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     Para los míos, con amor. 


     Para Molina, con admiración 
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     Nota del Traductor 


       


    D urante mi estancia como Profesor Visitante de la Universidad Nacional de Mongolia, en Ulán Bator, leí en la revista de la Universidad que se había hallado años atrás, en la Biblioteca atribuida al mismísimo Khan, un manuscrito bilingüe titulado en mongol Тэрсүүд үзэл. Баавгай, que yo he mantenido, y que estaba escrito en un idioma a jornada de hoy desconocido. Los autores del artículo pensaban que era el libro de cabecera de Gengis, ya en los tiempos en que todos lo conocían como Temujin, cuando todavía era vasallo y mano derecha del rey de los heraítas, Tonguril; en donde pudo aprender las técnicas que asolaron medio mundo conocido. En un principio, se había creído que era la ampliación en prosa de un poema épico, ambientado en una época remota y de contenido puramente ficticio. Pero, los autores mantenían que se relataba unos hechos, que muy bien pudieron ocurrir, y su narradora podía haber sido testigo principal de los hechos y la naturaleza que se describe se puede rastrear y tiene visos de que pudieron existir los espacios que describe. 


     Me atrajo desde el principio hacer una traducción al castellano del libro, pero, como no tenía el suficiente conocimiento de mongol, me quedé durante un año más para perfeccionarlo, hasta que tuve la suficiente competencia lingüística como para acometer tamaña empresa. En su momento, decidí escribir la historia en forma de novela y he aquí el resultado, tras dos años de arduo trabajo. 


     La sociedad humana que reproduce en sus páginas la novela se rige por un calendario lunar y por un sistema métrico con base de medida alrededor del número siete. En un principio, se describe un mundo de religión politeísta, aunque a parte se mantiene una fuerte creencia de que el futuro está escrito y no podemos hacer nada para evitarlo. Para recrear mejor el contexto de la época y cuando no hay disponible una traducción literal, mantengo algunas de las palabras original, aunque actualizando la grafía. Por ejemplo, los puntos cardinales son, según el orden habitual, Septentrión, Meridión, Amanecer y Ocaso; las estaciones son, sucesivamente Deshielo Solar, Sol Pleno, Caída de la Hojas y Nieves blancas; o, también, que midieran el tiempo en durcas (una hora nuestra, más o menos, según la estación del año) y la distancia en codos (alrededor de cincuenta centímetros). 


     Esta edición, al no tratarse de una edición filológica, las referencias a personajes reales o a usos y costumbres reconocibles, no las explico en forma de nota al pie. Se trata, pues, de una novela en la que dejo, esa labor de investigación, para el amable lector que esté interesado en seguir las pistas que hay dentro de ella. 


     Por último, el lector atento se dará cuenta como yo de que falta mucha información previa de algunos personajes, que la narradora esquematiza aquí, pero que hacen pensar que este libro era la continuación de un libro anterior que, por desgracia, no conservamos. No hay que perder la esperanza de que pueda aparecer en un futuro. Yo, por mi parte, anuncio que estaré expectante y nunca se sabe lo que el Libro de la Vida nos tiene reservado, parafraseando la trama de la novela. 
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     01. Orah de río Nórit 
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     “Son conquistadores, son la destrucción
son las espadas del conquistador.” 


       


     Ñu: “Ejércitos del conquistador”, Cuatro gatos, 2000 


       


    L es oí cantando esta canción alrededor de la lumbre, la víspera de nuestra aciaga llegada. Me llamo Tzaratustra, aunque todos me llaman Tzara, y entonces cumplía la misión como avanzadilla: 


     “Vinieron de muy lejos, de nadie sabe dónde
llegaron saliendo por el horizonte,
vinieron con sus armas portando su estandarte
jinetes, soldados, en busca de tu sangre.
Llegaron en silencio, sin gritos, sin palabras,
su único mensaje era entrar en batalla,
las gentes se preguntan si acaso son mortales,
ángeles caídos o bestias infernales.
Son conquistadores, son la destrucción,
son las espadas del conquistador
A veces se paraban, también retrocedían
pero siempre terminaban por volver alguna jornada
vinieron a adueñarse del mundo y sus fronteras
clavando en los muertos sus propias banderas.
Son conquistadores, son la destrucción
son las espadas del conquistador.” 


     No era la primera vez que oía esta canción en la Comarca. Se había extendido de forma invisible por todos los confines del reino de Indas I, la cantaba todo el mundo con cierto temor y mucha veneración. Lo que ahora era un reino en paz y armonía, no siempre había sido así. Muchas Rondas de las Estaciones atrás las distintas ciudades limítrofes a este lado del sagrado río Orbe, que todos denominaban de igual forma como la Comarca, estuvieron enfrascadas en cruentas guerras que desangraban a sus gentes. Hasta que una mano férrea, la del caudillo de Oñorgol, se impuso sobre el resto, no sin esfuerzo, para dar inicio en la Comarca a una época de sosiego y prosperidad, basada en la ley de sus jueces y en el orden de sus ejércitos, que propiciara un renacer del comercio. Su éxito se decía que estaba basado en la superstición de que era invencible mientras un juglar llamado Lockem tocara, oculto a la vista de todos, su flauta durante la batalla. El nuevo rey nombró como su senescal a Lockem y quiso fundar una dinastía apoyado en su hijo, también llamado Indas. Pero sus planes estaban amenazados por un misterioso Señor de la Guerra, del que yo misma era sus ojos en la sombra. Este sanguinario guerrero, gigante como una montaña, solo creía en un poder, el de su brazo, bajo el que todos los seres vivos de esta parte del mundo tendrían que cobijarse. El que estuviera contra él solo podía hacer una cosa, someterse o morir. Ese era el destino también del loco proyecto de un rey pusilánime, que nunca podría llevarse a cabo y que sería víctima sí o sí, del poder de las armas.  


     Los habitantes de Orah de río Nórit no sabían que dicha noche, fuera la víspera de la jornada en que unos guerreros de leyenda estaban a las puertas de su aldea o, mejor dicho, que la historia de su aldea iba a cambiar de forma trágica. Dicho poblado estaba ubicado en una extensa zona llana rodeada de campos de cultivo, entre el río que le daba su nombre y un risco o mogote que servía de abrigo a sus últimas casas. El lugar era famoso por la maestría de sus canteros en el arte de cortar y modelar la piedra. Ésa era la causa de que mi Señor se hubiera fijado en ella, porque quería para sí la habilidad de estos artesanos en su última locura, hacer un palacio en la piedra a la altura de su poder.  


     De esta forma me encontraba yo en sus inmediaciones, una mujer eminentemente guerrera que se convertía en la vanguardia de su ataque final y que analizaba varias jornadas antes los puntos débiles de la plaza a atacar. Yo había sido criada por el que ahora se hace llamar Sinjoro, que en mi lengua materna se traduce por Jefe Supremo, pero que entonces no era conocido por ese nombre. Fui adiestrada, por él y por su compañero de armas: Sajodem de Aromaz, en el noble arte de la batalla y en el endiablado juego de la táctica militar, y, por supuesto, tenía su confianza para ser la ojeadora del lugar por atacar, de espiar las condiciones en que se encontraba el enemigo, de diseñar el ataque y de encontrar los puntos débiles de su defensa. Esta idea estaba basada en el ejercicio más viejo de la humanidad: la caza; en la que el hombre debía observar las costumbres de la presa para prever sus reacciones. Aunque no era una estratagema, ni suya, ni mía, sino de su lugarteniente, Sajodem de Aromaz, que ya no participaba de la lucha, pero que había desempeñado esa labor antes de encargarme yo de ella. El espía encargado de esta misión, además de mostrarse invisible para las víctimas, o por lo menos sus intenciones, tenía que preocuparse de evaluar las defensas enemigas, de analizar los caminos y vías de comunicación o de huida, y de descubrir los pastizales en que alimentar a los caballos y los refugios donde ocultarse hasta el ataque definitivo. Porque nuestra verdadera fuerza radicaba en el desconocimiento, la sorpresa y una leyenda de seres malvados, casi demoníacos surgidos del mismísimo infierno, difícil de predecir su ataque y mucho más complicado de seguir el rastro.  


     No es que esta misión desentrañara demasiado peligro o que el ataque conllevara excesiva complicación, sino que el asunto iba más allá del puntual asalto. Los rivales eran un puñado de agricultores y artesanos acostumbrados a la azada o al punzón. La única oposición podría venir del retén de dos soldados que el rey mantenía como mínimo en cada población. Lo que estaba en juego era nuestra reputación, no podíamos descuidar ningún detalle para que el asalto estuviera a la altura de nuestra leyenda. Los guerreros invisibles comandados por un despiadado jefe, que dejaba a su paso una estela de caos y destrucción. Un ejército formidable que surgía de la nada para arrasarlo todo a su paso, y que luego desaparecía de la misma forma, como tragado por la tierra, y suscitaba tremendas dudas sobre su existencia real, o si era solamente producto de la imaginación de la gente, si no fuera por la desolación de los muertos que lo avalaban y lo hacían una trágica realidad. Algunos se aventuraban a opinar que no eran personas reales, sino demonios que Tarem, el dios de la guerra, les enviaba por algún desconocido pecado, con lo que la conmoción en las tierras de Oñorgol era cada vez más patente. 


     Llegué dos jornadas antes. En la primera jornada recorrí las calles del pueblo disfrazada de vagabunda, mientras que la segunda la dediqué a reconocer los alrededores. No es fácil para una desconocida mujer pasar desapercibida por las calles de una pequeña población como Orah y menos cuando no era jornada de mercado. Mi habitual pequeña representación de mujer de la vida que iba de pueblo en pueblo en busca de clientes, nunca era bienvenida entre las estrechas mentes de los labriegos, por lo que nunca encontraba interesados en desfogarse y podía recorrer el pueblo sin demasiados impedimentos. Esta tapadera también me servía para inspeccionar la garita que ocupaban los dos tristes soldados del rey, siempre radicada en una de las salidas de la población. Esta inspección tan a fondo no era necesaria para la misión, porque un ojo avizor en una posición elevada era suficiente para plantear un ataque tan sencillo como este : aprovechar el amanecer de la jornada para pillar de imprevisto a un ejército de labriegos que no esperaban un ataque. Sin embargo, yo necesitaba esta inspección ocular a pie de pueblo para demostrarme a mí misma cada vez que desempeñaba esta misión, que era capaz de camuflar mi paso, de mostrarme invisible y de ocultar mis intenciones a los ojos de las víctimas.  


     En la inspección de campo, lo primero era estar segura de que en los alrededores no pululaba nadie que pudiera dar la señal de alarma. Los agricultores no eran peligrosos porque los campos de cultivo generalmente estaban alrededor de las poblaciones para evitar robos o por razones de seguridad. Por el contrario, había que poner mayor atención en los pastores, que debían alejarse de los campos y adentrarse más en los bosques en busca de pastos para sus ganados. Hasta ahora había tenido suerte, nunca había sido descubierta por ninguno de ellos. Esto hubiera supuesto un grave contratiempo práctico y moral, práctico porque la misión no podía abortarse una vez puesta en marcha la maquinaria guerrera, además de que de ninguna forma iba a presentarme yo delante de Sinjoro a confesarle mi falta de pericia a la durca de cumplir con mi misión. La otra opción era mucho más drástica, pero tenía una pequeña carga moral: hubiera tenido la obligación de silenciar a sangre fría al desdichado descubridor. Sin olvidar, además, las complicaciones que podrían acarrear para la causa final, ya que su desaparición repentina haría sospechar al pueblo, si este no volvía al atardecer. Luego estaba el problema de todo el ganado y de los perros pastores, que también podían aparecer por la aldea y ponerlos sobre aviso. ¿Qué podría hacer? Matarlos a todos. Si ya me sentiría mal por matar porque sí a un inocente hombre, aniquilar a todo un rebaño y a sus diligentes guardianes, además de estúpido, era también difícil de camuflar.  


     Luego, lo más importante para la misión era encontrar un lugar oculto en donde poder pasar la noche, lo suficientemente alejado para no ser descubiertos, y lo mínimamente cercano para que el recorrido no cansase tanto a los caballos que pusieran en peligro el éxito final del ataque armado. La noche previa era de gran importancia, porque, por un lado, nuestros soldados tenían que descansar del pesado viaje y alimentarse bien para afrontar el desgaste físico de la lucha, con el inconveniente de que no podían hacer fuego; y, por otro, debían pertrecharse en vestuario y armamento de acuerdo al papel guerrero que les tocaría desempeñar. Esta ubicación, tenía que estar orientada necesariamente hacia el lugar desde donde se iba a iniciar la incursión. Por todo ello, el ojeador tenía que moverse alrededor de la población con suma rapidez, porque el tiempo apremiaba, y tenía que ser muy intuitivo a la durca de elegir las ubicaciones. Por eso necesitaba del apoyo de una montura que también habría que camuflar para poder moverme de un lado a otro con mucha libertad. Mi yegua, Koroĉiela, era de gran ayuda, porque cuando llegábamos a las inmediaciones del objetivo lo primero que hacía era ocultar mi impedimenta en alguna recoveco o cueva para moverme con mayor ligereza y si tuviera que ocultarla también a ella, el problema hubiera sido mayúsculo por la inveterada impaciencia que demostraban las caballerías en un lugar cerrado tanto tiempo como el que tendría que pasar.  


     Sin embargo, a mi Koroĉiela la podía despojar de todos sus arneses y cualquier marca de domesticación, para que pudiera moverse libremente como si de un caballo salvaje se tratase y pasar desapercibida. Además, fruto de su domesticación me seguía a una distancia prudencial, cuando me encontraba en las afueras, o se quedaba alejada de la población a atacar. Si me era necesaria, acudía a mí presto gracias a un silbido que acostumbrábamos a utilizar ella y yo para estas ocasiones. Como yo también dominaba el noble arte de montar a pelo, la podía utilizar en cualquier momento para moverme con toda libertad y cumplir a rajatabla con mi misión.  


     La orden de ataque era clara. Nada de gritos intimidatorios, el mero retumbar de los cascos de los caballos, el gemido de las bestias en esa durca de la nueva jornada en que la oscuridad comparte con la claridad, que marca el inicio de la mañana, y nuestras caras pintadas de rojo eran siempre suficientes para hacer reinar el caos en donde solo unas durcas antes domeñaba la confianza y el sosiego. ¿Qué pensarán los labriegos? ¿Qué se les pasará por la imaginación, al despertarse con un diantre pegado a su pellejo? ¿Se encomendarán a la bien amada Cresa, Diosa de la Tierra, que no es capaz de cuidarles? Sus cultivos estarán perfectamente protegidos, pero… y ¿su vida? ¿Quién cuidará sus campos después de haber conocido al diablo en persona? Nadie está a salvo en esta época en donde el resto de dioses tiemblan solo con oír el nombre del Dios de la Guerra, Tarem. Sin embargo, en esta ocasión, Tarem no había salido en busca de sangre, solo necesitaba tres fuertes maestros canteros, el resto de los habitantes de Orah no tenían por qué probar el filo de nuestras espadas, solo verán tras el paso del Señor de la Guerra que sus propiedades han sido semidestruidas, solo les quedará su triste vida para quejarse al rey Indas porque tampoco les ha protegido. Solo podrán quejarse, claro está, los que no opongan resistencia. El Jefe Supremo de esta horda de fuego y destrucción, solo matará a los que no se dejen arrasar impunemente, a los que no permitan esquilmar sus posesiones o quemar sus casas. 


     Como en todas las ocasiones que era posible, el ataque se iniciaba por el lado de la salida del sol, al tiempo que algunos soldados de la retaguardia levantaban una nube de polvo arrastrando unas zarzas, para crear junto a los incipientes rayos de sol teñidos de rojo una atmósfera fantasmagórica que alentaba los términos de la leyenda. Mi última misión previa en estos asaltos fáciles era fingir la llamada de alarma para que los labriegos despertaran de golpe en una pesadilla. Como era previsible, la resistencia fue mínima y se solucionó con algún brusco arrollamiento con el cuerpo de los caballos y aislados golpes con el ancho de las espadas, con lo que acababan mordiendo el polvo unos cuerpos solamente acostumbrados a la azada. La única fuerza militar visible se comportó como siempre ocurría en los asaltos. Se trataba de una pareja de soldados del rey, ya que el antiguo Señor de la Guerra del pueblo hacía tiempo que se había instalado en el confort de la capital. En cuanto vieron el percal del asunto, hicieron dejación de su función protectora y subieron a sus caballos y huyeron de Orah como las alimañas cuando se prende un incendio. Esa parte del plan nunca fallaba y, en cierto modo, contábamos con ello, porque diseñábamos el ataque de forma que se pudieran escapar para que extendieran por la corte de Indas la maldición del Señor de la Guerra que asolaba esta parte del mundo conocido. 


     Al mismo tiempo de generalizar el caos en la aldea y para asegurarse de que no hubiera ninguna sorpresa, se iban comprobando todas las viviendas una a una y se reunía a los habitantes del pueblo en la plaza. Mi grupo se encargó de las chozas al lado del risco, bajo el que se agrupaban algunas construcciones. Solo quedaba por registrar una cabaña algo más alejada del resto y, por lo tanto, la más cercana al risco, en la que habían entrado dos de mis hombres que tardaban en salir, mientras un tercero esperaba en la puerta por si había sorpresas dentro. Me acerqué a su puerta cuando estaban saliendo los otros dos. Nada más verme se cuadraron y uno de ellos me hizo un resumen de la situación: 


     —¡A sus órdenes, mi señora! Solo hay dentro un hombre muerto. 


     —¿Un hombre muerto, soldado? ¿Estás seguro…? Es extraño…  


     Me había llamado la atención esta cabaña, en primer lugar porque se encontraba aislada del resto y al abrigo del mogote, y, en segundo, porque en el mercado de la jornada en que me había infiltrado por las calles de Orah me había fijado en sus moradores, una pareja con una niña, ellas muy bellas y él con una pinta lo más alejada a la de los agricultores que vivían en el pueblo, que no me cuadraba con el resto de sus habitantes. Las órdenes no impedían a ningún soldado matar a alguien y nadie le haría rendir cuentas. Sin embargo, el asalto era lo suficientemente tranquilo como para ahorrarnos las muertes. Podía ser casualidad, pero esta no solía asomar mucho en estos esforzados tiempos y en mi cabeza rondaba una intuición. Además, el asalto estaba tan bien delimitado que era raro que otro grupo se hubiera ocupado de la cabaña con anterioridad de forma trágica. Luego estaba el asunto de sus mujeres, por lo que les comenté: 


     —¿No había una mujer o una niña dentro?  


     Me contestó negativamente moviendo la cabeza de un lado a otro. Tenía que inspeccionar la cabaña personalmente porque las mujeres no podían haber desaparecido como por arte de magia. Pero no podía entrar sola, si hacía caso a mi intuición, por lo que les pedí que me acompañasen adentro. Tras unos instantes para acostumbrarme a la penumbra, acompañé con la mirada el pobre, pero decorado con gusto, aspecto interior. En un primer instante, me fijé en el cuerpo tendido en un charco de sangre en el centro de la cámara, que podía corresponder perfectamente al hombre, pero al momento, como si mi mirada estuviera dirigida, descubrí la salida trasera que no estaba muy bien camuflada. Al momento, salí sola y recorrí con la vista el escarpado sendero que subía por el risco, por donde pudieron huir perfectamente la mujer y la niña. Sin embargo, presentí que todo estaba demasiado claro para ser verdad y decidí reconocer el cuerpo tendido. 


     —¡Alto soldado! –el que me encaró en la entrada estaba a punto de agacharse sobre el cadáver– Ya me encargo yo. 


     —Lo siento señora, pero no tenía la intención de registrarlo para quedarme con sus cosas, solo quería ver cómo murió, soy un hombre íntegro que nunca robaría a un muerto hasta que se nos permite al final de la batalla –se disculpó y después se retiró al fondo de la cabaña. 


     —No lo digo por eso. A mí ya sabes que no me importan esas cosas materiales que os tienen como locos a los varones, solo quiero cerciorarme de todo antes de actuar. Aquí hay algo raro. 


     Al tiempo que empezaba a remitir afuera el ruido de la batalla, por llamar de alguna forma el desigual combate entre avezados soldados y desorganizados campesinos, reconocí en el muerto al hombre de la otra mañana, quien tenía un impresionante cuerpo, bien proporcionado, ya que no destacaban los músculos del tren superior frente a los del interior, ni viceversa. Su vestimenta no decía nada, era la de un labriego, por lo que les di órdenes para que me ayudaran a darle la vuelta. Los otros dos soldados, con ganas de agradar o de llevarse una recompensa, se aprestaron sobre el cuerpo antes que yo, de súbito, me diera cuenta tarde de que por debajo de la ropa se dibujaba en la cintura del campesino un arnés guerrero. 


     El yaciente tapado se incorporó del falseado charco de sangre a una velocidad felina empuñando una poderosa espada con su mano izquierda, que, en un abrir y cerrar de ojos, ya había atravesado el vientre del primer soldado y estaba a punto de cercenar la energía vital del segundo, cuando desenvainé mis dos amados alfanjes y me tensé para acudir en su ayuda junto al soldado retrasado que ya se mostraba en pleno ardor guerrero. Llegamos el soldado que se había quedado apostado en la puerta y yo al centro de la cabaña cuando ya nuestro segundo compañero doblaba ambas rodillas hasta posarlas en el suelo, ya sin vida. El desconocido dio un ágil giro sobre su tronco, esta vez a la derecha, y volvió a tensar su cuerpo presto a una nueva embestida belicosa por parte nuestra. 


     Empeñé mi crédito en mi mejor golpe para minimizar las ya elevadas pérdidas para este tipo de refriegas en aldeas indefensas, que él defendió sin esfuerzo, al tiempo que paraba también el golpe de mi compañero, que cayó al suelo. Tras el consabido paso atrás por la violencia de los golpes, mi impertérrito contrincante decidió atacarme, considerándome más peligrosa que mi ayudante, al que dejó un poco de lado. A duras penas podía aguantar los envites con la ayuda de mis dos espadas, en una posición de inferioridad ante tan formidable adversario, que además tenía la particularidad de ser zurdo, un rasgo poco común que dificultaba pelear con él. Cuando ya pensaba que yo también iba a engrosar la lista de sus víctimas, su espada de bronce se quebró ante la dureza de mis armas, hechas con un material desconocido por estos pagos, y tuvo que dar un paso atrás. Además, mi compañero, al caer sobre el charco de sangre descubrió la trampilla que mi contrincante al parecer quería enmascarar indirectamente con la salida trasera y directamente con su cuerpo. El desconocido dio entonces un estremecedor grito y cejó en su empeño de atacarme, para volverse hacia mi aliado, cuando aproveché para darle un golpe en la nuca con la empuñadura de Glavo, mi espada de filo recto empuñada por mi mano derecha. Al principio, el titán pareció no afectarse por el golpe, impelido por una desesperación inédita hasta ese momento; pero no me preciaría del pobre resultado de uno de mis golpes, si no empezaran a flaquear sus fuerzas, si no se trastabillara y si no apoyase lo quedaba de su espada en el suelo para no caerse. No obstante, sus movimientos perdieron velocidad y su ánimo a flaquear al ver abierta la trampilla y descubierto su tesoro. Mucho más cuando empezó a entrar más gente en la cabaña con Sinjoro a la cabeza. 


     La incorporación de tanta tropa supuso un obstáculo insalvable entre mi figura y la trampilla. Sin mayor dilación el desconocido se vio rodeado de contrarios en un pequeño espacio y sujetado al tiempo que sacaban de su escondrijo a una bella mujer y a una niña de no más de cinco Rondas de las Estaciones. 


     —Tzara, ¡qué tenemos aquí! —tronó el Sinjoro— ¿Por qué has tardado tanto? ¿Acaso estás perdiendo facultades? 


     Le expliqué el caso al detalle mientras salíamos todos al exterior. El desconocido, que era bastante alto, se quedó a un lado rodeado de nuestros mejores hombres y la mujer y la hija fueron custodiadas por otro par de hombres junto al grupo de labriegos supervivientes del asalto que habían sido hechos prisioneros. 


     —No solemos tener mucha resistencia y menos aún bajas de buenos luchadores en pueblos de mala muerte como este . ¿Quién eres? —le espetó al tiempo que le cruzaba la cara de un revés de izquierda. 


     El siempre terrorífico golpe del Señor de la Guerra, en esta ocasión solo produjo un leve volteo del rostro del desconocido sobre su robusto cuello, aunque, eso sí, le dejó como recuerdo un leve reguero de sangre en la comisura izquierda de su boca. Esta gratuita violencia no consiguió su objetivo, porque el gesto del valiente no cambió ni un ápice y le siguió un silencio seco y pavoroso. Durante el mismo pude fijarme en él de nuevo, en este caso por el frente. Su pelo negro, aunque estaba sudoroso, lo tenía increíblemente cortado para lo que era costumbre entre los hombres en estos tiempos y se adivinaba ensortijado a pesar de su escasa longitud. Su frente altiva como el risco se remataba en su base con dos finas cejas que anticipaban las cavidades oculares esculpidas que albergaban dos vivos ojos glaucos de los que emanaba su seguridad ya que no permitían mantener su mirada, ni un instante. Su cara era redondeada, en la que se encajaba un robusto mentón, cuyo rasgo más característico era el hoyuelo que completaba cual medalla de honor. Era más alto que la media de los hombres de esta época, pero aun así era algo menos alto que el Señor de la Guerra. 


     La ronca voz de este último me despertó del ensueño: 


     ―Tú lo has querido. Para que luego no digan que consigo todo por la fuerza. Traerme a su tesoro, que ella me lo dirá. 


     Del grupo de aldeanos los dos soldados se adelantaron unos pasos con la mujer y la hija del desconocido hasta alcanzar la altura del bárbaro gerifalte, que sin mayor dilación espetó a la rubia madre: 


     ―Usted, mi Señora, sí sabrá el nombre de este insensato… 


     Era impresionante la diferencia entre esa torre humana de músculos y furor, siempre vestido de negro y con su cabeza cubierta por un morrión coronado por un penacho de plumas. En altura sacaba la cabeza a todos sus contemporáneos y en envergadura sucedía otro tanto. Frente a él una frágil muchacha que no pasaba ligeramente el tercer setenario de Rondas de las Estaciones, de pelo rubio, casi blanco y de una fragilidad constatable, que apenas le llegaba a la boca del estómago al gigante. No obstante, la diferencia física tampoco influyó en la mudez de la mujer, que no soltó palabra, a pesar de estar temblando como un junco. 


     La cara del caudillo empezó a dibujar un semblante de impaciencia que le llevó a levantar el torso de la mano abierta y amenazarla con descargar un golpe, como a su hombre. Tampoco este gesto hizo mella en la mujer, que, después de cerrar los ojos en espera del golpe, le devolvió una mirada de indiferencia que, por supuesto, tampoco vino acompañado de ninguna respuesta. 


     ―¡Bueno! ¡Bueno! Está bien enseñada. La tienes bien aleccionada. Veo que de ella tampoco sacaré nada en limpio. Lo intentaré con la chiquilla. 


     A partir de aquí se desencadenó la tragedia. Cuando Sinjoro se disponía a poner la mano izquierda sobre el mentón de la niña, que había estado en todo momento abrazada a la pierna derecha de su madre, esta sacó de improvisto de entre sus ropas una daga con la que hirió el antebrazo del gigante. Sinjoro dio un salto hacia atrás, al tiempo que desenvainaba su espada, y ajustició impunemente a la madre y a la hija de un mismo tajo, ante la desesperación del desconocido, quien se revolvió entre los brazos de los cuatro soldados que lo custodiaban, al tiempo que lanzaba un juramento en una lengua desconocida para todos; y casi consigue zafarse de ellos hasta que le dejaron inconsciente con un golpe en la nuca. 


     ―¿Quién era el encargado de su custodia? –bramó el jefe, a continuación, mientras las dos féminas morían en mis brazos. 


     ―Yo, mi señor. 


     Se presentó dando un paso adelante un soldado de mediana altura y fuerte complexión, pero que estaba lívido y temblando, no sin motivo, porque acto seguido Sinjoro le sesgó el cuello con la sangrante espada, al tiempo que amenazó a todos los concurrentes. 


     ―Si no era capaz de registrar a fondo a una indefensa mujer, mucho menos me valdría como soldado. Estoy rodeado de ineptos por todas partes. No puede quedar así este ultraje –prosiguió el bárbaro–. ¡Matad a todos menos a dos viejos y quemad todo el poblado! Que los supervivientes cuenten al resto del mundo el fin que le espera a todo aquel que ose rebelarse contra mí. 


    N unca me habían gustado estas exhibiciones de fuerza fatua con el vencido, y en esta ocasión mucho menos por la tragedia que acababa de contemplar sin mover un dedo, a medias por fidelidad y a medias por miedo hacia el Jefe Supremo. No pude sino alejarme de la infame masacre y dirigirme hacia el río Nórit a lavarme la sangre de las dos inocentes que murieron en mis brazos. Mi desasosiego no me dejó olvidar la belleza de la mujer y la que se adivinaba en la hija, y, por primera vez en largo tiempo, dejé de lado mis intereses en movimientos de ataque y de defensa en la lucha, de armamento con el que alcanzar el éxito en las contiendas, las vestimentas defensivas más apropiadas y, en definitiva, en la exhibición de músculo más o menos varonil; para fijarme en el reflejo que me devolvía la límpida y tranquila corriente de agua para compararme esta vez como mujer. 


     Estaba claro que no podía competir con la beldad de la difunta, pero en esta ocasión, presté atención a mi feminidad, ya que miento, si no me puedo considerar más afortunada que muchas otras, pero admitiendo que mi belleza no era la que acostumbran a verse en las mujeres de estas tierras. Mi largo pelo moreno y liso, encorsetado en una coleta y recogida durante las refriegas en un moño bajo mi nuca y protegido por el arnés superior, para que no me molestase durante el combate; dejaba libre a la vista mi largo y estilizado cuello que se remata en un rostro perfilado, en donde sobresalían mis grandes y almendrados ojos negros, que acaban dentro de una cuenca rasgada hacia el exterior, herencia de mi origen del Ocaso, en las lejanas tierras en donde vemos que se pone el sol todas las jornadas. Una nariz fina y proporcionada y una amplia boca de blanquecinos dientes y carnosos labios, conformaban el resto de una cara, rematada por un cutis color aceituna acentuado por el moreno de mi vida a la intemperie. 


     Eso sí, si yo era derrotada en belleza y dulzura, no había asomo de comparación en cuanto a mi cuerpo. Mientras ella era el prototipo de matrona cuyo único cometido en la vida era perpetuar la especie y cuidar el bienestar de su hombre, mi físico se tuvo que adaptar al de la vida de los hombres. Mi cuerpo era proporcionado, destacando unas largas piernas acostumbradas, en relación con su musculatura, al ejercicio físico y al esfuerzo continuo. También mis brazos habían soportado un duro entrenamiento, pero en vez de destinado a coger musculatura para aumentar la fuerza, ejercitado en la agilidad y la resistencia. Esta desventaja la había suplido con el manejo conjunto de dos espadas: Glavo, la espada recta que me gustaba decir que representaba la vida, y Scimitar, la curvada que simbolizaba la muerte, gracias a mi mentor en el arte de la guerra, Sinjoro, que me había rescatado de los brazos de mi padre moribundo cuando yo tenía precisamente la misma edad que la hija del desconocido que acabábamos de. Mi ya olvidado progenitor me había cuidado hasta entonces, después de haber perdido a mi madre por unas fiebres. La única parte de mi cuerpo que no estaba adaptada para la lucha eran mis generosos pechos de los que muchas veces renegué porque me dificultan la lucha con ambas espadas, pero me sentía orgullosa de ellos porque me daban ventaja con los hombres en otras lides alejadas de lo guerrero.  


     Me sacaron de mi ensimismamiento el relincho de un impresionante caballo negro, Babucem, a cuya grupa cabalgaba el no menos imponente Sinjoro, que con su acostumbrada rudeza me reconvino: 


     ―Vamos Tzara, no podemos quedarnos eternamente a la intemperie, y aquí hemos acabado ya con nuestro cometido. 


     ―Me prometiste que no utilizaríamos la violencia y la fuerza contra la población indefensa después de la rendición –me salió este reproche que podía parecer que ponía en duda mi fidelidad. 


     ―Ya sabes que mi persona es intocable, mis hombres hace tiempo que ya aprendieron que no me puedo permitir ningún tipo de ofensa, venga de quien venga. Te he dicho siempre que la autoridad se basa en el miedo, tanto entre las huestes del enemigo, como en el subordinado más aguerrido. No podía dejar pasar impune esa ofensa. 


     ―Aunque viniera de una mujer cautiva e indefensa –le respondí con dureza. 


     ―¡Me hubiera gustado que probaras las afiladas uñas que clavó en mi brazo! 


     ―Aun así, no me gusta –ya mucho más calmada por la resignación de encontrarme ante su presencia.  


     ―Nada se hace por gusto en esta época de incertidumbre. ¡Es lo que hay! Nos vamos ya —yo era la única persona, junto a Sajodem, que tenía la potestad de contradecirle sin recibir ningún daño. 


     ―Sí, Sinjoro. Tenéis razón, ¡como siempre! Debemos marchar. Pero permitid mi osadía, ¿por qué no acabáis también con la agonía de ese noble guerrero? 


     ―¡Ya está todo dicho, Tzara! Ha acabado con tres buenos soldados... Hasta que descubramos su nombre, nos lo llevaremos cargado de cadenas, para que se acuerde siempre de esta jornada. ¡Nunca se sabe si puede sernos útil! ¡Está en deuda conmigo! Cuando me la pague, yo mismo acabaré con su vida. 


     ―¿Qué más te da su nombre? Yo creo que ya ha pagado un alto precio. ¡Acaba con su sufrimiento! 


     No obtuve ninguna respuesta puesto que volvió la grupa e inició el repliegue a El Refugio y yo no tuve más remedio que seguirle y no hablé con él nuevamente hasta tres jornadas después. 


     


    


    


  




  

    

 


       


     02. El Refugio de Adrapaz Ebac 
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    “Vivo en la montaña,
vivo en los suburbios,
no tengo nombre al que pueda atender
no tengo patria, tampoco bandera,
vivo siempre al margen de la ley.” 

      

    Ñu: “La Boca del Infierno”, Réquiem, 2002 

      

   E l camino de regreso a El Refugio, que siempre utilizábamos después de los ataques para evitar un posible acoso de los soldados del rey, fue muy pesado por la presencia de una pertinaz llovizna que nos acompañó durante todo el trayecto. Durante el mismo, el desconocido siguió sin pronunciar ninguna palabra, su mirada permanecía vacía como la bocana de un pozo, y todos los músculos que anteriormente parecían pura tensión, ahora estaban flácidos y más próximos a la muerte que a la vida. Ni tan siquiera levantaba el brazo para sacudirse con el dorso de su mano la lluvia que le castigaba los ojos, su pelo colgaba lacio sobre su frente y los rizos de su cabellera eran ya un pálido recuerdo. Tan solo su boca denotaba cierta tensión, pero era una tensión hacia abajo, mortecina, de desilusión, no hacia arriba, anhelante, de rabia. Tampoco respondía ante los estímulos degradantes que le lanzaban con frecuencia nuestros hombres, ni tan siquiera ante los castigos físicos que inopinadamente recibía cada vez que parábamos a descansar o a acampar. Ese antaño imponente cuerpo, se dejaba llevar en el fondo del carro de los trofeos, apoyado en el respaldo y sentado con las piernas cruzadas y flexionadas hacia su cuerpo. 

    La carreta de los trofeos era la pieza principal de la comitiva viajera, que siempre esperaba en retaguardia hasta el final de la batalla, para depositar en él lo que se rapiñaba de los vencidos. En esta ocasión, el carro estaba casi vacío de riqueza y lo ocupaban las herramientas de los canteros, de un valor mucho mayor para los planes de Sinjoro, quien no había diseñado la incursión para acumular caudales, mucho más cuando el ataque era sobre un pueblo eminentemente agricultor, sino que perseguía un doble objetivo, uno declarado y otro oculto. Por un lado, estaba la exigencia de mantener en forma a los guerreros y, por otro, la necesidad de alentar la terrorífica leyenda, que nos rodeaba como un aura, de los guerreros invisibles e invencibles, comandados por un gigante que podía estar muerto. En cierta forma, a Sinjoro le había venido bien la provocación de la madre para justificar la matanza de los habitantes de Orah, porque el temible jefe quería mantener oculto el prosaico objetivo, ya que no encajaba en la leyenda que se había forjado la necesidad de maestros canteros. 

    Tampoco encajaba en el mito que nos rodeaba, la idea de un lugar de descanso para unas hordas infernales, por lo que tampoco tenía un nombre propio, sino que nosotros le dábamos el indefinido nombre de El Refugio. Una comitiva como la nuestra, solo podía entrar por un cerrado acantilado zigzagueante, cuyas paredes verticales, como si hubieran sido cinceladas a posta, estaban huérfanas de cualquier vegetación y sin ningún saliente en donde encaramarse, sino en su cúspide, donde a cada lado siempre se arrellanaba un vigía fuera de la vista del que cruzara por abajo. Para acceder a estos puestos de vigilancia solo cabía arriesgarse por un estrecho sendero que arrancaba desde el valle interior. Para descubrir El Refugio únicamente se podía hacer al final del paso, porque desde afuera quedaba oculto a la vista; y los dos pobres pastores que se les ocurrió franquearlo, pagaron con su vida el descuido y sus ovejas engrosaron la dieta de los soldados.  

    Una vez superada la entrada, se accedía a un amplio valle pleno de vegetación, que era regado por un río que surgía de la piedra por su lado derecho y desaparecía también dentro de la roca al otro lado. Hace ya muchas lunas, Persignem, el más diestro en el arte de la natación, se introdujo en el hueco que devoraba la corriente y, más tarde, este valiente me reconoció personalmente, una noche al mor del fuego, que estuvo durante su hazaña a punto varias veces de abandonar el mundo de los vivos: 

    ―¡Cómo se nota que es usted mujer! –me dijo para justificar su relato– Es la única entre los guerreros que no me ha felicitado por mi proeza o que me ha preguntado cómo voy a utilizar el premio que me concedió el Jefe Supremo. Sino que se ha preocupado más por mi integridad física que por el alcance de mi proeza. Por eso le juro que todo lo que estoy a punto de desvelarle es verdad, y no una fanfarronada varonil para probar a conseguir sus favores, señorita Tzara. Lo he pasado verdaderamente mal allí dentro y he estado a punto de reunirme con mis antepasados en el mundo de los muertos. Al principio todo iba bien, la corriente me deslizaba suavemente mientras una bóveda de roca, que brillaba de forma extraña y que dibujaba una serie de postes de piedra milagrosamente clavados en el techo, y que rezumaban un líquido blanquecino por su extremo inferior. Pero, poco a poco la amplia bóveda se iba acercando peligrosamente a mi cabeza, con esas estacas del techo acechado mi cráneo, a cada instante. En última instancia, me agarré a una de ellas, cuando vi que el chorro de agua era tragado por completo por una inmensa topera. Decidí continuar porque tampoco tenía otra posibilidad, ya que la fuerza de la corriente me impedía volver sobre mis pasos y todavía estaría allí colgado esperando a nada y a nadie. Así que, almacené todo el aire que pude en mis pulmones y me encomendé a mi mala suerte, la cual me había metido en este embrollo, y me zambullí en las heladas aguas para bucear hacia lo desconocido. El mal trago no fue para tanto, porque inmediatamente me encontré en un nuevo pasillo abovedado, todavía más repleto de esas amenazantes estacas. Sin embargo, mi ánimo se soflamó tanto a si mismo que en la nueva topera que me invitaba a cruzarla, ni me lo pensé. 

    Al principio todo fue bien –prosiguió–. La corriente de nuevo me ayudó a cruzar al otro lado y avanzar rápidamente, mientras que mis pulmones aguantaban como siempre me habían respaldado. Pero me empezaba a dar cuenta de que el techo, que suponía que tenía en mi cabeza, cada vez se acercaba más al suelo, que se intuía debajo de mi cuerpo, y podía reducirse tanto el espacio que se encajase fatalmente mi cuerpo entre los dos. Además, estaba presente en mi ánimo la posibilidad de que una de esas estacas me descalabrase el cráneo y terminase de golpe mi aventura. Pero, por si fuera poco, a cada tramo mi capacidad pulmonar empezaba a resentirse y pronto necesitaría volver a respirar, pero tanto el nivel del agua, como la velocidad de la corriente no me daba tregua, y empezaba a perder el sentido… cuando una luz lejana me hizo reaccionar y saqué fuerzas de flaqueza… Aunque ahí no quedaba la cosa, porque la definitiva salida del túnel era el inicio de una cascada que se precipitaba al vacío. Menos mal que mis reflejos me salvaron la vida ya que me dio tiempo a agarrarme a una de las temidas estacas del techo de una nueva sala de piedra y me pude agarrar a ella a horcajadas. 

    ―¿Qué hiciste entonces? Es un milagro que esté vivo, ¿no? –le inquirí sorprendida. 

    ―¡No lo crea! No tuve tiempo de pensarlo ni un instante –me respondió Persignem– porque no me pude agarrar con fuerza a ella, ya que la estaca pendiente del techo era muy resbaladiza por el líquido que la recubría. Aunque de nuevo tuve mucha suerte porque el resto de las que estaban a su alrededor no medían mucho, pero en la que yo me suspendí sí pendía bastante de la techumbre de la cueva, lo suficiente como para que, cuando llegase a su extremo inferior la caída, no fuera un peligro para mi integridad física. Lo que no pude contener fue un grito de júbilo mientras me deslizaba por la piedra, agradeciendo que alguien en el más allá velase por mí. Además, caí sobre la base de la cascada y su poza era un tanto profunda. Esta vez se me acabó la suerte, ya que me golpeé en el muslo con una estaca que, contrariamente a las otras que ya le he mencionado, subía hacia arriba desde lo más hondo. Ahora tampoco pude reprimir un alarido de dolor por la intensidad del golpe que me di, que compensó la alegría del anterior. Tras este cúmulo de circunstancias, nadé, ya algo más recuperado, hasta un saliente incrustado en la roca, donde me tendí exhausto por tamaño esfuerzo que estaba realizando. A medias, preocupado por cómo saldría de esta, y, a medias, contento porque la podía haber diñado perfectamente. 

    ―Pobrecito, debiste preocuparte mucho, solo, mojado, herido, desorientado y a oscuras… 

    ―Ya sabe, señorita Tzara, que yo no me desanimo fácilmente. Como ocurrió en la primera parte de mi viaje, de la piedra emanaba un brillo extraño que iluminaba parcialmente la oquedad en la que me encontraba. Era realmente bonito de contemplar el salto de agua de la cascada y, de fondo, el tapizado techo de estacas blanquecinas y lapislázuli. Pero tampoco era una situación para estarse parado largo tiempo, porque me estaba quedando helado por la humedad de mi ropa y de las paredes de la cueva, y me estaba doliendo realmente el muslo en donde me había golpeado. Sabía que la única escapatoria era volver a las aguas del pozo lo antes posible, porque el nivel del agua no subía un ápice a pesar del enorme chorro que se precipitaba desde las alturas. En alguna parte dentro de la poza habría una abertura por donde salir de la cueva, aunque me incomodaba lo que pudiera haber más allá. El miedo a lo desconocido y los problemas por lo que ya había pasado podían repetirse o acabar definitivamente con mi vida, pero no era cuestión de quedarse allí lamentándose. ¿O no era yo un hombre de acción que se había presentado voluntario y que conocía los peligros que este tipo de empresas conllevaba? ¡Vida o gloria! Me decía repetidas veces a mí mismo para darme ánimos. Me deslicé nuevamente en el agua, cogí aire y tomé impulso hacia abajo. Al instante de empezar a bucear divisé en un lateral de la poza una claridad que denotaba la vía de escape y hacia allí me encaminé con renovadas esperanzas. 

    ―Yo soy capaz de pelear contra cuatro hombres a la vez –le interrumpí–, pero nadar bajo el agua mucho tiempo me produce una congoja y una opresión en el pecho, que me fuerza a salir de inmediato, no porque no puedan aguantar mis pulmones. 

    ―No se preocupe excelencia –me espetó de la forma socarrona del que se siente superior ante un jefe, por lo menos en algún aspecto de la vida–. Cada uno tiene sus propias habilidades y no dude en ningún momento, que si usted se encuentra en peligro dentro del agua no dudaré un instante en salvarla. Pero ahora, lo importante es terminar mi historia. Logré alcanzar la siguiente abertura, no sin dificultades por el cansancio acumulado, pero con la esperanza de que fuera el último esfuerzo, porque la claridad que manaba era distinta a las anteriores. No estaba equivocado, la luz del sol era la que se reflejaba y solamente me asaltaba la duda de la caída, ante la que me enfrentaría en un instante. Como podrá suponer, porque estamos hablando ahora, la caída no fue para tanto y salí por lo que todo el mundo conoce por el nacedero del río Sanedrac, en la falda del Ocaso, al septentrión del Adrapaz Ebac. Ahora, solo nosotros sabemos que esta fuente no es la original y que el río sale a la luz ante las tierras de El Refugio y su verdadero nacedero, o no, está oculto en nuestras tierras. Parece ser que, al jefe, al gran Señor de la Guerra, le picó la curiosidad y quiso saber si el río volvía a aparecer detrás de esa oquedad y me insistió continuamente que debía intentarlo cuando recuperase las fuerzas.  

    ―Ni se te ocurra hacerlo, bastante has hecho consiguiendo esa proeza. Es imposible que el río vuelva a salir a la superficie, estará incrustado en la montaña por cualquier suerte de sortilegio, no tiene sentido intentarlo. 

    ―Ya lo sé, señorita Tzara. Pero también sé que nadie se ha negado a obedecer una orden del Jefe Supremo. Bueno, me tengo que marchar… –me cortó de forma brusca levantándose de alrededor de la hoguera–, ahora me acuerdo que tengo que relevar a Somersem en la siguiente guardia. 

    Vi alejarse a ese hombre en dirección a su destino. Supe en aquel momento que no se iba a negar a la sugerencia de Sinjoro y que dicha acción no podía acabar bien. En premio a su hazaña, el nadador recibió un ascenso en el escalafón como el responsable de un batallón de siete hombres, que le otorgaba el derecho a recibir mayores premios en las batallas. Yo por mi parte, en honor a sus cualidades le concedí el sobrenombre de Lerta fiŝo, que en mi lengua significa “ágil como un pez”. De poco o de nada le sirvió este apodo, porque que no pudo repetir su gesta a la inversa. Sinjoro se empeñó en que desafiara a la corriente en su salida en la desembocadura de la piedra y no pudo negarse. Persignem tenía razón, nadie osaba desobedecer ninguna orden directa de Señor de la Guerra, por lo que, cuando le llegó la hora, desapareció con arrojo y con resignación por la apertura de la corriente de salida del Sanedrac. Nunca volvimos a saber nada de él, ni tan siquiera la corriente nos devolvió su cuerpo, que yace sepultado por la piedra como una lápida de dimensiones gigantescas. Parece como si esa muerte inútil no le afectara a nadie del campamento, porque todo el mundo siguió con sus quehaceres y no se le volvió a nombrar en público como sí se hacía con los caídos en combate que eran recordados en las largas noches de las Nieves Blancas. Cuando hacen esto, yo recuerdo esas noches la figura de un escuálido soldado, que en el agua rivalizaba con los mismísimos peces, y no puedo sino reprimir una lágrima en modestísimo recuerdo suyo. 

   E sta fuente de agua dulce hacía de El Refugio un lugar inigualable para ocultarse de la vista de todo el mundo de una partida tan extensa como la nuestra, lo que nos hacía invisibles para nuestros enemigos y, por qué no decirlo, nos convertía en sombras que alimentaban la leyenda. Al mor de esta fuente la vegetación del lugar era abundante, no tanto de árboles que no eran propios de un terreno montañoso, como de otros que aportan frutos comestibles. En la zona umbría se encontraba un hayedo con su alfombra de hojas, luego en la zona más baja al sol se sucedían las encinas y los robles, y en las zonas altas aparecían arbustos resistentes a las bajas temperaturas como piornos, enebros o brecinas. Estos bosques y los de alrededor, fuera ya de El Refugio, nos abastecían de frutos de bosque, ya fueran moras, frambuesas, grosellas, fresas, bayas… o de las frices de los árboles que tiene hoja durante todo el año. Su único inconveniente era que estaba huérfano de animales de caza mayor, solo merodeaban por allí ratas de agua, conejos, perdices, codornices... Para conseguirlo había que salir fuera, en donde abundaban los jabalíes y los corzos, con los inconvenientes que eso pudiera acarrear.  

    Luego contábamos con la ayuda de un nevero que se construyó desde el inicio del asentamiento y que conservaba el hielo prácticamente durante todo el año, desde que se llenaba en las Nieves Blancas, con la nieve caída de la cumbre de la montaña que surtía dicho nevero y que con total seguridad era también el origen del río Sanedrac dentro de la montaña. 

    Ni tan siquiera un ejército de leyenda como el nuestro estaba a salvo de contar en sus filas con elementos reñidos con la lucha, personas que están más cómodas con una jarra de vino en las manos que con una espada y que en la lucha solo servían para dar más problemas que los que solucionaban. Entre nuestros hombres, este dudoso honor lo ostentaban Roterem y Tornamem. Se trataba de dos vagos redomados que, si los tenías cubriendo tu espalda, tu cita con Pultem, el Dios de los muertos, estaba fijada para esa misma jornada. Sin embargo, en la taberna eras dos personajes con los que tenías la diversión asegurada, eso sí, si tú eras el que pagaba las rondas. Eran el complemento perfecto y siempre andaban juntos… dicen que hasta en la cama y no solo para dormir. Roterem llevaba barba y era alto y delgado, mientras que Tornamem tenía la cara de un niño y era bajo y gordo. Sin embargo, el primero estaba siempre comiendo y no le lucía para nada, mientras que el otro únicamente se alimentaba de vino y estaba como un tonel. Como todo el mundo tiene su lugar en este salvaje mundo que nos ha tocado vivir, estos dos tenían un respectivo don que les hacía imprescindibles, por lo menos en El Refugio, ya que no en el campo de batalla, lo que les había salvado de que Sinjoro no los hubiera mandado matar ya. Aunque los dos siempre iban y trabajaban juntos, Roterem era un consumado albañil y Tornamem no tenía secretos para la carpintería, cuando primaba el oficio de uno, el otro era su ayudante y al revés.  

    La construcción del nevero les ocupó una luna entera de la Caída de las Hojas antes de la llegada de las nieves. Para ello, se aprovecharon las condiciones naturales del paisaje, por lo que lo localizaron en una terraza natural, al fondo del valle, en una cara umbría a la que rara vez le daba el sol. Esta se elevaba muy por encima de todas nuestras cabezas, incluso de la del gigantesco Jefe Supremo. Para acceder a este saliente había que subir por un estrecho sendero, por el que el resto de los hombres tuvieron que subir a mano las pesadas piedras para su fabricación, una circunstancia que aprovecharon estos dos tunantes, por saberse imprescindibles para su logro por una vez, para tratarles tiránicamente y resarcirse de las humillaciones pasadas, aun siendo conscientes de que al terminarlo volverían a la situación inicial y se vengarían casi seguro. Una vez acabadas estas tonterías, se obraba el milagro en el trabajo: la cabeza hueca de ambos no tenía nada que ver con las manos que les adornaban. 

    Como la pared estaba cortada hacia adentro en uve, lo primero que hicieron fue darle forma redondeada, sacando tierra y piedras de la misma, para, a continuación, forrar la pared con mampostería de piedra. Normalmente, el mampuesto tenía que ser elegido pieza a pieza para que encajara perfectamente y la construcción se mantuviera en pie por sí misma. Una vez terminada, se recubrían los huecos con arcilla para que no entrara el viento por ella e impermeabilizar la pared. Por lo tanto, se constituía en un trabajo extremadamente lento y tedioso. En la construcción del nevero, además, estaba el peligro de que, si prolongaban los trabajos demasiado tiempo, los posibles desprendimientos de la pared que estabas forrando podrían derribarte a su vez la obra. No obstante, en el arte de Roterem esta dificultad estaba soslayada porque, cada vez que ponía un mampuesto para unirlo a los precedentes, utilizaba una pasta de su invención formada principalmente por dicha arcilla a la que, luego, añadía yeso y cal, con lo que se formaba una pasta que utilizaba como mortero y que una vez que se ponía dura era tan resistente como la mismísima roca y la pared resultante aguantaba la presión del empuje del hombro de muchos hombres.  

    Como todo el nevero iba a ser cubierto al final por tierra alrededor, iba a soportar mucha presión. Por lo que Roterem había optado por darle a la pared una forma circular, evitando las escuadras más débiles para este menester, que le daba la consistencia adecuada y se asemejaba a los hoyos naturales que a nadie se le hubiera ocurrido hacer de forma rectangular. Cuando la pared que daba al talud alcanzó una altura rayana a los dos codos, procedió a cerrar el cerco dándole la forma definitiva, no necesariamente regular e igualó todo. Otra salvaguarda que dispuso Roterem para sortear el peligro de las presiones externas que habría de soportar, fue colocar las piedras más grandes en la base y según iba subiendo colocarlas más pequeñas. Además, estaba el inconveniente de la introducción del material al hoyo que se iba formando. Todo, empezando por el albañil y su ayudante, tenían que ser descolgado por medio de cuerdas desde arriba y según iba subiendo la pared. También en esto, Tornamem se rio un poco de sus compañeros porque al principio les obligaba a hacerlo a pulso, con el consiguiente esfuerzo que los dejaba exhaustos, después de una agotadora jornada. Al final, se apiadó de ellos construyendo un gigantesco trípode de madera, varios codos más arriba de la bocana del pozo, por cuyo vértice se colocaba alrededor una maroma que facilitaba el descuelgue de material y personas. Como la naturaleza tiene un curioso método para igualar las situaciones y la suerte es pasajera y al final de nuestras vidas se compensan necesariamente la buena y la mala fortuna y nos iguala a todos, dio la casualidad de que la providencia quiso que, con el uso, la cuerda fuese deteriorándose hasta que se rompió en el instante mismo cuando al final de la jornada se estaba izando al taimado de Tornamem. La caída fue a poca altura y se quedó en un susto, pero moralmente la chanza de los hombres, Roterem incluido, fue un castigo acorde a sus denigrantes dichos y acciones hacia los demás. Tornamem tuvo que padecer innumerables bromas al ser comparado repetidas veces con los pajaritos caídos de los nidos, que ni unas rondas pagadas por su parte consiguieron acallar, y al final, se le quedó para los restos el apodo de “pajarito”. 

    No se había hecho ninguna estimación previa del diámetro ni de la profundidad del pozo, porque cuando Sinjoro dice: “Quiero esto,” ya nadie le importuna con preguntas sobre cómo lo quiere, si no desea desafiar la cólera del Jefe Supremo, sino que lo hace y punto. Tampoco Roterem era un hombre de previsiones, sino que el resultado final siempre estaba sujeto a su humor, cuando lo tenía bueno, la magia estaba de su parte y daba gusto verlo trabajar, pero cuando se cansaba ya no aceptaba ninguna recomendación y no bromeaba con sus compañeros, terminaba la labor de cualquier manera y siempre decía: “A otra cosa mariposa.” Por ello, las medidas siempre eran imprevisibles y los que encargaban el trabajo se tenían que conformar con lo que fuese. En este caso, tenía que nadar y guardar la ropa, y aunque se cansó cuando la construcción llegó a la entrada destinada para trabajar el hielo dentro del pozo, no pudo escaquearse y tuvo que seguir trabajando sin rechistar. Un poco más arriba de esta entrada se dispuso el final del pozo y si el cuerpo le pedía acabar de una vez con el dichoso encargo, se tuvo que tragar su mala leche y pensar en cómo hacer una techumbre para el nevero, la única condición que había puesto Sinjoro a la obra, en previsión de un derrumbamiento que cegara el pozo e inutilizar su uso.  

    No tenía ni idea de cómo hacerlo, los tejados que conocía estaban hechos de madera de haya y era cuestión de Tornamem y él en esta cuestión estaba perdido. Había oído que eso se podía solucionar con una cúpula. Tenía más o menos una idea de su forma, pero no acertaba a pensar en cómo construir una pesada pared curva, que se cerrase sobre sí misma en el vacío, sin que se cayese al fondo. Solía subir allí arriba, por una parte, para huir del Jefe Supremo que siempre que lo veía le preguntaba: “Roterem, vago, ¿qué hay de lo mío?” Pero, por otra, subía solo para pensar en una solución que le sacase del atolladero en que se encontraba. Se sentía en ese reducido espacio como un ratón acorralado, y daba vueltas y vueltas con las manos entrelazadas en la espalda y con la cabeza mirando al suelo. En estas estaba, rabiando y moviéndose con mayor velocidad, cuando su dura cabezota se chocó contra uno de los maderos que había dispuesto su colega para bajar las piezas, que lo tiró al suelo. Tras el lógico juramento que escupió su boca, se levantó con la decidida intención de coger un pico y derrumbar el trípode, cuando se detuvo en seco y se quedó un instante quieto, hasta romper en una carcajada que le hacía parecer un loco, riéndose solo. Entonces, se precipitó con rapidez hacia abajo, en busca de su compañero de correrías, para llevar a cabo su plan juntos. 

    El nevero se acabó de construir en el plazo convenido gracias al nuevo sortilegio de Roterem. Ya que, tras colocar las primeras piedras de la techumbre, que eran nuevamente más grandes en su base para soportar mejor el peso de la cúpula; Tornamem construyó una cúpula de madera apoyada sobre cuatro enormes vigas horizontales de lado a lado del hoyo. Luego el albañil solo tenía que subir la pared de la cúpula para apoyar desde fuera las piedras, hasta que estas cogieran consistencia gracias al mortero. Cuando creyeron que ya se habría secado todo y que la construcción echaría a andar sola, derribaron el entramado interno de madera y se obró el milagro, no se cayó el techo, ni la reputación de los dos truhanes, sino que esta se incrementó durante una temporada, sacando de provecho varias ronda gratis, hasta que el próximo ataque guerrero les puso de nuevo en su sitio. Ya solo quedaba enterrar la obra, para mejorar las condiciones de frío del interior, que lógicamente delegaron en sus ayudantes porque era una labor que desmerecía sus habilidades, mientras ellos regaban su éxito en vino, y, por último, acondicionar un poco el acceso al mismo. 

    El trabajo específico en el nevero lo realizaban algunos mozuelos que había en el campamento, hijos de los soldados, que todavía no podían pelear, supervisados por Sajodem, quien se encargaba de administrar toda la impedimenta de El Refugio. Lo comenzaban en el Deshielo Solar después de las últimas nevadas. Cortaban la nieve con palas y la llevaban a los pozos y la arrojaban a su interior por la abertura, llamada de carga, que se abriera en la cúpula, que luego se cubría con una losa de piedra más fina para evitar que se contaminara el producto. Su interior también estaba modificado. En primer lugar, el suelo o base del depósito lo diseñó Roterem en pendiente para favorecer la salida del agua que se derritiera hacia el exterior, a través de un agujero en la base a modo de desagüe. Con ello facilitaban que el agua no fundiera el hielo. Además, en los muros Tornamem hizo varios vanos ciegos a un codo de distancia en altura uno de otro, en los cuales instaló vigas de madera para formar plataformas interiores. Cuando la nieve llegaba a la altura de la primera plataforma los chicos se descolgaban por la portilla llamada de acceso, que abrió Roterem a tres codos del arranque de la cúpula y que se cerraba con una puerta de madera. Una vez dentro, prensaban la nieve con sus pies desnudos y unos mazos de madera de amplia base circular con los que golpeaban la nieve para convertirla en hielo. Al pisar la nieve esta se compactaba con doble finalidad: para disminuir el volumen ocupado y para que se conservara más tiempo en forma de hielo. Después los críos procedían a cubrir el primer nivel con ramas de distintos grosores y medidas, y con hojas de helecho mezcladas con las de haya, ya que ambos árboles proliferaban en el valle, y las cuales se recogían con anterioridad en la Caída de las Hojas y formaban la primera capa, de algo menos que un codo de grosor. Procuraban, eso sí, dejar en la cama de hojas cierta permeabilidad, para que el agua corriese hasta el fondo y tuviera salida y no propiciara el deshielo del resto. Y así continuaban superponiendo sucesivas capas, hasta que se llenaban los casi veinte codos de profundidad que tenía el nevero de El Refugio de Adrapaz Ebac. 

   L os primeros moradores de El Refugio se alojaron en tiendas de piel, pero poco a poco surgieron diversas dependencias comunes fijas, que se empezaron a hacer de piedra con tejados de madera de haya, que crecía en abundancia en las partes más sombrías del Adrapaz Ebac. Poco a poco fueron surgiendo unas cabañas personales cada vez más sólidas, en las que se hacinaban los soldados y una cohorte de concubinas que los soldados iban reclutando a cada asalto para su propio solaz. Las casas eran cada vez más grandes, para alojar a la creciente población de El Refugio, y más cómodas, para soportar las inclemencias de las crudas Caída de la Hojas y Nieves Blancas que habrían de soportar en un asentamiento permanentemente habitado. Se necesitaron toda la ciencia conjunta que atesoraban, increíblemente para lo patosos que eran, Roterem como albañil, y Tornamem como carpintero; que en estado medio sobrio y unidos en igualdad eran capaces de levantar con la ayuda del resto como peones, a los que mandaban tiránicamente como si ellos fueran un remedo de un Sinjoro de andar por casa. Las edificaciones constaban, por lo general de una planta baja construida con paredes de piedra, del piso sucesivo, a veces se hacían hasta dos, con paredes de adobe; y una techumbre realizada en madera.  

    Los muros de piedra eran anchos y en forma de talud, porque los grandes bloques de piedra con los que se construían tenían necesariamente forma irregular y se asentaban mejor unos sobre otros en una superficie lo más ancha posible. Esto tenía la ventaja de que el habitáculo resultante se mantenía fresco durante el Sol Pleno y caliente durante las Nieves Blancas. Si las piedras tenían el inconveniente de que los hombres iban a buscarlas fuera de El Refugio, el adobe lo hacían allí mismo las mujeres, aprovechando la arcilla arenosa que abundaba en las dos bocanas del río, con la idea de conformar un buro, solo con agua y paja que se amasaban todo junto y se introducía en unos moldes para darle la forma de sillar. 

    Por último, quedaba el asunto del tejado. Como cada vez las construcciones eran más anchas y alargadas, los tejados de paja debían ser sustituidos con algo más resistente y permanente. Para eso estaba la madera, que también abundaba y ¿qué mejor que utilizar el haya que estaba a mano, allí al lado, para que Tornamem hiciera unas tejas de este resistente material? El inconveniente era que se trataba de un trabajo técnico muy laborioso y que habría de alargarse en el tiempo, pero precisamente eso era lo que sobraba si había buena organización. 

    La preparación del material era lo más importante y lo que más se alargaba en el tiempo. Se elegían las hayas que tuvieran tres cualidades: de un grosor elaborado por la naturaleza a lo largo de más de tres septentriones de Rondas de las Estaciones, con una estructura limpia de grandes ramas en la longitud de su tronco y bastante cilíndrica; y dócil y de suave corteza para su mejor trabajo. Se cortaban las hayas en invierno para que tuvieran la menor savia posible, se hacía en creciente, porque era más limpia y amplia para mejor duración y calidad de la teja resultante. ¿Con qué herramientas contábamos? Con hachas, con tronzadores y con cuñas, todas de distintos tamaños que había cincelado nuestro herrero, Fajedem, para tal efecto. Destacaba el tronzador, herramienta para utilizar dos personas a la vez que consistía en una fina chapa, estrecha y alargada, que finalizaba en dos mangos de madera, que a todo su largo de algo más de dos codos, se había marcado, en uno solo de sus bordes, una fila de dientes triangulares para que la fricción de un lado hacia el otro de este borde hiciera de sierra y dejara un corte más limpio que el del hacha, si se le aplicaba de vez en cuando grasa de tocino de cerdo.  

    Para talar el árbol había que tener en cuenta que en su caída no dañase otras hayas que luego pudieran utilizarse, y se cortaban por la dirección en que se quería que cayese. Tornamem empleaba una técnica simple para direccionar la caída, con tres cortes que creaban una especie de bisagra en la base que se pudiera cerrar en la caída y que llamaba “hosca”. El segundo corte se hacía de tal forma que se encontrara con el primero hacia el corazón del tronco y así extraer la cuña. Por último, por lado contrario y ligeramente por encima de la hosca, se hacía el tercer corte, el de talado, en donde se iban colocando tres grandes cuñas metálicas, que se clavaban con un mazo, mientras se seguía serrando el tronco para redireccionar la caída a voluntad y por su propio peso. El trabajo no había hecho más que empezar, pero Tornamem se empeñó en parar para celebrarlo con un trago de vino, ante la oposición de todos, menos la de su compañero de andanzas Roterem, que hicieron piña apelando a que ellos mandaban en ese trabajo. 

    Después del obligado receso, se dejaba el tronco libre de ramas que eran aprovechadas para otros usos, como piezas pequeñas o leña para hacer carbón vegetal. A continuación, se volvía a cortar el tronco, ya en el suelo, en trozos más manejables, llamados “trallos”, y evitando la primera parte de las raíces porque era demasiado fuerte para poder abrirlo, pero que se podía usar para otras cosas. Se cortaban con los tronzadores, ayudados de las cuñas para que el corte no se quedase parado en la longitud del trallo mientras se trozaban. Era necesario aunar habilidad y fuerza física para usar el tronzador y, lógicamente, estar bien compenetrados con el compañero para que el deslizamiento fuera uniforme. Así, el trabajo que lo desempeñaba una amplia cuadrilla de más de un septentrión de hombres trabajaba en parejas, por afinidad entre ellos, para hacerlo mejor y en armonía, porque eran muy pendencieros y poco amigos de este tipo de trabajos. 

    Cada trallo se volvía a cortar longitudinalmente en un setenario más cada uno de los grandes gajos. Se abría perpendicularmente por el medio, buscando el sentido de la veta, para que la madera no tuviera poros por donde se pudiera colar el agua y evitar que entrara la humedad. Luego, las dos semicircunferencias se rajaban, a su vez, desde su centro en triángulos hacia afuera. Para ello se colocaba el hacha y se le golpeaba sucesivamente en la cabeza con la maza, hasta introducir la parte metálica del hacha en su totalidad, girándola de derecha a izquierda o viceversa hasta que se desgaja todo el trallo. Como medida aproximada se utilizaba el palmo de la mano para dividirlo en partes más o menos semejantes. A continuación, se les quitaba la parte del corazón del tronco, porque no servía para nada por ser de otro color, y se partía los trozos resultantes, una y otra vez por la mitad, hasta llegar a las tablillas del grosor que más nos convenía. Para ayudarse para dar el golpe definitivo, que era más preciso que el resto, el postrero trozo se encajaban en un tronco horizontal, en donde se había hecho un entrante para empotrarlo perpendicularmente y darle el último y preciso tajo. Así, nos quedaba una teja ancha y de madera uniforme, a la que se le quitaba la corteza, que es donde anidan los bichos que se comen la madera, y se arreglaba un poco con el hacha, para que luego encajasen en el tejado, ya que el resultado final tenía un ligera forma cónica, por lo que había que igualarlas en grosor para luego trabajar con ellas.  

    El trabajo manual estaba ya acabado, pero las tejas de madera no se podían utilizar porque recién cortadas mantienen mucha agua de la savia que las había mantenido y hecho engrosar como tronco durante más Rondas de las Estaciones de las que puede vivir cualquier hombre. Aquí empezaba un largo proceso de secado natural que impedía su utilización hasta la Caída de las Hojas siguientes. Se colocan dos tejas paralelas y luego sobre estas otras dos en sentido contrario y así sucesivamente para hacer una pila en la que entrase el aire para proceder a su secado durante esas lunas, porque si nos precipitábamos y se tenían que secar una vez colocadas en el tejado, corríamos el peligro de que se produjeran grietas, una vez ya terminado. Así, el trabajo previo se tenía que dar con mucho tiempo de delantera, por lo que, después de las campañas militares que terminaban en Sol Pleno, se empezaba la construcción de los tejados que fueran menester y en las Nieves Blancas se talaban nuevas hayas para utilizar la siguiente vez. 

    La construcción del tejado era una labor solo para los dos moharrachos borrachos, Tornamem, que llevaba la voz cantante por ser el carpintero, secundado por Rekonem, que eran los únicos que trabajaban en las alturas. Solo contaban con el auxilio de algún chavalillo para subirles el material y, sobre todo, el vino. Lo raro es que ninguno de los dos toneles con patas se estampara la crisma en el suelo con tanta bebida. Antes de subirlas al tejado, había que hacerles un agujero para introducir unas clavijas, también en madera, que habrían de sujetar las tejas para que no se movieran o se las llevara el viento, o simplemente para que no se cayeran por la propia pendiente o inclinación del tejado. Para ello Tornamem se ayudaba de sencillo artilugio de madera que consistía en un tope rebajado del grosor para que encajara la tablilla, que tenía un agujero ya hecho previamente, para que la clavija de todas las tejas estuviera a la misma altura y marcase el lugar por donde el barreno iba a perforarlas a la misma distancia, para luego clavarles las clavijas. Un agujero que no se colocaba a una distancia simétrica, sino algo desplazado a un lado. Las clavijas eran unas delgadas chuletas que se cortaban a medida del agujero, para sujetar las tablillas y dar trabazón al conjunto del tejado. Con el hacha se les hacía cuatro lados rectos y, para que no obligasen mucho a las tejas y no se rajase la tablilla, se solían mojar previamente para que entraran mejor ayudados de la maza de madera. 

    El resto del trabajo se realizaba en las alturas. Antes de colocarlas en el tejado se ordenaban en el suelo todas las tablillas por similar tamaño, para utilizarla a la vez, ya que no eran homogéneas por su dificultad a la durca de hacerlos de madera, a ojo de buen cubero. La mayor parte de la labor se realizaba desde el interior, aunque los aleros habrían de hacerse desde el exterior. En ambos casos se hacían a posta agujeros en la pared de adobe para introducir grueso largueros en donde apoyar tablas y elevarse a la altura necesaria de la obra. Cuando se acaba, se quitaban y se disimulaba el agujero con ladrillos de adobe. El cubrimiento del tejado se hacía sobre un marco en madera previamente delimitado y montado sobre todo el perímetro de la superficie a cubrir, que servía para unir el tejado al interior. El cubrimiento se hacía desde el alero hacia el cimero del tejado, para lo cual que se colocaba sucesivamente una serie de listones o latas, sobre las que iba a reposar la hilera de tejas, encajadas por medio de las clavijas, cuyo lado se trababa en la lata y quedaba oculto después en el interior. Las tejas de las esquinas y de la primera fila eran clavadas al marco de madera para dar mayor fijación al conjunto e impedir que el aire las moviera o las levantara. A continuación, y un poco por debajo de la mitad de la fila de tablillas ya colocadas, se plantaba otra lata, para que la siguiente fila reposara sobre esta y sobre la hilera inmediatamente inferior. Claro está, que debían tener en cuenta que cada nueva tablilla tapara la junta de separación de las tejas de la fila que tienen debajo y solapando su mitad, a modo de las escamas de un pez, para la correcta impermeabilización del conjunto. Cuando se completaban las dos últimas hileras en ambas aguas y para que hiciera de cimero, se fijaba con una media tablilla clavada que remataba el conjunto. A la hora de realizar el trabajo, Tornamem tenía en cuenta, porque en estos trabajos era muy meticuloso, varias circunstancias para alcanzar la perfección: la separación entre las latas dependía de la función y de la vista que quería dar a las tablillas y de su longitud, los tejados los construía bastante inclinados para evitar embalsamiento de agua y las humedades; y en la última hilera tenía cuidado de ponerla por debajo de la que estaba ya clavada para finalizar el conjunto. Así, poco a poco, el paisaje de El Refugio se fue poblando a vista de pájaro de construcciones con sus tejados de tablilla de madera, que habrían de durar largo tiempo para solaz de sus habitantes. 

   E l centro social del poblamiento y lugar de reunión predilecto de todos era un establecimiento coronado por la cabeza disecada de un jabalí: la taberna conocida como Apro Sonĝis en mi lengua, o el Jabalí Soñado en la suya. Era regentaba por el legendario Sajodem de Aromaz. El más viejo de los soldados, estaba retirado ya de la vida de asaltos, no por las varias heridas recolectadas a lo largo de los años, típicas de los hombres más aguerridos, sino por la pérdida de su mano derecha en el episodio más triste de sus andanzas con Sinjoro, en la Batalla de la Pradera de Aromaz, por la que recibió el apodo del “hombre de la carreta”, que ya relataré más adelante… El reconvertido ventero había sido durante muchas Rondas de las Estaciones el inseparable compañero de armas de Sinjoro y era el encargado de hacer las prospecciones previas a los asaltos hasta que yo estuve preparada. Yo había sido su discípula durante todo ese tiempo y él me instruyó, no tanto en el dominio de las armas del que se ocupaba el Jefe Supremo, como en el arte de la estrategia militar. Mucho antes, me había legado la mejor enseñanza: me enseñó a leer y a escribir, junto con nociones de aritmética, astronomía, retórica, religión, etc.; en los que me sumergió gracias a los antiquísimos pergaminos ganados, por no decir robados, que recolectábamos en los templos de los asentamientos que atacábamos, tras el pago, como peaje, de la muerte de algún Chamán que los custodiara.  

    Como muy bien sabía Sajodem por propia experiencia, la suma de los hombres más la bebida era sinónimo de peleas y para no tener que presentar en su local heridos de gravedad o, en el peor de los casos, muertos al irritable Sinjoro, que no quería bajas inútiles en su pequeño ejército. Por eso y como nota curiosa, se inventó con mucha retranca una retahíla de lo que él llamaba, las “Leyes de la casa del Jabalí soñado”, que como bien sabía que nadie iba a leer, por desconocimiento claro está; por lo que hizo aprenderse de memoria a sus empleados todas las leyes, que las recitaban antes de servir a nadie. Aunque no sé si fue peor el remedio que la enfermedad, por lo que, al meter tantas cosas en cabezas tan duras, lo que verbalizaban era un galimatías: 

    – No se servirá a nadie sin ver antes el color de su dinero. 

    – La dirección no se responsabiliza de la acción de ninguna de las chicas. 

    – Prohibido yacer con ninguna chica sin haber llegado antes a un acuerdo económico. 

    – Todo el mundo es bienvenido siempre que no traiga armas. 

    – Siempre serán bienvenidas las peleas siempre y cuando se diriman afuera del local. 

    – El que lo rompe, lo paga.  

    Ya fuera por su insistencia o por la lógica o, sobre todo por el garrote de olivo de su criado de confianza Rekonem, que pocas veces se inició un tumulto dentro y que nunca salió de allí nadie con los pies por delante. Este criado vino con Sajodem, con apenas nueve Rondas de las Estaciones, cuando el revolucionario guerrero llegó a El Refugio por vez primera, después de su viaje en la carreta, al que apadrinó y cuidó a su amparo hasta que demostró una fuerza descomunal y empezó a ganarse el pan con su trabajo. 

    Cuando estuve realmente preparada para asumir el puesto de lugarteniente de Sinjoro en la batalla y de ojeadora en su preparación, Sajodem se quedó al mando en retaguardia en espera de la vuelta del ataque, en donde le surgió en su mente la idea de crear una taberna desde la cual controlar el poco ocio que les dejaba a los hombres, por el continuo entrenamiento a que se les sometía entre escaramuza y escaramuza para mantenerlos siempre en forma. Así, a la luz de las hachas que iluminaba el recinto por las noches Sajodem pronto incrementó su propio patrimonio y el de Sinjoro con los bienes que a los soldados les proporcionaban los asaltos. Este trasvase se convirtió en una suerte de filiación, ya que los hombres nunca tenían el suficiente dinero como para pensar en abandonar definitivamente la lucha. Si, además, Sinjoro tenía prohibido que ningún guerrero tuviera a su cargo más de una concubina, las meretrices con que Sajodem surtía su establecimiento eran el consuelo carnal de la jornada, mientras que la legítima, como se denominaba a las concubinas permanentes, hacía de sirvienta y aguantaba las madrugadas de borrachera y lo que es peor, los amaneceres de resaca. 

    El abandono de la actividad guerrera no supuso para el Hombre de la Carreta un alejamiento del Sinjoro, al contrario, contribuyó con una inagotable fuente de ideas, ahora que no tenía que pelear a cada rato. Ya que seguía diseñando los asaltos, aunque yo era la avanzadilla, la punta de lanza, sus ojos en el futuro campo de batalla. Él era en ausencia de los guerreros, quien administraba el orden en El Refugio a través de una cierta guardia personal de circunstancias, que se encargaba de controlar la horda de meretrices lejos de las maldicientes concubinas oficiales, que veían peligrar su estatus por las pelanduscas de la taberna, como solían decir ellas. La guardia la componían los heridos en anteriores escaramuzas o los tullidos que eran mantenidos en El Refugio para estos menesteres porque, en realidad, no se podían ir. El gran secreto de Sinjoro era que nadie iba a poder abandonar con vida la disciplina de las armas, por una razón cruel, pero práctica: nadie fuera del círculo podía saber su existencia por seguridad. Todos creían que podían abandonar libremente el recinto en cuanto se les acabara la sed de riquezas y tuvieran las suficientes para retirarse. La taberna servía de filtro perfecto para estos menesteres, porque invariablemente los hombres perdían en ella su botín, que pasaba a manos de Sajodem. En el caso improbable de que alguien se hartara de esa vida, como ya había ocurrido en alguna ocasión, estaba la figura de Angilo, la anguila, un intrigante guerrero de piel totalmente negra que solo obedecía las órdenes del Jefe Supremo, quien utilizando la salida secreta de El Refugio, que todo el mundo desconocía, incluido Sajodem o yo misma, y que descubrió Sinjoro por casualidad huyendo de sus enemigos en la infausta Batalla de la Pradera de Aromaz. Angilo esperaba al desdichado lejos de la vista de los vigías de la entrada de El Refugio y surgía de la nada para ayudarle a abandonar el mundo de los vivos, guardando sus pertenencias en un profundo pozo de las inmediaciones, en donde reposaban para siempre fuera de la vista y de la codicia de los hombres. El sanguinario ejecutor nunca se quedaba nada para sí, ni tampoco llevaba nada a su señor porque, en definitiva, el Jefe Supremo no hacía lo que hacía por dinero, eso era una mera tapadera, sino que lo realizaba por un ansia, reflejada tanto en el miedo que veía en los ojos de sus víctimas, como el poder sobre la vida de todos sus hombres, que solo se iba a apaciguar cuando estuviera preparado para el asalto final a Oñorgol y ser coronado rey de estos territorios. 

    A los viejos soldados que ya no podían batallar se les encargaba la dudosa misión, cuando la tropa estaba fuera, de mantener separadas convenientemente a las dos secciones femeninas ya que, cada una de ellas, no podía aguantar la presencia de la otra facción. Las legítimas temían ser sustituidas por un capricho por cualquier pelandusca que le cogiera la flor con vanas promesas en una de las etílicas noches. No porque la pérdida de su hombre le supusiera una tragedia sentimental o económica, sino por la proverbial lucha entre las mujeres por la más mínima prebenda que les diese cierta seguridad en este mundo tan abyecto, dirigido por y para los hombres. 

    Las meretrices, en cierta forma por los mismos anhelos, sentían cierta envidia del mínimo estatus de las legítimas, aunque disponían de mayor libertad, corrían el peligro permanente de sufrir cualquier percance que, por un lado, las convertía en unos seres muy peligrosos porque no tenían nada que perder; pero, por otro lado, las hacía muy vulnerables por lo que la posibilidad de cruzar la línea hacia la legitimación era una tentadora alternativa que casi ninguna descarta de plano. Todas menos Nessa, la concubina predilecta de todos los hombres. Una mujer con tal poder de seducción para la soberbia masculina, que era la única fémina, junto a mí, que era dueña de su destino y decidía cada noche con quien se iba, lo que además le reportaba pingües beneficios, sobre todo a la vuelta de cada expedición, ya que los hombres disputaban en la rapiña por el mejor presente con el que llevarse los parabienes de Nessa. 

    Como Sinjoro conocía el valor de cada hombre, no estaba dispuesto a perderlos en absurdas peleas por estar borrachos o por disputarse a una mujer. Por ello, además de las leyes que impuso Sajodem en su taberna, el Jefe Supremo castigaba con distintas penas de latigazos al que causara cualquier herida o lesión que le impidiera al otro temporalmente acometer sus obligaciones guerreras, y ordenó que toda discusión con resultado de muerte tuviera taxativamente el mismo castigo para el que quedara con vida. El que podía disponer libremente de la vida de sus hombres era él mismo que, en un arranque de cólera, al que nos tenía acostumbrados, era capaz de segar la vida del más imprescindible de sus soldados. ¡Qué decir entonces del enemigo! Tenía fama de no tomar rehenes en sus ataques. La única posibilidad, si había destacado en la batalla, era engrosar las filas de su ejército fantasma, pasando un periodo de cuarentena como el que estaba pasando el renegado en estos momentos y mostrarle fidelidad públicamente. Así era la leyenda que se había hecho rodear Sinjoro, que volvía de los confines de Pultem para conseguir sus objetivos. 

   A  pesar de las noches de borrachera, Sinjoro tenía un completo plan de entrenamiento para las largas lunas de las Nieves Blancas sin posibilidad de ejercitarse en ataques. Para ello tenía montada en una explanada elevada un campo de ejercitamento, cuyo centro era un muñeco articulado sujeto a un eje giratorio sobre sí mismo. El diseño era exclusivo de Sajodem, a imagen y semejanza del que había tenido su padre. A su izquierda, el muñeco sostenía un escudo redondo de pequeño tamaño, sujeto al pecho, denominado “blanco” y en el otro brazo extendido acaba en una cadena metálica, finalizada en una bola maciza con agujeros, llamado “rondón”, que le daba nombre al artilugio. El ejercicio consistía en golpear con una espada de madera en el centro sin que te acertara la bola, cuando esto ocurría, te eliminaba automáticamente del juego. Este ejercicio se realizaba entre dos personas a la vez, que debían golpearlo alternadamente y evitar que el muñeco te tocara.  

    Otra forma de demostrar tu manejo de la espada en los entrenamientos era una lucha cuerpo a cuerpo sin escudos con una espada de madera, construida a tal efecto para evitar cortes, pero que de ningún modo impedía los golpes y magulladuras. La gracia de este adiestramiento consistía en que los dos contendientes estaban sujetos el uno al otro por el talle, por medio de un cinturón de cuero y separados por una estaca de dos codos de longitud que los unía irremediablemente y les obligaba a pelear, aunque no quisieran, llevando incluso al ganador al suelo con el perdedor. 

    Así, este ejercicio y el rondón era los que más amenizaba las noches, porque raro era la jornada en el que alguien no cruzaba una apuesta con otro, por algún pique durante el entrenamiento, para dirimir su valía frente a la del otro. Estos retos los avivaba Sinjoro para fomentar la camaradería y la adhesión del grupo tanto, en El Refugio, como en el campo de batalla, por lo que el que perdía tenía que pagarse una ronda en la taberna para todos. El encargado de los entrenamientos era uno de sus halcones negros, Mabilem, que seguía fielmente los dictados recios e inflexibles de su jefe.  

    Dos cuartos de luna después de nuestra vuelta del ataque a Orah alguien se le ocurrió la feliz idea de obligar al desconocido a enfrentarse a él en el rondón, con la intención de reírse de él, aunque la cosa no transcurrió como había previsto. En un principio, fue en su búsqueda debajo de la carreta en que había venido, en donde se había instalado desde el principio y que abandonaba solo cuando era obligado a ello. Le ordenó a gritos que se levantara y, cuando este lo hizo, empequeñeció a su adversario con su altura y ganó la primera batalla, la psicológica. El retador tragó saliva, aunque siguió con su idea original. Cogió el escudo y una espada de madera, mientras el desconocido permaneció en silencio desarmado. El primer golpe dio de lleno con el rondón en la espalda de su obligado adversario y el retador lanzó un grito de júbilo por su logro. Quiso repetir el movimiento, pero esta vez dio al aire ya que el desconocido esquivó el golpe con un rápido movimiento, pero sin tocar el blanco. Al ver que había fallado, esquivo como pudo el rondón y puso cara de contrariedad, porque se había acabado la diversión, ya era una cuestión de orgullo y renovó su mala intención. Su adversario siguió esquivando el rondón con extremada habilidad, cuantas veces necesitó, hasta que se cansó de ser el tonto de feria y se tiró sobre el muñeco, deteniendo su movimiento y lo ejecutó en dirección contraria, dando de lleno en la cara del retador, que se fue al suelo y ya no se levantó. Los espectadores se rieron del caído, cuando antes lo jaleaban. Y de la misma forma, otro se animó a ocupar su lugar, aunque antes de que empezara el juego de nuevo, la voz de Mabilem, irónica, pero justa, sobrevoló el rondón: 

    —Nadie puede decir que en El Refugio nos aprovechamos de nuestros invitados. Dadle una espada y un escudo para que la lid sea justa. 

    Así lo hicieron y los retadores fueron pasando, probando la misma medicina que el primero. Al final, los gritos de ánimo se los fue llevando el extranjero, ante la mirada atenta de Mabilem, que negaba con la cabeza cada vez que uno de los hombres perdía. Esta sangría la corto de un plumazo la atronadora voz de Sinjoro, que acertaba a pasar por allí y no le gustó nada que el inocente desconocido fuera granjeándose cierta popularidad. 

    El otro artilugio importante de entrenamiento era el “molinillo”, que consistía en esta ocasión en un tronco grueso de madera de la altura de un hombre clavado en el suelo, encima de una plataforma que giraba sobre su propio eje, ayudada de una doble palanca que debían mover entre dos hombres para que el molinillo girase a mayor o menor velocidad. A cada lado del tronco, una en una parte superior y otra en la inferior, estaban incrustadas dos láminas de metal cortante, que solían estar recubiertas de una funda de cuero para proteger al hombre en los entrenamientos normales. Aunque, al vaivén del estado de ánimo de Sinjoro, se realizaba sin peligro de cortes con la funda o mandaba quitarla para reprender a algún soldado. El ejercicio consistía en que el guerrero debía saltar para salvar la lámina inferior y, acto seguido, doblar la cintura cuando pasaba amenazadoramente la superior por encima de su cabeza, y así, sucesivamente, intensificando el ejercicio aplicando un ritmo más fuerte a las dos palancas.  

    Para llevar la cuenta, se había montado un bastidor con tres barras de madera, y en cada una de ellas un setenario de bolas incrustadas, de un color distinto cada serie de bolas, las primeras de azul, las segundas de rojo y las terceras de verde. A cada vuelta de las cuchillas que se superaban con éxito, en el bastidor llamado contón se pasaba cada vez una bola azul a la parte derecha de la barra superior y así sucesivamente a cada giro, cuando el acierto sobrepasaba el número de bolas de la primera barra se corría la primera bola roja hacia el mismo lado, y así hasta completar la segunda barra, por lo que se iniciaba el mismo proceso con la barra de bolas verdes. Nadie había conseguido hasta ahora completar en el molinillo la tercera barra de bolas verdes del contón, por lo que el desafío por ser el primero era el mayor acicate de los habitantes de El Refugio. 

    Sinjoro no había olvidado el momento de gloria del desconocido en el rondón y quería descreditarlo de cara a sus hombres, por lo que le mandó a Mabilem que lo colocaran en el molinillo, para desfogarlo. Su lugarteniente fue hasta carreta y le mandó salir de debajo de esta. Una vez más, como ya ocurriera en el episodio del rodón, al incorporarse de su habitual posición en cuclillas demostró con su altura al elevarse por encima del Jefe de Entrenamientos, que no era lo que podríamos considerar como alto; un aspecto amenazador que hubiera acogotado a cualquiera otro que no fuera el experimentado halcón negro. Uno de los soldados cuando lo contaba, acertó a compararlo con un oso, cuando se yergue y se pone sobre las patas traseras, elevándose imponentemente por encima de nuestras cabezas, por lo que se me ocurrió con éxito llamarlo así, aunque en mi lengua materna, por lo que a partir de entonces todos en El Refugio le llamaríamos Ursoj. Todos menos el Señor de la Guerra que siempre que se dirigiría hacia él, lo hacía despectivamente como Renegado. 

    Mabilem le condujo hasta el molinillo y le dejó un instante que viera cómo funcionaba con un hombre que ya estaba ejercitándose con él. Mientras observaba esto, el desconocido comenzó a hacer unos movimientos extraños con su cuerpo, ante la atónita mirada de los que estábamos contemplándolo, que no lo habíamos visto nunca y, por un momento, creímos que se había vuelto loco después de tanto sufrimiento. Movía sus brazos formando círculos en el aire. Se cogía una de las muñecas con la otra mano y elevaba el brazo por encima de su cabeza estirándolo todo lo que podía, como si quisiera coger el fruto de un árbol que estaba muy arriba. Ponía los brazos en jarra y se doblaba por la cintura hacia los lados, hacia arriba y hacia abajo, o haciendo círculos con la cintura. Se cogía el empeine, pasando su brazo por detrás de la espalda y tocaba su glúteo con el talón de esa misma pierna, convirtiéndose en un instante en una garza humana. O ponía las manos en las rodillas y estiraba el pie contrario, todo lo que podía, bajando el tronco para mantener el equilibrio. Pasado el tiempo, me di cuenta de que realizaba estos y otros ejercicios antes de ponerse en acción y alcancé a entender que no lo hacía por locura, sino, como me dijo después, para calentar sus músculos antes de obligarles a hacer violentas acciones. He de reconocer que me convenció de tal forma que yo involuntariamente comencé a realizar los mismos gestos más adelante y que vienen muy bien para los primeros instantes de las batallas en que nos encontramos fríos y tenemos menos pericia. 

    El Jefe del Entrenamiento se cansó de tanto aspaviento inútil y le mandó quitarse al soldado del molinillo y puso en su lugar a Ursoj. Pero, antes de comenzar, Sinjoro, que desde la sombra supervisaba todo el episodio, mandó quitar las fundas de cuero que hacían de protección y dejó las cuchillas al aire para que el ejercicio fuese más peligroso. Los dos hombres que estaban a las palancas reiniciaron el giro y el Renegado comenzó a saltar y agacharse convenientemente para evitar las cuchillas una y otra vez. Por lo que fueron desgranándose las bolas azules del bastidor y luego las rojas a cada setenario y Ursoj, como si fuera el movimiento más natural del mundo que lo cumplimentaba sin esfuerzo. Cuando estaba a punto la primera bola roja de entrar en juego, todo el mundo había pasado, de la mera curiosidad maliciosa al apasionamiento, gritando ánimos y cruzando apuestas por el desenlace final, mientras que el Renegado iba a lo suyo como si fuera un paseo. Mientras eso ocurría, Mabilem apremiaba a los dos que manejaban las palancas para que se diesen más brío y velocidad de giro, aunque estos hacían lo que podían y cualquier observador atento podía darse cuenta de que estaban más acalorados y desgastados incluso que el desconocido. Así, cuando entraron en juego la bolas verdes ya se había ganado a casi todos, que, como yo, habíamos acudido a ver el evento que no se había programado. Digo casi todos porque, Mabilem, como mano ejecutora, y Sinjoro, como instigador en la sombras estaban furiosos porque, de castigo ejemplar, la refriega se había convertido en motivo de elevación de la estimación de Ursoj entre nosotros, convencidos de que se trataba de un hombre singular. Para más escarnio, el ejercicio acabó cuando los hombres de la palanca no pudieron seguir porque acabaron exhaustos y abroncados por el Jefe de Entrenamiento. El Renegado, una vez acabado el ejercicio, se salió del campo, ante el silencio general y sin que nadie le molestara, hasta la alberca cercana, en donde nos lavábamos después del ejercicio, para hacer lo propio y acto seguido se volverse, sin que nadie se lo dijera, a su sitio debajo de la carreta, como si tal cosa. 

    El entrenamiento era obligado para todos los soldados, incluso para los que tenían heridas leves, y se realizaba a diario. Para el Jefe Supremo no existían las jornadas de fiesta, es más, al final de las estaciones de Sol Pleno y Caída de las Hojas y presidido por la luna llena, se realizaba un entrenamiento especial denominado “razio”: una cacería del hombre sencilla y llanamente que constaba de unas reglas muy sencillas. Tres durcas antes del amanecer de esa jornada salían de El Refugio, a pie y sin armas, un grupo de siete hombres, denominados “señuelos”, que podían dirigirse, a solas o en grupo, por la dirección en la que quisieran ir. En cuanto el lucero del alba era visible, es decir, en cuanto amanecía, salían en su persecución siete equipos, de siete miembros cada uno, denominados “halcones” e identificados cada uno por un color, que los perseguían para darles literalmente caza. Salían en el orden de capturas de la razio anterior y los siguientes grupos no podían seguir su misma dirección. Los halcones sí iban a caballo, pero con la salvedad de que nunca podía estar uno de ellos solo, tenían que ir dos juntos por lo menos. Para ello, tampoco portaban armas, pero sí unas grandes redes con la que dar caza a los señuelos y para conducirlos a El Refugio a modo de trofeo. La única condición que no podían contravenir, bajo amenaza de latigazos, era que en todo momento debían tener contacto con el suelo de tierra o en un elemento vegetal. Es decir, que no podían subirse a las rocas para no dejar rastro, porque en teoría el juego estaba diseñado para entrenar la capacidad de rastreo de los hombres que las rocas impedían.  

    Ganaba la razio el grupo de halcones que más presas consiguiera o el grupo de señuelos, en el hipotético caso de que uno de ellos consiguiera burlar a los siete grupos de halcones hasta el anochecer. Digo esto último, porque nunca nadie lo había conseguido, solo yo como señuelo conseguí burlar a mis perseguidores hasta bien entrada la tarde. Ineludiblemente, el grupo de los halcones negros comandados por Sinjoro salía victorioso, razio tras razio, por la ventaja de salir siempre el primero, por haber ganado la última edición y, sobre todo, por contar en su grupo con la inestimable ayuda de su perro faldero, Anguilo, un infalible rastreador humano, solo comparable al cazador animal más avezado, el lobo; que nunca perdía un rastro. Por su inmenso ego, solo comparable a su imponente aspecto físico, no se podía permitir el Jefe Supremo perder en nada en lo que participara, aunque ello le obligara a poner las reglas a su favor, o, incluso, contravenirlas si era menester, para salir victorioso de toda empresa que llevara entre manos.  

   E ste mundo en que nos ha tocado vivir en un aspecto sí que se muestra con una gran riqueza, con la presencia de dioses por todas partes. A veces pienso que, si el hombre cuando nace, es el animal más desprotegido de la faz de la tierra, ya que no aprende a andar hasta la primera Ronda de las Estaciones, cuando los animales, que nacieron con él la misma jornada llevan correteando ya varias lunas; necesita creer en algo que lo proteja, fuera de sus progenitores. Por esta circunstancia, todos los fenómenos naturales o muchos de los realizados por la mano del ser humano tienen que tener tras ellos la figura de un dios que los haga realidad, que nos los hagan más entendibles, porque no estamos seguros de por qué, por ejemplo, sale el sol, o si saldrá de nuevo mañana; y cada vez que nos acostamos, aunque no lo pensemos, no sabemos con certeza si lo volveremos a ver. Así, encontramos dioses para todo, tanto para lo bueno, como para lo malo: poderosos y gráciles, enérgicos y sosegados, coléricos y melifluos, enormes y diminutos, omnipresentes y ausentes. Hay dioses para agradecer las cosechas o para minimizar las plagas, para anunciar los nacimientos o para pasar los duelos, para celebrar las victorias o para justificar las derrotas, para bendecir un viaje o para justificar la pérdida de un cargamento, para bendecir un trabajo artesano bien hecho o para minimizar una mala venta, para enamorar a un chica o para desearle mal de ojo por haberte despechado. 

    En cada Comarca hay un panteón con distintos dioses. A lo largo de nuestras andanzas los he visto de todos los tamaños y de todos los colores, si se me permite esta expresión; pero, en definitiva, aunque tengan distintas nominaciones representan siempre las mismas aspiraciones a lo largo de toda la faz del mundo conocido y son intercambiables unos por otros. En nuestra comarca hay muchos dioses y diosas a los que rendirles cuentas: Pultem, el dios de la muerte; Tarem, el dios de la guerra; Cresa, la diosa de la tierra; Pújitem, el dios de las tormentas; Opalem, el dios del sol, Aentea, la diosa de las artes y de los oficios, Suvena, la diosa de la belleza y del deseo carnal; Nidiosionem, el dios de la bebida y de la vegetación; Calvunem, el dios del fuego; o Pultonem, dios de los ríos y de los mares; algunos entre los muchos ejemplos que conozco. Muchas ciudades se consagraban a uno de estos dioses, para, en teoría, defenderlos de los ataques de otros, aunque se conseguía muchas veces el efecto contrario, ya que muchas de las guerras se montaban en nombre de estas divinidades que amargaban la existencia de muchos. Toda divinidad que se preciara estaba asociada a una forma e imagen que lo relacionaba con la actividad que bendecía y, por tanto, se corporizaba en una imagen antropomorfa reconocible y, en ocasiones, se le asociaba a un animal concreto. La idea era que sus seguidores se identificarán con una deidad real que, incluso, pudiera andar entre ellos sin que se dieran cuenta, con invisibilidad o transformándose en uno de ellos. 

    Sinjoro no era particularmente religioso. Si tenía alguna ligera inclinación, esta era por el dios consagrado a su oficio de Señor de la Guerra, por Tarem. Pero, solo por dejarse llevar por la tradición. Siempre decía que lo que había conseguido ser, había sido por su trabajo y dedicación, no porque, al nacer, cualquier diosecillo de tres al cuarto le diera su bendición o formulara una maldición en su contra. Por eso mismo, no había prestado atención a la religión hasta que empezó a crecer la población de El Refugio y quiso darles otra ocupación en la que entretenerse, sobre todo a las gentes que vivían allí y que no participaban directamente en las batallas. Siempre había manifestado que eran cosas de mujeres y de niños y no le había dado mayor importancia hasta ese momento. También la ocasión jugó a su favor. En uno de los asaltos relámpago a una población cualquiera, entramos al templo local y quisimos llevarnos algunas de las reliquias de valor allí almacenadas. En un principio, no había nadie en el recinto, pero, cuando empezamos a mover algunas cosas de valor de su sitio apareció de la nada el Druida blanco que lo cuidaba, que nos gritaba como un loco para que dejáramos todo en su sitio. Otras veces con un capón a su debido tiempo, o en casos extremos concertándole cita con Pultem, se solucionaba el problema. Pero en esta ocasión, Sinjoro, que ya lo habría meditado con anterioridad y nos había llevado a ese villorrio sin un mínimo valor para saquear, había seguido a los soldados al interior e intermedio: 

    —Nos lo vamos a llevar sí o sí. Te pongas como te pongas. 

    —Como mováis algo, por mínimo que sea —le respondió sin miedo el druida—, Opalem, el dios que protege a esta aldea, se enfadará y os abominará por este sacrilegio. 

    —Y, ¿quién te dice que no nos ha mandado él? Tienes dos posibilidades: o te callas y nos dejas hacer, o abandonas el mundo de los vivos y te reúnes con tu Dios. Y si ninguna de estas te satisface, puedes venir con nosotros y tus adoradas reliquias y yo te convierto, además, en el Chamán del templo más suntuoso al que un dios pueda aspirar, que voy a fundar allá a donde vamos. 

    Una sonrisa sardónica y un brillo malicioso en los ojos no le permitieron desechar la propuesta, ya que se revelaría, más tarde, como un entusiasta, en demasía para mi opinión, del cargo, que le venía como un guante; y de la religión que impondría el Señor de la Guerra en las tierras conquistadas. Había dos categorías de religiosos, las unidades mínimas eran los druidas y la máximas los chamanes.  

    Entre los primeros había dos tipos, los Druidas eremitas que vestían con túnicas con capucha de color gris, que vivían en el campo y tenían asignadas, por el Gran Consejo Druídico, las actividades sagradas de una ribera o de una sierra determinada. Tenían fama de estar dotados de artes adivinatorias y no podían negarse a responder a las preguntas de cualquiera que se encontrara con ellos y que se las dijera de corazón. No obstante, las respuestas no siempre eran fáciles de interpretar y no tenían que traer, a las cuestiones planteadas, soluciones necesariamente positivas. Así, era muy recomendable no hacer preguntas comprometedoras, si no las hacías con la suficiente honestidad para comprenderlas en toda su plenitud, o no estabas verdaderamente preparado para asumir la respuesta. Por otra parte, tenían un conocimiento tal de las plantas de su entorno que podían sanar muchas heridas externas e internas gracias a un magnetismo sacado directamente de la tierra a la que servían.  

    Luego, estaban los druidas blancos, con sus respectivas túnicas, esta vez, sin capucha y necesariamente de color blanco, que solucionaba las necesidades de culto en los templos de las poblaciones, tanto de los dioses oficiales como de otros dioses que pudieran tener consagrado un templo, según la importancia de la ciudad. Se les consideraba depositarios del saber sagrado y profano y eran el vínculo directo de los hombres con los dioses. Dicen las malas lenguas que los druidas blancos se aprovechaban de la buena fe de las gentes para enriquecerse a su costa y que el Dios quedaba en segundo plano. Lo cual, no es ni bueno ni malo, en un mundo en que hoy estás aquí y a la jornada siguiente no se sabe cómo acabarás. Ellos dirán eso mismo de nosotros, que nos dedicamos toda la jornada a entrenar para estar en forma. En cierta forma, uno blanco está por encima de uno gris, aunque en la sabiduría popular dice que, si te toca uno gris, tendrás una jornada de suerte, mientras que, si te toca uno blanco, vigila que no te robe la bolsa con el dinero. Aunque se podía ascender en el escalafón, a nadie se le ocultaba que los druidas grises, cuando pasaban a blancos, eso era porque no habían conseguido la perfecta conjunción con el medio y que subían por propio interés para tener más posibilidades de medrar social y económicamente. Y creo que un druida gris nace y uno blanco se hace. 

    Por otro lado, estaban los chamanes. Se les veneraba, más por miedo, que por devoción, por su condición de hechiceros, es decir, por considerar que podían entrar en contacto con los espíritus y los dioses y eran temidos por aquellos a quienes debían proteger. Además, hurtaban el contacto con estos mismos y se refugiaban en grupos de chamanes, con un escalafón definido en cada caso y con un Sumo Chamán al frente de todos ellos, desde recintos situados en promontorios por encima de las ciudades en que se afincaban, como el más famoso de ellos: la fortaleza del templo de Últor, dedicada al gran Dios de la guerra, Tarem, en la legendaria Aromaz, regada, a su vez, por el sagrado río Oreud. Formaban una casta sacerdotal que no se rebajaba a servir a la población normal y corriente, y que reservaban sus servicios solo para la gente importante y con poder real dentro de la ciudad, como los Jefe del Ejército, batallones personales de mercenarios que mantenía un señor de la guerra afincado en una ciudad estado. En realidad, los chamanes eran realmente los que eran auxiliados por estos señores de la guerra, como comúnmente creía la gente, ya que en realidad el título de Gran Chamán era considerado el Jefe de los sacerdotes de todos los dioses y mantenían un gran poder político al que se supeditaba el militar. Eso ocurría en las ciudades como Aromaz, en que la casta sacerdotal mandaba por encima de cualquier poder. Una autoridad que solo perdían cuando un seglar adquiría suficiente poder como para ser nombrado rey, que asumía en su persona, solamente en esa circunstancia, el poder político y religioso. Como el que disfrutaba en la ciudad de Oñorgol el rey Indas I y como el que quería imponer Sinjoro en cuanto tomara el poder, pero con diferencias muy notables. 

    Con sus primeras órdenes quedó claro que la elección de la aldea en que cogimos las reliquias de Opalem no había sido aleatoria o fortuita. Desde el principio el Jefe Supremo había ido allí para cimentar su nuevo culto sobre unas cenizas reales, es decir las reliquias de un antiguo Sumo chamán. Su deseo era eliminar todos los demás dioses e imponer a la fuerza uno de ellos, el disco solar, que presidía todas las jornadas nuestras vidas y que nos impulsaba a ponernos en marcha cada cuarto de luna y que no teníamos en consideración tanto como debiéramos, porque su sola falta nos sumiría en una larga noche y no nos habría dejado salir antaño de las cuevas en donde nos alojábamos.  

    Recuerdo la jornada anterior a la salida al ataque a Orah de río Nórit, cuando a mediodía Opalem estaba en lo más alto de su recorrido y se cegó de pronto, dejando salir a las tinieblas antes de tiempo, un fenómeno inaudito que no duró mucho, pero que nos dejó inmersos en el mayor de los desconsuelos y perdidos, tanto que no alcanzamos a reanudar la actividad diaria hasta el amanecer de la siguiente jornada. Posteriormente dirían las malas lenguas que nunca se están quietas, ni en lo referente al poder, que fue una premonición de algo malo que iba a nublar nuestro proyecto solar.  

    Sinjoro, para que no le tildasen de querer primar un símbolo por encima de los demás, recurrió a cambiar el nombre del dios, aprovechando una olvidada forma de llamarlo en las primeras durcas del Libro de la Vida, que ya solo recordaban los más sabios entre nosotros: en dios Bofem.  

    Lo que sí que no había previsto Sinjoro era la figura de Torquemem, que así se llamaba del druida blanco que trajimos con nosotros. Efectivamente, había nacido para Sumo Chamán, quizás, quiero sincerarme, porque estaba lo suficientemente loco como para representar un papel histriónico, haciendo las veces de exaltado defensor de su Dios, por encima de los demás, y manifestando que era poseído por él antes de tomar las decisiones importantes. Entre él y Sinjoro diseñaron un culto nuevo, alrededor del dios Bofem, antaño protector de la profecía, de la medicina y la curación, de los pastores, marineros y arqueros; hogaño añadía su relación directa con el sol y, por ende, con la luz de la verdad, ya que hacía a los hombres conscientes de sus pecados y era el agente de su purificación. Se lo describiría montado en su carro y recorriendo con este el cielo todas las jornadas, marcando la actividad humana, desde que salía todas las mañanas por el Amanecer hasta desaparecer por esa jornada por el Ocaso.  

    De este modo, Sinjoro prohibió en todo El Refugio el culto a otros dioses, bajo durísimas penas, y Bofem era el estandarte con el que iba a conquistar la Comarca, imponiéndolo como símbolo de su poder único. El Señor de la Guerra se nombró único representante en la tierra del dios, haciendo innecesaria la casta sacerdotal, que se convertiría en marionetas en manos suyas, como Torquemem que, además, se creía el papel y en la mano ejecutora del Jefe Supremo enmascarado por este dios, que le vendría muy bien de pantalla para sus aspiraciones de poder. La nueva religión se caracterizaba por una fuerte abstracción y conceptualización de Bofem, en perjuicio de las manifestaciones religiosas más concretas, que se practicaban hasta entonces alrededor de los otros dioses con forma e imagen, es decir, corporeizados. Las gentes no tendrían algo concreto en lo que creer, sino que tenían que hacer un acto de fe, sin paliativos, alrededor de un Dios Único que se mostraba muy lejano para ellos, allá arriba en la cúpula solar. La revolución, provocada por Sinjoro comportó la total eliminación de las imágenes humanizadas de dioses en esculturas, relieves, muebles y otros enseres, que habían constituido, tradicionalmente la principal fuente iconográfica del culto del variopinto grupo humano que conformaba El Refugio, en donde cada uno era de una madre y creía en distintas cosas. Además, formuló una ley máxima que habría de cumplirse a rajatabla: “El que no se pliegue a Bofem debe abandonar inmediatamente el mundo de los vivos.” 

    Simultáneamente, se produjo también un cambio radical en las formas y modos de oficiar las ceremonias religiosas. Los antiguos templos cerrados, oscuros, donde lo primordial era el ocultamiento de la divinidad y el acceso restringido, dieron paso a un templo abierto, al aire libre, donde la observación de la divinidad estaba al alcance de cualquier neófito o no iniciado. Es más, todas las gentes de El Refugio eran obligadas a asistir al final de la jornada a un acto de oración conjunta. Una asamblea bien estratificada, los hombres delante de acuerdo a su posición en el ejército, a continuación, todas las mujeres sin excepción, eso sí, las legítimas a un lado, las meretrices a otro. Y por último y de cualquier manera los niños y jóvenes. El único que se excusaba de este acto, era el descreído Sajodem que manifestaba en la intimidad, pero cuando no estaba Sinjoro delante, que todo esto eran pamplinas, cosas de mujeres. Los hombres mucha ejercitación y sembrar la desolación en la Comarca, pero que luego en esa ceremonia religiosa se ablandan y se vuelven unos pusilánimes ante algo que, ni tan siquiera, existía. Ante el Jefe Supremo se callaba, esta su opinión, y le ponía como excusa una serie de achaques que, ni él mismo, ni su interlocutor se creían, pero que este último pasaba por alto por la amistad que les unía. De la misma forma, todos tenían que rezar otras seis veces a la jornada en un momento estipulado, para completar el setenario de oraciones de cada jornada, eso sí, mirando hacia el Amanecer en honor de donde nace su Dios sagrado cada mañana. Solamente se hacía excepción con los hombres durante las expediciones de asalto 

    Pero, ¿cómo se controlaba todo esto? Aquí sí que intervino Sajodem. Había que inventar una forma de controlar el paso de la jornada y que todos lo supieran. Tomó como medida la duración de la luz, en las jornadas del equinoccio de Deshielo Solar o de Caída de la Hojas en que la iluminación dura el mismo tiempo que la oscuridad, y se dividió en un setenario más cinco de partes iguales, que llamábamos durcas. Para medir cada durca de tiempo se utilizaba un durcador diseñado por él mismo a imagen y semejanza de que se utilizaba en el Templo de Últor de su Aromaz natal. Consistía este en un embudo con una boca estrecha muy fina, que se colocaba encima de un recipiente hermético para recoger una cantidad de arena que caía por el embudo, igual a la que se caía durante el periodo de tiempo llamado durca, para una vez vertido todo, volver a utilizarlo una y otra vez. Había dos embudos, el segundo para seguir la cuenta del tiempo mientras se vertía de nuevo la arena en el primero sin prisas. Para ello, en todo momento, tenía que estar presente un vigía para controlar que no parase el vertido bajo ninguna circunstancia. El Sumo Chamán antes del final de cada durca debía rezar en el altar del Dios, por lo que siempre tenía que estar custodiado el durcador por un soldado que avisaba al Chamán que debía ser el único que podía reponer la arena de la durca anterior en el segundo embudo, que para eso había dos y se utilizaba un tapón para guardar siempre la misma cantidad de arena. Por la noche nadie daba vuelta a las durcas, pero, eso sí, un soldado debía permanecer en vigía toda la noche para que no se apagase el pebetero que debía estar encendido en todo momento. Ese mismo soldado, debía despertar al Chamán antes del amanecer para celebrar el acto de salutación a Bofem y de acción de gracias por conducir una vez más su carro en presencia de todos, que podíamos contemplarlo cada jornada al inicio de esta ceremonia y coincidiendo con el primer rayo de sol que apareciera por la mañana, para reiniciar la cuenta del durcador. 

    Las casas con tejado de tablilla, que hemos comentado antes, no solían tener en el suelo nada más que tierra prensada y se cubrían luego con pieles en determinados sitios. En El Refugio solamente se excusaba esa práctica, por orden de Sinjoro, en los lugares de culto del dios Bofem, por lo que dispuso que allí se plantase un suelo de calzada hecho con cantos rodados, para darle mayor relieve que al resto. El único material a mano de que disponíamos, aunque en abundancia, para hacer este realce eran las piedras que se desprenden de las montañas y que son arrastradas hasta ríos como el Sanedrac que nos gratificaba con su presencia, siendo alisadas a fuerza de rodar por rieras y arroyos. Con ellas los canteros que trajimos de Orah dibujaron en el suelo entre líneas rectilíneas y curvas motivos florales o símbolos relativos al dios, como un ojo que representaba el disco solar. Empezaron con la explanada elevada en la que se había colocado el durcador y el pebetero, y tenían que hacer lo propio, con otras filigranas de este jaez, con toda la solada del interior del templo consagrado a Bofem que habrían de decorar de esta guisa, que estaban cincelando en piedra en la cueva que servía de residencia a Sinjoro. 

    Por aquella época, yo no sentía ninguna atracción por estos trabajos artesanos que me parecían repetitivos y aburridos, pero los vi trabajar con asombro, cuando me llevaron consigo Tornamem y Roterem. Éste último, el albañil, estaba admirado de la sutileza del trabajo de estos artesanos con las piedras que cabían en sus manos, acostumbrado él a lidiar con pesadas piedras; y no sé por qué asociación de ideas en su abotagada cabeza por el vino, me llevó allí, porque se había fijado que, por casualidad, una tarde que no tenía nada que hacer me quedé viendo cómo construía el nevero: 

    —Tiene que ver esto, doña señorita Tzara –siempre me decía con desmesurada educación cuando se dirigía a mi persona—, no se lo pierda. Tengo que nacer muchas otras veces para lograr hacer algo que se parezca mínimamente a eso.  

    Como yo tenía la costumbre, siempre que me encontraba con ellos, de hablar con estos dos simples, no pude negarme y los acompañé, aunque no me arrepiento porque era un espectáculo digno de ver cómo trabajaban los canteros.  

    Empezaron por delimitar la zona que iban a trabajar esa mañana. Para ello, utilizaron unos clavos, hechos de bronce y extremadamente finos, que tenían para la ocasión; y unas cuerdas también muy finas, que más parecían hilos que cuerdas trenzadas. Estas últimas, colocadas de clavo a clavo de la forma más tensa posible, las habrían de utilizar de guía desde fuera del dibujo. Previamente, tuvieron que alisar la superficie a cubrir y colocar una fina capa de buro, o arcilla arenosa, encima de la que trabajar.  

    Del río las jornadas anteriores habían traído tres grupos distintos de piedras: unas grandes y planas, las más difíciles de encontrar, que habrían de hacer la guía de líneas rectas o curvas del marco; otras medianas, también planas para delimitar el borde del dibujo motivo; y, por último, y en mayor abundancia las más pequeñas y redondeadas para relleno del interior del marco y de los dibujos. También habían preparado, para sujetar las piedras al buro, un mortero no muy aguado, casi seco que depositaban antes de fijar las piedras, todas las cuales iban a levantar el solado de forma uniforme a cuatro dedos de altura del suelo. Se ayudaban de tres listones de madera para respetar el nivel. Colocaba dos paralelos uno del otro, y el tercero había de deslizarse por encima de estos dos, solo si era una zona nueva, o encajado, si trabajaban sobre una ya construida. Así, todas las piedras debían quedar por debajo del listón de arriba, para que en el resultado final no hubiera piedras que sobresalieran del resto y había que meter más, ayudados de la maza de madera, antes de que se secase el mortero.  

    Primero, se delimitaba con las piedras grandes el perímetro del dibujo, generalmente en cuadrados de dos codos de ancho por cada lado, formando una hilera. Luego, se hacía lo propio con las medianas del interior del cordón con el dibujo deseado, y con una ligera inclinación, procurando que tuvieran forma parecida y manteniendo el nivel. Esta parte del proceso se hacía de forma demasiado lenta y paciente para hombres de acción como nosotros, porque había que colocar el mortero en la línea deseada y luego colocar las piedras sobre este , con mucho cuidado y observación, para ir corrigiendo, porque cada piedra era de distinta forma e, incluso, de tamaño. Una vez terminada esta parte ya se distinguía perfectamente el esbozo del motivo bien dibujado y nivelado. Y solo quedaba rellenar los dibujos con las piedras pequeñas, con la única salvedad de que los canteros de Orah las colocaban de fuera hacia dentro, es decir, desde la guía hasta cerrar el espacio en el centro.  

    Pero no acababa ahí la cosa, el resultado final había que fijarlo aplicándole una capa de mortero seco de cal, los más fina posible, para que no hubiera ni la menor china. Se espolvoreaba entre las piedras, dejando medio dedo de profundidad para que sobresalieran y se notase y marcasen las piedras, y luego se remojaba para que poco a poco fuese calando, cogiendo el agua y fraguando el mortero. Una última labor que se repetía más tarde para que se fijase definitivamente todo el solado. 

    En definitiva, con esta acción tan laboriosa se dignificó la zona sagrada, en donde habría que campar a sus anchas el Sumo Chamán, para diferenciarla del resto de lugares de El Refugio. Una diferenciación del lugar de culto, solo realizada en el suelo de su palacio, lugar de poder, que diferenciaba del resto los dos poderes, político y religioso, que el Señor de la Guerra deseaba aunar alrededor de su persona cuando cayese Indas bajo su yugo. 

    Así transcurrían las entretenidas jornadas en El Refugio. Largas jornadas de relativa paz, mientras preparábamos la guerra. No éramos diferentes a cualquier otro colectivo que poblara la faz del mundo conocido, ni tan siquiera el Libro de la Vida nos tenía dedicado un capítulo especial entre sus hojas. Lo que nos diferenciaba era nuestra intención. No queríamos vivir y dejar vivir, sino que queríamos imponernos sobre el resto de la Comarca y, luego, ya se vería donde acababa todo esto. Lo llamativo de nuestra propuesta era algo que se caía por su propio peso: si no pisábamos a la gente, esta nos habría de pisar; lo hacíamos ahora en nombre de un Dios. De siempre y en relación con la divinidad, hemos necesitado pensar en algo o alguien, al que llamamos Dios, que haya creado esta perfección, lo llamemos, como lo llamemos, ya fuera labor de muchos dioses o de uno solo. Pero esto es una apreciación errónea, porque en contra de esta magnitud ha dejado medrar una presencia muy amenazadora y perjudicial para su mundo. Ha dejado un borrón en su obra maestra con permitir nuestra presencia en su mundo. ¡En qué estaría pensando en ese momento! No hay en este mundo otra criatura que intente dominar o acabar con sus semejantes como nosotros. Además, lo hemos convertido en ley natural, come o serás comido, pero no por tu depredador natural, sino por los seres de tu misma especie. Bendita o maldita paradoja, según lo mires. 

    





   



  

    

 


       


       


     03. El Señor de la Guerra 
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     “Le espera triunfo y suerte
Le espera victoria o muerte
Nada me detendrá, nada, nada
Nada me detendrá, nada, nada.” 


       


     Ñu: “Nada me detendrá”, Vamos al lío¡¡, 1988 


       


    A ntes de convertirse en un Señor de la Guerra, Sinjoro había sufrido durante su niñez y su juventud un estricto, por no decir inhumano, programa de entrenamiento en condiciones muy extremas. Esta circunstancia había forjado su carácter hasta llevarlo a la conclusión, tras la derrota en la pradera de Aromaz junto a Sajodem, de que la única seguridad para el éxito era exigir a todos sus hombres lo que se exigía a sí mismo. Si una lección había sacado en la derrota era que lo que importaba no era tanto el número, como la calidad de estos hombres. Y hasta que tuviera los necesarios para hacer la ofensiva definitiva sobre el reino de Indas, tendría que regirse por unos parámetros distintos a los de los ejércitos convencionales. Entonces, cada uno de estos hombres era importantísimo y costaba mucho una formación satisfactoria como para desperdiciarla. Todas las acciones, además del interés de rapiña o de conquista, estaban encaminadas a reducir el número de bajas y preservar a sus soldados para el asalto final. 


     Y, ¿dónde encontró su lugarteniente Sajodem la inspiración? Pues, como ya he dicho con anterioridad en el ancestral arte de la caza. De aquí nació la figura del ojeador, que habría de hacer igual que se hacía con las manadas de ciervos, a los que se persigue en silencio porque son muy asustadizos, y si no tienes el cuidado suficiente, por hacer ruido o no colocarte contra el viento, la misión se desbarata y en esa jornada de caza se vuelve con las manos vacías y no tienen para comer tus hijos. Éste iba siempre en vanguardia, lo más camuflado posible, para observar al enemigo o a las ciudades a asaltar. Esto derivó en un mejor escudriñamiento del terreno de la Comarca y aprendizaje de sus rutas o de encontrar otras nuevas, una rápida asimilación del conocimiento local de cada territorio y el reconocimiento de los mejores lugares para colocar trampas en el campo de batalla. Y todo ello, a una distancia considerable por delante del pequeño, pero inflexible, ejército principal, al que habría de informar y guiar antes de cada ataque. 


     Para que, luego, el asalto ofreciera unos magníficos resultados, el grupo debía permitir combinar disciplina y flexibilidad. Por lo que sus unidades se agrupaban en batallones, que se repartían en su base en grupos de setenarios, comandados por uno de ellos llamado seteno. Estos setenarios se multiplicaban hasta un total de cuatro para constituir un plenilunio, que era mandado a su vez por un denominado plenipotenciario. Los plenilunios, hasta constituir el batallón en su totalidad, se repetían otra vez con la misma disposición otro setenario de plenilunios, comandados por un Jefe de Batallón, si había posibilidad de dividirnos o del Jefe del Ejército, en este caso Sinjoro. Por supuesto, la cobardía y la desobediencia eran castigadas con la muerte, pero no solo el culpable, sino también de sus compañeros de unidad. Así, el grupo se conjuraba para luchar y obedecer, pues la vida de todos dependía del valor de cada uno. Los únicos en todo el ejército del Señor de la Guerra que se libraron de esa ejecución fueron los ínclitos Roterem y Tornamem. Pero no piensen que fuera por conocer algún secreto inconfesable del jefe, no, sino porque era imprescindibles en El Refugio por sus habilidades artesanas. Aun así, se cuidaban mucho de ofender al jefe, porque sabían que su prerrogativa solo les podía liberar de la muerte, no de una buena tunda de latigazos. Por lo que en presencia del Jefe Supremo se mostraban serviles y zalameros. Así, en las expediciones que eran obligados a ir, porque tenían la costumbre de romper algo a posta, cuando sabían que se preparaba alguna ofensiva, para tener que, lamentablemente, quedarse para arreglarlo. Cuando no podían evitarlo, ellos y el resto de compañeros, para no tenerlos a su lado en la batalla, preferían todos que se quedasen al cargo de las carretas de los heridos y de los tesoros. 


     Nuestros soldados no solían llevar un uniforme reconocible, pero sí utilizaban algunas prendas comunes. Cada combatiente estaba equipado con pieles, para combatir el frío, de cuero barnizado que se endurecía a modo de armadura ligera. Cuando los soldados enemigos eran golpeados por nuestras flechas que penetraban su armadura, tenían la difícil tarea de remover la flecha clavada en su armadura y cuerpo. Al quitarse la armadura o la flecha, a menudo, agravaban la herida. Por el contrario, nuestros soldados utilizaban la armadura ligera de piel sobre camisas de seda. Al ser golpeados por una flecha, la seda envolvía a la flecha y penetraba en la herida con ella. Bastaba jalar con suavidad la seda alrededor de la flecha para quitársela sin causar mucho daño al soldado y reducir el número de bajas. En las incursiones de castigo todos los soldados iban montados a caballo, lo que le confería al grupo una movilidad y una rapidez únicas. El hecho de que ni caballos ni jinetes llevaran armaduras o protecciones de hierro contribuía a su agilidad y a su rapidez de movimientos. No solo eso. Cada uno llevaba consigo una montura de recambio, para relevarse en la monta. Además, por lo general se trataba de yeguas, para obtener fácil alimento de su leche, base de su alimentación en campaña, en forma de cuajada seca, al que se le añadía la carne y algo de cereal. En los casos más desesperados los soldados solían beber sangre de sus caballos sin matarlos. Los suministros básicos los llevaban consigo en monturas, como las cuerdas de repuesto para los arcos, y el resto, en las carretas, como cera y aguja para las reparaciones de urgencia.  


     Para conseguir tamaña movilidad era imprescindible la perfecta comunión entre el jinete y su montura, no podía fallar ninguno de los dos si queríamos conseguir nuestro objetivo de mantener la leyenda viva y minar la confianza del ejército de Oñorgol por medio de la guerra psicológica. Preferíamos para las marchas una raza de caballo pequeño y enjuto, pero muy bien adiestrado para la guerra. Utilizando a relevos las dos monturas, podíamos avanzar en dos durcas lo que a un soldado a pie le costaba una jornada completa. La mayoría de ejércitos de la Comarca, y de fuera de ella, consistía en unos pocos soldados profesionales, aparte de los Jefe del Ejército y de su guardia personal. Luego el resto de la tropa era un gran número de plebeyos o milicianos. De ellos, solo los caballeros y los pocos soldados profesionales entrenaban regularmente, y su entrenamiento enfatizaba el combate individual, en perjuicio de las tácticas de combate en grupo.  


     En contraste, nosotros practicábamos en El Refugio, además de eso y de forma constante, la equitación, la arquería y las tácticas de unidad, así como también distintas formaciones y rotaciones. Este entrenamiento se mantenía por medio de una disciplina dura, pero razonable. Para ello, además del campo de entrenamiento, en nuestra guarida había una explanada en donde realizar este tipo de movimientos o lanzamientos de flecha a pie; y un camino que rodeaba todas las edificaciones y demás elementos, en donde hacer cabalgadas y demás destrezas a caballo. Las dos preferidas entre nosotros eran la de disparar el arco al mismo tiempo que se ponía el caballo al galope. Y otra que no tenía una utilización práctica, pero que nos gustaba ejercitar para demostrar frente a los otros compañeros nuestra destreza. Esta última consistía en cabalgar de pie sobre dos caballos a la vez, con una pierna en cada lomo de los caballos y agarrados únicamente a las riendas. Lo concebíamos como una suerte de bautismo de fuego para las nuevas gentes reclutadas, que así podían ganase nuestra confianza. Este ejercicio era de difícil articulación por lo que traía consigo alguna contusión y más de una costilla rota hasta que se dominaba correctamente.  


     Fuera de la peculiar razio que realizábamos regularmente, un método único, que usábamos fuera de El Refugio para entrenar la táctica militar de acoso, fueron grandes excursiones de caza organizadas. Todos formábamos un gran círculo a caballo y obligábamos a todo tipo de animales a ir al centro del cerco; después, a la orden de un Jefe del Ejército, en quien delegaba Sinjoro, empezábamos a matarlos. Si un cazador mataba a cualquier animal antes de tiempo, o si dejaba que un animal escape del círculo, era castigado. Éste era un excelente modo de entrenar, pues además de practicar las maniobras dinámicas que se usaban en el campo de batalla, nos divertíamos por medio de la caza, y también reuníamos grandes cantidades de comida para banquetes masivos. 


     Los caballos que preferíamos, aunque eran pequeños, se mostraban extremadamente resistentes, razón por la cual podíamos recorrer grandes distancias con rapidez, a menudo sorprendiendo a sus enemigos atacando poblaciones muy alejadas entre sí, con poco margen de tiempo, lo cual contribuía, como no, a acrecentar nuestra leyenda demoníaca. Como las fuerzas de caballería de los otros ejércitos portaban armaduras más pesadas, las nuestras, más ligeras, nos permitían superarlos en velocidad, a la hora de atacar o de replegarse. Asimismo, nos permitía que, cuando realizábamos grandes viajes, nuestros caballos fueron utilizados como verdaderos armas de guerra a punto para ser utilizadas, todo ello sin hacer de nuestros caballos animales de carga cansados para guerrear. Los corceles podían pasar hasta tres jornadas sin beber y sabían encontrar alimento en los lugares más inverosímiles. ¡Eran imprescindibles para nosotros! ¡Gracias, Koroĉiela, por serme en todo momento tan fiel y provechosa! 


     Luego estábamos nosotros, sus jinetes. Éramos capaces de permanecer sobre nuestras cabalgaduras una jornada y una noche enteras, dormíamos sobre la nieve y, si era necesario, éramos capaces de dormir sobre nuestra montura, y avanzábamos con igual ímpetu, tanto cuando comíamos, como cuando no probábamos bocado. Pero, cuidado, también teníamos otras responsabilidades para con los compañeros de lucha, los avíos de la tropa eran rigurosamente inspeccionados y se castigaba a aquellos que mantenían su equipo en malas condiciones, para que el animal no pagara por esta desidia y para que no se propagase y que todos, montura y caballo, estuviéramos siempre alerta y a punto. 


     Otro asunto de vital importancia para nuestros planes era el armamento. Sinjoro proveyó a sus soldados de dos arcos de madera de boj, como el arma ofensiva por antonomasia para esta parte del plan, por tratarse de unas armas efectivas y temidas. Uno para disparar desde el caballo y otro más pesado, que lanzaba flechas de metal, para combatir a corta distancia; con sus respectivos carcajes, con hasta ochenta flechas cada uno. Estábamos toda la jornada practicando con los primeros, para superar codos y codos de distancia. Su pequeño tamaño no solo nos permitía usarlo montando a caballo, sino también dispararlo en cualquier dirección, mientras galopábamos. La gracia estaba en disparar el arco en sincronía con el galope del caballo, para un tiro suave y estable, proporcionado en gran medida por su singular forma. Mientras que, con los segundos las flechas eran fuertemente impulsadas para alcanzar a atravesar posibles armaduras o formaciones guarecidas tras los escudos. Además de la punta de metal poseían en su parte posterior un dispositivo que con el aire emitía un silbido por el cual, prácticamente sin ver, podíamos saber la dirección hacia la que apuntábamos. 


     También portábamos con nosotros las armas para el combate cuerpo a cuerpo, hechas de un material nuevo que había traído el Señor de la Guerra. Era un arma secreta no vista por estos pagos, que nos habría de dar victorias a pesar de la inferioridad numérica, porque, al cruzarse con las armas de bronce de nuestros enemigos, no resistían mucho sin quebrarse, como le ocurrió Ursoj en la cabaña de Orah, que me permitió defenderme de su ataque y que le capturásemos.  


     Entre las espadas había dos que eran las preferidas en El Refugio. La primera era más aparatosa que práctica en el combate, la “téne”. De doble filo y hoja recta de más de un codo de longitud, muy pesada, que dificultaba su manejo, pero muy contundente, que utilizábamos contra un enemigo ya vencido que temía mucho este tipo de armas y se horrorizaba por las terribles heridas que causaban y era una buena forma de expandir el miedo por el ejército fantasma que hacía estragos por donde pasaba. Este tipo de espadas era de tajo y embestida con tajo, estrategia que producía unas heridas más grandes y escandalosas, y unas mutilaciones tan impresionantes que quitaba las ganas de enfrentarse a unos demonios como nosotros. 


     Pero, la espada que utilizábamos para el cuerpo a cuerpo con los enemigos todavía con ganas de pelea era la “falcata”, que eran réplicas de mi Scimitar, mi espada curva. No era muy larga, lo que nos otorgaba una gran movilidad en las batallas, cuando el espacio era escaso. La hoja se podía utilizar por los dos lados, para dar un golpe cortante, o de punta para atravesar al enemigo. Su forma no era recta de la base a la punta, sino que se estrechaba ligeramente hacia el centro y de nuevo, antes de llegar al extremo, se estrechaba para conformar la punta. La empuñadura de esta arma formaba un disco en su parte central y después otro medio disco en el extremo, así se favorecía el agarre de la espada. Cada una de estas falcatas se fabricaba de acuerdo a las medidas de su esgrimidor, por lo que cada una tenía unas medidas según el brazo de su dueño y no había dos iguales, aunque ninguna de ellas llegaba al codo de longitud. El trabajo de Fajedem, nuestro herrero, era admirable por la calidad de estas espadas, fabricadas con un mineral de altísima pureza. Su flexibilidad era tal que este maestro armero la colocaba sobre su cabeza doblándolas hasta que la punta y la empuñadura tocaban sus hombros. Si la espada volvía a su posición recta al soltarla de golpe, era una obra de arte, si no se fundía para volver a fabricarla. 


     Todos nuestros soldados llevaban en su montura en cada incursión, al menos, una de las dos espadas y ambos arcos con un carcaj con flechas para ambos. Luego, entre todos combinábamos de una forma prefijada para que hubiera variedad, según la especialización de cada uno, con un arma de asalto. Entre estas estaban las pesadas mazas de metal que llevaban los más fuertes y unas largas picas, que en un extremo llevaban la punta afilada y en el otro un práctico gancho para descabalgar a los enemigos que se nos oponían a caballo, enganchándosela al pie y tirando del mismo hacia arriba y hacia atrás, o a los que intentaban huir, enganchándosela en el cuello de sus ropajes. Por último, el resto de soldados llevaban hachas de combate, pero unas hachas que no se habían visto nunca porque el extremo que no llevaba el filo cortante no acababa en mocho, sino que terminaba en otra hoja dispuesta de forma transversal con respecto a la otra, mucho menos afilada y con un ligera inclinación hacia dentro. Esta parte también se podía utilizar en combate, pero la llevábamos para hacer agujeros, zanjas o para cavar rápidamente parapetos o trincheras defensivas o, simplemente, montar el campamento. 


     Nuestra idiosincrasia era eminentemente ofensiva, pero seríamos unos necios redomados si obviáramos que el enemigo también podía tener sus armas y hacernos mucho daño con ellas. Aunque nuestra arma secreta fuese muy superior, sus armas de bronce y sus flechas no dejaban de ser peligrosas y nos seguían matando de igual forma. Ya he comentado que el interés primordial de Sinjoro era minimizar nuestras bajas, por lo que además de las túnicas llevábamos como defensa un cómodo escudo circular no muy grande, que sujetábamos a nuestro cuerpo mediante unas cuerdas, o tiras de cuero, que pasaban por los hombros para favorecer el viaje a caballo y nuestra movilidad para combatir por un terreno tan irregular como el de la Comarca. Eso sí, cada una variaba su escudo con distintas protecciones metálicas delanteras.  


     Capítulo aparte eran el armamento y la indumentaria del Señor de la Guerra. Su impresionante altura, desde la que nos observaba siempre desafiante y arrogante como desde una torre, daba mucho más miedo porque siempre iba vestido de negro y remataba su cabeza, por si no era bastante, con ese morrión coronado por un penacho de plumas negras como la muerte, y rojas, como el fuego y la sangre, que lo hacían infinitamente alto para lo que se destilaba por aquellos pagos. Nunca llevaba escudo, porque realmente no lo necesitaba e impedía su total libertad de movimientos. En el caso improbable de que alguien consiguiese superar su eficaz esgrima y penetrar su arma en su torso, esta se habría de topar con una recia loriga que portaba como nosotros llevamos la más fina camisa. Esta cota de malla fue hecha concienzudamente por Fajedem con el metal que le enseñó a forjar el propio Sinjoro, entrelazando cada anilla con, al menos, otras cuatro, formando un ensartado que repelía los filos que se hubieran atrevido a profanar la defensa del Jefe Supremo y que habría de pagar con la vida el desgraciado. En las distancias largas Sinjoro enarbolaba una pesada y reluciente hacha bifaz, encajada en un tronco extremadamente grueso para mantener dicho peso, pero que en sus manos manejaba como fuese un palillo. De la misma forma, en las distancias cortas llevaba únicamente la más ancha y alargada espada téne que pudieras imaginar, que al igual que el hacha bifaz manejaba como si se tratase de una espada falcata. Todo ello le daba un aspecto enormemente amenazador, que reforzaba con un rostro en todo momento furibundo y una atronadora voz que dejaba helado al más pintado. De acuerdo a ese aspecto, nadie dudaba, ni sus hombres, ni los vencidos, en obedecer sin dudar sus órdenes, si a todo ello se le unía, los que los conocíamos, una personalidad belicosa y colérica en grado sumo. 


     Tanto en asedios, como en confrontaciones en espacios abiertos, los hombres estaban especializados en dos caballerías distintas, con muy distinta naturaleza, pero complementarias entre sí. La más ligera, compuesta por los hombres que mejor disparaban las flechas. Y otra, mucho más pesada, que entraba en acción cargando con las picas, los mazos y las hachas para rematar a los enemigos agotados o dispersos, y en los asedios ayudarse de los caballos o de cuerdas rematadas en ganchos para trepar por los muros. En el momento en que las fuerzas rivales se encontraban más desprevenidas, la caballería ligera se lanzaba por las alas con el fin de envolverlas, mientras proyectaba una lluvia de flechas sobre ellas. Si el enemigo, mayor en número en la mayoría de las circunstancias no se desbandaba y ofrecía mayor resistencia, no nos cegábamos e insistíamos porque la eficacia de nuestras armas brillaba en el combate cuerpo a cuerpo, cuando cruzábamos nuestras armas con sus bronces que no resistían los golpes. Si el enemigo mantenía el grupo compacto y se parapetaban detrás de murallas de escudos y no enseñaban sus uñas en forma de pico, nos retirábamos para volver a la carga cuando la caballería ligera les hubiera diezmado más con las flechas de los arcos largos que podían traspasar los escudos de cuero convencionales. Asimismo, ante este repliegue fingido, si el adversario cometía el error de perseguirles al interpretarlo como una retirada, se le acosaba y fatigaba como a un animal de presa, para conducirlo finalmente a una encerrona o emboscada en la que era aniquilado por la caballería pesada. 


     Aunque entrenábamos en este sentido, también había sitio para la introducción de la estrategia y la guerra psicológica, que tenía una enorme importancia, sobre todo a la hora de enfrentarse a los pueblos sedentarios. Además de llevar la cara pintada, algunos de nuestros hombres agudizaban su fealdad, si en algún caso eso era todavía posible, y también nuestro mal olor, impregnando las túnicas con el estiércol de las yeguas. Luego aprovechábamos el amanecer para avanzaban al trote en absoluto silencio, maniobrando solo a las órdenes de una serie de portaestandartes, que manejaban los Jefes del Batallón y cuyo significado todos debíamos saber o, si no, ya se preocuparía Sinjoro de que lo marcaran en nuestra piel a base de latigazos. El silencio y la sorpresa eran cruciales y necesarios hasta que en el momento de la carga final lanzaban infernales aullidos de efecto sobrecogedor y que nos había dado fama de espectros infernales. Esta táctica no era gratuita: respondía al interés de Sinjoro de sufrir la menor cantidad de bajas en sus campañas, ya que dado lo reducido de la población de El Refugio, era necesario evitar pérdidas y nos ayudaría a realizar buen número de asaltos sin ningún caído. En la batalla, con el asimismo sentido de minimizar las bajas, tratábamos de dejar falsas vías de escape al adversario. Según la experiencia de Sajodem, cuando un luchador, por mediocre que sea, se ve acorralado y no tiene otra opción que perder la vida, se aferra a esta con desesperación y se vuelve más peligroso y letal. Como el jabalí, animal peligroso de común, pero que herido se convierte en más peligroso que un proyectil de la honda. Para ello evitábamos la lucha desesperada del enemigo, que podía costarnos muchos hombres. Ante la posibilidad de morir con honor o la de escapar cobarde o impunemente, el género humano en el mayor número de los casos siempre elige la segunda vía, con lo que, en nuestro caso, facilitaba una posterior persecución en la que, con nuestros rápidos corceles, acosábamos al huido en setenarios y salíamos siempre vencedores sin muchos percances ni quebrantos, y sin apenas ver comprometido nuestro escaso número de hombres. 


     Por ese mismo motivo, eran importantes los servicios de espionaje, es decir, yo como ojeadora. Así, camuflada perfectamente en los pueblos por mi condición femenina, me esmeraba evaluando las defensas enemigas, los caminos y las vías de penetración, e, incluso, los pastizales en que alimentar los caballos. Así, los ejércitos de Indas se sorprendían cuando acudían tarde a socorrer a los asaltados de la precisión del asalto y del increíble conocimiento que teníamos a la hora de movernos por terrenos que, en teoría, no tendríamos que saber y dominar. Aprovechábamos además la ventaja estratégica del desconocimiento que nuestros enemigos tenían de nosotros, siendo así muy difícil para sus adversarios calcular nuestro número, porque utilizábamos estratagemas como hacer andar por toda la población a todos los caballos sobrantes para hacer crecer la sensación de que éramos muchos más. Contábamos, pues, con el factor sorpresa siempre a nuestro lado. Con todo y con ello, llegamos a perfeccionar la táctica de sembrar el terror, recordando a sus enemigos los horrores que habíamos desencadenado en las poblaciones que habían osado enfrentársenos. Queríamos, en definitiva, expandir por toda la comarca para el asalto final la advertencia de que era mejor someterse que perecer. La práctica del terror era para él un eficaz procedimiento político. Si una población o ciudad le oponía mucha resistencia, es decir, según el número de bajas que nos hubiera infligido, la arrasaba y daba muerte a todos sus habitantes. Otras veces, para una mejor rapiña Sinjoro hacía continuar la marcha a sus huestes, dejaba a un puñado de sus soldados y a unos cuantos prisioneros ocultos entre las ruinas. Los soldados obligaban después a los cautivos a recorrer las calles voceando la retirada del enemigo. Y así, cuando los contados supervivientes se aventuraban a salir de sus escondites, se les obligaba a entregar todas sus posesiones o hallar la muerte. 


    A  partir de las primeras acciones del ejército demoníaco, Indas reaccionó como era de esperar en un rey. Quiso acendrar su poder formando su ejército, pero este se había ido diluyendo desde los tiempos de la guerra civil que le encumbró al poder, debido a la prosperidad imperante y a la falta de incidentes, que siguieron a su coronación, como si pudiese asegurar eternamente la paz. Se desempolvaron las armas de guerra que llevaban demasiado tiempo en los armeros como para que los soldados se acordaran bien del todo de cómo se usaban y consiguió un apañado número de hombres que se podían acomodar los uniformes sin parecer ridículos por el volumen de su tripa. El ejército se puso definitivamente en marcha con una algarabía que desmereció mucho a la de antaño, cuando las ciudades estado estaban en alerta continua y los cuerpos militares estaban engrasados y sus vecinos orgullosos de ellos.  


     Sin embargo, el ejército fantasma hizo gala de su nombre y no apareció en escena, aunque yo no le quite el ojo de encima a las huestes de Indas durante las dos lunas que estuvo penando por toda la Comarca. Es más, apoyado en la velocidad de mí Koroĉiela, tuve al tanto a Sinjoro de sus movimientos para que él atacara furtivamente en las zonas diametralmente opuestas a las que hollaba Indas, para volver a desaparecer a la seguridad de El Refugio. Así, yo no tenía más que esperar en las poblaciones que habíamos castigado la llegada de las tropas de Oñorgol que solo podían certificar nuestra aterradora presencia. Y así vuelta a empezar. Como era de esperar para nuestros planes, cundió la desesperación, poco a poco, en los ya, de por sí, desanimados hombres del Rey, la creencia de que verdaderamente existía un ejército fantasma que asolaría la Comarca a buen seguro. Ya no se trataba de contar entre los suyos con la inestimable ayuda de Lockem que, sin embargo, no había podido tocar ni una triste nota en esa aciaga ocasión. Alguno pensó que su magia era estéril con las criaturas salidas del infierno, como los describían los supervivientes a nuestros ataques. 


     Se preguntará el amable lector por qué no les atacamos entonces. Por la sencilla razón de que, si los hombres de Indas ya no estaban para aventuras bélicas por dejadez, nosotros, por nuestra parte, tampoco lo estábamos por escasez en número y bisoñez en experiencia. Todavía no éramos los suficientes para un ataque a gran escala y eso a pesar de contar con un arma secreta a nuestro favor. En esa época, Angilo traía de fuera de la Comarca continuamente nuevos grupos de parias, es decir, de gentes de mal vivir en sus lugares de origen, que se dejaban seducir por cantos de gloria y, sobre todo, de riqueza, y que solamente tenían por perder la vida, como en efecto ocurría en muchas ocasiones. Ya he comentado con anterioridad que de El Refugio no escapaba nadie con vida. Que vinieran con Angilo no les daba carta blanca para quedarse, sino que disponían de un tiempo para aclimatarse. Muchos de ellos habían nacido parias, y no iban a prosperar nunca porque eran haraganes de por vida. Como es de suponer, Sinjoro no era un alma caritativa que quería el bien para los suyos, si no nos eras de valor, no te iban a estar manteniendo a la sopa boba. 


     A los nuevos residentes se les despiojaba literalmente, nada más llegar, porque no queríamos en El Refugio ningún parásito, ni ninguna enfermedad que nos pudiera afectar en un reducido y cerrado espacio como el nuestro. Luego Mabilem les ponía un intenso programa de entrenamiento para ver su posible valía o si era perder el tiempo con ellos. A estos últimos no era necesario, muchas veces, echarlos, porque a las pocas jornadas se daban cuenta del percal de lo que se les iba a exigir y renunciaban por propia iniciativa. Se les devolvía su ropa original, se les hacía prometer que no dirían nada de El Refugio y se les daba un generoso donativo del peculio del propio Sinjoro por las molestias que les pudiera haber acarreado su estancia entre nosotros, y Angilo los conducía por el zigzagueante camino de salida y los acompañaba parte del camino para que no se perdieran… ellos no, por supuesto, sino el dinero de Sinjoro y nuestro secreto. Llegados a cierto punto eran pasados a cuchillo y arrojados a la sima para que nuestro secreto quedara a salvo una vez más. 


     Ya nos habíamos precipitado en la batalla de la Pradera de Aromaz y Sinjoro quería esta vez estar seguro de la victoria y con el material con el que al principio contábamos, no las teníamos todas con nosotros. Por lo que, ayudado de las ideas de Sajodem, el Señor de la Guerra concibió lo que llamaban “guerra psicológica”, o lo que es lo mismo, la tradicional guerra de guerrillas. Una de estas estrategias estaba saliendo a pedir de boca. Así, cuando estimamos que Indas se estaba cansando de dar infructuosas vueltas por la Comarca, en su campaña a la desesperada de acabar con los escurridizos diablos, diseñamos un último ataque a la despensa de la Comarca, Allicerrom, por lo que Sinjoro se dirigió hacia las tierras de Guasem, que ya viejo y cansado ante la paralización de su negocio de carne, se había descuidado en sus quehaceres y sus ganados pastaban libremente y sin cuidado de hombres de armas. Hacía tiempo que Guasem perdía cabezas de ganado, pero lo que no sabía era que éramos nosotros, el ejército fantasma, quienes regularmente nos abastecíamos con su carne ante la densidad de población que aumentaba progresivamente en El Refugio, por ser un juego de niños. Aunque, en esta ocasión, nuestro objetivo no era el ganado, sino la propia Allicerrom, no porque nos interesara particularmente dicha plaza, sino porque, una vez que verificara Indas que había vuelto a llegar tarde a la defensa de los que había prometido defender, y ya no podía mantenerse a la defensiva y tenía que admitir que les había fallado a los que antes había hecho prometer fidelidad. Y ahora no podía cumplir con su parte. 


     Así, el ejército de Indas, derrengado de tanto deambular a lo largo de la Comarca, no tuvo más remedio que plegar velas y volverse a Oñorgol con el rabo entre las patas. Ahí, precisamente, era donde les queríamos tener. Allicerrom estaba bañado por el río Agueri, que bajaba a saltos y trompicones desde la sierra cercana. Violentamente transcurría por esa zona hasta una garganta, hecha en piedra pacientemente por el río desde que existía el Libro de la Vida, antes de explotar en la vega llana que circundaba las tierras de Oñorgol y desembocaba en el mítico Orbe, a poca distancia de la ciudad estado. Por esa garganta tenía que pasar Indas, a su vuelta de Allicerrom, y en lo alto de los riscos esperábamos para lanzarles una lluvia de flechas y de piedras, que habría de parecerles el fin del mundo. En mi calidad de ojeadora, estaba al tanto permanentemente de sus movimientos y la víspera de su calculado paso por la garganta avisé a nuestros hombres que hacía tiempo les esperaban divididos en dos grupos a ambos lados, debidamente engalanados con nuestras pinturas de guerra para mantener la pesadilla viva. 


     El desmoralizado ejército de Indas entró en el desfiladero sin esperar ninguna celada, como las reses que van al matadero, y estaban pensando más en regresar a sus casas después de la estéril excursión de la que se sentían agotados y con una sensación de impotencia que les haría, sobre todo, a sus líderes, plantearse su poder real. Este viaje a ninguna parte, incluso parecía haber fracturado la relación entre Indas y Lockem, ya que iban uno a cada lado, el juglar senescal en vanguardia y el rey en retaguardia, cuando siempre iban unidos, como dos caras de la misma moneda. 


     Les dejamos pasar hasta bien adentro en la larga garganta, nosotros bien ocultos allá arriba, a más de tres setenarios de codos de altura, y cuando estaban hacia la mitad del desfiladero, cuando había la misma distancia entre la salida y la entrada; empezamos a hacer un ruido que ahondara en nuestra fama demoníaca y chillamos consignas en un idioma inventado para crear desconcierto en los enemigos que se quedaron pasmados, deteniendo su paso. Nos regodeamos un tanto en este punto, hasta empezar con la lluvia de piedras, que habíamos acumulado en montones con anterioridad. 


     Sinjoro había dispuesto que el único que era intocable fuera Indas, no podíamos atacarle directamente, le tenía reservado un final distinto más adelante. Nada dijo sobre la otra pata del banco, Lockem. Sin embargo, este lo tenía claro. Nada más oír la algarabía que montamos, el instinto de supervivencia del juglar le instó a salir como espíritu que lleva el diablo. No se propuso en ningún instante ponerse a tocar para ganar la batalla, sino que espoleó a su caballo para salir cuanto antes del atolladero en que se encontraban, como sí hizo Indas. Si el otro se mostró insolidario, este solidario intentando ayudar a levantarse a los caídos; si el otro se mostró egoísta, este responsable buscando caminos más resguardados para intentar salir indemnes; si el otro se mostró cobarde, este valiente, intentando justificarse como líder, también en la derrota. 


     Además de piedras, teníamos previsto mandar un material vegetal encendido, ya que éramos un producto infernal, para crear una sensación, más teatral que efectiva. Entre las piedras que caían regularmente, estaban las que impactaban de forma directa en los pobres soldados que abandonaban de golpe el mundo de los vivos. Luego, estaban las que caían cerca de los caballos y que los asustaban dando con los huesos de sus jinetes en el suelo y eran pateados por las cabalgaduras propias o de sus compañeros. Y, por último, la desorganización general de los que temían que les cayese una de las peligrosas losas que llovían del cielo y que rompieron la formación inicial y contribuyeron al desconcierto general. Indas iba en su caballo de arriba debajo de la formación, intentando poner orden en el desorden y animándolos a seguir adelante, como mal peor, para salir cuanto antes de allí y terminar con la pesadilla. Cuando las piedras empezaban a escasear, estas fueron progresivamente sustituidas por las flechas, que debido a la distancia y a las condiciones de la garganta de piedra no eran muy certeras, pero contribuían, al menos, al desbarajuste general allá abajo. 


     El resultado final de la refriega fue un caído, por nuestra parte, una de las últimas adscripciones, que se implicó tanto en la tarea de tirar piedras, que se fue para abajo con una de ellas, con la suerte para la farsa de Sinjoro de que su cuerpo inerte se quedó en uno de los salientes inferiores y no quedó expuesto abajo a las miradas de los soldados de Indas su naturaleza humana y no demoníaca. Mientras que entre ellos hubo muertos y no muchos heridos, que no pudieron ser llevados fuera del desfiladero de la muerte, alcanzando más de un setenario largo de bajas de uno y otro signo. Pero, lo que era más importante, conseguimos un colofón a la campaña de Indas que no era, ni mucho menos, lo buscado cuando salieron. Así, el resto del camino hasta las estribaciones de Oñorgol, que duraría toda la jornada, por lo que su entrada en la ciudad estado se produjo con las últimas luces de la jornada y en medio de las sombras, por lo que eran ahora ellos mismos los fantasmas que habían querido combatir a la salida. En esta ocasión, no hubo ni música de celebración, ni homenajes multitudinarios; sino que los soldados buscaron por su cuenta la paz y la seguridad de sus casas, en donde lamer sus heridas y maldecir su mala suerte. 


     Sin embargo, las consecuencias fueron mucho mayores, que la simple vergüenza, por no cumplir su objetivo, más o menos cercano. El antaño poderoso reino de Oñorgol ya no podía garantizar la seguridad de las poblaciones de sus no muy extensa Comarca y corrió sobre ella un halo de pesimismo y mal fario, que los sumió en las sombras de la inseguridad y el miedo, que es lo peor que le puede ocurrir a sus gentes. Era la primera vez que el binomio Indas y Lockem no conseguían la victoria en batalla bajo el hechizo de la música del segundo, por mucho que luego se preocupara, por los conductos habituales, de justificar la derrota en que no le había dado tiempo de tocar la flauta, por lo que esta escaramuza, que no batalla, no contaba para mantener en pie la leyenda y que, en la próxima ocasión, se enteraría el ejército fantasma de lo que eran capaces en Oñorgol.  


     Este era el escenario en el que Sinjoro podía campar a sus anchas y preparar sin precipitación y con mimo su asalto final, cuyo inicio, cuando lo tuvo todo controlado a su gusto, se iba a verificar durante los próximos Deshielo Solar y Sol Pleno, si Bofem lo tenía a bien. 


     En definitiva, en toda la Comarca que abarcaba el reino de Indas I de Oñorgol se había extendido una plaga que amenazaba con llevarse de un plumazo todo el trabajo que había realizado este para unificarlos. Nadie sabía de dónde habíamos surgido, nos acompañaba un aurea de misterio, pero de un enigma terrible y maléfico que lo emponzoñaba todo y no tenía problema por arrasar poblaciones enteras. Así, nos habían dedicado esa canción que retumbaba por toda la Comarca. No era una conseja de viejas para asustar a los niños al mor de la lumbre, sino una realidad que se materializaba de no se sabe dónde:  


     “Vinieron de muy lejos, de nadie sabe dónde, llegaron saliendo por el horizonte” se oía cantar.  


     Además, nunca quedaba pruebas fehacientes de su paso, si no eran suficientemente fehacientes la destrucción, el saqueo y la muerte que dejaban a su paso, quiero decir que nos preocupábamos muy mucho de no dejar el cadáver de nuestras escasas bajas, ya que nos los llevábamos con nosotros al final de la refriega. Ni tan siquiera de armas o cualquiera de los otros de nuestros enseres, que recogíamos minuciosamente después de cada batalla. Incluso sacábamos de los cadáveres las puntas de las flechas, provocando un mayor boquete en la herida que despistaba aún más, porque alguno pensaba que nos comíamos la carne humana. Con esto, fue extendiéndose la creencia de que nuestro ejército procedía del mismísimo infierno y que éramos demonios inmunes a sus armas y sedientos de carne humana. Así que llegaron a denominarnos con varios nombres, éramos el ejército del infierno, o demoniaco o de las tinieblas… porque creían que volvíamos a las profundidades de la tierra al abrazo del dios de los muertos, Pultem, ya que nuestro ejército, una vez cumplida su misión volvía a desaparecer sin dejar rastro:  


     “Las gentes se preguntan si acaso son mortales, ángeles caídos o bestias infernales”, se oía recitar. 


     Pero, nada más lejos de la realidad. Nosotros éramos de carne y hueso, como los demás mortales. La táctica militar que pergeñaron Sajodem y Sinjoro solamente era fruto de la experiencia acumulada por estos experimentados luchadores que habían conocido las mieles del triunfo en mil y un combates, pero que también había probado el amargo sabor de la ominosa y vitanda derrota en la odiosa y execrable jornada de la batalla de la Pradera de Aromaz. Allí utilizaron las tácticas militares más convencionales, pero cuando sus hombres no estaban preparados para ganar, por lo que, a pesar de estos dos colosos, se materializó el desastre. Esta vez no queríamos precipitarnos y, haciendo del problema virtud, aprendimos de la derrota, por lo que gracias a la acción conjunta de Sajodem y Sinjoro, y la estimable colaboración de la credulidad y la imaginería del pueblo de Oñorgol, construimos una perfecta maquinaria bélica con la que íbamos a cambiar su presente: 


     “Vinieron a adueñarse del mundo y sus fronteras clavando en los muertos sus propias banderas. Son conquistadores, son la destrucción,
son las espadas del conquistador”, se oía lamentar. 


       


     


    


    


  




  

    

 


       


       


     04. La Dama de la Carroza Negra 
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     “Solo te detendrás
Solo la mirarás.
Solo la desearás.
Nessa, Nessa, Nessa.
Cabalgando hacia tus labios,
robaré tu pelo negro...” 


       


     Ñu: “La Dama de la Carroza Negra (Nessa)”, Fuego, 1983 


       


    L a historia de Nessa era triste como la de todos en esta época oscura. Nada más nacer, su padre murió, como siempre, en extrañas circunstancias, por un dinero que se le adeudaba y, acto seguido, su madre fue despojada de todos sus bienes y malvivió haciendo los trabajos más despreciados y depauperados, o mendigando por un mendrugo de pan. Por las noches dormían en un pajar, que terminó por marcar su suerte. La aciaga mañana de nuestro ataque fueron rescatadas de las llamas en que se prendió. La niña salió ilesa, pero su progenitora no tuvo tanta suerte ya que recibió una fea herida en el costado izquierdo, por la caída de una viga incandescente en el intento de protegerla con su cuerpo. Después, la mala suerte se cebó con la desdichada madre, porque la vuelta a El Refugio fue demasiado atropellada por el acoso de los soldados del rey, y no pudo descansar lo suficiente para reponerse de sus heridas y murió nada más entrar por el paso; por lo que Nessa se encontró sola, con poco más de diez Rondas de las Estaciones. En primera instancia, en El Refugio fue acogida por Molena, la legítima de Aldebarem, uno de los primeros soldados que se unió a la partida. Este gigante de cuerpo era bastante cafre en la vida norma y en la batalla, e, incluso, se mostraba un tanto cobarde a la hora de la pelea y pocas veces se le veía a la vanguardia en el combate. La legítima tampoco era trigo limpio, nunca tuvo ningún asomo de compasión por la chiquilla, ya que la utilizaba prácticamente como una esclava y además la maltrataba por envidiar de forma patológica una belleza en la acogida, que ya ofendía a quien la contemplaba. Pero dos Rondas de las Estaciones más tarde la echó de su casa porque todas las noches la rondaba algún bellaco y, sobre todo, porque su hombre la empezaba a ver con ojos de malsano deseo, que cada vez ocultaba menos. 


     Hasta ese momento, su único amigo en El Refugio fue el criado de Sajodem, el simple de Rekonem, quien la acogió después de ser despedida por Molena, en el cuartucho que poseía en las traseras de la taberna. El criado de confianza de Sajodem la acogió, como antaño él fuera recogido por su jefe, en una suerte de justicia natural. Este infausto lugar abrió los ojos a Nessa y cambió definitivamente el rumbo de su vida, ya que descubrió el poder de seducción que encerraba el grácil cuerpo de una mujer y, en definitiva, adivinó por qué todos los hombres la rondaban. En las largas noches de aquellas Nieves Blancas lleno de inactiva vida por las abundantes nevadas que cayeron, aprendió todos los trucos que la mujer ha utilizado desde la noche de los tiempos para subsistir, asistió al arte sofisticadamente femenino de atrapar al hombre en su deseo y hacerlo suyo, al menos una noche por un poco de dinero. 


     El que hubiera desaparecido de su vista, no había mitigado en Aldebarem el deseo por Nessa, al que se le unió buena dosis de rencor por creer que, la ya formada como mujer, lo había delatado ante su legítima. Esta circunstancia se evidenció una noche en la que la muchacha estaba observando el cotidiano mercadeo de la carne, cuando fue descubierta por su antiguo huésped y la sacó a empujones de debajo de las escaleras en donde se ocultaba a diario: 


     ―¿Qué haces aquí, mocosa? ¿Por qué me estabas espiando otra vez? No te bastó con denigrarme ante Molena y convertirme en el hazmerreír de todos, que todavía estás rondándome para buscarme las cosquillas. 


     ―Déjame en paz, mastuerzo –le respondió con desprecio Nessa, mientras se revolvía para zafarse de la presa del iracundo personaje–. Te crees el culo del mundo, cuando no tienes donde caerte muerto. 


     ―Encima de mirona, respondona. Voy a hacer contigo lo que tenía que haber hecho antes, te voy a convertir en una verdadera mujer y ya me agradecerás luego el servicio. 


     Acto seguido, la empujó hacia una de las mesas, ante la algarabía de todos, que se reían a mandíbula batiente y que no movieron ni un músculo en su defensa para ayudarla. Retiró de un manotazo las copas y los restos de comida de encima de la mesa, cuando de improviso una enérgica mano se posó con fuerza en su hombro. 


     ―Ya sabes que las reglas prohíben yacer con ninguna chica sin haber llegado antes a un acuerdo económico –le espetó con cara de pocos amigos el criado de Sajodem, con su voz aflautada que provocaba la risa y el desprecio a partes iguales y que no le confería respeto hasta entonces. 


     ―No te metas en lo que no te incumbe, retrasado. La cosa no va contigo –le respondió un envalentonado Aldebarem espoleado por las risas de los presentes, levantando una mano amenazadoramente.  


     ―Todos debemos de acatar las leyes –siguió diciendo Rekonem, mientras incrementaba la fuerza de su primer agarre y le cogía la muñeca que tenía Aldebarem en alto. 


     ―¡Además de tonto, estás sordo! Suéltame inmediatamente y te prometo que no te haré daño. 


     La pelea era inevitable, de no mediar la atronadora voz del dueño de la taberna, cuya silueta se dibujaba en la sombra del pasillo que llevaba a su habitación, que rara vez abandonaba. 


     ―Sajodem de Aromaz nunca ha prohibido la entrada a su local a nadie, ni tan siquiera a una sabandija como tú, Aldebarem. Pero, para permanecer bajo mi techo solo tienes que cumplir unas sencillas normas, al alcance de cualquier ignorante como tú. 


     El silencio espesó el ambiente. Tras un intenso instante de duda, Aldebarem soltó a Nessa, se zafó de un manotazo de la mano sujeta por Rekonem e hizo lo que mejor sabía hacer, recular y marcharse del local, farfullando en voz alta una retahíla de quejas:  


     ―No merece la pena mancharse por culpa de una mocosa… ya vendrá implorándome de rodillas… ya ajustaré las cuentas –prosiguió– con ese retrasado metomentodo… ¡qué se habrá creído! Y tú, Sajodem, te crees muy poderoso porque te protege el jefe, que, si no, no serías tan engreído… 


     El resto de las rezongas solo las oyó, que no escuchó, el frío de la noche, que se tragó la ebria figura de Aldebarem. 


     ―Gracias, jefe, pero lo tenía todo controlado –le dijo Rekonem a Sajodem con veneración. 


     ―No te preocupes hijo, haces tu trabajo lo mejor que sabes, no tienes que hacer caso a nadie, ni tan siquiera al bravucón de Aldebarem, su futuro está escrito en el Libro de la Vida, como el de todos. Ya llegará alguien que lo pondrá en su sitio a más no tardar –le tranquilizó Sajodem. 


     Este altercado supuso para Rekonem un antes y un después. Él nunca se había mostrado hábil en el manejo de las armas, su valía venía de su inusitada fuerza, algo mermada con su poco cerebro. Pero a partir de esa jornada añadió a su bagaje guerrero una gruesa tranca de madera de olivo, que a duras penas podía levantar un hombre fornido con las dos manos, pero que para Rekonem, a una sola mano, era un arma, cuando menos, contundente, que retraía las aviesas intenciones de los borrachos o de los vivillos y que, en innumerables ocasiones, impartía paz entre los irritables parroquianos a los que el alcohol no les permitía llegar a acuerdos en los juegos de cartas, con la única baja entre los contendientes… de las mesas, que quedaban inservibles por un garrotazo admonitorio.  


     En su mente de niño, Rekonem nunca podría hacer daño a ninguna persona, por lo que Sinjoro nunca lo pudo emplear en la guerra, y le gustaba dar furibundos golpes a las mesas para apaciguar los ánimos y no llegar nunca al enfrentamiento, porque así conjugaba al mismo tiempo su otra pasión, la ebanistería. Cuando por las mañanas la taberna se encontraba vacía, siempre se podía encontrar a Rekonem en el taller de Tornamem, el carpintero del Refugio, quien permitía utilizar sus herramientas al niño-hombre que había nacido con el don de trabajar con inusitado esmero la madera, por lo que, a la noche siguiente, la mesa finiquitada había sido sustituida convenientemente y así, Sajodem no podía censurarle lo más mínimo. 


     Yo conocía perfectamente la bonhomía del muchacho, por lo que nunca me convenció la hipótesis de que fuera él quien hubiera utilizado al garrota de olivo para abollar el cráneo de Aldebarem algunas lunas más tarde del incidente con Nessa. Una mañana apareció el cuerpo del soldado fanfarrón tirado en un charco entreverado de barro y sangre. Como siempre, nadie vio, ni oyó nada, pero era evidente cuál fue el arma que colapsó el cráneo de un desdichado al que nadie lloró, ni tan siquiera Molena, su legítima, que llevaba un tiempo enferma y que abandonó también el mundo de los vivos al poco tiempo de la muerte de su protector.  


     Más tarde sería el propio Sajodem quien me relató en privado cómo mató a Aldebarem, cuando lo sorprendió mirando a la chica cómo se bañaba. Esta circunstancia acabó con el poco aprecio que tenía por él y le gritó con odio: 


     ―Serás mirón, depravada escoria. La chica está por encima de tu nivel, nunca le tocarás ni un pelo. 


     ―No será, gran Sajodem, que la quieres solo para ti. ¿No la quieres compartir con un compañero de armas? –le contestó Aldebarem desde el suelo con signos evidentes de embriaguez. 


     ―¿Compañeros de armas? ¿Cuándo te has encontrado hombro con hombro conmigo en una batalla? Siempre has sido el último en entrar en batalla cuando estábamos en inferioridad y eras el primero cuando nuestra superioridad era abrumadora de veinte contra uno o eran simples labriegos –le replicó el hombre de la carreta enojadísimo. 


     ―¡Cállate tullido! Sin la protección de Sinjoro no valdrías nada, no tienes ningún tipo de autoridad sobre nadie, y mucho menos sobre mí –le contestó Aldebarem con desprecio, sin poder reprimir al mismo tiempo un eructo. 


     ―Con dos o con una sola mano, no tengo ni, para empezar. Vete de una condenada vez a dormir la borrachera a tu cueva, piltrafa humana que, si me dices eso sereno, tu vida valdría lo que vale un escupitajo –quiso sentenciar Sajodem con la intención de darle la espalda y marcharse. 


     En ese momento se debieron de precipitar los acontecimientos, porque Aldebarem, a buen seguro, nublado su juicio por el alcohol, tendría un aislado arranque de valor, creyéndose ilusoriamente en una posición de fuerza. Pero una vez más, sus cálculos lamentablemente fallaron, pero en esta ocasión el destino no se conformó con convertirlo en la mofa de todo el mundo, sino que el Libro de la Vida ya había escrito esa noche la última página en la que él intervendría. Sajodem, a pesar de tener una mano inutilizada, aún conservaba la fuerza, la habilidad y el temple suficientes para manejar este tipo de situaciones. Cuando Aldebarem se precipitó sobre él con las manos desnudas apuntando a su cuello, con una simple finta y ofreciendo su cintura como catapulta arrojó el pesado, pero fofo, cuerpo de su adversario contra la leñera y se quedó de inmediato inconsciente. 


     Sajodem supo presto que ese golpe no era en ningún caso mortal, pero ya se había cansado de lidiar con esa esponjosa rémora en la vida cotidiana, y contrafigura del guerrero que de siempre había representado Aldebarem en contra de la causa. No tuvo ningún asomo de remordimiento en precipitar en la noche eterna a esa tan pobre representación del hombre. No dudó un instante en volver el cuerpo y asentarle en el cráneo la puntilla, en cargar el cuerpo hasta el abrevadero, que siempre estaba encharcado, sabiendo que nadie haría preguntas, y con el firme propósito de hacer circular el rumor que el posible autor del asesinato fuera su criado. 


     Cuando yo le pregunté por qué lo había hecho, que, de todas formas, nadie, según la historia que me había relatado, le iba a pedir cuentas, ni tan siquiera Sinjoro, que pasaría por alto su prohibición de pelear con resultado de muerte que se pagaba con la vida misma. Me respondió que, por un lado, su fiel Rekonem necesitaba el respaldo de una muerte para ser respetado definitivamente por todos y, por otro lado, para seguir manteniendo el aspecto emocionante y salvaje de El Refugio, en el que la vida no valía nada. Por último, añadió jocosamente que la Revolución no se ocupa nunca de las cosas nimias o infames, que los ecos de la revolución se tienen que preocupar de los hechos importantes protagonizados por héroes, no ridículas muertes de donnadies como Aldebarem. Inevitablemente, cuando se hablaba con Sajodem se acababa nombrando la dichosa revolución que siempre en opinión del tabernero, estaba a punto de triunfar. 


    D espués de primer incidente con Aldebarem, Nessa puso en marcha un plan de superación de su ignominia. Ya estaba preparada para presentar lo que ella llamaba la batalla al hombre, para proclamar la supremacía de la mujer en la raza humana. Al inicio, cometió el único error en su plan, el de dejarse llevar por última vez por el sentimentalismo y perdió su virginidad con Rekonem. El problema no residía tanto en el hecho, como en las circunstancias, que nunca podemos prever, y que todo el mundo llama con la palabra amor. Nessa vio en este acto tan simple, un mínimo pago a lo bien que su amigo se había portado con ella, y poco más, no veía en él al hombre, sino al amigo que tantas veces le había ayudado, y le pagó con lo único que tenía de valor, su propio cuerpo. Sin embargo, no calculó bien el hecho de que para Rekonem esa relación sexual iba más allá de una necesidad fisiológica, realizada entre un hombre y una mujer, ya que él albergaba para con Nessa un sentimiento amoroso larvado desde el inicio de su relación de amistad, que no iba más allá, de no mediar esa caridad sexual que hizo estallar la crisálida que anidaba en el corazón del hombre. Porque se trataba de un hombre más, con todas las pulsiones que tienen los hombres, por muy buena persona y confidente que fuera. Ese inocente escarceo, que para ella no significó nada, para él constituyó la constatación definitiva de que estaba enamorado, hasta lo más hondo de su ser. Por lo que la consiguiente actuación de Nessa solo le acarreó un dolor constante que, poco a poco, le fue agriando su carácter. Tenía que soportar en silencio el desfile de cada noche de los distintos hombres que frecuentaban la cama de Nessa, que él no consideraba dignos de gozarla, mientras que él, que la amaba hasta las cachas, era nada más que su sirviente, un perrito faldero que contentaba todos sus caprichos, por extravagantes que fueran. Rekonem reprimía en secreto sus ganas de aplastar el cráneo de todos los pretendientes de Nessa por muy alto que fuera el precio que habían pagado, pero a la mañana siguiente se contentaba con despertarla y con arreglar los desperfectos de la orgiástica sesión. 


     ¿En qué consistía el poder de seducción de Nessa? En una cuidada puesta en escena, con algunas dosis de dominación. La estancia en donde se realizaba los escarceos estaba decorada con tonos oscuros y el tálamo representaba una carroza pintada en negro, revestida de tules vaporosos en esa misma tonalidad. Los pies de la cama eran ruedas de carro de combate y la cabecera consistía en el pescante de ese mismo carro, en donde debería ir su conductor. Ese era realmente el sitio en donde se colocaba Nessa, porque ella era en todo momento quien llevaba las riendas de la situación. A los lados del pescante colgaban sendas argollas de cuero en donde el cliente era en casi todas las ocasiones atado. De la misma forma, Nessa siempre llevaba ropa de color negro, aunque esta era escasa porque en la habitación siempre hacía mucho calor por estar encima de la chimenea del salón principal de la taberna del Jabalí soñado. Este calor sofocante propiciaba la lujuria suficiente para que, en todas las veladas, Nessa resultase vencedora. En los encuentros más tórridos no dudaba en ocultar su cara con una máscara de cuero negro e infligir con un látigo de cuero algún tipo de castigo corporal al desdichado que pagaba con la carne lacerada su sumisión. Así la vinieron a llamar con veneración: la Dama de la Carroza Negra.  


     A todo ello había que unir una belleza angelical de tez blanca y rubios cabellos, tan diferente del perfil de mujer que se estilaba por aquellas tierras, que la hacía destacar con su mera presencia. A esto iba unido una altura superior a la media de otras mujeres, a unas piernas infinitas y a una rotundidad de pechos y de curvas salida de las más recónditas entrañas de la tierra. En conjunto, hacían de ella una mezcla mortal, nacida en el seno de los dioses, que podía devorarte en cualquier momento como ese insecto de color verde en que la hembra después de copular con el macho, lo devora sin remisión y sin que este haga nada. Lo mismo ocurría, en cierta forma, con los hombres de El Refugio que no solo no lo podían evitar, sino que incluso peleaban con el resto de machos para conseguir aparearse a pesar de tener que pagar con su vida. 


     Al principio, Nessa aceptaba a cualquier cliente con la intención de que se corriera la voz de sus dotes amatorias. Ese boba a boca resultó ser el mejor reclamo, aderezado con el progresivo rechazo de un progresivo número de clientes para crear una especie de competición o de puja para ver quien conseguía obtener sus favores. ¡Unos favores, eso sí, cada vez más caros! Casi siempre ganaba el mejor postor, por lo que el saqueo de los pueblos conquistados se convertía más si cabe en una suerte de otro campo de batalla, por saber quién obtenía el mejor trofeo para ser el elegido por Nessa para compartir la velada. De este modo, los que perdían eran los campesinos que veían que sus viviendas eran puestas patas arriba para descubrir un tesoro que ni ellos mismos habían soñado en sus monótonas vidas tener; y quien ganaba era Sinjoro, que veía incrementada su aurea de sanguinario con estas salvajes actuaciones en pos de una indefinida reliquia sexual. 


     Además, Nessa alentaba a los descartados con miradas furtivas y guiños de ojos para que no cejaran en su intento de ocupar otra noche el lugar del afortunado de la jornada. Así, cada negativa, en vez de provocar rechazo, lo que hacía era aumentar el deseo, mucho más cuando a la mañana siguiente el cliente contaba a sus compañeros su viaje a la sensualidad de la mano de la ansiada meretriz. Y, lo que era más grave, después de conseguir sus favores, volvían a la febril actividad anterior, para conseguir un nuevo trofeo que la atrajera y repetir su viaje en la carroza negra, perdiendo, en definitiva, su espíritu y deambulando entonces sin otra cosa en la cabeza, desatendiendo a la legítima y metiéndose constantemente en más líos, incluso, de los que se metían antes. En definitiva y aunque al principio la creía favorable a sus intereses, el Señor de la Guerra empezaba a desesperarse y a enfadarse porque cada vez más hombres descuidaban sus quehaceres guerreros por esa fijación y ya no veía con buenos ojos a la chica, porque echaba por tierra, en cierta forma, sus planes guerreros. 


     Es verdad que Sinjoro nunca había mostrado ningún interés por la joven. Alguna vez habíamos hablado sobre ella y él no entendía la fascinación de los hombres por aquella relación de dominio. Yo colegí entre líneas que el único tipo de dominación que entendía era la fuerza bruta del hombre sobre el resto de hombres, por lo que no cabía en su cabeza que, en la relación con la mujer, esta adoptara el papel dominante de la pareja en la vida normal y, sobre todo, en relación con el sexo. Él podía llegar a transigir, como en el caso de Aldebarem y Molena, que algunas legítimas de puertas a dentro dominase a una pareja pusilánime y débil, pero no admitía en su manera de pensar que ninguna meretriz pudiera llevar la voz cantante en lo relativo al sexo. De todas formas, él no se metía en las cosas de la taberna porque en todo momento había dejado todo lo concerniente a dicho antro a su hermano de sangre Sajodem. Es más, nunca se había dejado caer por allí para aliviar sus necesidades fisiológicas primarias. Tampoco ninguna meretriz había manifestado que el Jefe Supremo hubiera solicitado sus servicios, y, ni mucho menos, mantenía en sus aposentos a ninguna legítima. 


     Cierta jornada le pregunté al respecto y él me dio una contestación en tono bélico: 


     ―Un Señor de la Guerra que se precie nunca se puede dejar llevar por algo tan básico, pero a la vez tan peligroso. Una dependencia por el sexo vuelve al hombre un saco vacío, la única necesidad que el hombre debe satisfacer en todo momento es la del cuerpo, debe sacrificarse en cuerpo y alma en el ejercicio físico y en el perfeccionamiento en el manejo de las armas. Fíjate en mí –prosiguió–. Toda la jornada la paso ejercitándome y la noche la dedico a preparar los ataques o a descansar, para volver a la jornada siguiente a ejercitarme. No cabe en mi vida –terminó– la pérdida de tiempo y esfuerzo que supone una mujer. 


     ―Entonces no te atrae ninguna mujer de El Refugio o fuera de él –le inquirí. 


     ―La única mujer a la que respeto es la que está enfrente de mí. Eres mi contrapunto… eres hábil con las armas, siempre pones todo el empeño en lo que realizas y, además, eres lista y siempre estás en tu sitio. 


     ―Y si por casualidad, yo me insinuara a ti –le espeté suavemente para ponerle en un apuro–, ¿cómo reaccionarías? 


     ―Tzara, tú eres como mi hija. Le prometí a tu padre que siempre cuidaría de ti. Pero esa promesa no ha supuesto ningún inconveniente, porque has acabado siendo uno más, y no uno cualquiera, sino de los mejores. Por lo que yo nunca te vería como una mujer, sino como un hijo que sigue los pasos del padre –me sentí muy halagada por estas palabras de apoyo, porque en ningún momento me había planteado tener ninguna relación más allá de la estrictamente militar con Sinjoro–. Por ello, como la figura del padre que no tienes, te aconsejo que tengas cuidado con el Renegado, que no te encariñes mucho con él, que no es de fiar. Solo se trata de un peligroso animal enjaulado. 


     ―Por favor, Sinjoro, tengo dominada la situación –mentí–, le abordo como si fuera un experimento, para ver hasta dónde puedo llegar, y para ganarme su confianza, para ver hasta dónde puede sernos útil. 


     ―Eso espero, ¡qué no lo tengas que lamentar después! 


     ―¡No desvíes el tema, por favor! Cuando logremos la victoria… ¿cómo vas a fundar tu imperio? 


     ―Muy sencillo –continuó Sinjoro–. Cuando acabe con el petulante de Indas, mataré a su hijo y tomaré a su mujer como mi esposa. Si la estúpida tiene un gesto de dignidad y se suicida, no importará, cogeré a cualquiera triste cortesana y la haré mi reina y solo tendré contacto con ella para procrear a mi sucesor. He dicho sucesor, porque no me temblará el pulso en cargarme a todas las niñas que nazcan, el poder es obligado que lo ejerza el hombre, no caben los paños calientes del sentimiento, que impregnan a todas las mujeres, la única ley que impera es la de la fuerza y no hay sitio para los pusilánimes… 


     ―Siempre estás con lo mismo –le atajé los derroteros de su conversación, porque estaba empezando a incomodarme–, cuando seas un rey felizmente casado, cambiará tu forma de pensar. ¿Por qué, si no, tanta pelea? ¿Para qué sirve tanta lucha? ¡Alguna vez tendrás que parar…! 


     ―Tienes suerte, Tzara, en tu persona no cae la obligación de mandar. Tú solo tienes que estar preparada para la lucha y poco más. 


     Yo conocía de siempre la vertiente misógina de Sinjoro y en el fondo, hasta hacía poco, no me había preocupado en demasía, porque mi comportamiento no difería del de cualquier hombre, pero, tras la presencia en mi vida de Ursoj, mi lado femenino asomaba cada vez más. No quiero compararme con la belleza evidente de Nessa, pero he de reconocer que recomponía mi figura instantes antes de encontrarme con el Renegado. De la misma forma, sin salirme del tema de Nessa, tampoco me gustaría para mí una relación amorosa en la que mi compañero estuviera sojuzgado por mi forma de actuar. Siempre había acariciado la idea de terminar con éxito esta vida de peleas y aventuras y poder fundar una familia en igualdad y armonía. Nessa y yo éramos en el fondo iguales, queremos afirmar nuestra libertad personal en un mundo hecho por y para los hombres, pero mientras ella lo hacía incidiendo más en la forma, sin ver en el terreno resbaladizo en el que transcurría su vida; yo me preocupaba más en el fondo, quería fundar mi presencia en ese mundo cerrado, no tanto en la admiración, cuando menos en el respeto. Podía mirar a los ojos a cualquier contrincante y hacerle perder el resuello con mi agilidad en los entrenamientos. De la misma forma, en combate nunca había sido derrotada hasta el incidente de Ursoj en su cabaña y nunca había recibido una herida grave. Recibía en todo momento muestras de camaradería, aunque siempre se mantenía con una barrera invisible por mi condición femenina, pero avalada por mi habilidad pacificadora y por mi comportamiento guerrero que en más de una ocasión les había salvado la vida. 


     En cuanto a Nessa, su aislamiento se iba haciendo poco a poco más patente. Cada vez estaba más amarrada a la carroza que le daba el sobrenombre, sujeta por una cadena invisible, mucho más fuerte que lo que pudiéramos imaginar. Lo que en principio era una torre de marfil, cada vez más inaccesible, pero que se había convertido en su particular cárcel ya que, para su desgracia, no conectaba con ninguno de los colectivos que componían El Refugio. Los hombres solo veían en ella el deseo inalcanzable, mientras que sus compañeras de profesión la odiaban más todavía que a las legítimas, porque representaba lo que ellas no podían llegar a ser y se hubieran intercambiado con ella, sin dudarlo. Pero de quien debía tener más cuidado era de las legítimas, que podían soportar la presencia de las meretrices porque, en el fondo, servían como una vía de escape de los hombres y les dejaba cierta libertad, sin peligrar su estatus; pero el hombre que caía en las seductoras redes de Nessa olvidaba el recato y se alejaba afectivamente de todo y las parejas estables temblaban, cuando no estallaban. Creo que, si las legítimas pudieran encontrarse a solas con ella, a buen seguro, que la despedazaban con las manos. 


     Yo, por mi parte, podría haber sido su amiga, porque éramos almas gemelas en cuanto a nuestro lugar en un mundo de hombres y las dos habíamos luchado para hacer valer nuestra presencia. Pero mis discretos intentos de acercamiento siempre chocaban con una cierta suficiencia por su parte. Al principio, creí colegir, por algún complejo de inferioridad por mi trayectoria vital y por nuestra diferencia de edad, pero luego la Dama de la Carroza Negra me trató con cierto respeto según iba consolidando su posición hasta que llegó a un punto displicente, después del incidente con Ursoj; como si me echara la culpa de que su único fracaso palmario fuera culpa mía y no se tratase de un voluntario error de cálculo por su parte al provocar al único individuo de El Refugio que se encontraba por encima del bien y del mal. 


     Su otro desliz, en esta ocasión involuntario, fue el de contraponer a su único amigo con un trabajo, desagradable para un enamorado, que tenía que hacer un papel, no tanto secundario, sino degradante. Nessa debería haber obligado a Rekonem a abandonar sus tareas serviles, porque no es lo mismo imaginarse algo desagradable, que te afecta directamente, que verlo a diario y tener que cumplir los deseos irracionales de la meretriz y de sus clientes. Tenía que mostrase menos apegada a su intocable figura y haber guardado la distancia necesaria con una persona, aunque ella solo le viese como un amigo y ni, por asomo, como un pretendiente. 


     Es más, estimo que Nessa todavía no se ha dado cuenta de la realidad. No creo que llegue a comprender el alcance de su actitud para su Rekonem…Quizás no le preocupe la causa de su repentina marcha, pero lo que sí es verdad es que, si muere en un combate, la culpa sería enteramente suya. A espaldas de Nessa y sin consultarlo de forma previa con Sajodem, que siempre había sabido convencerle en las ocasiones que, con anterioridad, se lo había propuesto. De la misma forma, el Hombre de la Carreta le había pedido a Sinjoro que no lo llevase a ninguna incursión por su proverbial torpeza en el manejo de las armas, porque, en última instancia, Sajodem mantenía que una fuerza como la de Rekonem, sin el control adecuado, era inútil para los propósitos del Señor de la Guerra. En pretéritas ocasiones el Jefe Supremo había atendido el ruego de su compañero de armas, porque en el fondo, compartía su opinión, pero en relación con el ataque final a la capital Oñorgol, el megalómano caudillo había abandonado cualquier salvaguarda y quería poner en marcha todas las fuerzas a su alcance, sin excepción. Por lo que no tuvo ningún tipo de reparo en reclutar a Rekonem para la madre de todas las batallas, en la que iba a participar y mantener este ofrecimiento en secreto, porque sabía que Sajodem y yo misma íbamos a intentar por todos los medios que no cometiese un error tan fatal. 


     


    


    


  




  

    

 


       


     05. La cacería del hombre 
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    “Algo misterioso
Puso en pie de guerra su felicidad
Desde entonces él es perseguido,
Perseguido, perseguido, perseguido.” 

      

    Ñu: “Perseguido”, Acorralado por ti, 1984 

      

   E l gran Sinjoro sabía que, en menoscabo del suyo, el aprecio por Ursoj iba subiendo en el ánimo de su gente, tras la exhibición en el campo de entrenamiento. Primero, por eliminar a todos sus contrincantes haciendo girar el rondón sin ser golpeado por el mismo y, después, cuando agotó a los dos agitadores del molinillo, completando todas las bolas del rondón. El Señor de la Guerra reconocía que había conseguido lo contrario de lo que se proponía y había incentivado este aprecio con la orden de quitar las fundas protectoras de cuero, dejando desnudo el agudo filo del metal, con lo que había inclinado el ánimo de los asistentes del lado de Ursoj y el consiguiente boca a boca había puesto su popularidad por las nubes y todo el mundo en El Refugio sabía, como mínimo, de su existencia y, sobre todo, empezaron a conocer su habilidad. No obstante, lo que más le sulfuraba no era que el Renegado se hubiera contagiado de la popularidad conseguida tras las dos hazañas y, como mal menor, hubiese abrazado la causa, sino que siguiera manteniendo esa actitud fría y distante. Si cualquiera de los hombres hubiera hecho ni la mitad de lo que realizó Ursoj, todavía estaría resonando en el ambiente las fanfarronadas que este hubiera escupido a sus colegas cada vez que tuviera la más mínima oportunidad. Por contra, después de rematar ambas faenas, Ursoj solo dejó que los presentes oyeran sus jadeos por la magnitud de su esfuerzo y, tras mojarse la cabeza y el torso en un barreño con agua de lluvia, volvió sin prestancia y con parsimonia a su acostumbrado lugar bajo el carromato de los trofeos, que lo había cobijado desde su llegada. 

    De este modo, Sinjoro puso en marcha, antes de lo esperado, su taimado plan de asimilación de Ursoj a la causa, por lo que le confió la primera misión de vigilar la entrada de El Refugio durante un cuarto de luna para calibrar su posible fidelidad, teniendo en cuenta que el acceso al puesto de vigilancia era la única forma de acceder al mismo. No obstante, al pie de la senda dispuso un retén de soldados para evitar su escapada, aunque lo que daba mayor tranquilidad era que, como mejor salvaguarda de la labor del Renegado, puso sobre su pista a su sombra de confianza… Angilo, quien volvía a tener como cometido a eliminación silenciosa del objetivo a la menor señal de deserción. 

    Cada informe matutino de este era aún más descorazonador que el anterior, porque Ursoj, en las sucesivas noches, mantuvo su vigilancia con la misma actitud impertérrita de costumbre, con la mirada fija en la entrada de El refugio y sin bajar la guardia en ningún momento. De acuerdo a las indicaciones de Angilo, Sinjoro veía, por un lado, que su plan seguía por la senda prevista y podía utilizar a Ursoj para sus planes, pero, de otro lado, no estaba seguro del todo a qué carta quedarse por esa actitud, sin filiación ni rencor. Nunca estaría seguro de su adhesión o de su venganza y lo utilizaría como un peón en su juego, por lo que su desesperación supondría un contratiempo, más grave eso sí, porque podría revelar el emplazamiento de El Refugio, pero no definitivo; mientras que su muerte se constituiría en una pérdida menor en el engranaje de su ejército. 

    Aun así, Sinjoro necesitaba más pruebas, o prueba definitivas, de la lealtad de Ursoj, pero como, por el momento, eran esas dudas de imposible resolución, cambió el Señor de la Guerra de estrategia y decidió probar, al menos, la valía real del Renegado. Ya se sabía de su habilidad con la espada en la escaramuza de Orah, y de su resistencia física en el campo de entrenamiento, pero quedaba aún por dilucidar su habilidad guerrera a campo descubierto y, si la simulación representada al por menor en su cabaña era obra suya, o si cuando la había diseñado con tiempo, o si también brotaba en los momentos de mayor tensión, en donde la improvisación se impone a todos los planes prefijados. El tiempo de la última luna de la estación de la Caída de las Hojas estaba a punto de culminar y una nueva representación de la “razio”, de la caza del hombre, se avecinaba. En esta ocasión, el Renegado tuvo que abandonar la paja de debajo del carro y tuvo que ocupar el séptimo puesto del grupo señuelo que debía esquivar el acoso de los seis grupos de halcones. Yo, a mi vez, volví a ocupar la comandancia de los siete halcones albares, que habían de competir contra los siete halcones marrones, contra los bermellones, contra los amarillos, contra los azules y, sobre todo, con los siete halcones negros, invictos hasta la fecha. De nuevo, en mi grupo se alinearon mis fieles Irachem y Zirpizem, los gemelos Agerrem y Agarrem, además de los habituales Sugarem, Sarastem, que completaban mi partida. Por su parte, los halcones negros eran capitaneados por el propio Sinjoro y estaba compuesto por el Jefe de Entrenamiento, Mabilem, y por el Jefe de Adiestramiento de caballos, Patamem, además de los rudos y sanguinarios Motetem, Guarterem y Lesitem. Por último y como corolario del hatajo del Señor de la Guerra, estaba su sombra, Angilo, que los dotaba gracias a su habilidad en el rastreo y en el acoso de la presa, de una capacidad de maniobra tal, que los convertían en el grupo halcón que más señuelos conseguían.  

    En estas escaramuzas lunares estaban prohibidas las armas, pero la ventaja de los halcones era manifiesta por la utilización de caballos, por lo que siempre acababan los respectivos señuelos en sus correspondientes redes, entre las cuales acaban entrando en El Refugio. Las reglas de la cacería eran sencillas: los señuelos en todo momento tenían que estar en contacto con la tierra o con un árbol, no podían refugiarse en las rocas o cuevas de la montaña, bajo pena de un plenilunio de latigazos, para así poder seguir su rastro en todo momento. La única ventaja que se les concedía era la salida de los señuelos tres durcas antes de la salida del dios sol Bofem, ya que los halcones lo hacían, a su vez, después del amanecer. Para anunciar la salida de los grupos perseguidores se hacía sonar el “toque de Reto” con un cuerno de caza, que se repetía cada durca. De la misma forma, cada halcón llevaba en su montura otro cuerno con un tono distinto, que se hacía sonar con cada captura de un señuelo, y que denominábamos el “toque de Júbilo”. Estos toques reverberaban a lo largo de las distintas sierras y todo el mundo podía seguir los acontecimientos que se sucedían fuera de El Refugio. Asimismo, cada toque renovaba las apuestas cursadas por los soldados en el Jabalí soñado. Con el séptimo toque de Júbilo el campamento se ponía en marcha para agasajar a los perseguidores a su llegada, por el número de capturas, para cerrar las apuestas, según los señuelos capturados por cada grupo, y para poner en la picota a los enredados desdichados, que pasaban un mal trago a la vista de todos. La felicidad era plena en el caso de que algún señuelo hubiera contravenido las reglas, porque iba a ser azotado en público, lo peor que le podía ocurrir a un hombre en El Refugio. Este soldado quedaba desprestigiado, hasta que en una batalla lograba resarcirse con la muerte o con una actuación sobresaliente, en opinión del Jefe Supremo, duro juez que no regalaba nada a nadie. 

   A costumbraban los siete señuelos salir en grupo, pero pronto se separaban para ampliar sus posibilidades. Vencerían si lograban no caer en las redes antes del anochecer de esa misma jornada. Pero nunca antes se había dado dicha circunstancia, solamente yo conseguí, dos Rondas de las estaciones atrás, llegar dos durcas antes del crepúsculo, un récord que me posibilitó eludir el deshonor de la arribada a El Refugio enredada en las redes. Mi protector nunca me había permitido participar en la razio en el grupo de los señuelos, porque el Señor de la Guerra no quería que su protegida pasase ese mal trago, que siempre terminaba con la chanza hacia el señuelo, que duraba hasta que, a la siguiente razio, la dictadura de la red le pasara el testigo a la siguiente hornada de señuelos. Sin embargo, me concedió esta gracia, a medias, por mi insistencia y, por otra parte, por la circunstancia de que a las tres durcas antes del amanecer me presentase en el campo de entrenamiento por un señuelo debidamente sobornado; que terminaron por torcer el juicio del Jefe Supremo que no permitió, no obstante, la pública afrenta a una mujer que había superado en el empeño a unos aguerridos hombres. 

    Entonces y contrariamente a lo acostumbrado en las otras ocasiones, los seis acompañantes decidieron, aunque sin ponerse de acuerdo, convertirse al unísono en la sombra de Ursoj, como si esperasen de él una meliflua influencia que les permitiera evitar el deshonor de la red. Cuando el grupo de señuelos partió por la zigzagueante entrada de El Refugio, no se aventó por los cuatro costados y todos le siguieron, como una camada de lobeznos a la hembra, durante dos durcas, sin que al Renegado pareciera importarle. Al poco de salir, el grupo empezó a dudar de la idoneidad de la medida, porque la supuesta hazaña en el campo de entrenamiento no se repetía en la actual circunstancia, ya que su líder no hacía sino trotar, sin ningún asomo de prisa, por un camino diáfano entre bosques de encina, fácilmente rastreable y sin disimular, en ningún caso, su paso. Ursoj era consciente, desde que torció por el camino de la izquierda, que la supuesta ventaja, distaba mucho de ser tal, al percatarse de que en lo más alto de la salida había alguien acechando al grupo y por eso no le importó, de momento, la compañía de todos los señuelos. Él sabía, a ciencia cierta, que esa presencia se correspondía con la de Angilo, enviado por Sinjoro para asegurarse, como siempre, la victoria. Ya que si sabía perfectamente por cuál de los caminos tiraría su único objetivo, el Renegado, podría invertir el menos tiempo posible en seguir su rastro y darle alcance, sin que le pesase al Señor de la Guerra lo más mínimo que se deturpara el buen desarrollo de la razio.  

    Tras una tranquila caminata y cuando doblaban un recodo del camino se mostró el lucero del alba en toda su plenitud, Ursoj se paró en seco y volvió a su sempiterna posición en cuclillas al pie de un regato de agua, que descendía por la ladera de su derecha, mientras se oía desde El Refugio el primer toque de Reto, el que conllevaba la partida de los seis grupos de halcones. El grupo, sorprendido por el gesto, que no del toque, se adelantó varios pasos y, cuando los señuelos se pararon en seco y se dieron la vuelta, expectantes ante su inexpresividad, y mirándose acusadoramente los unos a los otros, se quedaron un instante dudando del postrer movimiento de Ursoj, que se subió por el regato, dejando evidentes pruebas de su paso. Carkamem, que asumió al instante el liderato del resto de los señuelos, y encogiendo los hombros hacia arriba, se dijo entre gruñidos que por qué no seguirlo, ya que parecía saber muy bien lo que se hacía. Así que todos reemprendieron su carrera subiendo por el pequeño arrollo y adentrándose en el bosque de encinas en pos del Renegado. 

    La pendiente no era muy pronunciada, pero los jadeantes perseguidores amistosos no consiguieron encontrar encima de la loma ninguna pista de por dónde había seguido su cabecilla. Habían perdido definitivamente el rastro con aquella duda en el recodo del camino, allá abajo. Las viejas encinas que casi coronaban el cerro, eran testigos mudos de la nueva estratagema del Renegado, que de un solo plumazo se había desembarazado de una pesada carga. Si estos pobres destinatarios, más pronto que tarde, de la red, hubieran dejado de lado su estupor por la pérdida de su referente, y se hubieran fijado en que las últimas pisadas del rastro de Ursoj eran más profundas, y en que las zancadas parecían alargarse de paso en paso; hubieran podido colegir que en un salto felino, más propio de un lince, que de un hombre, este se había encaramado en la encina más próxima y así hurtado sus postreros pasos en la tierra. Esta vez, con la agilidad de una ardilla rodeó el claro encaramado suavemente en las encinas, que formaban la linde del claro, hasta la diagonal opuesta de donde se embarcó y descendió a la ladera desde ese punto, mecido por las ramas de las enormes encina, testigos mudos del paso del tiempo.  

    Al parecer, Ursoj eligió bajarse de su viaje suspendido en otro claro, esta vez empedrado en roca, pero no sobre las piedras, para ocultar el rastro de su aterrizaje, porque contravenía una de las reglas de la razio, sino en el borde de tierra hasta donde llegaba la línea de encinas. Luego, dio tres vueltas alrededor del claro para superponer sus propias pisadas de una vuelta, con las pisadas de la anterior. De la misma forma, cada cierto tiempo volvía, por la misma razón, sobre sus pasos y dificultar su seguimiento un poco más, aún si cabe. Por último, se volvió a encaramar en otra encina y reinició su viaje por las alturas hasta un camino al Ocaso en el que abandonó a sus rémoras. Por suerte para él, aún pudo ocultar su rastro un poco más, saltando de piedra en piedra, de entre las que sobresalían de la tierra, pero sin abandonar el camino y, por tanto, sin invalidar su triunfo. En cuanto no pudo alargar más su escape, echó a correr de nuevo con inusitada velocidad para un hombre de su envergadura, ayudado por la ausencia de armas, hasta que llegó a las orillas del río, que era conocido por las gentes del lugar como el río Sanedrac y que nacía en El Refugio. 

    Se detuvo bastante antes de llegar al río en una encrucijada del camino. Allí promovió una nueva añagaza para retrasar su rastreo. Rebuscó hasta encontrar una piedra acabada en un filo cortante y cortó desde la raíz una gran aulaga, para utilizarla como escoba. Luego se guardó la piedra y camufló el corte del arbusto y procedió a borrar las huellas de sus pasos para crear una duda razonable del camino que quisiera escoger. No esperaba engañar a Angilo, porque no podía andar por los dos caminos que se separaban en la bifurcación, solo podía disimular su paso por uno de ellos, el que le llevaría hacia el río, mientras que dejaba sin hollar, el que volvía a la sierra cercana. Pero no le importó porque ya le sacaría rendimiento más adelante, solo le interesaba la duda, el juego con su perseguidor para quitarle la confianza, al menos, de su jefe, que a buen seguro que se impacientaría por la tardanza.  

   M ientras tanto, al despuntar la mañana los seis grupos de halcones perseguidores empezaron a desplegarse, tras su salida de El Refugio y el pertinente primer toque de Reto. Como prerrogativa por ser el ganador de la última razio, es decir, como ganador de todas las razias, salió el grupo de Sinjoro, con su perro de presa, Angilo, a la cabeza como rastreador principal, que eligió en primer lugar la dirección que iba a tomar, quedando los demás grupos obligados a tomar cualquiera de las otras dos direcciones. Así, se aseguraba seguir el rastro bueno por la extrema habilidad de Angilo de leer las pisadas de los que le antecedían, por leve que estas fueran (de ahí la prohibición de andar sobre la roca, que imposibilitaban el seguimiento), e, incluso, adivinar la velocidad de los fugitivos. El Señor de la Guerra sabía que era materialmente imposible escapar de su rastreo y estaba convencido de su casi segura victoria en la razio con esta imposición y su supremacía moral sobre el resto de la tropa, no solo por ser el mandamás, debido a su fuerza y a su condición sanguinaria, sino porque era también el mejor en todo o, al menos, era quien había sabido rodearse siempre de los mejores a lo largo de su carrera. 

    El Jefe Supremo y sus cinco hombres iban a caballo, mientras que Angilo lo hacía a pie, para seguir el rastro de las pisadas del grupo. Desde un principio, el rastreador se dio cuenta de que esta vez la expedición iba en serio, que, por fin, había encontrado un adversario a su medida. Hasta entonces, todos los señuelos habían iniciado su marcha a toda velocidad, intentando poner toda la tierra de por medio posible antes del amanecer, momento en el que iban a salir sus perseguidores. Pero, en esta ocasión, Angilo supo desde el primer instante que Ursoj sabía lo que se hacía, porque no se había dejado llevar por la precipitación y, aunque desconocía el terreno, suposición en ningún momento confirmada puesto que nada se sabía del pasado del Renegado; no había intentado esconder su rastro y seguía caminos trillados hasta el recodo del camino en que se puso en cuclillas, antes de echar a correr ladera arriba entre las encinas. Además, le reconfortaba saber que el duelo iba a ser entre ellos dos, porque en ningún momento su contrincante había confraternizado con sus acompañantes, y se había mantenido separado del grupo en toda la larga caminata. Ya daba por descontado que los otros seis serían cazados de inmediato y degustarían el sabor de la red a no más tardar, quedando la lucha entre los dos, porque los hombres del Jefe Supremo partirían rápidamente con su recompensa y su victoria sobre el Renegado solo sería presenciada por Sinjoro, al que le halagaría sobremanera que la fama de Ursoj quedara manchada tras su triunfo. 

    Como la primera parte de la persecución se desarrolló por los caminos abiertos que había elegido Ursoj, los halcones negros pronto llegaron al recodo del camino en el que se detuvo, porque el rastro era diáfano. Angilo siempre iba subido entre los dos caballos de Patamen y de Lesitem, que cabalgaban lomo con lomo para que este pusiera una pierna en cada grupa de las bestias y apoyara las manos en los hombros de sus jinetes, para así moverse todo el grupo a mayor velocidad. Luego le sucedían, dispuestos en abanico, los otros tres guerreros. Motetem, Mabilem y Guarterem, de la guardia personal de Sinjoro; quien, sobre su imponente corcel negro Babucem, se encajaba justo en el centro del grupo para no descuidar en ningún momento su protección. Nada más descabalgarse de las grupas de los caballos, Angilo adaptó, tras adelantarse hasta el lugar en donde lo esperaron los del grupo y volver sobre sus pasos, para adoptar la misma posición que otrora adoptara Ursoj para intentar desentrañar su juego. 

    ―¡Tened cuidado ahora! Que en cualquier momento puede aparecer uno de los señuelos, el Renegado les ha dado esquinazo –les dijo mientras empezó a subir sin prisas por el mismo regato. 

    Acto seguido, los otros cinco halcones negros echaron mano de la redes que descansaban en la grupa de sus bestias y se desplegaron pronto arriba, para abarcar el mayor terreno posible, seguidos por el Jefe Supremo que ya olía a la presa. En cuanto alcanzaron el claro superior, por donde habían llegado los perseguidos, Angilo les puso en antecedentes: 

    ―El Renegado se ha subido a esta encina, desembarazándose de la rémora que le seguía. Yo también me subiré para continuar su rastro. Los señuelos, tras un buen rato de duda, se han dividido en dos grupos, me imagino que estas dos pisadas son de los inseparables Roterem y Tornamen, esos dos simples que nunca se separan, ni cuando van con las meretrices, y que se dirigen hacia el este. No creo que sea difícil que, tú Motetem y tu Mabilem, les deis caza. Cuando los enredéis, dar la señal de Júbilo con el cuerno para que todos sepan que no hay escapatoria posible a las redes. 

    Los dos halcones esperaron un asentimiento del Señor de la Guerra con la cabeza para salir al galope en busca de los dos señuelos, mientras Angilo seguía con su perorata. 

    ―Peor lo tendréis vosotros, Guarterem, Patamem y Lesitem, porque los otros cuatro señuelos son buenos perros de presa, difíciles de alcanzar, aunque a buen seguro que serán vuestros. 

    ―Os recuerdo que nuestro objetivo es únicamente el Renegado, si después de dos durcas no tenéis claro que podáis cobrar las presas, dejadlos para otros grupos de halcones y venís a nuestro encuentro –le interrumpió la voz atronadora de Sinjoro con un asomo de rabia contenida–. Está claro… al segundo toque de Reto desde El Refugio, nosotros haremos sonar el toque de Júbilo para que nos localicéis, aunque eso contravenga las reglas de la razio. 

    ―¡Entendido, Jefe Supremo! –le respondieron al unísono sus inquebrantables guardias personales, mientras torcían grupas en persecución del segundo grupo de señuelos. 

    ―Ahora que estamos solos, ni que decir tiene, que quiero al Renegado en la red. Si lo consigues seguirás siendo mi fiel sombra y te cargaré de riquezas cuando esto acabe. Pero como fracases, yo mismo me encargaré de darte los pertinentes latigazos. No me falles… no se trata de una simple razio. Está en juego la autoridad de El Refugio, allí nada ni nadie puede sobresalir más que uno, y ese uno es el gran Sinjoro, el conquistador de esta tierra. 

    ―Tenga por seguro que daremos con él. Nadie puede decir que haya sabido esquivar mi acoso. Pero ya sabe que mi fuerte no es la palabra, déjeme hacer mi trabajo. ¡Sígame a caballo, que yo le llevaré hasta el Renegado! 

    Acto seguido, Angilo se coló entre la copa de la enorme encina y siguió la misma ruta que ya completara Ursoj hasta el otro lado del claro, para después descender por la ladera subido por el reino de los pájaros, seguido a caballo desde el suelo por un expectante, aunque silencioso, Jefe Supremo. El rastro los llevó sin dudar hasta el segundo claro, donde Angilo se llevó una inesperada sorpresa. Si ya admiraba a Ursoj por la inteligencia de ocultar su tránsito, la admiración se transformó de inmediato en desasosiego ante el revuelto embrollo de pisadas con que le había obsequiado, no porque no se creyera capaz de desentrañar la sucesión de pasos y revueltas alrededor del claro de piedra, sino porque esa estratagema iba a retrasarle bastante el seguimiento.  

    No sería en este punto donde Angilo perdiera solamente la pista de Ursoj sino, lo que es peor, la confianza de Sinjoro que se impacientaba notablemente, ya que consumió solo aquí una durca en resolver el intrincado pase de baile del Renegado alrededor del claro. La paciencia del Jefe Supremo quedó en entredicho en dos ocasiones, pero no dijo nada de palabra en ninguna de los casos, sino que lo manifestó a través de Babucem, espoleado a posta por su jinete. La primera, cuando les sorprendió el repentino sonar de un toque de Reto; y la segunda, cuando dos sucesivos toques de Júbilo anunciaron la doble caída de dos señuelos. Lo único que le salvó de la reprimenda verbal era la posibilidad de que las presas hubieran sido capturadas por los ausentes halcones negros.  

    Sin embargo, la perseverancia de Angilo tuvo al fin su premio y consiguió reanudar la persecución en la encina adecuada y llevar a los ya impacientes jinete y montura al camino, por donde transitara Ursoj. Aquí también se detuvo Angilo un buen rato hasta dilucidar la dirección que había tomado el señuelo por el camino cuando saltó de piedra en piedra. Luego, la indecisión se tornó en cabreo, mezclado con temor, al desconfiar el perro de presa de la nueva estratagema al Renegado al correr con tanta prisa. Menos mal para el rastreador de piel negra que las pisadas en carrera dejan marcas más nítidas y las pudo seguir sin esfuerzo y con toda la prisa que le permitía el sondeo, siempre más lento que el Renegado en carrera. Ese avance más acelerado calmó un poco al Señor de la Guerra, que no volvió a manifestar apremio hasta la encrucijada del camino. Allá, Angilo tuvo que volver a detenerse e inspeccionar el terrero. Le llevó un tiempo encontrar el corte de la aulaga, perfectamente camuflado, y otro tanto adivinar cuál de los caminos era el que habría tomado, el barrido que llevaba al río y cuál el no hollado que llevaba a una serranía. La cabeza de Angilo procesaba rápidamente la información en su interior: o el barrido era el correcto o retomaba el otro más adelante. Miraba alternativamente a un camino, al otro y a Sinjoro, mientras pensaba, hasta que viendo el rictus de enojo de su amo se le encendió el hacha: “Mierda, en qué estaría pensando… el muy cabrón va al río.” Acertó a decir entre dientes, pero con la suficiente nitidez para que el Jefe Supremo lo oyera, por lo que, para no darle tiempo a formular ninguna queja y tener que confesar el peligro latente que esa decisión tenía para la captura del Rengado, tomó el camino barrido y salió a la carrera. 

    Entretanto, se cumplió la esperanza del Señor de la Guerra como había predicho Angilo, ya que Motetem y Mobilem habían dado, en efecto, buena cuenta de Roterem y Tornamem, que rellenaron el fondo de la red a la que estaban destinados desde el primer momento en que salieron elegidos para la razio, de forma inesperada. Todo el mundo en El Refugio sabía que estos dos inútiles soldados estaban exentos del ejercicio cinegético, porque no daban la talla en ninguna de las facetas de la vida militar y, mucho menos, en una prueba de resistencia como esta. Si Sinjoro los mantenía en su ejército era por su habilidad en sus respectivos oficios y, sobre todo, porque sabía que no podrían estar callados fuera de El Refugio y, por lo tanto, cuando no estaban haciendo algo de provecho en albañilería o carpintería, se les destinaba a los peores trabajos. Ellos, inmunes al desaliento, se creían que eran lo más de lo más y eran los fanfarrones número uno del campamento, lo cual los convertía en el hazmerreír de todos. Sinjoro no quería arropar al Renegado con buenos elementos y eliminó a dos de ellos, que les tocaba ser de la partida de los señuelos, y los sustituyó por esta dupla de borrachos. 

    El Jefe Supremo no estaba desencaminado, ya que estos dos inconscientes, en cuanto perdieron la referencia de Ursoj al pie del claro, en vez de seguir a Carkamen y pelear con su grupo; decidieron, nada más entrecruzar las miradas, encaminarse en dirección a El Refugio. Con este leve rasgo de sabiduría práctica, querían minimizar el inevitable viaje en la red y que este fuera lo menos largo posible para llegar al final de la razio con el menor dolor de huesos posible y dedicarse a su actividad favorita, la bebida, ya que la ignominia no se la quitaría nadie. Así, Roterem y Tornamem en esa dirección se toparon con los dos halcones, en campo abierto y los restituyeron al lugar a donde se encaminaban, teniendo el dudoso honor de ser los señuelos que con mayor premura fueron capturados en cualquiera de las razias anteriores, aunque en un incómodo vehículo y amenizados con el consabido doble toque de Júbilo que les pareció música celestial porque les permitiría volver para descansar. Los fieles halcones negros pronto reemprendieron de nuevo la cacería del hombre. 

    No tan fácil lo tuvieron Guarterem, Patamem y Lesitem, porque el grupo de Carkamem estaba compuesto de buenas piezas que de siempre se habían significado en las batallas en terrenos poco favorables. Cuando Ursoj les abandonó y los dos pusilánimes soldados Roterem y Tornamem mostraron su decisión de darse por vencidos y sufrir lo menos posible, decidieron que era hora de tomar sus propias decisiones y vender cara su piel, poniendo rumbo al Amanecer, lo más lejos posible de El Refugio y poner tierra por medio de los halcones negros. Porque de lo único que estaban seguros, dando por supuesto que la victoria no los sonreiría esta vez, es que preferían caer en manos de otros grupos de halcones, que dar la posibilidad de que se llevasen los negros todos los honores de la razio, como era costumbre. Su triunfo no sería escapar del cerco, sino elegir en cierta forma, a quien deberían rendir pleitesía durante esa luna.  

    Bajaron de nuevo por la colina que habían subido, pero esta vez se dirigieron hacia la profundidad del barranco, que la franqueaba a su izquierda, y hacer valer la ventaja temporal que todavía conservaban; con la esperanza de encontrar un paso franco por el que pasar a otro lado, para que no pudieran pasar los caballos y que tuvieran que dar un mayor rodeo. Su perseverancia tuvo fruto en un punto en donde a ambos lados del barranco, pero a una altura inferior, se encontraron con dos plataformas dispuestas en cada pared en paralelo, por las que descolgarse y poder subir de nuevo, aunque fuera un hombre subido a otro y el último izado en brazos. Este temerario salto les otorgaría mucha más ventaja sobre los tres halcones negros que tuvieron que bajar hasta mucho más abajo y volver subir por el otro lado del barranco y recuperar el rastro para reiniciar el acecho. 

   M i grupo de halcones albares salía en segundo lugar, porque en la última razia habíamos conseguido dos señuelos, frente a los tres de los halcones negros. Pero aun sabiendo que elegir el camino contrario al de Sinjoro, era sinónimo de restar posibilidades de atrapar a muchos, no quise interferir en la cacería ya que sabía que el Señor de la Guerra, conociéndolo, había dispuesto todos los detalles a su favor para salir victorioso en la contienda. Por ello, al poco rato de no encontrar ningún rastro de los señuelos, ordené a mis hombres, contrariamente a mis planes forjados de antemano, volver sobre nuestros pasos a galope tendido, para en la entrada de El Refugio torcer hacia el Meridión, intentando de forma desesperada dar un gran rodeo para encontrarme con un poco de suerte con algún señuelo de frente, y no siguiendo su rastro, como lo hacíamos por costumbre.  

    Por un presentimiento que no podía explicarme racionalmente, había oído en mi interior una llamada de socorro por parte de los señuelos, y, además, sabía que, por primera vez, Sinjoro no se iba a salir con la suya e íbamos a tener un episodio desagradable por culpa de Ursoj. Tenía el presentimiento ya entonces de que nuestro mundo había cambiado para siempre desde el incidente de Orah, la presencia de Ursoj tenía que precipitar los planes del Jefe Supremo, para bien o para mal. Que el imperio del Señor de la Guerra tendría que empezar a andar o su nombre desaparecía para siempre de la memoria de los hombres como un mal recuerdo. Así que apremié a los míos a picar a nuestras cabalgaduras para ir hacia lo que el Libro de la Vida nos tuviera preparado, ahora o a partir de ahora. 

   E l Sanedrac era el río típico de esta tierra, un afluente menor de otro afluente que, más al Septentrión desembocará, en el sagrado Orbe, que hacía frontera con las tierras ignotas del otro margen. Este río durante la estación del Sol Pleno llevaba poco agua, pero que durante la Caída de las Hojas su caudal aumentaba lo suficiente como para imposibilitar un rastreo con la suficiente seguridad. Éste fue en todo momento el objetivo de Ursoj, en donde tenía reservado la añagaza definitiva. Una vez llegado a este punto, el Renegado no iba a abandonar su cauce para dar el esquinazo definitivo a su contrincante. El camino que llevaba no desembocaba directamente al río, sino que se remontaba el cauce por un desnivel por encima, de cuatro codos más o menos de altura. Allí el camino torcía a la izquierda y seguía paralelo al río corriente abajo. Tenía claro que quería saltar al río, pero debía antes camuflar el salto y crear confusión sobre la dirección de su tranco. Volvió a repetir la operación de la aulaga como escoba y avanzó varios pasos barriendo sus pasos hasta una vereda en la que había hierba en el borde del talud, desde donde saltó poderoso y felinamente hasta el cauce más abajo. El salto no era fácil y debía amortiguar la caída, flexionando las piernas al tomar contacto y buscando una superficie más o menos blanda. Eligió una mata de juncos, allá abajo, que le permitió no sufrir daños musculares, aunque no evitó los arañazos que se cobraron los juncos en pago de su ayuda. 

    Una vez abajo y asegurándose de no haber sufrido ningún percance, aprovecharon la renta temporal, que su ingenio le granjeaba, para recuperar fuerzas, comiéndose las últimas moras de un matorral tardío de zarzamora, partiendo algunos frices que había cogido antes de salir en el hayedo de El Refugio y algunas bellotas de encina que había ido recogiendo en los descansos de su recorrido aéreo. Además, no se preocupó en ocultar las pruebas de su pitanza para asentar su leyenda de hombre frío. Un último trago de agua puso fin a su receso para lanzarse, por en medio del cauce, río arriba en dirección a sus fuentes ocultas en la falda del monte. Cada vez que veía la oportunidad, porque la vegetación se lo permitía, salía del río y andaba unos pasos, luego se encaramaba a la rama de algún chopo que sobresaliese en la senda y volvía, de nuevo por los aires, hasta la orilla y desde allí se descolgaba nuevamente al cauce y proseguía su ascensión. Cuando esto no era posible, andaba unos cuantos codos con pasitos cortos y llegado a cierto punto desandaba de espaldas el camino hasta el río haciendo coincidir la pisada anterior. Él hacía todo esto presta y mecánicamente, con la idea de que su perseguidor perdiese el tiempo descifrando el rastro. Que pudiera pensar que el Renegado había abandonado el río le entretendría en la persecución mucho más a Angilo que a él, ya que él tenía fijado en su cabeza un punto determinado donde desembarazarse totalmente y en el preciso momento de sus perseguidores en un punto sin retorno para éstos. 

    Mientras todo eso hacía Ursoj para librarse del rastreo de Angilo y de Sinjoro, el grupo de Carkamem siguió loma arriba y, una vez allí contemplaron cómo Guarterem, Patamem y Lesitem habían llegado al punto del barranco donde ellos lo vadearon y como tuvieron que irse a rodear para seguir la búsqueda. Como el grupo de perseguidores era de tres y el señuelo capturado debía ser transportado por al menos dos halcones, decidieron separarse de dos en dos, para dirigirse ladera abajo en direcciones opuestas y tener más oportunidades alguno de ellos de escapar del acoso, o al menos retrasarlo todo lo posible y tener más posibilidades de que fueran capturados por otro de los grupos de halcones, como así sucederá. Los otros dos hombres no tardarían mucho en ser localizados por los halcones bermellones, que los capturaron sin demasiados problemas y fueron conducidos a El Refugio en las redes antes de que el dios Bofem alcanzase su punto más alto en el cielo. 

    Cuando los tres caballistas llegaron a lo alto de la loma y viendo la separación de los señuelos, decidieron seguir a Carkamem y a su compañero, porque si conseguían capturar a los dos, junto a los presumible captura de los dos borrachos, se aseguraba, al menos la victoria en la razio. Además, entre los tres solo podrían llevar en sus monturas a dos señuelos. No obstante, Carkamen era un notable elemento y no se dejaría apresar tan fácil, consiguió ocultar su paso lo suficiente para que nos diese tiempo a mí y a mis halcones de localizarlo a su vez. Yo estaba intranquila por la suerte de Ursoj, frente al binomio Sinjoro y Angilo, y no estaba poniendo toda la carne en el asador en lo que estaba haciendo. Así me lo hizo saber con delicadeza mi fiel Irachem, mas yo no le quise confesar la verdad y formulé alguna evasiva poco convincente que, contrariamente, surtió efecto, porque mi hombre no insistió y casi, podríamos decir, que me sustituyó en mis funciones. Los dos toques de júbilo prematuros por Rekonem y Tornamem, no me preocuparon, por esperados, pero sí de sorprender por su rapidez lo cual confirmaba la inanición de estos dos toneles de vino para otra cosa que no fuera beber y divertirse. Los dos siguientes júbilos no consiguieron tampoco sacarme de mi preocupación, sino que la aumentaron por la improbable posibilidad de que uno de ellos fuera Ursoj. Irachem por su parte, apremió al resto para darnos más prisa y tener alguna posibilidad. Fue entonces cuando reaccioné un poco y me di un poco más de prisa para no ser, por lo menos una rémora.  

    A media tarde, gracias a la inestimable tenacidad de Irachem conseguimos avistar a los dos señuelos, que cruzaban a toda velocidad un camino, seguidos de lejos por tres halcones negros. Cuando Carkamem nos avistó se produjo una circunstancia curiosa. En vez de intentar separarse de su compañero y salirse del camino e intentar escabullirse, los dos señuelos corrieron, más si cabe en nuestra dirección y nos pusieron su captura en bandeja, porque como me confesara el propio Carkamem, las posibilidades de escapar a pie eran pocas y ambos prefirieron, sin hablarlo tan siquiera, ser capturados por nosotros, que dejarse atrapar por los indeseables halcones negros. Cuando estos llegaron nuestra altura exigieron que les diéramos a los señuelos, porque en puridad les pertenecía, al llevar varias durcas tras su pista, pero cuando les eché una mirada acusadora volvieron las grupas y me amenazaron con elevar una queja a Sinjoro, a lo que les respondí que las reglas eran las que eran y que, ni tan siquiera Sinjoro las podía conculcar. Y allí quedó la cosa, di los correspondientes Toques de júbilo por las dos capturas y mandé a cuatro de mis hombres custodiar a los señuelos y conducirlos a pie a El Refugio o dejarles montar en el caballo, y que a la entrada zigzagueante y solo a la entrada zigzagueante, les entraran con las redes. Yo, por mi parte, seguí con Irachem y con Zirpizem para recabar información sobre la suerte de Ursoj, que no se había apartado de mi cabeza en toda la jornada. 

    Sinjoro siguió, en apariencia, a su sombra pacientemente, mientras que este estaba empezando a darse cuenta de que estaba punto de perder la partida, esta vez. Eso sí, reconocía que nunca antes se había encontrado con alguien a su altura. Solamente se le aproximaba el viejo Sajodem, pero Angilo tampoco podía compararlos porque había convivido poco con el tabernero antes de perder la mano y su fama provenía de un pasado ignoto. Lo que más le dolía, no era la perdida en sí, ya tendría él tiempo de darse cumplida venganza y ajustar cuentas con el Renegado, sino la pérdida de confianza que intuía en Sinjoro. Es verdad que, hasta ese momento, desde que le había salvado la vida en aquella lejana aldea, le había servido fiel y con acierto pleno. Por lo que no entendía que, por un fallo en un juego, que no tendría mayor trascendencia, se pusiera así. Era consciente de que su amo era un ser de ideas fijas que se volvía irascible cuando no salían las cosas a su gusto. Y de un tiempo a esta parte, cuando estaba más cerca la consecución de su meta, esa irascibilidad había ido en aumento, ya que surgía al menor contratiempo y le duraba más tiempo. Pero de ahí a maldecir a alguien que le habría sido fiel hasta la muerte, iba un mundo. Angilo quería quitarse de la cabeza estos pensamientos y centrarse en el rastreo, pero le volvían a cada paso para mortificarle. 

    Por fin llegaron a la orilla del río en pos del Renegado y Angilo se encontró con la enésima trampa. Él estaba seguro de que había bajado hasta el río. Sabía que no le bastaba a Ursoj con seguir el camino paralelo al río, sino que se metería dentro de él para borrar las huellas de su paso. Como no estaba la lumbre para asados y no podía hacer caso de su intuición, sino que tenía que verificar todas las huellas para confirmar fehacientemente su suposición y tuvo que demorarse en leer los calculados movimientos del Renegado. Tampoco podía sincerarse con su amo, primero, porque no era su estilo y, segundo, porque a Sinjoro no podía planteársele nada desde un punto de partida derrotista, solo aceptaba soluciones, nunca problemas. Le volvió a costar descubrir la mata cortada y seguir por el camino barrido hasta encontrar el lugar por donde saltó el perseguido. Aquí, llegó el momento clave para una relación entre Sinjoro y Angilo que había transcurrido hasta entonces sin fisuras. El rastreador se asomó al badén y vio perfectamente el lecho de juncos que había utilizado Ursoj para amortiguar su caída, pero dado la superioridad física de este , no estaba seguro él de llegar hasta allí y estaba barajando otras posibilidades, hasta que intervino Sinjoro con evidente impaciencia. 

    ―Parece que has perdido el rastro.  

    ―No, Señoría, ¿cómo puede pensar eso? 

    ―Vas lento, pero seguro. Lo que no quiere decir que estés en disposición de atraparlo. 

    ―¡Tenga por descontado que lo encontraremos! –alcanzó a responder Angilo sin convicción. 

    ―Entonces, ¿qué pasa? 

    ―Hay que bajar al río. 

    ―Y, ¿por qué no lo haces? Salta y ya está –le apremió Sinjoro. 

    ―Estoy buscando un sitio por donde pueda bajar su Señoría. 

    ―Ese es problema mío, tú tienes que seguir el rastro del Renegado hasta los confines del mundo, si es necesario. No lo olvides es más importante que tu insignificante persona. 

    Acto seguido incitó a Babucem para que se moviera hacia delante y con sus cuartos delanteros empujó sin avisar al rastreador talud abajo sin que este estuviera preparado para la caída. Con este sencillo gesto algo se rompió en su relación. A partir de ahora, ya no sería una sociedad amo y vasallo, en la que este último besaba por donde pisaba el primero, sino que el Señor de la Guerra había dejado, con este simple gesto anidar en su seno el huevo de la serpiente. La caída no fue onerosa para Angilo, solo le dejó una momentánea cojera, que no le abandonaría el resto de la razio, pero que dos jornadas después ya estaba subsanada por completo. Lo que sí hizo es dejar una muesca en su vida, un resquemor en su interior que ya no le abandonaría. Sinjoro, como si nada hubiera ocurrido y con la certeza de que podía disponer de la vida de su sombra cuando lo creyera oportuno, le mandó seguir el rastro por el río y que no se preocupara de él que seguiría por el camino paralelo y que bajaría cuando fuera posible. 

    El atribulado Angilo se dispuso a seguir el rastro del Renegado. Lo maldijo en su interior al ver los restos de comida que había dejado este , aunque no se lo dijo al Jefe Supremo para no perder más puntos en su favor. Ni mucho menos, le insinuó la posibilidad de parar a descansar y comer algo para recuperar fuerzas, como sí se lo había permitido el perseguido, que siempre llevaba la iniciativa, lo cual irritaba, aún más si cabe, al perseguidor que en todo momento pendía sobre su cabeza la amenaza del hacha del Señor de la Guerra. Centrándose en lo suyo, se dirigió en un principio corriente abajo en dirección a su desembocadura, buscando en cada potencial salida los pasos del rastreado. Durante un tiempo cayó en la trampa del barrido, pero Ursoj no estaba tapando su huida lejos de El Refugio, sino al contrario, quería que sus perseguidores creyesen en eso, cuando él, en realidad, estaba siguiendo el curso del río, subiendo a contracorriente. Por fin, la duda dejó paso a la certeza, y Angilo dio inmediatamente la vuelta sobre sus pasos para seguir la dirección correcta ante la mirada de reprobación de Sinjoro y gracias a que se encontraba arriba a distancia, que, si no, no hubiera podido contenerse y lo habría castigado allí por estar dando palos de ciego. Pero, ¿qué había allá arriba que le atraía tanto al Renegado? Se preguntaba a cada paso Angilo. No le ayudó tampoco el mazazo definitivo que recibió con los dos toques de Júbilo del encierro en la red de Carkamen y de su compañero por mi grupo de halcones albares. Por fin, Sinjoro pudo bajar hasta el cauce del Sanedrac y no quiso aguantar y callarse más y gritó con notable enfado: 

    ―Quedan escasas durcas de luz y no tenemos ningún resultado, perro, se nos escapa el Renegado como el agua por los dedos. Ten en cuenta que mi fracaso lo pagará tu espalda. 

    ―Mi Señor, no se preocupe –mintió Angilo pálido como la sal–. Lo tengo todo controlado, se le está acabando la suerte y… 

    ―No digas tonterías –le interrumpió al tiempo que le dio con el pie un empujón en la espalda tirándolo hacia adelante–, ¿con quién te crees que estás hablando? El Renegado se te está escapado y habrá ganado, con lo que el Jefe Supremo será el hazmerreír de todos. Nadie osará decirlo, aunque todos los pensarán, porque las marcas del septentrión de latigazos que adornarán tu espalda, silenciarán sus necias bocas.  

    Angilo, fiel lacayo de su amo, no se quejó y reanudó la persecución, aún a sabiendas que la escaramuza estaba perdida si un milagro no se cruzara entre sus pasos. Solo le quedaba la esperanza de que los otros cinco halcones negros (o, por qué no decirlo, de cualquier color) se encontraran por casualidad con el Renegado y salvaran los muebles acomodándolo en la red, en el último instante. Por su experiencia, sabía que a la noche todo habría acabado y que sus esfuerzos y su sufrimiento no habrían servido para nada y perdería la confianza de su amo, que era lo que más temía en el mundo, tener que gobernar su destino. Por eso, ya no investigaba todo posible vado para salir del río, sino que avanzaba corriente arriba como un espíritu en pena, hostigado por los continuos gruñidos de desaprobación de Sinjoro e, incluso, de Babucem, su montura, que cada vez relinchaba con mayor fuerza y apremio, como si fuera un apéndice, una continuación de su jinete. Sinjoro, Angilo y Ursoj sabían que la habilidad del segundo de rastrear el paso de sus presas no servía de mucho con la falta de luz. La noche se llevaría a Ursoj definitivamente y la victoria del Señor de la Guerra. 

    El tiempo transcurría inexorablemente a favor de Ursoj y en contra de Angilo. Cuanto menos tiempo quedaba, más crecía la impaciencia de Sinjoro y la tribulación de su sombra, que no quería pasar, ni por asomo, por el trance de los latigazos, una afrenta que no olvidaría nunca y que lo separaría definitivamente de la senda de fervor por su amo. Según iban ascendiendo, la fisonomía de lecho y de sus alrededores se les fue haciendo familiar, hasta el punto de que los dos perseguidores se dieron cuenta de la jugada maestra y maldijeron al unísono a Ursoj que se las había jugado muy bien. Ahora que habían caído en la cuenta, sabían que habían perdido, porque ya estaba a punto de declinar la luz del sol y no había tiempo de reaccionar. Las paradojas del Libro de la Vida tomaron cuerpo en esta ocasión en el Renegado, quien iba a utilizar como definitiva vía de escape la entrada secreta que Sinjoro y Angilo había creído hasta ahora que solamente ellos dos sabían. Lo cual no era cierto a todas luces, porque Ursoj solo aparentaba inacción e inanición cuando brillaba el sol, mientras que por la noche se dedicaba a inspeccionar todo el Refugio, con lo que solamente fue cuestión de tiempo que entrara en la cueva donde se estaba construyendo el templo y descubriera la salida secreta e inspeccionara a dónde salía. Precisamente, se hallaban cerca de la honda vaguada en la que, sobre el Sanedrac, se alzaba perpendicularmente la cornisa en donde Sinjoro encontrara por casualidad la entrada a El Refugio. 

    —Por todos tus muertos, Angilo, sube hasta la entrada como espíritu que persigue un demonio y alcánzalo antes de que sea demasiado tarde. 

    —¡Haré todo lo que esté en mi mano —le contestó un cariacontecido Angilo! 

    —¡Eso no es suficiente! Encuéntralo si sabes lo que te conviene… 

    Las últimas palabras las pronunció el Señor de la guerra cuando ya había mandado a Babucem dar la vuelta para encaminarse a toda velocidad y echando pestes hacia El Refugio, a sabiendas de su inminente derrota.  

    Efectivamente, todas las maniobras desplegadas durante la razio estaban dirigidas por Ursoj desde el primer instante a mandar un mensaje a Sinjoro de que no estaba tan indefenso como cabría suponer que el Jefe Supremo podía disponer de su vida en cuanto lo quisiera, pero que él no obedecía a nadie y era capaz todavía de manejar su destino. Aunque no había tenido tiempo de prepararse para la razio, porque se lo comunicaron la noche anterior, había demostrado un conocimiento de la orografía y de los caminos alrededor de El Refugio que lo hacían un personaje más enigmático todavía, “¿de dónde habrá salido?” Y lo que es más importante, “¿cómo no sabíamos nada de su existencia?”, nos preguntábamos todos sin hallar una respuesta satisfactoria. Así, el Renegado consiguió llegar por el río al pie de la entrada secreta con el tiempo justo de subir por la falda del Ocaso del Adrapaz Ebac, evitando, por supuesto, las rocas para que nadie le pudiera acusar de contravenir las reglas. Una vez arriba, esperó a que se hiciera totalmente de noche para que se terminara el tiempo disponible en la razio y bajar sin trampas por la escalera tallada en piedra. Antes de entrar victorioso en El Refugio, echó un último vistazo a la bajada a la vaguada en donde divisó una figura, muy abajo, que ascendía denodadamente y sin ningún tipo de cuidado. Antes de tragárselo la montaña definitivamente sus miradas se cruzaron y sellaron la razio, con lo que Ursoj contó con un enemigo acérrimo más que quería acabar con él. 

   L a expectación en El Refugio era máxima. Los dos primeros toques de Júbilo no causaron ninguna impresión, porque nunca se había producido un toque tan prematuro y hasta los más niños sabían que los damnificados eran Roterem y Tornamem. Lo único que mantenía el interés era saber cuál de los grupos de halcones los había conseguido atrapar, por lo que cuando llegaron Motetem y Mabilem, la incertidumbre dio paso a la rutina y todo el mundo dio por descontado que de nuevo ganaría el grupo de Sinjoro. Los dos seudo soldados fueron debidamente abucheados, nada más llegar en la red, y pronto encontraron acomodo en el mostrador de la taberna, sin ningún arrobo y sin menoscabo de su honor, porque habían dado cumplidas muestras de que ese fatuo sentimiento no había anidado nunca en sus corazones. Empero, las apuestas se reavivaron cuando el tercer y el cuarto toque de Júbilo vinieron acompañados al rato de las dos preseas de los halcones bermellones, y subieron al máximo, cuando a media tarde aparecieron mis tres halcones con Carkamem y su compañero de fatigas. Se había producido entonces un empate técnico entre los halcones negros, bermellones y albares, algo hasta ahora nunca visto. Esta circunstancia hubiera supuesto una tanda de apuestas hasta el paroxismo, pero no se produjo así, porque estaba en juego el factor Ursoj. La pregunta no era qué grupo de halcones se llevaría la victoria, sino si algún grupo sería capaz de cumplimentar la hazaña de atrapar al Renegado. Así, fuimos llegando progresivamente los grupos de halcones con las manos, perdón, con las redes vacías, y a cada grupo que cruzaba la entrada se le recibía con pitos y abucheos cuando se verificaba que venían con las redes ociosas. El último que hizo acto de presencia fue Sinjoro, que a su vuelta se había ido encontrando con sus halcones por el camino. En esta ocasión, nadie se atrevió a decir nada, ni a favor, ni en contra, porque se le veía en la cara al Jefe Supremo que traía un humor de perros y, si estimaban en algo su vida, no dijeron nada por si las moscas. 

    Dejó a Babucem a cargo de Patamem y se fue dando grandes zancadas hacia la cueva templo en busca del Renegado. Lo encontró allí efectivamente. Se encontraba a oscuras y tranquilamente dialogando con los dos canteros como si se tratase de una cotidiana acción y no pasase nada. En un principio, quería descargar su ira en quien le había burlado, pero en su caminata a pie se lo pensó mejor y solo quería verificar que permanecía en sus dominios y podía seguir sirviéndole para sus demoníacos planes. Ya se encargaría él de que alguien pagase su frustración. Ese condenado negro aplacaría con sus gemidos su ira, cuando los latigazos laceraran su carne. Angilo, como sabía el resultado final no se dejó ver por El Refugio hasta dos jornadas después. Lo más seguro que estaría tentado de marcharse de allí para siempre, aunque su manifiesta dependencia hacia el amo, le aconsejó al fin y al cabo a regresar y aceptar el castigo, ya se vengaría él después más tarde. Cuando Ursoj apareció por la puerta de la gruta, se confirmó su victoria en la razio y la gente ya no pudo reprimir su ansiedad y estallaron en aplausos y en vítores por el victorioso desconocido que se nos había metido en las faltriqueras en el poco tiempo que llevaba con nosotros y era parte integrante de este micro mundo que habíamos creado dentro del Adrapaz Ebac. 

    Era la primera vez que Sinjoro no se salía con la suya. Esta circunstancia, en sí misma, no era nada del otro mundo, pero para Sinjoro era tamaña afrenta en su imaginario de terror y sumisión. Para su mente enferma de poder, que todo el mundo supiera en El Refugio que uno de los señuelos iba conseguir superar la razio era algo inimaginable. El propio Señor de la Guerra era el culpable de su deshonra porque había manifestado en público, sin que nadie se lo pidiera, que la inclusión del Renegado en la razio era una cuestión de honor entre ellos dos, pero una cuestión de honor solo en la cabeza de Sinjoro. El Renegado había mantenido en todo momento su posición estoica en este y anteriores episodios de su vida de rehén, no tanto de su situación corporal, sino por el laberinto de muerte de su interior, en que se había vuelto a convertir su existencia. Si un hombre o una mujer le miraba a los ojos no podía vislumbrar ningún sentimiento, solo un vacío, que daba miedo y te obligaba a bajar los ojos al momento. Nadie en su sano juicio envidiaría la situación de Ursoj e intercambiaría su suerte por la de él. Su presencia en esta últimas lunas en El Refugio solo supuso para la colectividad un punto y aparte en la rutina guerrera. La acelerada marcha que imbuía a todos sus actos el Jefe Supremo puso tan al límite a sus huestes que cuando alguien como el Renegado superaba sin esfuerzo los límites que a ellos tanto le costaba alcanzar, sintieron tan solo admiración, que no otra cosa, de la misma forma que antes lo habían tratado con desprecio; porque suponía salirse de la rutina… y… ¿qué mayor regocijo que alguien que consiguiese superar la razio? Nadie dudó en ningún instante de su fidelidad por el líder. No se había rebajado ningún ápice el miedo hacia su furor y estaban con él hasta la muerte. 

    





   



  

    

 


       


     06. El ladrón de Aromaz 
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    “Solo algún ladrón  

    obtendrá el perdón  

    de los cien años
si le roba a algún bribón.” 

      

    Ñu: “Robin Hood”, El mensaje del mago, 1987 

      

   H asta donde mi conocimiento alcanza, todos los séquitos de los ejércitos se cerraban con tres carretas. Primero estaba la de los heridos, en que se trasladaban con sumo cuidado a los soldados que no podían cabalgar por sí mismos y eran atendidos por un druida curandero experto en heridas de filo. Luego la de los tesoros, destinada a cargar con los tesoros que los soldados ganaban, no necesariamente en combate. Por último, a considerable distancia se cerraba la comitiva con la carreta destinada a Pultem, el Dios de la muerte. En ella se hacinaban los cadáveres de los combatientes caídos en combate, que el respeto ancestral por los que iniciaban el gran viaje, se separaba de la de los vivos. Pero en ocasiones, esta carreta malhadada albergaba algún ocupante inesperado, aunque muy vivo. El soldado que hubiera demostrado cobardía en el campo de batalla cargaba de por vida el ignominioso estigma de volver subido en esta carreta, para dar conversación a los muertos en su postrer viaje, a donde más les hubiera valido ir con ellos. Era expulsado del ejército, se los despojaba de sus armas, su nombre era escrito en letras negras y nunca era pronunciado por sus compañeros. Estos proscritos normalmente abandonaban el lugar y nunca más se volvía a saber de ellos. Pero, en ocasiones, sobre todo en las ciudades más populosas, permanecía allí mendigando y recibiendo los continuos maltratos de sus antiguos compañeros. 

    Normalmente no había espacio para los prisioneros en el ejército de Sinjoro, no los podía haber por la idiosincrasia de su estrategia. Por lo tanto, dependiendo de la importancia de cada ataque, el desenlace conllevaba la liberación de todos o la masacre general. Rara vez el Señor de la Guerra llevaba consigo prisioneros, solo en asaltos como el de Orah porque buscaba unos rehenes concretos, en este caso los canteros. Por eso mismo, la carreta de los que pasaron a mejor vida nunca portaba vivos. 

    Pero en este mundo cruel donde cualquier asomo de debilidad es castigado con el desprecio y hay que poner mucha tierra de por medio para empezar de nuevo, existe un hombre que en sus horas más bajas subió a esta infausta carreta y hoy sigue siendo tan respetado como cuando era joven, el gran Sajodem de Aromaz. Nadie puede nombrar este hecho en público y ver la luz de la jornada siguiente. Mi mentor ha conseguido cubrir su episodio de la carreta con un manto de silencio, ya que solo conocemos el verdadero motivo algunos privilegiados, que se pueden contar con los dedos de una mano. Respetamos su silencio porque sabemos que detrás de todo ello hay una razón de peso, ya que no fue fruto de una cobardía, ni mucho menos, sino el remate a una aciaga batalla en los alrededores de la legendaria Aromaz, su ciudad natal. 

    Yo nunca he estado allí, pero la conozco como si lo hubiera hecho por todas las noches en que Sajodem, al calor de la lumbre, me ha contado cuando era niña sus andanzas juveniles por las calles de esa populosa ciudad. En estas tierras del resto del mundo conocido, Aromaz es el paradigma de la gran ciudad, en la que todo es posible conseguir. Consagrada al gran Dios de la guerra, Tarem, la ha gobernado desde tiempos inmemorables una casta de sacerdotes desde la atalaya del templo de Últor. Esta fortaleza en lo alto de una escarpada colina, que preside desde esta atalaya toda la ciudad, es inaccesible por fuera, debido a la verticalidad de los altos muros que la componen, y por dentro, por el considerable número de gente guerrera que la custodia; aunque, es más, aún si cabe, difícil de abandonar porque dentro guarda en sus entrañas, en lo más hondo de la colina, innumerables vericuetos y cubículos donde muchos hombres son tragados y ya no vuelve a saberse nada de ellos. Este es el único reducto dentro de la ciudad en donde reina cierto orden. En el resto de casas que se hacinan sin orden en las irregulares calles que jalona la falda de la colina, todo puede ocurrir, no hay ninguna parte privada que esté inmune de pasar a otras manos y ni tan siquiera se respeta la vida humana. Hace tiempo que nadie se molesta en contar el número de vidas que se pierden cada jornada, pero eso no afecta a su número de visitantes, porque el flujo de gente que todos las jornadas cruzan sus puertas, hace que cada luna las casas nuevas que acoge Aromaz hayan desbordado, largo tiempo ha, las murallas del recinto original.  

    Muchas Rondas de las Estaciones atrás llegó a la zona una pequeña comunidad que, con el tiempo, pidió permiso a los habitantes originarios que moraban en los alrededores para fundar en lo alto de un cerro, al pie del río Oreud, un pequeño templo dedicado a un dios, por entonces desconocido, denominado Tarem. Este cerro era llamado por los aborígenes como “peña tajada”, gracias al acantilado de algo más de sesenta codos, que se asomaba al río, y aunque arriba del todo se encontraba una amplia meseta rocosa, no había sido poblada hasta ahora porque la otra ladera seguía siendo lo suficientemente pronunciada como para desanimar a pobladores sin ánimo militar. Así, a nadie le importó que estos raros hombres venidos del Ocaso erigieran allí su templo y los conocieron a partir de entonces como los Taresos. En un principio, estaba solo el pequeño templo y los que lo cuidaban acampaba en la meseta, mientras que el resto lo hacía abajo en el valle sin mayores problemas con sus convecinos. Pero, poco a poco, fueron creciendo en número, no solo por natalidad, sino atrayendo a otros Taresos venidos de Ocaso, y creció la hostilidad hacia sus vecinos cuando descubrieron con asombro que el dios que había dejado instalarse en peña tajada era extremadamente belicoso y amenazaba con poner en peligro su integridad física.  

    En efecto, el templo fue progresivamente ampliado hasta constituir no un lugar de oración, sino una amenazante fortaleza. De la misma forma, las tiendas de campaña se fueron convirtiendo en viviendas permanentes y los nuevos moradores empezaron a colonizar la ladera de forma anárquica. Por último, la presión a los habitantes originarios les obligó a su mayor parte a alejarse de la incipiente urbe, que cambió las tranquilas costumbres del lugar por una situación de violencia constante y sin sentido, que desembocó en la Noche de la Purificación en donde quien no se adhirió al culto al Dios de la Guerra fue masacrado, siendo eliminados los cultos anteriores y aniquilados sus seguidores más vehementes que no abrazaran la nueva religión. 

    Como fidedigno reflejo de un pueblo eminentemente belicoso y de anárquicas costumbres, la orografía de la naciente ciudad se fue conformando alrededor una calle principal que serpenteaba a lo largo de la falda del risco, anidando entre un revoltijo de casas y vegetación como habían anidado los Teresos entre los autóctonos. A partir de allí, ya no había calles, propiamente dichas, sino que se fueron colocando de forma aleatoria una serie de casas muy pequeñas, hechas generalmente con adobe y superpuestas unas a otras, que formaban un auténtico laberinto de infinitas proporciones. La única salvedad la constituían ciertas partes de terrero más llanas, que se habían agrandado paulatinamente robándole espacio a la pendiente del risco en donde se derruyeron las edificaciones de adobe para ser sustituidas paulatinamente por las casas solariegas de las familias Taresas más importantes, que se emancipaban de forma progresiva de la fortaleza y conformaron un patriciado que quiso poner cierto control a las actividades que no estaban relacionadas con el templo de Últor. Su primera acción como regidores municipales fue la construcción de las primigenias murallas en la base del cerro, con la intención de cobrar una tasa por entrar en la ciudad a comerciar y constituirse en una verdadera ciudad estado. De la misma forma, en esa zona llana se habilitó un zoco, en donde cimentar el poder económico de Aromaz y atraer comerciantes de fuera. Lógicamente y para acallar a los gerifaltes de la fortaleza, de toda transacción comercial había que reservar un diezmo a entregar al ecónomo de la casta sacerdotal. 

    En esta montaraz población nació Sajodem. Su madre nunca supo decirle quién fue su padre y, muy pronto, tampoco ninguna otra cosa. Así de huérfano aprendió en las calles todo lo necesario para sobrevivir como un pillo y no morirse de hambre, ni sufrir un mal percance que le hiciera encontrarse con su madre antes de tiempo. En este ambiente de necesidad y autosuficiencia creció Sajodem, hasta convertirse en un joven fuerte y desmesuradamente rápido, cuya principal baza era conocer como la palma de su mano cada una de las callejuelas de la laberíntica urbe. Es más, con la ligereza de sus pies conseguía sortear cualquier pared, dejando con dos palmos de narices a sus más aguerridos perseguidores. Aun cuando era capaz, amparado por la oscuridad de la noche, de entrar por cualquier terraza o minúscula ventana que él quisiera y allanar las habitaciones y los sueños de los aromazianos de toda condición; esta habilidad solo la ejercitaba en casos de extremada necesidad.  

    Lo que más le gustaba era robar cara a cara, pero sin violencia, porque no llevaba encima ninguna espada y no supo utilizarla hasta algunas Rondas de las Estaciones más adelante. Solo portaba un minúsculo cuchillo, para comer y para cortar las cuerdas que unían las bolsas de dinero a los cinturones. Aprovechaba la rapidez de su mano para aligerar estas bolsas de los descuidados ciudadanos que en los momentos más concurridos del mercado se confiaban. Luego restaba a los tenderetes de parte de su peso delante de las barbas de los tenderos. O desafiaba, con una ostentosa sonrisa, a los más fieros o cascarrabias, para reírse en su cara y pasar un buen rato. Porque al Sajodem muchacho no le importaba en demasía la impunidad, porque le interesaba, por encima de todo, la diversión a la hora de hacerlo. Sin embargo, no fiaba todo a su habilidad, sino que su fuerza residía en que no le importaba de ningún modo ser descubierto en el latrocinio ya que confiaba en la rapidez y la agilidad de sus piernas para sortear la persecución que pudiera ocasionar el ser descubierto. Casi podría decirse que lo buscaba o, cuando menos, lo provocaba, porque se creía con total inmunidad. No le importaba demasiado el número de los perseguidores que arrastrara tras su estela. Sabía bien que la ingente multitud y su entrenamiento diario le salvarían en última instancia, que su conocimiento de adonde salía cada calle, de los salientes a los que podría encaramarse y a la velocidad de sus piernas; acababa irremediablemente con su figura encima de un muro, riéndose y mofándose de una víctima que rabiaba a los pies de la edificación, para luego desaparecer como si fuera tragado por la ciudad. 

    Poco a poco, el montante de sus capturas iba aumentando a la par que su descaro. A esto unía una innata habilidad para el disimulo y para el disfraz, con lo que conseguía camuflarse entre la gente hasta elegir el momento más oportuno para actuar. Su fama fue creciendo hasta que le llamaron cariñosamente el “Ladrón de Aromaz”, porque con el tiempo depuró sus capturas y cuando robaba para comer, solía recompensar al vendedor con el dinero que sacaba de los más ricos. Como él decía: “robaba a los ricos para repartirlo entre los pobres”. Además del botín que pudiera obtener, lo que le motivaba sobremanera era el reto que robarles suponía, ya que solían ir acompañados de criados o guardaespaldas. Los primeros hurtos se ampararon en el anonimato. Se sabía que había multitud de raterillos que pululaban por las calles de la caótica urbe, buscavidas que se arriesgaban a recibir, como poco, una paliza si eran pillados en su fechoría. Eso solo le ocurrió la primera vez que robó. Después de la muerte de su madre, le daban de comer esporádicamente unas vecinas por lástima, y, cuando así se lo hicieron saber, Sajodem inició, picado en su orgullo, su carrera de pillastre, pero con tanta mala suerte que su primera víctima fue un tendero conocido que le pilló y le dio la consabida paliza, aunque le pidiera perdón a cada correazo, con la excusa de que si lo dejaba impune, el resto de delincuentes de poca monta de los barrios adyacentes no lo respetarían y los tendría alrededor de su puesto como moscas. El sentimiento de culpa llevó al tendero a darle más comida de la que le había quitado el novato ladrón, pero este aprendió una valiosísima lección, “era mejor pasar hambre que llevar el estómago lleno y el culo rojo”. Prometió después de este incidente que no se dejaría atrapar más. Y a fe que lo cumplió hasta la jornada de su apadrinamiento. 

   A parte del poder religioso oficial, ya he relatado que era el patriciado quien ejercía cierta dosis de poder en la ciudad, respaldado siempre por un ejército particular. La casa solariega más importante después de Últor era la de la familia de los Balantrem, cuyo patriarca acostumbraba todas las mañanas a pasear al mercado rodeado de una serie de criados. Todos menos uno, el que se encargaba de cargar con la compra de la jornada, no podían ocultar su condición de mercenarios a sueldo de su señor para su protección personal. Sajodem tenía mucho respeto a Balantrejem, que así se llamaba el patricio, porque era el único poderoso de toda la ciudad que se atrevía a contradecir o, por lo menos, a rebatir y a criticar las directrices de la casta sacerdotal, pero solo cuando se trataba de asuntos de gestión municipal. Este criterio personal no era del gusto de los gerifaltes de la fortaleza, pero como era uno de los pilares fundamentales de la defensa de la ciudad, gracias al número y valía de sus mesnadas, por eso lo dejaban campar por sus respetos porque, además, no se metía en las cuestiones religiosas.  

    El primer contacto con el señor de Balantrem fue fortuito y este se produjo al poco tiempo de empezar a delinquir Sajodem niño. Una jornada cuando, precisamente, no lo estaba haciendo y se permitía un paseo más relajado entre el tumulto. En un momento de descuido por ambas partes, o solo del muchacho, que nunca podrá saberse, la guardia que lo custodiaba se abrió para acogerlo en su centro. El todavía niño se topó de súbito con el pecho de Balantrejem a la altura de su cabeza y al alzar la vista hacia arriba, encontrarse cara a cara con sus ojos. Sintió una turbación que le duró varias noches y un recuerdo de las negras pupilas del patricio, que le persiguieron durante varias lunas. Lo que nunca olvidó hasta su segundo y definitivo encuentro fue la fortaleza, el dominio y el poderío de su grave y aguardentosa voz, aunque tan solo cruzó con él unas pocas, pero proféticas palabras: “No bajes la guardia bajo ningún concepto.” Para luego expulsarlo del cerco que lo circunvalaba de un fuerte empujón que lo empotró contra una pared. 

    En las jornadas siguientes forzó un nuevo encuentro fortuito, pero este no se pudo dar por distintos motivos y la jornada que estuvo más cerca, chocó literalmente sobre los sirvientes como si se tratase de un muro. El preboste ni tan siquiera se percató de su presencia y no volvió a escuchar su voz hasta alguna Ronda de las Estaciones más tarde. Tras estos intentos fallidos, Sajodem niño se fue olvidando paulatinamente de reencontrarse con Balantrejem, pero continuó perfeccionando su habilidad y técnica delictiva, mientras percutían en su mente las palabras del señor de Balantrem. Según fue creciendo y cuando el sobrenombre de Ladrón de Aromaz estaba ya en boca de todos, aun cuando su cara no era de dominio público, un Sajodem muchacho volvió nuevamente a obsesionarse con el patricio, que de nuevo frecuentaba el mercado todos las jornadas junto a su comitiva. No deseaba causarle ningún mal, ni tan siquiera de apropiarse de algo valioso que pudiera anhelar del Balantrejem; solamente se había impuesto como su hazaña más audaz poder apropiarse de algo indeterminado, nada del otro mundo, pero que representara simbólicamente un reto fabuloso, que fuera capaz de bordear lo imposible, que demostrara que su osadía no tenía límites y, lo que es mejor, que podía salir indemne de lo que se propusiera. 

    En consecuencia, con la importancia del reto, Sajodem le hizo un seguimiento concienzudo al grupo durante casi una luna entera, memorizando las costumbres, la disposición defensiva, las rutinas de los horarios, recorridos y las excepciones; y todo aquel detalle que, por mínimo o nimio que pareciera, tuviera que ser tenido en cuenta, por si acaso era necesario retenerlo. Una vez memorizado todo esto, la ocupación de Sajodem durante las últimas jornadas del seguimiento fue la de prever todas y cada una de las posibles vías de escape, una vez consumado el reto, porque lo importante en esta vida no era conseguir algo, sino permanecer después a salvo para contarlo. Todas las preocupaciones que tomaba Balantrejem a la hora de circular por la ciudad eran, en cierta forma, enfermizas y constituían un ritual que nunca se modificaba. Lo difícil no era sabérselo, sino encontrar el punto débil dónde atacar.  

    Tras mucho meditar Sajodem decidió que su única oportunidad era al final del paseo, en el último puesto antes de desparecer el grupo por la cancela de la casa. En ese punto en la bocacalle que daba a la plazoleta que presidía la casa solariega, el espacio se estrechaba tanto, por la presencia de una golmajería, que obligaba a que los guardaespaldas tuvieran que dejar por un instante paso a su señor por deferencia con su rango y colocarse en formación de cuña invertida tras él. Aun así, que sus acompañantes no estuvieran delante de él no solucionaba nada, porque era difícil abordarle de frente, sin llamar su atención. ¿Cómo lo solucionó Sajodem? Pues de una forma inteligente, como me contó en su jornada. Por suerte para él, en el vértice de la bocacalle siempre estaba el mismo mendigo sentado junto al tenderete de golosinas de dulce. Permanecía en todo momento sentado con la cabeza agachada, a la altura de sus rodillas flexionadas contra su pecho. Su cabeza la cubría con un sombrero de ala ancha y su vestimenta consistía superficialmente en un manto, en cuyo centro había una abertura por donde introducir la cabeza, y que ya estaba raído por el uso continuado, aunque recordaba, con mucha imaginación, su color azul originario. El cuadro lo completaba una escudilla, colocada a sus pies, en la que nunca reposaba más allá de unas cuantas monedas. La pobreza extrema que su figura denotaba la confirmó cuando Sajodem no tuvo problemas en convencer al indigente, con el adecuado soborno pecuniario, para prestarle, no solo la esquina, sino también la ropa estrafalaria que portaba e, incluso, su espíritu, si hubiera sido necesario.  

    Esa mañana, no acudió a la cita matutina con la esquina el menesteroso, sino que lo hizo en su lugar un motivado Sajodem, una vez que había conseguido asumir la repugnancia del ajado perfume que sus recién estrenados andrajos destilaban. Esa parte del plan se cumplió sin contratiempos y de dispuso a esperar pacientemente unas cuantas durcas con la intención de que la sedentaria posición no le restase agilidad para la huida. Sin saber muy bien cuál sería el objeto fetiche que le robaría, Sajodem esperó en esa incómoda posición a Balantrejem hasta que vio aparecer al sirviente, que hacía de cabecilla del grupo, al final de la calle. En un instante, por su cabeza pasaron todos y cada uno de los pasos que había planeado y, acto seguido, puso en tensión todos los músculos de su cuerpo para entrar en acción. Como había previsto, los sirvientes dejaron pasar por respeto al patriarca, que abordó al golmajero y este le devolvió el saludo y preparó un cartucho de almendras garrapiñadas. En ese preciso intervalo Sajodem vio en el cinturón del señor de Balantrem el brillo argentino de una pequeña daga de plata, y supo que esa arma le acompañaría para siempre. Vesprem, el golmajero, le tendió el cartucho mientras presentaba sus respetos a la señora de Balantrejem, deseando que disfrutase con las almendras que había seleccionado, como todos las jornadas, para ella. Cuando el patricio estiró el brazo derecho para recoger las almendras, Sajodem que se encontraba de frente, un poco escorado a la derecha de Balantrejem, aprovechó para alcanzar disimuladamente con su mano diestra la daga.  

    Todo parecía que iba a salir a pedir de boca, porque el utensilio abandonó con suavidad la seguridad del cinto del patriarca para pasar al seno de los hábiles dedos de su nuevo huésped. Sin embargo, la situación se disparó a partir de ese momento. No importa cómo, pero el ladino movimiento fue notado por la víctima, que con un movimiento rápido y enérgico aferró la muñeca de Sajodem al tiempo que le espetó: “Te tengo, ya no te podrás separar de mí.” Tras un instante en que los dos contrincantes mantuvieron la mirada fija en la del otro, el ladrón de Aromaz soltó la daga y subió la muñeca con fuerza hacia el punto más débil de la presa, el lugar en que se juntan las yemas de los dedos pulgar e índice, y se zafó del agarre, al tiempo que con las otra mano, la izquierda le lanzó el sombrero a Balantrejem para hacerle dudar y tener tiempo para escapar. Ya de pie, el fugitivo también se desembarazó del manto, arrojándolo en abanico, esta vez, hacia los sirvientes que se acercaban diligentemente, huyó cruzando al galope la plaza en que situaba la casa Balantrem y se dirigió cuesta arriba perseguido por estos que no se dejaron enredar por la capa. 

    De los seis acompañantes, dos se quedaron con su señor y los otros cuatro se dirigieron en pos del joven. En primer lugar, comprobó con satisfacción que los requiebros típicos entre la gente con los que huía de la mayor parte de sus adversarios, aquí no servían para mucho, porque los cuatro que le seguían eran contrincantes a su altura, demostraban un buen conocimiento de las calles de Aromaz, sorteaban mejor o peor a los transeúntes y le pisaban los talones a mayor o menor distancia cada vez, lo que constituía para él algo de consuelo ante la desilusión de no conseguir la daga. La siguiente acción la realizaron los perseguidores cuando dos de ellos se separaron en cierto punto para intentar acorralarlo más allá. Para evitar esta acción envolvente, Sajodem acortó su avance subiéndose en un muro y deslizándose al otro lado por la terraza y ganando un tiempo precioso para evitar ser rodeado, pero poco más, porque se encontraba tan hostigado como al inicio de la persecución: los dos soldados que le seguían hicieron lo propio por la misma terraza y los otros dos pronto se unieron a ellos.  

    Por tanto, decidió encaminarse hacia la parte de la ciudad más alejada del centro, con la esperanza de que su conocimiento de las calles disminuyese y evitar todo lo posible que le hicieran otra envolvente. De todas formas, se hacía necesario ir eliminando a los perros de presa, por lo que se dirigió hacia una de las tabernas más famosas de Aromaz. Cuando llegó allí se encaminó diligentemente a su parte trasera, donde sabía que se guardaban muchos recipientes vacíos. Volvió a subirse a otra pared al fondo de dicha trasera y cuando el primer soldado se le acercó, le echó encima empujándolo con el pie una pila de comportillos que lo derribaron a tierra y tuvo que abandonar la persecución dolorido por el golpe. Sajodem sabía que esa acción no era muy legal, pero esto no era un juego, porque los otros tres siguieron la acechanza sin intentar, ni por asomo, ayudar a su compañero. Ignoraba el porqué de la obstinación de los hombres de Balantrejem, mucho más, cuando no se había producido el robo, pero no estaba dispuesto a pararse para preguntarles. 

    Ya habían demostrado su rapidez y resistencia en la persecución, a pesar de llevar esos trajes más indicados para la lucha que para la carrera. Ya era hora de que demostraran su valía para el salto. Para ello, eligió otra zona de la ciudad en la que la separación entre casa y casa era prácticamente nula y se podía ir saltando de azotea en azotea. Allá arriba no estaba el problema de correr entre la gente que te impedía el paso, sino otro tipo de obstáculos. Era costumbre que se aprovecharan estas plataformas, además de tenderos de ropa, para distintas labores de artesanía bajo unos endebles cobertizos de cañizo sobre palos: cestos, cerámica, telares, esteras… e, incluso, pan para que subiera al calor del sol. Luego, estaban como complicación los distintos muretes o los vaciados entre edificaciones, los primeros solamente eran un contratiempo, que rompían el ritmo de la carrera, mientras que los segundos podían constituirse en obstáculos insalvables si no se estaba atento y se medían mal las distancias. Por tanto, en la persecución por las terrazas, tanto el perseguido como sus perseguidores fueron sorteando los distintos obstáculos, no sin derribar algún tenderete y de llevarse varios gritos airados de los moradores que veían hoyado su sacrosanto espacio íntimo. Normalmente, los saltos eran de una longitud no mayor de los cuatro codos y todos los sorteaban con mayor o menor presteza, hasta que llegó el momento de atacar un intervalo cercano a los seis codos, que Sajodem saltó impelido por su juventud y por estar pasándoselo a gusto, al igual que los dos primeros seguidores que también lo sortearon bien gracias a su entrenamiento, mientras que el último, que ya empezaba a sentir los efectos de la larga carrera que estaban desarrollando, saltó hasta el otro lado del hueco, pero no cayó con los pies en el terrado contiguo, sino con las manos apoyadas en el borde y no pudo izar el resto del cuerpo a pulso, tras intentarlo largo rato, cayendo a la calle desfallecido. 

    Sajodem reconocía de corazón que los soldados de Balantrejem estaban bien entrenados, pero ya era hora de acabar con esta persecución a ninguna parte, porque ni él estaba dispuesto a dejarse atrapar ni ellos a cejar en su empeño. Decidió quitárselos de en medio de un plumazo si el engaño de emergencia, que hacía ya varias lunas había dispuesto para esos contingentes de mucho aprieto, seguía en su sitio. Para ello, se encaminó a mayor velocidad, si cabe, hacia el lugar en que confluían el río Oreud y el canal que se había construido para desviar el agua del río más arriba y abastecer con ella a la ciudad. El lugar en donde las aguas volvían a su cauce original después de su obligado periplo, se ocultaba a la vista por debajo de un edificio que le servía de arco, formando una topera que se tragaba el agua y que saltaba más allá fuera de la vista a un vacío de tres codos de altura. Por suerte para sus planes, la gran piedra que había reservado allí seguía en su sitio y el arreón que había dado le permitió lanzar la piedra al agua en el lugar en que la corriente desaparecía de la vista y esconderse de la vista en un rincón oscuro, a tiempo de que llegaran los guardaespaldas de Balantrejem.  

    Nunca se habría tirado él mismo a ese torrente, ni a ninguna otra aglomeración de agua por muy tranquila que estuviese, ya que le tenía un miedo cerval al líquido elemento. Los otros tres elementos no le daban ningún recelo: corriendo por la tierra era el más veloz y era inamovible con los pies en el firme; en el aire se mostraba cómodo como un pájaro y no le daba vértigo por muy alto donde se encaramase; y el fuego no tenía secretos para él, ya que era capaz de saltar por encima de cualquier hoguera y de pasar descalzo por el rescoldo de la lumbre con alguien subido a la espalda. Pero el agua era otra cuestión. No había tenido de pequeño ninguna relación traumática con el agua, mas era imposible que él se metiera en una balsa de agua y mucho menos en una corriente. Alguna vez lo había intentado y solamente había conseguido sentarse en la orilla y meter los pies, con una angustia en el pecho que le hizo sacarlos rápidamente. 

    Por lo tanto, él no iba a sumergirse por la topinera de agua, pero sus perseguidores no tenían por qué saberlo y cuando el primero llegó al desaguadero solo lo dudó un instante para saltar tragándose el anzuelo de las ondas que había despedido en círculos la gran roca que había arrojado Sajodem momentos antes. Sin embargo, el segundo no hizo lo propio y se lo pensó muy mucho, mientras inspeccionaba el terreno. Si la añagaza no funcionaba, la posición en desventaja de su escondrijo le llevaría irremediablemente a ser capturado por segunda vez y, lo que es peor, a perder el reto con Balantrejem, algo a lo que no estaba dispuesto a tolerar, por lo que salió disparado del hueco en que se había escondido y empujó al soldado de la casa Balantrem, que siguió irremediablemente a su compañero por el sumidero, arrastrado por la fuerte corriente desapareciendo de la vista de Sajodem al instante, que contrariamente a su costumbre, no se rio de su adversario en atención a su valía como antagonista, que se lo había puesto tan difícil, deseando que su caída al río varios codos más allá junto a su compañero no le produjese ningún percance grave, más allá de la derrota moral sufrida en que se había convertido la persecución. 

    Cuando en algún hurto era descubierto con las manos en la masa y era perseguido, el Ladrón de Aromaz tenía la costumbre, en su alegría por vivir, de volver al lugar de los hechos de incógnito para ver la reacción de sus víctimas. En algunos casos, lo hacía para seguir riéndose de estos hombres burlados y, en otros, hasta ayudaba a recoger los desperfectos causados cambiándose el peinado y calándose un gorro que le tapaba algo los ojos. Con ello no conseguía nada práctico, sino al contrario, le gustaba la sensación de éxtasis que le producía ese nudo en la tripa y el ánimo lúdico que comportaba. Esta actitud daba muestras de la forma de pensar de Sajodem muchacho, que no tenía ninguna ligación afectiva con nadie, dada por su orfandad, y, mientras no tuviera ningún otro horizonte en su vida, este juego le daba algo de sentido a su existencia vacía de afecto. Esta vez tampoco fue distinto, después de desembarazarse de los perros de presa Sajodem se encaminó hacia la plazoleta de la casa solariega, hacia la esquina de la golmajería, para ver si el patricio estaba todavía allí o, al menos, ver en qué condiciones llegaban los soldados que le habían perseguido.  

   C uando llegó a esa altura de la ciudad, todo seguía en su sitio, como si la importancia del personaje impusiese que la vida transcurriese con normalidad, como si nada hubiera pasado. Pero allí impertérrito estaba Balantrejem, esperando acontecimientos junto a cuatro de sus hombres, los dos que se quedaron con él y los dos primeros que el muchacho había dejado atrás. A pesar de todas las precauciones que tomó, el imponente patriarca de Aromaz fue el primero en localizarlo entre el gentío. Cuando esto se produjo, el hombre tranquilo no se inmutó lo más mínimo, ni puso sobre alerta a sus guardaespaldas. Solo le hizo un gesto autoritario y le conminó a acercarse. Nada más ocurrir esto, los músculos de Sajodem en tensión, ya que temió que Balantrejem diera la alerta a sus secuaces y se iniciara de nuevo la persecución. Cuando esto no se produjo, aflojó la tirantez y entendió, como en un acuerdo tácito, que la particular prueba que le había puesto el Señor de Balantrem había terminado con bien y se acercó. Cuando llegó a su altura este sentenció:  

    ―Es tu última oportunidad para dejar de correr. Si desaprovechas esta oportunidad, toda la vida la pasarás a la carrera. 

    ―No se preocupe, su excelencia, creo que he entendido el mensaje y le escucharé atentamente lo que quiera proponerme. 

    No hizo falta ninguna componenda más, se pusieron, ahora sí, frente a frente, de igual a igual, y comenzó entre ellos una conexión invisible que les unió a partir de allí. Para que la conversación no fuera ni oída, ni interrumpida, se dirigieron hacia la casa solariega y al llegar a su puerta Balantrejem le puso en antecedentes. 

    —Desgraciadamente, mi mujer no ha podido darme descendencia. Yo la podría haber repudiado y casarme con otra matrona, que habría inundado mi hacienda con muchos hijos; pero el profundo amor que le profeso a mi amada Irisa me lo ha impedido. Su amor y compañía es lo único que me consuela en esta sórdida vida que nos ha tocado vivir. Sin su complicidad no merece la pena vivirla. Hace tiempo que nos hemos resignado a pasar nuestra vejez a solas dentro de esta cárcel de oro —señaló hacia su vivienda—. Si no fuera porque mi esposa me convenció hace pocas lunas de que adoptáramos a alguien, a quien ella llamara hijo y a quien yo instruyera como hombre de bien y destinatario de toda mi fortuna. Por eso, llevo observándote y admirando tus dotes, unas cualidades que yo siempre he admirado en un hombre y que posibilitarían que defendieses adecuadamente mis asuntos cuando yo no esté, y soportes con dignidad el peso de la casa Balantrem que mis antepasados atesoraron. Solo esperaba un gesto por tu parte y este se ha producido hoy. 

    —Es una proposición atrayente —le contestó Sajodem—, pero no sé si me podría acostumbrar a una vida de placeres… 

    —¡Placeres! —sonrió socarronamente— Antes de hacer nada te tienes que entrevistar con mi adorada Irisa y pasar su filtro, que esa es verdaderamente la prueba que hoy tienes que superar. Si ella te da su beneplácito, tu vida cambiará radicalmente, ya no volverás a ser un raterillo de tres al cuarto, que no tiene donde caerse muerto y que está siendo cegado por una fama que, en definitiva, no sirve para nada, solo para llenar la cabeza de los pusilánimes de sueños imposibles. Si te adopto públicamente y te hago mi ahijado, tendrás varias Rondas de las Estaciones para sufrir el más intenso de los entrenamientos en el arte militar y la más completa de las formaciones en las verdades alrededor de las cuales gira este mundo engañoso. Anda, decídete, no podemos quedar tanto tiempo aquí, expuestos a las furtivas miradas de todo el mundo, que en esta maledicente ciudad hay más ojos que ollas y las lenguas se desatan allá arriba en la fortaleza. 

    —¡Vamos al lío! —le respondió con ironía—. Ya que hoy no tengo ninguna cita con nadie. 

    En toda la conversación los cuatro sirvientes que le quedaban se apostaron a nuestro alrededor, dándonos la espalda como si no les interesase nuestro diálogo, haciendo profesionalmente su trabajo de guardaespaldas, atentos solo a la protección de su señor. Al llegar el grupo a la casa Balantrem, Sajodem pudo fijarse en el escudo de armas de la familia que siempre le había atraído inexplicablemente y que ahora podía contemplar de cerca: un amenazante jabalí franqueado por una espada dentro de un óvalo. Cuando iban a introducirse todos en el patio de la casa de los Balantrem llegaron a su altura los dos guardaespaldas que habían sido tragados por la corriente del canal del río Oreud. Llegaban mojados de arriba abajo y visiblemente enfadados, que se les pasó cuando vieron al muchacho hablando con Balantrejem sin ningún tipo de problemas, ya que consideraron que a pesar de su derrota en la batalla mano a mano con Sajodem, habían ganado la guerra al conseguirse el objetivo final de ponerlos en contacto. 

     Nada más entrar, Sajodem pudo contemplar, frente al anarquismo del resto de Aromaz, el orden prototípico de un recinto en el que imperaba a todas luces lo marcial. A primera vista, se quedó impresionado con el pequeño patio de armas, en donde estaba destinado a entrenar durante largas durcas y que le sirvió como modelo a la hora de componer el espacio de entrenamiento de El Refugio de Adrapaz Ebac. Al fondo pudo contemplar más de cerca la impresionante fachada que largas noches había contemplado y comprobó, esta vez de primera mano, que los vigías apostados en puntos estratégicos se mantenían en su puesto de forma discreta, viendo todo sin ser observados. La fachada de líneas rectas, abierta al exterior solamente con pequeñas oquedades, estaba diseñada inteligentemente para hacer la vida de la familia solariega hacia adentro, era una disposición clave para proteger la intimidad de sus matronas para cuidar de los niños de forma segura y de acuerdo a su filosofía vital. 

    Siguió a Balantrejem al interior, a través de una pesada puerta que se cerraba desde dentro por una recia viga de madera usada de tranca y entraron en un zaguán no muy espacioso y solamente iluminado por la luz que entraba al patio por el espacio a cielo abierto que dejaban los habitáculos del frente y ambos lados del segundo y último piso. Subieron por una escalinata hasta el piso superior, reservado a los aposentos de la familia. La balconada del remate de la escalera daba paso a un piso llano, por el que se entraba en tres puertas, una enfrente y las otra dos, una a cada lado, dispuestas perpendicularmente a la central, a cuyo lado de la jamba, contraria a la pared de la otra entrada, arrancaban otras dos escaleras, esta vez labradas en la piedra del mismo muro, por el que se subía ayudado por barandas de cuerdas, asidas a la pared, y que, luego confirmaría, servían para acceder a las posiciones defensivas del tejado. 

    Por la primera puerta entraron en una habitación diametralmente opuesta de lo que había contemplado hasta ahora. Si todo lo visto había pivotado alrededor de los intereses varoniles, esta estancia era obra exclusiva de una bella mujer, la cual se levantó tranquilamente, nada más verlos entrar. 

    Irisa de Castrorem era la primogénita de la otra familia influyente de Aromaz. Ambas casas se constituían en el contrapunto político a Últor, se soportaban mutuamente ya que se necesitaban los tres poderes para gobernar con mano férrea la ciudad estado. El equilibrio de poder estaba fundado en que dos de ellas nunca podían unirse en contra de la tercera por medio de pactos o de casamientos, para así evitar una guerra civil que socavara los cimientos de Aromaz y debilitara al hipotético ganador. Este equilibrio de poder religioso y político permaneció indemne desde los primeros asentamientos laicos al pie del templo-fortaleza. Posibilitó una prosperidad de la que se beneficiaron, principalmente y en este orden, el Templo de Tarem, los Balantrem y los Castrorem. Pero, en los últimos tiempos, la constante masificación de la población que impedía un control efectivo allende, sobre todo, de la muralla original, amenazaba con difuminar, o acabar definitivamente, el poder administrativo que gozaban ambas familias. Así, en una reunión secreta sin precedentes, un bisoño Moriartem, el Sumo Chamán que por aquel entonces hacía poco que lideraba la fortaleza, y los padres de Balantrem e Irisa acordaron las nupcias de ambos, en una reunión de acuerdos más simbólicos que de unificación de poder, ya que con su casamiento la vástago de los Castrorem perdía todos los derechos de sucesión a favor de sus hermanos varones. El casamiento oficiado por el Sumo Chamán fue el acontecimiento más sonado en la historia reciente de Aromaz, ya que la boda certificó una alianza de cara a la galería, que haría pensar a los enemigos de la ciudad para atacarla y que colmaría el jaleo desenfrenado de las calles, porque en la urbe el poder religioso y el local conformaban un todo monolítico. 

    En principio, Irisa y Balantrejem no se conocía, ni tan siquiera habían coincidido nunca. La relación inicial no supuso ningún cambio en las costumbres del marido que trató a su mujer como si se tratase de una transacción comercial más. Pero, el mundo de la esposa cambió diametralmente, aunque estando como estaba acostumbrada a mandar y a ser obedecida sin rechistar. Tradicionalmente las mujeres Balantrem no tenían voz ni voto en las decisiones de la familia, solo manejaban a los niños. Hasta las siete Rondas de las Estaciones solamente los varones eran separados y pasaban a cargo de los hombres para un durísimo adiestramiento, mientras que las mujeres quedaban a cargo del gineceo para cumplimentar su aprendizaje sumiso hacia el hombre. No obstante, en los Castrorem la participación femenina era más activa e Irisa estaba acostumbrada a asistir a las conversaciones más importantes de su clan, aunque sin voto debido a su juventud. Su madre, Belisa, le había aleccionado antes de la boda a que mantuviese en todo momento la cabeza muy alta, en recuerdo de sus orígenes ya que era una refinada Castrorem y no un rudo Balantrem; y que no dejase en manos de su marido, por lo menos, las decisiones que le afectasen a ella directamente. Además, le recomendó, que, en compensación, no dejase solo a su marido en las decisiones importantes de su nueva familia, que asumiese los contratiempos como suyos, pero que, por el contrario, no se apropiase de los éxitos dejando esa circunstancia para los exaltados hombres.  

    Con estas premisas, Irisa irrumpió en el mundo de los Balantrem como un torrente, marcando claramente su lugar. Llegó a un acuerdo con su esposo de que no se metería en los asuntos exteriores de la familia, pero que todo lo que pasara dentro de la casa solariega le atenía por igual a ambos y ella no iba a permanecer ajena a esas decisiones internas. Lo primero que hizo fue adaptar a su gusto la habitación donde se encontró con Sajodem por primera vez, decoró su alcoba de acuerdo a su gusto, dejando el resto de las dependencias que siguieran la tradicional disposición de los Balantrem. Es más, convirtió esa alcoba en el centro decisorio de la familia, en la antecámara se tomaron todas las decisiones de la era Balantrejem y nada se decidió sin su opinión o aquiescencia. 

    Hasta su casamiento, quizás influido por lo vivido hasta ese momento en un clan demasiado volcado en lo bélico, Balantrejem nunca se había fijado en las mujeres, ya que las consideraba solo por su función reproductora, y había aceptado su destino marital como algo accesorio, necesario para el bien común, nunca como oportunidad para conectar con alguien. Le costó varias lunas acostumbrarse a la injerencia de una refinadísima Castrorem. Le hizo gracia la transformación de sus habitaciones particulares, pero no entendió esa necesidad de asistir a las reuniones, y más cuando todavía era considerada como parte del enemigo de dentro de la ciudad. La indiferencia inicial, la desconfianza consiguiente, no fueron óbice para que la arrolladora personalidad de Irisa fuese ganando el ánimo de Balantrejem, hasta hacérsele imprescindible. 

    A parte de sus relaciones extramatrimoniales, el aguerrido patricio poco a poco empezó a sentir dentro de sí un sentimiento que nunca hubiera pensado albergar hacia una persona débil del otro sexo. O, por lo menos, una debilidad que él creía congénita a las mujeres ya que no se había encontrado con ningún espécimen que le hubiera hecho pensar lo contrario. Un guerrero acostumbrado a padecer un entrenamiento intenso y a tomar determinaciones en los momentos de mayor tensión, no solo se acostumbró a debatir y a compartir grandes decisiones con una persona que no conllevaba brusquedad, sino que, a partir de ese sentimiento amoroso por una mujer de carácter, su concepción vital cambió radicalmente y pasó de hablar en singular para, a partir de entonces, hacerlo siempre en plural, incluyendo a Irisa en todas las acciones de su vida posterior, poniéndola a ella siempre por delante.  

    ―Este es el joven, querida, del que te hablé –comenzó la conversación Balantrejem–. Por fin se ha decidido a ponerse en contacto con nosotros. 

    ―Si no te importa, podrías dejarnos a solas –le rogó Irisa a su esposo con una voz suave y melodiosa, que más que un ruego era una orden irrenunciable–. Tenemos mucho que hablar este joven y yo. 

   A sí fue como empezó la relación de Sajodem con la casa Balantrem. No me habló mucho de su entrevista con Irisa, los intensos lazos que crearon en ella los han mantenido ambos en secreto, pero la Castrorem se constituyó en la madre que nunca tuvo y su relación con ella no fue de respeto, como con su marido Balantrejem, sino de amor profundo. Por el marido Sajodem hubiera hecho cualquier cosa que este le hubiera pedido, sin importarle jugarse la vida, pero con la esposa hubiera dado la vida misma sin dudarlo un instante. 

    Como predijo Balantrejem, la vida libre y cómoda que había tenido Sajodem hasta entonces se transformó en una existencia dedicada todas las durcas de luz al entrenamiento y al estudio. La primera Ronda de las estaciones con los Balantrem la dedicó enteramente al patio de armas, en donde perdió una pizca de agilidad con el fortalecimiento de todos los músculos de su ya, de por sí, potente físico. Del entrenamiento guiado por su padre adoptivo pasaba, sin solución de continuidad, a una labor en principio más ardua. El resto de las durcas de vigilia Irisa introducía a Sajodem en el arcano mundo de la lectura y de la escritura.  

    Todo el mundo cree que el don de la palabra es lo que nos diferencia de los animales, pero estos se comunican entre los de su misma especie igual que nosotros; pero, en realidad, la diferencia con ellos no reside en algo que dominamos todos, sino en algo que ha perfeccionado una élite, en la que precisamente reside su poder. Una no se acuerda de lo que dijo hace una luna, pero puede producir el milagro de recordarlo tras largo tiempo, leyendo una serie de caracteres dibujados sobre una superficie plana. No es magia, no nos engañemos, si pensamos que esas vocecitas que escuchamos dentro de nuestra cabeza son producto de encantamiento. Es el resultado de un proceso que emana de nosotros mismos, los dioses no tienen nada que decir al respecto. Pues esto mismo ocurre con la escritura, que nació de la necesidad de controlar numéricamente las existencias de grano de las primeras ciudades estado. Así era mucho más fácil para los chamanes profetizar las hambrunas o los años de abundancia, no era el contacto con la divinidad el que lo propiciaba, sino una simple cuestión de control y cálculo. 

    Si no conociera a Irisa, Sajodem hubiese creído que la atenta mujer estaba de broma cuando le propuso desentrañar esos garabatos, pero según iban avanzando las jornadas de estudio, las turbias marcas se iban aclarando paulatinamente hasta convertirse en la mente del joven en unas señales diáfanas y hasta cierto punto reconfortantes. Ya desde el inicio, Irisa obligó a Sajodem a dibujar esas marcas, aunque no las entendiera todavía, porque la primera lección que aprendió de la gran dama era que había que anticiparse a los acontecimientos antes de que estos ocurrieran. Inculcó a sangre y fuego en el cerebro del ex ladrón algo que intuitivamente este ya sabía y ejecutaba, que por muy ágil que se sea, hay que pensar en la estrategia y en los movimientos del enemigo antes de que esto ocurra, para aumentar proporcionalmente las posibilidades de éxito. Poco a poco, el dibujo de las marcas empezó a tener sentido dentro de su mente y encajaban a la perfección con el significado de las mismas, como si dos letras iguales se fueran acercando paulatinamente, confundiéndose en primera instancia sus trazos de forma ilegible, pero que, según se van fundiendo volvían otra vez a su aspecto primigenio hasta que se fundían completamente. 

    Así, en esa primera Ronda de las Estaciones Sajodem aprendió a leer y escribir, e, incluso, en las dos últimas lunas a componer sus propios escritos. Sin embargo, su segunda Ronda dentro del clan de los Balantrem lo dedicó el futuro hombre de la carreta en el ámbito varonil al manejo de todo tipo de armas, en los que también destacaba como presuponía su mentor. De la misma forma, Irisa profundizó con Sajodem en la lectura de los textos que componían una surtida biblioteca personal propiedad de la mujer. Estos libros trataban de distintos temas, claves para conformar los conocimientos que el viejo tabernero atesora en su cabeza: anales, estrategia, naturaleza, armas, religión y, sobre todo, un pequeño libro que no trataba temas importantes, al menos para el común de los mortales. Un libro que hablaba de sentimientos, de pensamientos, de vivencias varias que emanaban, no de la mente, sino de los sentidos; escritos no con términos ajustados y objetivos, sino con sugerentes palabras llenas de música. Los poemas habían sido seleccionados personalmente por Irisa a lo largo de los años, entresacados de la tradición de Aromaz o de ocasionales recitadores que regularmente aparecían por la ciudad, que la sensible mujer copiaba de su puño y letra. Se trataba inusualmente de un libro de poesía, la palabra más sugerente que oyera nunca Sajodem, que no leyó directamente hasta más tarde, porque todas las sesiones con Irisa terminaban con la lectura por parte de ella de uno de los poemas, que Sajodem se aprendió de memoria y que hasta hoy recita las noches en que reina la confianza.  

    Aunque nunca se negó públicamente, tras las dos Rondas de las Estaciones se hizo oficial el apadrinamiento de Sajodem por la casa Balantrem y se le postuló como su legítimo heredero. Todo iba bien hasta que se cruzó en su destino la figura de una mujer. El fuego del altar del Dios Tarem solo podía ser alimentado por una mujer virgen y, a tal efecto, en la fortaleza se habitaban unas dependencias adjuntas en las que se alojaban las Taresas, una casta femenina enteramente dedicada a este menester. Al mando de una Taresa Mayor, estaban el resto de Taresas, que constituían una progenie privilegiada que debía permanecer ajena al resto de los habitantes, sobre todo de los masculinos, de Aromaz. Cada cierto tiempo, una de las hijas de las familias más antiguas de la ciudad renunciaba a su vida seglar y entraba en la congregación de la Taresas como novicia. En este trance se encontraba Golma, la tercera hija de los Ocellem, que sin mucha ilusión aceptaba la decisión de su familia, una de las primeras casas que se consolidó después de la masacre en Aromaz, que mantenía a duras penas sus privilegios. El actual Sumo Chamán gustaba de presionar a estas familias venidas a menos para nutrir a las Taresas en una demostración más de su poder, con la débil excusa de que esta casta debía preservar los cimientos ideológicos de la plaza por los vástagos de las primigenias familias para no adulterar su esencia. Las familias más débiles no se podían negar a este falso ruego por el riesgo a caer en desgracia a los ojos de la fortaleza y, en esta ocasión, le había tocado a ella, la más tierna de sus flores.  

    En el fondo, subyacía una razón mucho más rastrera. El único hombre que podía ver a las Taresas en privado, fuera de las ceremonias públicas, era el propio Moriartem, que no podía reprimir su vena libidinosa y siempre elegía a las candidatas más bellas para su goce personal. Era muy comentado entre las familias patricias el desdén con que fue tratada la hija de otra de las casas solariegas importante de Aromaz, los Semurem; quien desde niña comentaba a todo aquel que quisiera oírlo, su intención de profesar el culto de la Taresas. Al crecer, Samura, que era una chica que a todas luces estaba reñida con el espejo, veía con perplejidad cómo nunca era elegida para este menester, cuando estaba super convencida de que en su vida solamente podía encajar el culto al Dios de la Guerra. Hasta el punto que pasadas las Rondas de las Estaciones y viendo la pobre que otras más jóvenes entraban y ella no, perdió el juicio y acostumbraba a pasearse por las calles de Aromaz con el hábito de novicia que había mandado hacerse para su hipotético ingreso, siendo llamada despectivamente por quienes se cruzaban con ella por la calles como la “Loca de la casa Semurem”. 

    Cuando le tocaba en suerte a una nueva muchacha incorporarse al noviciado y desaparecer de la vida pública, se hacía una entrada protocolaria al templo de Tarem a modo de despedida de su círculo social, como símbolo de la posición que ocupaba en el escalafón del patriciado. La despedida de Golma se hizo, como no, en presencia del clan Balantrem y del Castrorem como representantes mismos del poder civil y allí acudiría Sajodem como un miembro más de su casa. Cuando el joven contempló la figura enfundada en su hábito y, sobre todo, el rostro de esa flor aromacense se quedó prendado al instante de ella, porque le recordaba a la imagen de una mujer que había oído recitar en boca de Irisa procedente del librito de poemas.  

    Tú eres para mí 

    como una diosa 

    que no he podido conseguir. 

    Tú eres lo más dulce 

    de la semilla 

    que yo plantaría junto a mí. 

    Tú eres la rosa más venenosa, 

    tú eres la que alumbra el jardín. 

    De ceremonia a sacrificio, 

    de adoración y perversión.  

    La danza eterna va contigo 

    y es tu placer como un castigo. 

    Eres la mentira, 

    eres la pasión, 

    eres quien me roba el corazón. 

    Aunque la visión fue fugaz, la honda impresión que dejó en el alma de ese muchacho huérfano de amor hasta conocer a la que llamaba madre, sin serlo, fue tal que los acompañó junto a esos versos en sueños y aún en su vigilia, hasta que se conformó dentro de sí la peregrina idea de que tenía que hablar con ella, algo que era de todas formas imposible, o, al menos, contemplarla una vez más. 

    En sus correrías juveniles nunca se había planteado la necesidad de entrar en la fortaleza, no porque fuera imposible, sino porque no lo sintió necesario. Nunca le había preocupado la cuestión religiosa por ser enteramente ajena a la supervivencia. Su primer contacto con lo sagrado databa de los libros que le había obligado a leer Irisa para conocer cómo actuaban y como pensaban los chamanes con respecto a su relación con el poder. Sin embargo, ahora había algo distinto que le atraía dentro de la fortaleza. Por muy difíciles de escalar que se presentasen sus muros, no dejaban de ser muros y, hasta ese momento, ninguno se le había resistido. Le podrían costar franquearlos más o menos, pero estas paredes verticales no iban a contener los deseos de su corazón enamorado. 

    No era fácil inspeccionar el muro en su base sin ser descubierto y no había explicación posible que lo justificara. Desde lejos la pared parecía infranqueable, porque no se adivinaba ningún saliente, pero la experiencia le dictaba a Sajodem que ningún muro estaba hecho de una pieza y que entre los sillares siempre había algo a lo que agarrarse, pero, por si acaso, no olvidaría llevar consigo un trozo de metal que acababa en punta para horadar las piedras en aras de lograr un buen agarradero para apoyarse. La principal dificultad era elegir la durca a la que encaramarse. No podía ser a plena luz de la jornada porque estaba expuesto a ser visto por todos, ni a altas horas de la noche porque las Taresas ya no estarían fuera del recinto. Solo quedaban las durcas entreveradas, es decir, aquéllas del atardecer en que la luz declina o empieza a perder fuerza a favor de la penumbra. La primera intención era encontrar allá arriba un lugar adecuado para esconderse y esperar la aparición de Golma; pero tenía el inconveniente de que desconocía el terreno que habría de hoyar una vez allá arriba, por lo que se dedicó toda una mañana a interrogar sutilmente a Balantrejem cuando hablaban de las injusticias que se cometían en nombre de Tarem. 

    ―¿Ha estado, señor, alguna vez en la fortaleza? ¿Se puede pasear por ella sin ningún temor? 

    ―Yo no tengo por qué tener miedo a nada estando apoyado por mi espada, pero no te creas, hijo, que te pierdes mucho allí dentro. 

    ―¿Cómo qué no? Todos hablan maravillas –mintió Sajodem– del templo de Tarem y muchos se cambiarían por cualquiera de las Taresas y vivir allí. 

    ―No te pienses que es ningún privilegio. Solo pueden entretenerse con los asuntos relacionados con el pebetero y el resto de la jornada solo pueden distraerse en esa cárcel de oro que es el Jardín de la Novicias.  

    Cuando oyó eso último, a Sajodem le faltó tiempo para cambiar de tema, porque ese nombre le sonó a música celestial y se decidió a llevar a cabo su plan ese mismo atardecer. Para ello, dejó dicho que no le esperasen esa noche porque tenía que hacer una visita a sus antiguas huéspedes de cuando andaba huérfano por el mundo. Allí nadie le echó en falta porque no era la primera vez que eso ocurría. No podía llevar nada de ropa de abrigo para soportar el frío de la noche, ya que eso le impediría escalar con comodidad, pero tampoco podía salir a cuerpo gentil a pasar la noche, por lo que salió con la peor de sus casacas y luego la escondió en un hueco de la roca del risco por si la necesitaba más tarde y, si se la robaban, no sería mucha la pérdida. 

    Llegó muy ilusionado a la parte del muro de la fortaleza que había elegido como más idóneo por ser un puesto ciego para los vigías de arriba del muro. El primer tramo lo había hecho por la parte agreste del risco, cuyas oquedades naturales le facilitaba el ascenso. A partir de ese momento, empezaba la pared propiamente dicha, que no tenía ningún atisbo de talud, sino que se elevaba perpendicularmente hasta el cielo mismo. Sajodem, mientras ascendía, solo tenía en mente dos nombres: el Jardín de las Novicias y, sobre todo, el de Golma; que le hicieron olvidarse, de momento, del extremado peligro que comportaba la ascensión. La primera vez que se detuvo para recuperar el aire se encontraba en el punto intermedio, en que costaría lo mismo alcanzar la cima del muro que volver a descolgarse hasta el suelo. Además, fue la primera vez que, para conseguir su meta, erosionaba la base del sillar con el puntero de metal, parecía como si a los canteros que lo construyeron les hubieran obligado a repasar al dedillo las junturas para hacerlo más infranqueable, si eso era posible. No le gustaba para nada tener que entretenerse horadando la piedra, pero temía más precipitarse y perder contacto con la fría piedra, no por perder la vida, ya que sabía que eso ocurriría tarde o temprano, sino por no poder volver a contemplar a Golma antes de morir. 

    Quedándose ahí no iba a conseguir nada, por lo que continuó su ascensión hasta encaramarse a lo más alto, pero el final de su odisea no estaba ni mucho menos cerca. La suerte hizo que en el momento en que iba a levantar la cabeza por encima del alféizar, los dos soldados que estaban en ese punto arrancaron a hablar. El movimiento brusco hacia abajo que le hizo acometer casi fue fatídico y lo dejó suspendido solo de su mano y pie izquierdos y perder la perpendicular del muro, pero la llama del amor que le guiaba le hizo recuperarse al instante y permanecer atento al final de la conversación de los soldados y a que, al fin, se dispersaran para volver a su puesto de vigilia y que Sajodem fuera al encuentro de la imagen de la chica.  

    De forma rápida identificó el lugar en que se encontraba, en la parte trasera del templo de Tarem, que lo reconoció por ser la única edificación que estaba iluminada externamente. Dio las gracias a su buena suerte porque el mejor sitio para escalar el muro de Últor diese al recinto del templo. Solo le quedaba identificar el lugar exacto del Jardín. Para ello se encaramó de un nuevo muro que, comparado con el escalado con anterioridad, parecía una simple colaña, sobre todo para un hombre de sus cualidades físicas. Allí arriba se dirigió por lógica a la única parte que no tenía cubierta, por ser la más propicia para ser un jardín. Efectivamente, ese era el espacio que tanto ansiaba, pero no podía permanecer mucho tiempo encaramado allí arriba porque era una posición bastante visible. Como no podía ser de otra forma, en el jardín había varios árboles, muchos de ellos exóticos para estos pagos. Por ello, se dirigió hacia un frondoso árbol que estaba el más cercano a la muralla y a cuyo pie arrancaba un pequeño estanque que regaba toda la vegetación del jardín. Contrariado por algo que no había tenido en cuenta, se lo tuvo que pensar debido a su miedo a caerse en el agua para encaramarse de un salto en la horcaja que separaba a unos cuatro codos de distancia el tronco de la copa, porque, total, solo iba a llevarse ese mal trago una vez. Bien sujeto, se dispuso allí a esperar a que saliera alguien, aunque tuviera que esperar innumerables durcas. 

    Durante toda la noche Sajodem estuvo dudando de la idoneidad de su aventura, porque nadie asomó por el jardín. Pero, al fin y a la postre, le gustó porque su visita era toda una aventura y era un entretenimiento nuevo después de unas Rondas de las Estaciones de exigente entrenamiento en los que echaba de menos la vida de libre de movimientos que tenía antes de su encuentro con Balantrejem. Los rayos de sol renovaron su ánimo, aunque tuvo que redoblar su cuidado cuando el jardín empezó a poblarse de vida. A media mañana vio a Golma por primera vez, rodeada de otras novicias, que durante esas horas de la jornada tuvieron que servir a las taresas. El corazón del Sajodem muchacho no cabía en sí dentro de su pecho, contemplando con mayor detenimiento a la muchacha. Y de paso no se arrepintió de la noche pasada al raso, porque la primera impresión de la doncella no era nada comparada con la imagen que ahora tanto le embelesaba y que, por poco, no le hizo caer del árbol sobre el que estaba encaramado. 

    A la hora de comer de nuevo quedó desierto el jardín hasta media tarde, cuando empezaron a aparecer de nuevo las novicias, en esta ocasión, sin la rémora de las taresas. Esta circunstancia le hizo pensar al vigía improvisado que el nombre de Jardín de las Novicias era debido a que era utilizado vespertinamente para solaz de las iniciadas, mientras las Taresas se ocupaban de los asuntos religiosos en el templo de Tarem, como lo había estudiado con Irisa. Al siempre exigente Tarem, necesitado de una ración diaria de sangre, se le sacrificaba al atardecer, después de durcas de oraciones, un cordero, que era traído con las patas traseras atadas para ser sacrificado por una de las Taresas más antiguas en presencia de la Taresa mayor y del resto de sacerdotisas ordenadas en este culto. Una vez cada luna, coincidiendo con luna nueva, el cordero era sustituido en el ara por un ternero que ocupaba el dudoso honor de ser sacrificado por la Taresa mayor, mientras recitaban todas a coro la oración secreta en honor al Dios de la Guerra, que nadie fuera del círculo de las Taresas conocía, ni tan siquiera era del dominio de las novicias, que solo podían aprenderlo cuando fueran ordenadas definitivamente en el culto a Tarem, el sanguinario. 

    De este modo, el Jardín de las Novicias era el lugar en donde estas tenían que permanecer aisladas del mundo mientras todo eso ocurría en el interior del templo. Al ser la recién llegada, que al parecer todavía no había hecho ninguna amiga, Golma se alejó del grupo de novicias y fue bordeando la laguna hasta colocarse en el lugar de la orilla sobre el que estaba Sajodem. Éste, viendo tan próxima a la chica, ardió en intensos deseos de hablarle, aunque delatara su posición. Se lo impidió el sollozo de Golma, que rompió su corazón y le hizo quedarse expectante ante el giro que habían dado los acontecimientos. La actitud chocante de la novicia hizo que Sajodem se descuidara y no se diera cuenta de que en la cristalina superficie del agua se viera reflejado su rostro. La chica no tardó en percatarse, pero, ya fuera por las lágrimas que anegaban sus ojos, ya fuera por la tensión que había soportado desde que entró a formar parte del culto; no lo asoció a una presencia masculina en el gineceo particular del templo y le habló como si se tratara de una presencia sobrenatural que emanara de las aguas: 

    —¿Quién eres? ¿Qué quieres de mí? ¿No habrás venido a reírte de una pobre desdichada? 

    Sajodem, dichoso de poder hablar con ella sin tener que delatarse y huir, intentó tranquilizarla porque estaba, entre intrigado y enfadado, por la situación de la mujer que le había llevado hasta allí. 

    —No puedes acusar a alguien a quien no conoces. Soy un espíritu, que acude desde las profundidades del líquido elemento cuando se funden con las lágrimas, que escucha las penas de las niñas bonitas —resultaba chocante que tuviera que representar ese papel alguien que odiaba el agua. 

    —Pues has acudido a la persona adecuada porque soy la mujer más desdichada de toda Aromaz. Estoy condenada a una vida que no he elegido, pero defiendo el honor de mi familia, muy a pesar mío. 

    —La familia no debería ser un condicionante, no pueden obligarte a hacer lo que tú no quieres hacer. 

    —Quizás en las profundidades del agua no, pero aquí en Aromaz el honor de la familia es lo primero, lo único que cuenta. 

    —Siempre hay una salida —siguió insistiendo el Sajodem espíritu. 

    —Como no me lleves contigo a las profundidades, no veo otra salida —Musitó Golma, rompiendo a llorar de nuevo. 

    —No llores más o no podré quedarme contigo porque las lágrimas enturbian las aguas —replicó Sajodem con un nudo en la garganta. 

    —No, por favor, es la primera vez que cruzo alguna palabra amable con alguien, hasta ahora solo he recibido órdenes por mis superiores o indiferencia por mis iguales, como si ellas y yo fuéramos rivales. Aquí cada una va a lo suyo y no tenemos contacto con nadie más. 

    —Pero, yo no soy nadie, solamente soy una imagen reflejada en el agua… un producto de tu llanto. 

    —No te subestimes —continuó la novicia secándose las lágrimas con el dorso de la mano— eres para mí el rayo de luz que ilumina la mañana tras una noche de tormenta. Yo que estoy atada de por vida a esta existencia de rituales sin sentido, a un Dios que no se preocupa más que de lo suyo. 

    —No deberías decir eso, Tarem es uno de los dioses más poderosos y su cólera no tiene fin. 

    —¡Qué más puede hacerme! Por su culpa, he perdido la oportunidad de vivir una vida plena, de fundar una familia y por culpa de las deudas de mi familia debo marchitarme en esta cárcel de oro. 

    —¡No será para tanto! Hay muchas chicas que se cambiarían por ti sin dudarlo ni un instante.  

    —Cuando quieras —le interrumpió Golma— me traes a esa desdichada que se quiere cambiar por mí. Pero, eso tampoco sería posible porque hay una mano negra que me quiere a mí y no a otra. 

    —No desfallezcas… —titubeó Sajodem— No sé todavía tu nombre… Pero te prometo que todos las jornadas estaré aquí en esa durca para acompañarte. 

    —Me llamo Golma Ocellem. Tú no sé, pero yo siempre estaré aquí en esta durca, eso sí que es seguro, para mi desgracia. Hasta mañana, que tengo que volver a mis quehaceres. 

    La novicia se levantó de la cama de hierba en la que había estado sentada todo el tiempo y se marchó hacia la entrada del jardín, sin atreverse a levantar la mirada por el peligro de que se rompiera el encantamiento y al siguiente atardecer volviera a estar sola al borde de la laguna. 

    La primera estancia de Sajodem muchacho en el Jardín de las Novicias fue más satisfactoria de lo que el jovenzuelo hubiera esperado de antemano. La casualidad hizo que sus esperanzas distasen mucho de la imprecisa primera visita. La vuelta a los dominios de los Balantrem fue, visto y no visto, saltó el muro, se descolgó por la muralla, recogió su abrigo, que le había estado esperado pacientemente en su escondrijo, y volvió a la casa solariega para recuperar fuerzas con un sueño reparador. No obstante, su sueño fue interrumpido varias veces en lo que quedaba de noche por el recuerdo de su encuentro y en los planes para repetirlo todas las veces que fuera necesario hasta encontrar una solución a este callejón sin salida en que se encontraban los dos jóvenes enamorados. 

    A la mañana siguiente, Irisa irrumpió en sus habitaciones para averiguar en dónde había estado todo ese tiempo fuera, porque desde que fuera acogido por los Balantrem nunca se había ausentado tanto tiempo. A Sajodem le dolía mentir, mejor dicho, no decir toda la verdad a su madre adoptiva porque creía que esta no le iba a entender su actitud ya que había malinterpretado el sentimiento religioso de Irisa, que no le había enseñado la religión oficial porque tuviera fe en ella, sino porque supiera a qué atenerse en un futuro. En su fuero interno, el hijo sabía que a la primera con quien habría de sincerarse sobre el asunto era la Castrorem, pero todavía le resultaba pronto para decírselo por la principal razón de que ni él mismo que estaba pasando en su interior. Se había embarcado en esa aventura y solo deseaba que transcurriese la jornada hasta la durca en que acudir a su segunda y posteriores visitas que se sucederían en el tiempo. 

    No lo había previsto así, pero este encuentro que iba a ser único se había convertido en una costumbre ineludible. El resto de la jornada lo pasaba entrenando de forma mecánica por las mañanas y poniendo a prueba la paciencia de Irisa por las tardes, todo el rato absorto en sus pensamientos elevados, no porque fuera intelectualmente notables, sino porque pensaba a cada momento en el tesoro que dejaba arriba en la fortaleza todos los atardeceres. Así, cuando empezaba a declinar la jornada abandonaba la casa de los Balantrem con diligencia y se encaramaba por el muro en el mismo punto, que parecía ya una escalera labrada en la piedra de tanto usarla, recorría la muralla sin ser visto y volvía a subirse en el árbol al pie del estanque para reflejar su rostro por amor de una chica, quien en un pacto tácito lo trataba como un espíritu, aún a sabiendas de que era tan mortal como ella, con el miedo de que si reconocía que lo sabía, realmente el sortilegio se diluiría y no podría conversar con él más. 

    Las idas y venidas de Sajodem se hubieran prolongado en el tiempo indefinidamente de no mediar una circunstancia que tenía que pasar, porque ni en el templo de Tarem las cosas pasan por casualidad. Un atardecer llegó Golma más apesadumbrada que de costumbre, porque se había anunciado el retorno de Moriartem, el Sumo Chamán de la fortaleza, que había estado fuera de Aromaz por asuntos secretos desde la consagración de la muchacha al noviciado. En su ignorancia, Sajodem le preguntó el porqué de su pena cuando llevaba varias jornadas de buen humor. Ella le respondió en medio de unos lloros de similar intensidad a los que tenía cuando se conocieron: 

    ―¿No te has enterado que ya ha regresado Moriartem de su viaje? 

    ―Y eso, a ti en qué te afecta. Ni te va, ni te viene. 

    ―Ya sabía yo que esta felicidad no podía durar siempre… que el motivo de mi encierro tarde o temprano acabaría por asomar. Pero, si solo fuera eso –continuó Golma–. Lo peor es la creciente hostilidad de mis compañeras de noviciado que me acusan de entrometida, de interesada, de trepa. Aunque yo les digo que no busco nada y que soy tan víctima como ellas, ellas no dejan de meterse conmigo, me acusan de que las quiero sustituir, hasta el punto de que temo por mi integridad física. 

    ―Como te toquen un pelo, ya me encargaré yo de ellas. 

    —¡Qué les puedes hacer tú, un espíritu del agua! Como no las pilles cuando se estén bañando, no sé cómo podrás defenderme. Tengo que ser fuerte y defenderme yo misma. 

    —¡Puedo poner en marcha mi magia! Te sorprenderías de la movilidad que tengo. 

    —No es cuestión de movilidad, en Últor solamente manda Moriartem que parece reinar desde siempre. 

    —Es verdad —admitió Sajodem espíritu—, comenzó muy joven su mandato, cuando se casaron mis padres en la Ronda de las Estaciones anterior y parece que por él no pasa el tiempo desde que rejuveneció con la gran revelación. 

    —Sí, su magia parece poderosa, aunque yo he oído entre mis compañeras novicias que por la noche ya no tiene energía, o pierde su magia, porque lo encuentran mucho más viejo. 

    —Y cómo lo saben ellas. Acaso lo han visto. Se supone que a vosotras no se puede ver, fuera del culto en el altar por ningún hombre. 

    —Ellas juran que cuando no está de viaje, las visita todas las tardes. 

    —Eso lo veremos ahora que ha vuelto… —zanjó Sajodem. 

    Por desgracia, no tardaron en verlo. A la jornada siguiente, nada más colocarse en posición en el árbol apareció Golma, pero antes de que esta pudiera alcanzar su lugar en el estanque, se presentó por una puerta camuflada una figura que recordaba mucho a Moriartem, pero mucho más viejo. Sajodem, en las pocas fiestas a las que acudía, no se había fijado en demasía en el Chamán, pero, gracias a su perfecto entrenamiento, pronto coligió que, aunque no pudiera afirmar con rotundidad de que el sacrílego visitante fuera el Chamán, sí entendió que debía pertenecer a su misma familia ya que sus rasgos eran clavados a los que recordaba de Moriartem y llevaba además la habitual túnica únicamente destinada al sumo sacerdote. 

    El viejo, que se sentó en un banco al otro lado del estanque, prontamente fue rodeado por las novicias, incluso Golma fue obligada a acercarse cuando una de sus compañeras la arrastró suavemente del brazo, sin encontrar resistencia por su parte, pero quedando en segundo plano detrás del grupo y mirando con tristeza hacia el árbol del espíritu del estanque. Después de recibir los parabienes de las muchachas, el viejo reclamó la presencia de Golma. El grupo diligentemente se abrió para albergar en su seno una titubeante novicia que se acercó al banco en que estaba el viejo. Éste la hizo girar sobre sí misma varias veces y entabló una conversación, solo animada por su parte, y respondiendo ella solo con monosílabos; un diálogo que Sajodem no alcanzó a entender por la lejanía. Lo que sí es cierto, es que no le gustó nada esa actitud, en cierta forma prepotente, porque parecía acostumbrado a mandar y a ser obedecido, aunque estuviera en una situación a todas luces prohibida, que a él mismo le obligaba a permanecer todo el tiempo escondido. Por último, lo que más desazón le produjo es que la presencia del otro intruso se prolongó tanto que todas las novicias debieron abandonar el jardín nada más marcharse el viejo porque ya se había hecho tarde. Solo pudo despedirse de Golma con la vista, pero se quedó intrigado por saber el sentido de la entrevista. En definitiva, más le hubiera valido no enterarse de las intenciones del viejo porque rompieron el idilio que mantuvo con la muchacha. 

    A la mañana siguiente, Sajodem muchacho no pudo ocultar su ansiedad y en medio de un cruce de espadas en el entrenamiento con su padre le preguntó a bocajarro que en dónde radicaba la magia de Moriartem. Su padre, parando un golpe de derechas, le contestó que la obediencia fiel a Tarem mantenía joven a sus seguidores. Como el inquisitorial muchacho veía que su padre en cierta forma estaba también esquivando la verdadera respuesta, amagó un golpe por la izquierda y se lo tiró por la derecha al tiempo que le inquirió que al Dios de la Guerra solo le interesa los hombres muertos con violencia, que por qué se interesaba en mantener más joven al Chamán y solo al Sumo Chamán… Balantrejem esquivó el mandoble agachándose e ironizó con que los Balantrem no tendrían por qué inmiscuirse en los asuntos de la fortaleza y que les aprovechara su magia. Más ansioso si cabe, Sajodem intentó acorralar contra el muro al patricio, afirmando que siempre le habían dicho que los Balantrem no temían a la magia, que los que realmente eran peligrosos eran los hombres. Aunque todavía le quedaban fuerzas para defenderse del ataque, no pudo más que rendirse a la evidencia de que Sajodem había conseguido ya igualársele en el arte del manejo de las armas y que debía saber la verdad, para saber moverse entre los entresijos de la ciudad. 

    ―Me rindo, ya queda poco para que me sustituyas en los quehaceres municipales, porque en la pelea ya estás a mi altura. 

    ―No te puedes rendir –le protestó Sajodem– y tú eres insustituible para el bien de esta ciudad. Pero no estábamos hablando de eso… 

    ―Es cierto, baja ese arma. Acompáñame a la fuente que el ejercicio me ha dado sed. Lo que te voy a contar no es de dominio público y nadie puede saberlo. 

    En efecto, Balantrejem le confesó el truco que empleaba Moriartem para mantenerse joven: un doble. De siempre, había sido un mujeriego y antes de convertirse en el Sumo Chamán más joven que accedía el cargo, tuvo un escarceo con una mujer que le dio un hijo. No estaba bien visto que los chamanes tuvieran hijos, porque la sucesión no era sanguínea, sino por méritos. Por lo que ocultó la existencia de ese hijo, ya que tampoco el pasado de su madre era como para sacar pecho. Cuando llevaba ya treinta Rondas de las Estaciones en el cargo, a medias porque sintió la presión del cargo, a medias para acrecentar su mandato absoluto sobre los demás con un suplemento mágico que extendiera, más si cabe, la leyenda de su poder; rescató del olvido a ese bastardo que, además, era asombrosamente parecido a él, y se inventó en la tradicional ofrenda a Tarem, que se realizaba de cara al público, una participación divina en su transformación. Otro chamán de su confianza se ocultó de forma conveniente para manejar un gran espejo que reflejara los rayos de sol hacia el interior. En un momento determinado, cuando Moriartem subido a un púlpito arengaba a la muchedumbre, los rayos fueron dirigidos a su frente y a sus ojos al tiempo que invocaba al Dios para darle las gracias por mantener la confianza en su persona y manifestar que, a pesar de ser ya mayor, todavía se sentía joven para seguir con su sagrado cometido, todo el tiempo que Tarem estimase conveniente. Así, en loor de multitudes, se retiró del improvisado escenario y a partir de esa jornada apareció en público su hijo como si él hubiera rejuvenecido gracias a la intercesión de Tarem, pero mandando él en la sombra.                

    Cundió como el fuego en un campo reseco la noticia de la vigorosa transformación del Chamán entre la inculta muchedumbre, ávida de acontecimientos inverosímiles o sobrenaturales. Pero, esto solo se hizo de cara a la galería, porque ni de lejos el hijo le llegaba a la suela de las alpargatas del padre, y las verdaderas mentes pensantes de Aromaz eran partícipes del milagro con mayor o menos aquiescencia, como la de Balantrejem que no estaba, ni mucho menos, de acuerdo con ello, pero que lo tenía que aceptar para evitar un mal mayor. Con esta hábil añagaza el poder de Moriartem se consolidó, aún más si cabe, por la creación de un lazo mayor entre este y el pueblo, desactivando en parte la influencia del resto de la casta sacerdotal que tradicionalmente había mandado en Aromaz. Balantrejem le hizo partícipe a su ahijado que temía que el Sumo Chaman quisiera ahora asumir también el poder civil de la ciudad para convertirse en el amo absoluto, por lo que reconvino al muchacho para que estuviera atento y no cometiera errores que le diesen pie para atacarles. 

    Mucho más preocupado por esta última revelación interpeló a Irisa por la tarde. No sabía cómo abordar el tema para no parecer interesado, hasta que les tocó repasar el protocolo de buen comportamiento en público, que era lo que más exasperaba a Sajodem en las clases, porque creía que solo se seguían para intentar constreñir su libertad. 

    —Tú, tan interesada en las formas, nunca estuviste tentada cuando eras joven para ser una Taresa y consagrar tu vida al ceremonial.  

    ―En ningún momento se me paso por la cabeza esa peregrina idea. Esos fatuos rituales están bien para mujeres estrechas de miras y en mi familia se me estaba educando para más altos menesteres. Además, ningún dios se merece el desperdicio de unos jóvenes que mejor estarían dando hijos a sus maridos y a su ciudad. 

    ―Ya hay suficientes hijos correteando por ahí que no conocieron a sus madres. Esas chicas están desempeñando una misión vital para la ciudad. ¿Qué sería de nosotros sin la bendición de Tarem? 

    ―Lo que todas las ciudades… la vida es algo ajeno a los dioses, ese encierro es un asunto mundano, demasiado humano para mi gusto. 

    ―¿Por qué dices eso? Ellas no tienen contacto con nadie… ¿No es cierto? O alguien nos está engañando. 

    ―Si no te conociera, pensaría que eres un ingenuo. El gasto de la ciudad en esas pobres para el solaz de una sola persona es demasiado. 

    ―Tarem no es una persona cualquiera –le contestó Sajodem habiéndose de nuevo el ingenuo. 

    ―Nadie está hablando de divinidades, sino de una persona de carne y hueso. 

    ―¿Quién tiene tanto poder en la ciudad, cuando se trata del destino de unas muchachas? 

    ―Su destino está ya prefijado desde el momento mismo de su elección. Si entran como novicias ya no hay vuelta atrás y solo puede abandonar el culto con el definitivo encuentro con Pultem. Si quieren ser Taresas, tienen que cumplir con los deberes de ese sapo engreído que no se conformará con mirar, como al principio, sino que tiene que tocar o incluso catar para saciar su sed. Más nos valdría ser gobernados por un rey que, por lo menos, ese problema se llamaría harén y no sacrilegio –tras unos momentos de silencio en que Irisa vislumbró la ansiedad en Sajodem–. ¿Pero esta conversación no es simple curiosidad? Ya sabes que puedes contar conmigo para todo. 

    ―Ya lo sé –le contestó Sajodem muchacho reprimiendo las lágrimas. Pero está fuera también de tu alcance. 

    ―Pues vete a donde tengas que ir y solucionar lo que tengas que arreglar –le dijo con gran desgarro, con su corazón intuyendo que se trataba de una encrucijada vital para su hijo y que podía perderlo para siempre. 

    No le faltó tiempo a Sajodem para salir como una flecha hacia la fortaleza, con el corazón desbocado. Si lo hubiéramos medido, seguro que su última llegada a su puesto de observación fue la más rápida de todas, para ver lo que nunca hubiera deseado contemplar. Otra vez se produjo la entrada en el Jardín de las Novicias del artero viejo que miraba empalagosamente a todas las novicias, pero en esta ocasión pidió quedarse a solas con Golma, su último capricho. A Sajodem muchacho le latían las sienes ante lo que contemplaba y no veía el momento de bajarse del árbol, hollando por vez primera el recinto sagrado, pero se retraía porque no sabía hasta donde iba a llegar el atrevimiento de Moriartem. La desazón cundió mucho más en el corazón del joven cuando el Chamán obligó a la dulce Golma a sentarse sobre sus rodillas, Esta vez tampoco bajó por el miedo a perder el privilegio como espíritu de visitarla. En última instancia, saltó del árbol que había sido su nido de amor todos estas jornadas, cuando vio que Golma abofeteaba la cara de un Moriartem que estaba propasándose con las manos y se levantaba de encima de sus piernas. Aceleró su paso cuando el Chamán se levantaba a su vez con cara de pocos amigos y descargaba un golpe a la chica. Cuando llegó a su altura, el Sumo Chamán no se puso nervioso ante la llegada del joven y le interpeló con una voz vigorosa que no cuadraba con una figura tan desgastada: 

    ―Hombre, el jabato Balantrem… ¿Qué haces aquí? Ya sabes que esta zona está prohibida a los hombres. 

    ―Lo mismo le digo –no pudo evitar el tratamiento de cortesía hacia los mayores–, es usted un depravado y un violento. Deme, si puede, una razón para que no le clave este puntero en su cuello –mostrándole el metal que utilizaba para picar la piedra e inclinándose sobre Golma para ayudarla a levantarse del suelo y abrazarla. 

    ―Ya veo que te has encariñado de esta pusilánime, no se la puede tocar, cuando se encuentra aquí solo para eso. 

    ―Aún te atreves a insultarla… Te voy a matar –dijo Sajodem intentando acercarse a Moriartem sujetado del brazo izquierdo por Golma. 

    ―Por favor, Espíritu del Agua, ha sido culpa mía –terció Golma. 

    ―Haz caso a la chica, que parece que tiene más cabeza que tú. ¿Cómo alguien que no está aquí, puede matar a alguien que tampoco está aquí? Además, aunque me mataras, tampoco ella podría sortear su destino y seguiría aquí encerrada hasta que sea tan vieja que nadie, ni tan siquiera su familia, se interesase por ella. 

    El tiempo de la acción ya había quedado atrás, se imponía una pronta negociación para que no hubiera necesidad de retomar la violencia, en la que saldrían los tres perjudicados. Retomó la palabra un Moriartem que se sabía ganador: 

    ―Si te vas ahora por donde has venido y no vuelves a profanar este lugar de culto en lo que te queda de vida, yo prometo acelerar la investidura de Golma como Taresa. 

    ―Y durante ese tiempo tendrás las manos libres para volver a propasarte –le interrumpió Sajodem. 

    ―¿Para qué voy a perder mi tiempo con una gatita con mi edad que no hace más que arañar y morder, cuando tengo a mi disposición todas las que quiera? Si te sientes más tranquilo, me comprometo ante Tarem, que reposa aquí al lado, que no le tocaré ni un pelo a Golma mientras resida en el templo. 

    —Y cómo puedo saber yo eso, si tu Dios y tú mismo sois una farsa, sois un engaño para necios y beatas. Si me entero de que la tocas, volveré y te mataré, palabra. 

    —Claro que no podrás saberlo, pero no tienes ninguna opción. Si me matas, ella muere, pero si desapareces quizás puedas contribuir a su bienestar futuro… tú decides. 

    —Vete sin miedo, Espíritu del Agua —Golma sabía que no lo era, pero como tampoco sabía su nombre, siempre le había llamado así y estaba dispuesta a recordarlo siempre por ese apodo—, el todopoderoso Sumo Chamán no puede evitar tampoco que las novicias y mucho menos esas jóvenes puedan mantener comunicación epistolar con sus familias. Si se sobrepasa, mi familia lo sabrá y tú podrás actuar en consonancia. 

    —Así, todos contentos. Este incidente nunca ha ocurrido.  

    Concluyó Moriartem con una mirada que no presagiaba nada bueno y que seguiría en la mente de Sajodem muchísimas noches. Pero, no le quedó más remedio que aceptar a regañadientes ese pacto no escrito. De este modo se resignó a marcharse para siempre del Jardín de las Novicias pagando el alto precio de no ver nunca más a su amada Golma. Se fundieron en un abrazo y, además, se dieron un tierno y apasionado beso de despedida. En su intento último de decir por vez primera su nombre, ella le hizo callar poniendo sus dedos anular e índice sobre sus labios y rogándole que le recuerde como un espíritu, como si todo hubiera sido un sueño inolvidable. 

    En efecto, ni Sajodem, ni Golma podían estar seguros por su mirada de que Moriartem cumpliera con todas sus promesas. El Espíritu ni tan siquiera pudo quedarse en el muro y vigilar el comportamiento del viejo Chamán, porque este no perdió ni un instante y salió del jardín por la puerta secreta gritando a la guardia que había un intruso y que lo quería muerto. Golma, por tanto, se quedó sola físicamente llorando con la cara sumergida entre sus manos y, lo que es peor, se quedó sola existencialmente, y a partir de ahí centró su atención únicamente en el culto de Tarem, del que llegó a ser Taresa mayor varias Rondas de las Estaciones después de la muerte de Moriartem, pero eso es otra historia que tendrá que escribirse en el Libro de la Vida. Solamente se permitió en su vida la licencia de esa aventura juvenil y climática con un espíritu del agua y que con el tiempo ya confundía en la memoria como si fuese un sueño, eso sí, un sueño que pudo ser maravilloso. 

    Sajodem asistió como el intruso que era a un desfile de soldados por las inmediaciones del templo y en el Jardín de las Novicias, que sorteó como pudo para aventurarse por la parte del muro que tan bien conocía. Cuando se encontraba hacía la mitad de la pared descubrieron su camino de fuga, pero gracias a la oscuridad de la noche que ocultaba su cuerpo con la falta de luz, pudo llegar sin contratiempos al suelo sobre la superficie superior del risco. Aunque oyó a su alrededor el zumbido de alguna lanza que se le arrojó con aviesas intenciones desde arriba, tampoco pudo quedarse allí porque sabía que la guardia inspeccionaría inmediatamente el saliente y se descolgó por el risco. Una vez abajo, ni tan siquiera recogió el gabán que pacientemente le esperaba en la oquedad todas las noches, que fue lo único que pudieron encontrar los soldados del intruso misterioso cuando examinaron el lugar. 

    Si Sajodem había sido diligente poniendo tierra de por medio, Moriartem no lo fue menos y cuando llegó el desilusionado muchacho a su casa, esta estaba ya rodeada de soldados de Últor que aguardaban para prenderlo a su regreso. Pero, este contratiempo no fue óbice, ni mucho menos, para el ahijado de Balantrejem, o si no, no hubiera sido él el elegido, ya que estaba siempre alerta y se esperaba del Chamán cualquier artimaña. Sabía que Moriartem, si quería tener algo con Golma, primero tenía que eliminarle fuera como fuese. Con su probada habilidad para moverse por las azoteas, consiguió encaramarse a los edificios contiguos a la casa solariega Balantrem y saltar a las garitas del mirador. De allí se deslizó al interior por las escaleras labradas en los laterales de la galería y se encaminó a las habitaciones de sus padres a contarles por fin la verdad y pedirles consejo. 

    No pintaba bien la cosa, puesto que Moriartem estaba dispuesto a prender a Sajodem a toda costa para tener las manos libres frente a Golma. Balantrejem estuvo reunido con el Sumo Chamán y no pudo bajarle del burro de que debían entregar al sacrílego muchacho y en ningún momento se nombró el incidente con Golma, como si este no hubiera existido. Nunca hubiera confesado sus tejemanejes con las novicias y, aunque prometiera que solo quería un escarmiento con el intruso, el señor de Balantrejem no se fiaba un pelo de su palabra y sabía que la entrada de Sajodem en las entrañas de Últor sería irreversible para su integridad. Además, por si al jabato Balantrem se le ocurría volver al Jardín, anunció que iban a cambiar las condiciones de seguridad, ya que había establecido que iban a vivir con las taresas una guardia especial de hombres castrados, que, una vez perdida su virilidad, no corría ningún peligro para la integridad física y moral de las novicias, pero que evitaría, al menos, la presencia de nuevos intrusos.  

    A la vuelta a sus dominios, muy contrariado por el resultado de la reunión que acababa de producirse, Balantrejem estaba dispuesto a convertir su casa en un fortín, aún más si cabe, para que Sajodem permaneciera dentro a salvo todo el tiempo que fuera necesario, hasta que las aguas volvieran a su cauce. Pero fue Irisa la que puso las cosas en su sitio, manteniendo la idea, que rompería su corazón, pero que se caía por su propio peso; de que la única forma de aplacar la ira de Moriartem era que su ahijado pusiera la mayor tierra posible, hasta que se apaciguaran los ánimos con la muerte del Sumo Chamán, no importaba cuanto tiempo fuese necesario. Si solo contara la decisión masculina de los dos Balantrem, hubieran optado por recluirse de forma temporal, hasta que muriera el Chamán o, al menos, se olvidaran los acontecimientos. Pero la Castrorem no se fiaba ni un ápice del rencor de Moriartem y hasta que su hijo no estuviese lejos, sano y a salvo, no podría descansar en paz. En definitiva, Sajodem hizo caso a su madre, porque, aunque por su padre hubiera luchado hasta el fin por su vida, hubiera dado la vida por no hacerla ningún daño. 

    La decisión estaba echada, no había vuelta atrás, solo que había que desarrollarla con sigilo porque los oídos de la fortaleza llegaban hasta la casa del clan Balantrem, porque alguien desde dentro iba con el cuento de las decisiones que se tomaban allí. Por ese motivo las medidas importantes solo se discutían en el gabinete del matrimonio, en presencia de un reducido número de personas. Aun cuando Irisa había intentado localizar al chivato durante lunas, variando las personas que se encontraban allí cada vez, este se había mostrado, cuanto menos, igual de sagaz que la esposa y no se había descubierto su identidad o identidades, porque con los asuntos de la casta sacerdotal nunca podía saberse. 

    Así fue, la emotiva despedida solamente fue entre Balantrejem, Irisa y Sajodem en la zona más íntima de las habitaciones de los primeros. Es imposible de escribir los gestos de ternura que intercambiaron los tres en la despedida, ante una encrucijada vital, que no podían prever que fuera para siempre, aunque intuían que esa posibilidad podía darse perfectamente. Arrasados los ojos de todos con un impertinente caudal de lágrimas, Irisa le dio la más preciada de sus pertenencias, el librito de poemas escrito de su puño y letra que le había estado leyendo cada tarde, que Sajodem muchacho guardó en su pecho, al lado de su corazón, en atención al estimado don del que él ahora era depositario y este , a cambio, le entregó a la mujer un colgante barato que era el único recuerdo de su madre muerta y que el muchacho no se había quitado nunca, ya que ahora por derecho el galardón solo lo podría ostentar Irisa. 

    Durante varias jornadas el patricio fue llevando todo lo necesario para un largo viaje a un pajar que había arrendado personalmente en las afueras de las murallas de Aromaz, al pie del camino de entrada y de salida. Cogía cada cosa a solas y la llevaba en persona al pajar, para no levantar sospechas, ni del topo, ni de los soldados de Últor que invariablemente custodiaban la casa solariega, que ni de largo nunca había estado tan protegida.  

    Todo el tiempo que Sajodem estuvo oculto en la casa Balantrem permaneció encerrado en sus habitaciones, en donde incluso comía. Sus aposentos, que colindaban con los de sus padres y que hace tiempo que Irisa había mandado comunicar los dos dormitorios por medio de una puerta. Así, utilizaban la entrada ajenos a las miradas, para estar juntos la mayor parte del tiempo que les quedaba. Aún después de su partida, todos las jornadas la servidumbre dejaba en la antecámara del muchacho la comida y recogía la ropa sucia que Irisa se ocupaba de recoger y sacar respectivamente para crear la ilusión de que su vástago permanecía todavía recluido en la casa, de cara a engañar a los infiltrados y así dar varias jornadas de ventaja para que Sajodem huyera de Aromaz, ocultando su paso en el hipotético caso de que a Moriartem se le ocurriera perseguirle allende de la fortaleza. 

    La jornada de la partida, a primera durca de la mañana, Balantrejem salió solo a pasear a caballo para, primero, ocupar la atención de los sitiadores y, segundo, para que Sajodem aprovechase la distracción para subir por la escalera lateral labrada en la piedra, acceder a la azotea y saltar de la garita a las casas contiguas y perderse por las calles de la ciudad que acababa de despertarse. Lo hizo bajo el disfraz de mendigo, que usara en su jornada para intentar robarle a Balantrejem y que habían conservado sin motivo, y se dirigió de esa guisa al punto de encuentro fuera de las murallas. En el pajar, ya se encontraba Balantrejem que estaba terminando de cargar el mulo que formaba parte del arrendamiento y que había vivido allí alimentado por el patricio cada vez que llevaba algo. Nada más entreabrir la puerta, Balantrejem echó rápidamente la mano al pomo de su espada y la hubiera desenvainado para eliminar al presunto intruso, si Sajodem no le hubiera avisado de su llegada. Dejándola descansar nuevamente en su vaina, se acercó hasta su ahijado y se fundieron en un abrazo emotivo a modo de despedida. El aguerrido soldado no pudo contener las lágrimas, aun cuando se había prometido que no lo haría, para no hacer más difícil la marcha de su querido retoño; y se permitió tal licencia porque el abrazo impedía a Sajodem verlo. Cuando se separaron, el patricio intentó ocultar su momento de debilidad, volviéndose al mulo y enumerando lo que este cargaba a modo de impedimenta: las armas especiales, los víveres, el petate para dormir, cuatro cacharros para cocinar y una capa para las jornadas de caminata bajo la lluvia. 

    Ya recuperado Balantrejem, se encaró nuevamente con Sajodem para proceder al definitivo adiós, en la que el patriarca le dio los últimos consejos para el viaje, teniendo en cuenta que era la primera vez que Sajodem abandonaba las inmediaciones de Aromaz y viajaba por un mundo lleno de problemas y añagazas, pero con la confianza de que estaba más preparado que la mayoría de los hombres que conocía. Desde el primer momento Sajodem se percató de que no había ningún caballo aparte del de su padre en el pajar. Cuando Sajodem se lo dijo, su padre se sonrió y le ofreció el suyo que estaba perfectamente enjaezado con su mejor silla de montar, aconsejándole que pusiese sus armas en el mejor caballo de la cuadra de la casa Balantrem y partiese sin demora, porque no iba a dejar que su amado hijo fuera por ahí en cualquier montura. Además, le entregó una generosa bolsa con monedas de oro, acuñadas en Aromaz que eran apreciadas largas jornadas a la redonda. Llegado el momento, Balantrejem le entregó la daga de plata que el antiguo Ladrón de Aromaz no pudo conseguir del patricio por la propia destreza la jornada en que Sajodem entró en la vida de los Balantrem para quedarse para siempre. Así, sin palabras, ya que estas sobran entre los hombres de acción que separan sus caminos, Sajodem fue a la aventura con Balantrejem e Irisa en su espíritu y con un corazón roto por un amor imposible. 

      

    





   



  

    

 


       


     07. El hombre capricho 
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    “Vivo una obsesión de tormenta de pasión
que me invade cada noche.
Veo un corazón desierto y una daga al lado
que lo apaga con el tiempo.” 

      

    Ñu: “Tormenta de pasión”, Títeres, 2003 

      

   L lega un momento en la vida de los individuos que se alcanza el mayor escalafón posible, se toca techo y no se puede ascender más. Los inteligentes aprenden a conllevar ese tope y se predisponen para disfrutar de lo conseguido y solo se preocupan ya de mantenerse en esa posición que tanto les ha costado su consecución.  

    Pero luego, existen los que no se conforman con lo que tienen. Suelen coincidir con los que parten de más abajo, los que han carecido de todo y han sido tratados acorde a este origen. Si por cualquier circunstancia consiguen superarse y ascender, les ocurre como a los perros que han pasado mucha hambre, que cuando encuentran comida en abundancia, comen por instinto como si la vida les fuese en ello y se atiborran de alimento. No les satisface a estos personajes lo que han alcanzado y quieren más. No saben ver que cada vez es más difícil seguir subiendo y en algún momento no tendrán oportunidad de ascender nada más. Aunque no se conforman, no disfrutan. Consideran que la vida les sonreirá siempre, que cuando deseen algo con fuerza, solo tienen que cogerlo, por derecho propio. No se detienen ante nada, ni ante nadie, cuando se encaprichan de algo no cejan en su empeño hasta conseguirlo. Cuanto más alto del escalafón se encuentran, más difícil es que se conformen con una negativa y procederán a cogerlo por la fuerza, si es preciso. No hace falta que el objeto de deseo sea material, sino que hasta, incluso, lo más intangible es apetecido por este tipo de personajes. Es más, puede que sean estas cosas etéreas, las que no se pueden tocar, ni apreciar por los sentidos, las que más les atraigan. Por ejemplo, los tratamientos. Cuando no tratas a una persona de cierta relevancia de acuerdo al título que se le ha conferido, suele agraviarse y, si está solo, te pide que le llames de acuerdo a su rango; pero si va acompañado de algún tipo de guardia, te obligará por la fuerza a que te rebajes y le llames de la forma protocolaria. 

    Luego, está la soberbia y la egolatría que conlleve el escalafón. Si al sujeto no le ha costado mucho subir o su posición de partida era muy baja, la adquisición del éxito puede llevar consigo esta suerte de pátina que le recubre y que le hace merecedores del galardón por derecho y así se lo hacen saber a la menor ocasión a quien se lo dispute y pasará por encima o literalmente te pisará, como si no se diera cuenta de que muchas veces la consecución de algo no depende exclusivamente de uno o de su condición, sino que también depende de lo que se quiera y la persona o personas con las que se tope. 

    Algo parecido ocurrió en El Refugio tras la resonancia del triunfo en la razio de Ursoj. Antes, algo había cambiado ya en la actitud de los soldados tras su demostración de fuerza en el campo de entrenamiento en el rondón y en el molinillo. Pocas veces volaba en el ambiente del campamento la sensación de que alguien había contrariado la voluntad de Sinjoro, como en ese castigo ejemplar, que quería hacer para humillarlo, aún más, en público, pero que se había convertido en un triunfo de resonancias épicas. Pero este encontronazo solo había trascendido a nivel de la tropa. Así que hubo un nuevo intento de humillarlo por parte del Señor de la Guerra al incluirlo dentro de la siguiente nómina de señuelos. Ahora sí que todos y cada uno de los habitantes de El Refugio, no solo sabían de su existencia, sino que conocían su valía, ya que había sido capaz de contrariar al todopoderoso y salir indemne de su ira. En esta ocasión su furia cayó en el intrigante Angilo que pagó la frustración del Jefe Supremo por ver la naturalidad con la que el Renegado volvió a su lugar bajo la carreta tras sorprenderle a la llegada de los halcones negros hablando con los dos canteros a la puerta de la cueva, como si la razio hubiese sido un excursión campestre y no la caza del hombre, que no cayó en la red por vez primera y que se había granjeado, a partir de entonces, la simpatía de todos, por convertirse en un grano en el culo del poder que tanto los controlaba.  

    Tampoco había pasado desapercibida la hazaña de Ursoj para Nessa, quien en su torre de marfil también había seguido el asunto desde que oyera hablar por primera vez de él durante su trabajo a uno de los soldados que había comentado en la cama carroza la facilidad para sortear las afiladas cuchillas del remolino. Un tedioso cliente en otro tedioso servicio carnal abrió a la actualidad a quien hasta entonces se había mantenido ajena a la vida cotidiana de su entorno para sustentar en el fondo un hálito de reto inalcanzable, de algo misterioso, que tenía ese misterio, no por lo que en sí el acto tenía, sino por el morbo que prometía. De este modo, Nessa no podía interrumpir su servicio para hacerse eco del chascarrillo de actualidad. Tuvo que mantener su actitud de indiferencia por el comentario, ya tendría tiempo de ponerse a la jornada sobre el mismo con la ayuda de su inestimable confidente, Rekonem, aunque este supiera la historia de segunda mano, porque él no estuvo presente, pero como si lo estuviera, porque en el Jabalí soñado la oyó repetidas veces porque allí no se hablaba de otra cosa. 

    Pasado el tiempo desde este primer conocimiento, hasta la propia Nessa había seguido el durca a durca de la razio, aunque de incógnito tras de la celosía de su habitación. Había temido, incluso, por la captura de Ursoj en los sucesivos Toques de júbilo, pero según iba llegando el anochecer, la séptima llamada que, en esta ocasión, no se iba a producir, la llenó de un gozo porque todo el mundo en El Refugio esperaba que, si alguien podía eludir el acoso, ese solo podría ser Ursoj. Ella misma se llegó a negar dicho gozo diciéndose que a ella ni le iba ni le venía la victoria del hermético guerrero, que ella no estaba en El Refugio para interesarse por nadie, que lo suyo era solamente una cuestión de dominación sobre el hombre, de demostrase a sí misma que las mujeres, a pesar de tener mucha menor potencia física, eran más fuertes que los hombres, que los podían dominar con sus armas de mujer. Entonces, ¿qué rondaba por la cabeza de esta mujer, cuando todas las noches que no tenía servicio, invariablemente pasaba por delante del carromato que servía de cobijo a Ursoj e intentaba llamar su atención sin conseguirlo? ¿Qué se acabaría instalando en esa atormentada cabecita para encapricharse de alguien que estaba en las antípodas del individuo tipo a quien dirigía sus desvelos? Tras muchas durcas de reflexión sobre esta actitud, solo me cabe en la cabeza que lo hiciera por esto que dije con anterioridad, por capricho. Y que las sucesivas negativas del Renegado solo conseguían acendrarlo mucho más en su interior y llevarla a perder la cabeza, cuando antes había marcado bastante bien el tempo para alcanzar el nivel que gozaba. Si hasta ahora solo se había movido por dinero y por riquezas, ¿qué le podía ofrecer un paria que podían ser ejecutado en cualquier momento? En muchas ocasiones estuve tentada de preguntárselo, pero como sabía de su proverbial acritud y mal humor, siempre acababa por decirme “herrero, a tus hierros” y lo dejaba pasar. 

    El final de la Caída de la Hoja se presentó como el final de la razio, como si el cabreo de Sinjoro hubiera influido directamente en el tiempo que dictaba Pújitem, el dios de las tormentas. El Señor de la Guerra se mostró, las jornadas posteriores de la razio, de manera irascible con todos. Apretó a los soldados en el campo de entrenamiento, intensificando el esfuerzo e incluso mandando desnudar las cuchillas; exigió al Sumo Chamán un gran sacrificio por el presentimiento de una desgracia, para justificar su presencia en el campamento; incrementó las horas de trabajo de los canteros con la excusa de que llevaban mucho retraso en la construcción del palacio; y obligó a los laicos de las armas a limpiar, adecentar y arreglar El Refugio. Pero, quien pagó cara su ira fue, como ya he dicho anteriormente, Angilo, que era, a ojos del Jefe Supremo, el culpable único de su ignominiosa derrota en la razio, ya que, de momento, no podía cobrarse en Ursoj, primero, por su popularidad y, después, porque no podía justificarse ante un esclavo, que no había pedido entrar en la batida y que se había defendido ante un ataque en el que no tenía ni arte ni parte porque se trataba de un ejercicio de entrenamiento del ejército de las tinieblas. Aparte de llevarse algún empellón o patada vejatoria, le obligó a revisar todos los puntos defensivos y le pidió un informe exhaustivo de los alrededores para reforzar la invisibilidad de El Refugio a ojos de potenciales intrusos. 

    De la misma forma, el inicio de las Nieves Blancas hizo honor a su nombre. Una borrasca se empeñó a asentarse sobre El Refugio y trajo unas rachas de vientos vertiginosas que, además, eran de un frío extremo, que se traducía por las noches en nieve. Con tanto trabajo impuesto por el Señor de la Guerra, sumado a un tiempo de perros, a los hombres no les quedaban fuerzas para foguearse con las meretrices y el negocio iba de capa caída, por no decir que estaba parado prácticamente. Entonces, fiel a su costumbre cuando no tenía servicios y a pesar del mal tiempo, Nessa se paseaba por el campamento a altas durcas de la noche, a salvo de miradas indiscretas. Era inevitable que pasara por el carro de Ursoj llevada por la novedad. Por si la curiosidad no era bastante para llevarla hasta allá, algo se removió dentro de la joven al contemplar al robusto hombre, por vez primera. No era compasión por verlo allí abandonado, porque Ursoj no parecía nunca desvalido por mucho frío que hiciese. Tampoco era amor, porque no le conocía y estaba lo suficientemente baqueteada por el Libro de la Vida como para atarse a ese sentimiento que, en su opinión, volvía muy débiles y vulnerables a las mujeres con respecto a los hombres, por no decir que las atontaba y, en suma, las esclavizaba. ¡No era nada de eso! Nessa estaba acostumbrada a hacer lo que quisiera en la voluntad de sus clientes varones, no disfrutaba del sexo, sino de la dominación; pero la presencia y el porte del Renegado le habían renovado en su interior un deseo sexual que no había despertado hasta ese momento ningún varón. Si la fortaleza de Ursoj fuera la mitad de lo que se decía de él en El Refugio, ella podría fundirse en un éxtasis con ese impresionante hombre, no para imponer su voluntad, sino para compartir sensaciones placenteras que en su trabajo las tenía vedadas y que se había juramentado, desde el principio, que no las tendría. Por vez primera, se sintió deseosa de conseguir algo no material, algo no destinado para su ser, sino para sus sentidos, embutidos desde su atalaya en ese traje de cuero que, hasta ahora, la había mantenido inmune a este tipo de sentimientos. 

    Mucho más cuando Ursoj pareció no darse cuenta de su presencia. De un tiempo a esta parte, Nessa estaba acostumbrada a que se parase el tiempo cuando se encontraba en cualquier lugar. Tenía la sensación de que todas las miradas se centraban en ella, la de los hombres con deseo y lascivia, la de las mujeres con admiración y rencor. Pero con el Renegado no ocurrió nada de esto, ni por asomo. Como de costumbre, desde que estaba con nosotros, Ursoj mantenía su mirada perdida en el horizonte. Solo parecía cobrar vida cuando era obligado a levantarse para hacer algún trabajo como castigo, para mofarse de él para hacerlo partícipe de la razio, para volver a su ensimismamiento bajo el carromato de los botines. 

    Yo fui una invitada de excepción del encuentro. Ahora no me acuerdo qué estaba haciendo por allí, pero lo cierto es que lo vi todo. Vi cómo Nessa, cuando se acercaba al carromato, bajaba su capucha y entresacaba su larga pelambrera negra, para que luciera fuera de su capa. Al llegar a la altura del carro esbozó su mejor sonrisa y se dirigió a Ursoj en estos términos: “Pobrecillo, te vas a morir de frío aquí fuera. Parece mentira que ninguno de esos bárbaros se haya preocupado de ti ahora que ha llegado el mal tiempo. Menos mal que está aquí Nessa para regalarte su capa.” Acto seguido, se desabrochó el nudo que, alrededor de su cuello, la sujetaba a su cuerpo, y en un grácil movimiento se la quitó, pasándola por detrás de su espalda y, a continuación, ofrecérsela al cautivo. Sin embargo, fiel a su actitud sempiterna, no hizo ningún gesto por cogerla, ni tan siquiera miró la prenda. Sin darle tregua al desaliento, Nessa volvió a ofrecer la capa, acompañada de una nueva andanada de palabras amables: “¡Qué te ha hecho esa gentuza, que ya no sabes distinguir una voz amiga, que no te quiere hacer daño! Yo solo quiero ser tu amiga y mejorar en todo lo posible tu vida en El Refugio. Yo no te puedo dar la libertad, pero sí puedo proporcionarte lo que puedas necesitar.” De nuevo, la callada por respuesta. Nessa asistió perpleja a la inacción del Renegado y empezó a impacientarse: “Vas a ser tú igual que todos los hombres. Pensaba que eras especial y que nos entenderíamos a la perfección por ser los dos bichos raros del campamento. Tú y yo podemos ayudarnos mucho, soy tu única posibilidad”. Ni aún con esas. El Renegado continuó en sus trece y no despegó sus labios, ni le dirigió tan siquiera una triste mirada. Ya no pudo aguantar más su soberbia y estalló en ira contra la inmutable presencia de Ursoj, pero, ni, aun así, consiguió que emitiera ningún sonido, por lo que le amenazó: “Eres un desagradecido, yo estaba dispuesta a ayudarte y tú no eres capaz de dirigirme la palabra. Me he rebajado por ti y tú has pasado de mí. No te mereces mi ayuda. ¿Quién me mandaría fijarme en ti? Yo no te necesito, he pensado que tú y yo podríamos entendernos, pero si quieres seguir debajo de este ignominioso carro y no defender tus derechos… allá tú… yo no doy segundas oportunidades, sois vosotros, los hombres, los que soléis venir a mí babeando y reclamando mis servicios…” Se levantó tan rápido que casi se rompe la cabeza con el suelo del carro y estaba tan encendida cuando se marchó que ni se puso el manto, sino que lo plegó sobre la mitad y lo posó en su brazo izquierdo y se marchó roja de la ira hacia su cubil, dejando a Ursoj, como lo había encontrado, ajeno a todo lo que sucediera a su alrededor. 

    En cierta forma, me alegró sobremanera que Nessa no hubiera sacado nada en limpio. No especialmente por ella, que no me caía del todo mal, como ya he dicho antes, sino por Ursoj, para que no perdiera la aureola no contaminada de su figura. Era el único de todos los que pululaban por El Refugio, que no arrastraba ninguna culpa, que estaba exento de culpabilidad. Si hubiera aceptado los servicios o, cuando menos, la ayuda de Nessa, ya no me atraería porque habría mancillado su figura intrigante, en el buen sentido. A partir de esa noche, pasé varias jornadas pensando en el incidente y, poco a poco, nació dentro de mí la necesidad de triunfar donde había fracasado la meretriz. Me atraía la idea de ayudarle de algún modo. Era una mezcla de culpabilidad, por haber sido la causante de su caída al abismo, como admiración, por estar también yo epatada por su habilidad en el camuflaje y, por qué no decirlo, un poco por atracción hacia un portento de la naturaleza, como se había mostrado Ursoj, quien seguro que ocultaba tras de sí un tormentoso pasado. La cuestión y mi tardanza en llevarlo a cabo era el cómo. Él no iba a aceptar la ayuda de nadie de El Refugio, por razones obvias, por lo que había que hacerlo de forma indirecta y discreta. Y así los iba a hacer un setenario después del intento de la Dama de la carroza negra. 

    Recogí de mis aposentos dos mantas grandes de piel de oso, para Ursoj, precisamente, que utilizaba para calentar el suelo de mi tienda en las expediciones militares. Como ya he descrito con anterioridad la trasera del carro estaba pegada a un poyo que hacía de tope, luego las lanzas reposaban en el suelo y hacían de habitáculo en forma triangular. A pesar de estar resguardado por mantener esta posición, el viento de la Caída de las Hojas era molesto cuando venía frío, e insoportable en las Nieves Blancas porque corría entre las maderas de la carreta con entera libertad. Yo le hubiera ofrecido una de las mantas para colocar en el suelo y evitar así la humedad y el frío que debía transmitir el piso, pero sabía que Ursoj no iba a aceptar de forma directa la ayuda, por pequeña que fuera, de ninguno de los habitantes de El Refugio, como había podido comprobar en el episodio de Nessa. Me tuve que conformar con colocar dos mantas a sendos lados del carro, amarradas entre el suelo del carromato y las ruedas, a modo de improvisadas paredes, que conformaban un habitáculo algo más confortable, ya que hurtaba la entrada del viento. 

    Cuando estaba realizando esta acción en la última durca de la jornada, tenía preparada una respuesta para cuando Ursoj renegara de mi ayuda, “nosotros poníamos mantas a nuestros carros cuando nos daba la gana”. Pero, fiel a su trayectoria, el Renegado continuó mudo e hierático. He de reconocer que, aunque en mi interior sabía que se iba a comportar así, no dejaba de molestarme que no mostrara un mínimo gesto de agradecimiento. Lo cual era de esperar viniendo la ayuda de la causante directa de todos sus males actuales. No podía reprocharle nada. Me había sugestionado a mi misma pensando que lo hacía por pura competición con Nessa, por darle en los morros consiguiendo lo que ella no había logrado. En el fondo era una pelea entre niñas para conseguir un trofeo. Yo no tenía la necesidad de estar en disputa con alguien de rango inferior. Si la competencia, como en la razio fuera con otra persona ducha en la pelea, tendría un pase, porque lo hacíamos muchas veces para combatir el tedio de las largas jornadas de las Nieves Blancas. Mas, hacerlo contra una meretriz, por muy lujosa que fuera, no tenía nombre. ¡Qué diría mi honorable padre de todo esto! Ahora lo tengo claro, la rivalidad con Nessa ocultaba el verdadero motivo, un sentimiento entre la atracción física y entre la culpabilidad, que más adelante se manifestaría en toda su crudeza. 

    En definitiva, yo me anoté un tanto frente a Nessa y, de alguna manera, sobre Ursoj también. Le había ayudado y no podía pedirle perdón por todo lo que le había hecho, pero tampoco era de recibo tratarlo como un esclavo al uso, ya que no era motivo suficiente cargarle de cadenas, porque no había hecho ninguna mención de escaparse. Al contrario, se había mostrado sumiso y manso en todo momento, cuando atesoraba en su interior un potencial superior a todos nosotros, a excepción de Sinjoro, que parecía, fuera de Sajodem por su tara y avanzada edad, el único que se le podía enfrentar. ¿Cuál sería entonces su futuro en El Refugio? De momento, se mostraba derrotado, si no físicamente porque había seguido demostrando su fuerza anormal en el campo de entrenamiento y en la razio, parecía que su herida era más de corte moral. Parece ser que la pérdida de su mundo afectivo, en la figura de su mujer y de su hija, más que la aldea en donde lo encontramos, de donde no podía ser originario, porque empuñando picos y mazas de cantero no podía desenvolverse así en el campo de batalla. Esta pérdida era suficiente para inutilizarlo hasta ahora y conducirse entre nosotros como un corderito que se dejaba llevar sin quejarse, como cuando el Señor del Guerra lo quería ridiculizar en el campo de entrenamiento o como señuelo en la cacería del hombre. Pero, ¡hasta cuándo! Esa formidable máquina de matar no podía estar eternamente retenida, tenía que explotar de algún modo. Esperaba estar preparada para cuando esto ocurriera, porque se lo debía. Sin poner en peligro nuestra misión, intentaría resarcirle de lo que le he quitado, aunque se enfadara el Jefe Supremo, y evitar un enfrentamiento directo con Sinjoro, que sería definitivo para uno de ellos e, incluso, ayudarle a escapar, si fuera necesario para impedirlo. 

   L o que no tenía tan claro era la última idea de Sinjoro. Quería sustituirme en la avanzadilla por el Renegado, en la ofensiva final contra el reino de Indas que íbamos a desatar en el Deshielo Solar. Yo llevaba dos Rondas de las Estaciones entrenándome para este momento, por lo que desembocó la nueva idea del Señor de la Guerra en la discusión más agria que habíamos tenido hasta ese momento: 

    ―Mi querida Tzara, he decidido que sustituyas a Angilo al frente del segundo batallón. Ya no confío en ese intrigante bastardo desde su pifia en la razio, necesito al frente de mis hombres a alguien en quien pueda confiar plenamente. Y esa eres tú, mi pequeña, la que los va a liderar hasta la victoria. 

    —Si ese es tu deseo —le mentí—, yo haré lo que creas que es mejor para logar el objetivo. Pero pienso que Sajodem está muy mayor para hacer de avanzadilla. No me entiendas mal, no porque no pueda hacerlo, él me lo enseñó a mí, sino porque está muy cómodo en su papel de tabernero. Se ha montado un mundo a su medida, del que no querrá salir tanto tiempo seguido. 

    —Yo no he dicho en ningún momento que se lo fuera a pedir, Sajodem ya se mantiene ajeno a nuestra lucha… 

    —Entonces no te entiendo, Sinjoro, no confías en que mande adecuadamente a tu ejército y eres capaz de poner nuestras vidas en manos de Angilo. 

    —Sigues poniendo en mi boca cosas que no han salido de ella en ningún momento, niña. 

    —Cuantas veces he de decirte que no me llames niña, que soy ya el mejor de tus hombres —le afirmé todo convencida. 

    —Desde el momento en que tu hermano me confió tu vida yo te puedo llamar como quiera. No te quejes —atajó sin pestañear—, que nunca me oirás llamarte así delante de nadie. No cambies de tercio… ya he tomado mi decisión. 

    —¿Cómo puedes pensar en ningún instante que él acceda a hacerlo? Si no te refieres ni a mí, ni a Sajodem, ni a Angilo, solo queda un hombre en el campamento que pueda hacerlo, pero es el más distante hacia tus intereses, el único que no te guarda fidelidad, el último en la faz de la tierra que lo haría… no puedes pensar que él acceda. 

    —Ese es tu pensamiento, es más, ese es tu punto débil, que con el tiempo has de pulir para ser un arma de matar implacable. Cuando elimines todo el sentimentalismo que aún arrastras, serás muy peligrosa, incluso para mí. 

    —Ahora eres tú quien cambia de tercio… eres parco en palabras, pero ahora estás hablando conmigo, tienes que ser claro. ¿Qué te hace pensar que te servirá para este empeño? 

    —Él hará todo lo que le mande. Es un perro faldero, como todos los demás. No tiene otra cosa que hacer en el mundo que obedecer mis deseos. 

    —No siempre vas a poder mandar a todos, alguna vez encontrarás alguien a tu medida —le respondí bastante airada. 

    —Todavía no conozco a ese alguien. Si tú lo encuentras, me lo presentas. ¿Estamos? No pido tu opinión, solo te comunico los planes para que vayas conformando desde ahora tu batallón del ejército, que llevará la insignia blanca, mientras que el resto, más mis halcones, lucharán a mis órdenes en el batallón de insignia negra. 

    Estuve a punto de irme, porque cuando se ponía así de soberbio no se podía hablar con él, siempre llevaba la voz cantante y era como hablar a una pared. Sin embargo, mi personalidad rebelde me lo impidió, nunca iba abandonar una pelea, como de pequeña no abandonaba nunca una pregunta sin respuesta, si esta era decisiva para nuestros planes. 

    —No te dejes engañar por la fachada de la mujer y de la hija que se construyó el Renegado —prosiguió—. En el fondo es como yo. Presiento que hay detrás suyo alguien que dejó una muesca en su vida, alguien misterioso que iba a su lado como un chacal, algo misterioso que puso en pie de guerra su felicidad, que cayó en una sucia trampa que su rumbo fue a desviar. 

    —Aunque tengas razón en eso… ¿qué cambia? ¿Qué te hace pensar que entrará en tu juego y hará lo que deseas? 

    —A mí no me engaña —se vino arriba Sinjoro—, es mi reverso. Está impelido, tanto como yo, por una fuerza destructiva, no muy distinta a la mía, que encajará a la perfección en ese papel. No lo veo luchando brazo con brazo junto a nosotros, pero el desorden de su vida lo querrá generalizar en la Comarca. Ese engreído de Indas y su reino de igualdad para todos será un objetivo ideal para el Renegado, no podrá permitir la alegría en los otros mientras él mismo está penando. Esa es la posibilidad que yo le brindo. 

    —A veces me das miedo, incluso a mí. Pero no conoces lo suficiente a Ursoj como para que te sirva de instrumento… 

    —Querida Tzara, no te has fijado en sus ojos —me atajó—, conozco muy bien esa mirada, la he visto ya en tantos hombres que han llevado a la destrucción a todos los que tenían a su lado. ¿No te has fijado que es esa misma mirada que tenía el mismísimo Sajodem cuando lo encontramos lisiado tras la Batalla de la pradera de Aromaz? 

    —Exageras un poco, ¿no te parece? Sajodem tenía más bien una expresión de tristeza, la de Ursoj es de rabia… 

    —De desesperación —me interrumpió el Señor de la Guerra— diría yo. Lo que tú llamas rabia yo la considero desesperación pasiva… está esperando a que yo baje la guardia y así matarme. Créeme, mi alumna, mientras yo le permita estar entre nosotros, alimentaré ese odio, mientras haya una mínima ocasión de eliminarme se quedará y nos tendrá que ayudar. 

    —Y, ¿si consigue eliminarte? –le piqué. 

    —¡Va! Es un riesgo que debo correr. Querer no es poder. Aunque lo quiera con todas sus fuerzas, esa es su debilidad. Yo siempre estaré preparado, no puede sorprenderme. Luego estás tú, que también me defenderás ¿o no? 

    —Es la primera vez que me pides ayuda. 

    —Eso no es cierto, tú me defenderás porque también eres objetivo suyo. No te estoy pidiendo ayuda, ya sabes que nunca he pedido la ayuda de nadie, he sido educado para ello. Tú me defenderás porque yo soy el único que se interpone entre él y tú para completar su venganza, yo ordené matarlas, pero tú fuiste la raíz de su desgracia. Yo fui el ejecutor, pero tú fuiste el origen de todos sus males, su rabia o desesperación te incluye igual que a mí. 

    —Ya me fastidia que tengas razón —le confesé—, pero de su posible venganza, a que te ayude en tus propósitos, media todo un mudo, ¿no lo creerás factible? 

    ―Ya verás cómo al final tengo razón. Yo siempre tengo razón, ya lo sabes tú bien. 

    ―Siempre te crees el centro del mundo, hasta ahora has tenido razón, pero todavía quedan muchas entradas por rellenar en el Libro de la Vida –ironicé. 

    ―Ya lo hemos hablado muchas veces –tronó el Señor de la Guerra– el Libro de la Vida no está escrito, somos nosotros mismos los que lo escribimos jornada a jornada. 

    –¡No es cierto! Dicen los ancestros… 

    ―¡Los ancestros! –me interrumpió Sinjoro–. ¡Siempre apelando a los ancestros! Cuando no se tiene argumentos, se apela a ellos y ¡todo solucionado! Si yo hubiese hecho caso a los ancestros, no me habría rebelado nunca y esta conversación no habría tenido lugar porque yo ya no estaría en el mundo de los vivos. Te digo que el Renegado hará mi juego con la esperanza de poder materializar su venganza. ¿No? 

    ―¿Cómo vas a obligarle?¿Qué venganza es esa de servir a los planes de tu verdugo? ¡Estás loco si piensas que todo va a suceder según tus planes! 

    ―Si no lo hace –afirmó con un brillo en sus ojos de arrebato– acabaré por eliminarlo. Hará todo lo que yo le mande y cuando consiga lo que me propongo le daré la oportunidad de vengarse en mí, pero eso tampoco le garantizará que pueda cumplir su deseo. 

    ―Espero ese momento con impaciencia. No me lo perdería por nada del mundo, no vaya a ser que se te atraganten las palabras –me carcajeé. 

    ―Te aviso, Tzara, te estás interesando demasiado por el Renegado. Eso te debilita. Y te recuerdo que tú también eres parte de su objetivo. Si yo caigo, nada te defenderá de él –me avisó.  

    ―No le tengo ningún aprecio –me mentí–, me interesa tan solo para aprender de él, de su comportamiento y de sus habilidades. Ya sabes que el entrenamiento puro y duro me aburre. Lo hago porque hay que hacerlo, pero no me atrae, yo también tengo otros intereses. 

    ―Engáñate lo que quieras. Llevamos juntos mucho tiempo, por un lado, eres muy parecida a tu hermano y por el otro a tu padre. 

    ―Ellos no tienen nada que ver en esto. La cuestión es si él te seguirá el juego, o te tendrás que desembarazar de su persona. 

    ―Y eso lo empezaremos a escribir, como a ti te gustas afirmar, en el Libro de la Vida en el próximo Deshielo Solar. Veremos cómo se comporta en tu puesto. Te reemplazará, como tú reemplazaste a Sajodem y ya está. No se hable más. Te vuelvo a decir que no te estoy preguntando, sino informando. Y si no funciona, me lo cargo y vuelves a tu puesto. Solo te pido que prepares tu equipo para dirigir tu batallón en la gran ofensiva al reinado de Indas, que a partir de ahora será pasado. 

    Me volví a sentir como perdedora en la batalla dialéctica con Sinjoro. Él lo tenía todo tan claro, que entrar en su guardia era muy difícil y, luego, conseguida esta, desarmarlo era casi irrealizable y ganarlo, del todo imposible. No merecía la pena seguir insistiendo, por lo menos por ahora. Ya veríamos lo que estaba escrito en el Libro de la Vida, porque, que no se le pudiera vencer, no significaba, por el contrario, que hubiera que compartir su juicio. O, por lo menos, yo. El resto del campamento que haga lo que crea oportuno, yo no puedo pensar, ni decidir, por ellos. 

   S i así de importante era lo que iba a suceder tras las Nieves Blancas, no dejó de ser una anécdota, para entretener el tedio nival de la tropa, la pataleta que sucedió tras el incidente del carro, protagonizado por una Nessa, que se mostró caprichosa con su no conseguido trofeo, contra el que dirigió sus iras y poniéndome a mí en el disparadero como supuesta culpable o incitadora de su derrota. Ella, como frágil mujer nada dotada de músculo, ni de habilidad con las armas, utilizó las que tenía a su alcance. Incitó a los hombres que pasaban la noche con ella para que incordiasen a Ursoj, para que se mofaran de él, cuando no, le agrediesen físicamente. En un principio, nadie se atrevió a acceder a los deseos de esta por miedo a salir perdiendo ante el Renegado y, por su popularidad tras la razio. Entonces, utilizó la cizaña, haciéndoles creer que, si conseguían hacer sombra al héroe actual, ellos saldrían reforzados y subiría su crédito entre los soldados. Alguno, con unas copas de más en el cuerpo, le prometía que a la jornada siguiente haría lo imposible por poner a Ursoj en su sitio. Si se creía que podía venir al campamento y hacerse el importante, cuando no era más que un prisionero de guerra, casi un esclavo. Pero, a la jornada siguiente, lejos de la influencia de las garras afiladas de Nessa y con la azotea más despejada de los efluvios nocturnos, se arrugaban ante la hazaña que habían prometido realizar y todas las promesas se quedaban en nada.                

    En un desesperado intento por concretar algo su venganza, Nessa se volcó con Mabilem, el Jefe de Entrenamientos y uno de los halcones negros de Sinjoro, el que se encargaba principalmente de instruir a la tropa. Nessa lo tuvo fácil para convencerlo, aunque no se hubiera acostado con él. Lo hizo a pesar de que ningún halcón negro frecuentara las prostitutas por influencia directa del Señor de la Guerra, quien las ninguneaba. Mabilem convino con la concubina que el Renegado había ganado una reputación injusta por un golpe de suerte en la razio y que cualquiera de los halcones estaría a su altura en el combate y que merecía un escarmiento público ante toda la tropa. Cuando se despidió de Nessa, lo hizo prometiéndole a esta que denigraría públicamente a Ursoj en las próximas jornadas. 

    Tampoco yo quedé ajena al malmeter continuo de la envidiosa Nessa. En esta ocasión la excusa era que nadie se atrevía a enfrentarse conmigo, por mi condición de protegida del Jefe Supremo y no por mi poderío en la lucha. En su vanidad de machos, muchos se atreverían a enfrentarse a mí, pero creían que mi afinidad con Sinjoro les ocasionaría problemas. Mientras no encontró candidatos se dedicó a meterles en sus duras cabezotas que el origen de mi mando era tan solo consecuencia de mi relación con el Señor de la Guerra. Que hasta la fecha no había demostrado en ninguna batalla importante mi valía. Que hasta ahora solo había vencido en escaramuzas con gran superioridad numérica o con oposición de poco valor. Que mi trabajo como avanzadilla solamente servía para tapar mi negligente aportación en la batalla. 

    De tanto repetir estos argumentos a sus acólitos sexuales, en la torpe mollera de muchos de ellos se fue asentando esa mentira, hasta convertirse en una certeza en la que creían una gran mayoría los habituales del Jabalí soñado. Menos mal que, como yo no frecuentaba el local y cuando me acercaba al mismo era para visitar a Sajodem y permanecía en su aposento personal, tampoco tenían allí mucha oportunidad de enfrentarse a mí dialécticamente. Solo quedaba un lugar en donde abordarme. Yo había oído los rumores en boca del viejo guerrero, regente de la taberna, pero le restaba importancia delante de mi amigo, manifestando mi creencia de que en estas circunstancias lo mejor era no hacerle ningún tipo de aprecio y que las aguas volverían a su cauce con el tiempo. Sin embargo, esta vez no tuve más remedio que actuar para defender mi nombre y restaurar mi crédito ante la tropa, porque lo peor que le puede ocurrir a un cabecilla era no transmitir confianza a sus hombres y que estos no estuvieran a muerte con él. 

    Las mujeres siempre primero. La única oportunidad para presionarme físicamente era en el campo de entrenamiento, por donde yo aparecía de vez en cuando, a últimas durcas de la jornada para entrenar en solitario y fuera de las miradas del menor número de ojos, por mi condición de mujer apetecible a la vista. Pero también porque había aprendido de Sinjoro que los mandos debían mezclarse con la tropa en escogidas ocasiones, para que no confundieran el afecto con la debida obediencia. Al principio, cuando llegué, pensé para mis adentros que parecía como si estuvieran esperándome, Y efectivamente era así. Al poco de iniciar mis ejercicios me reclamaron con la excusa de que no les salía un movimiento defensivo con la espada de madera que utilizábamos en los entrenamientos y que si les podía ayudar enfrentándome a uno de ellos. Tonta de mí, no me di cuenta de la trampa hasta que me vi dentro de ella hasta las corvas. No recelé que ese movimiento era muy sencillo y se lo mostré a un adversario de complexión normal. Cuando este soldado parecía que ya lo había cogido, una voz tronó a mi espalda: 

    ―A esa velocidad de caracol se defiende cualquiera de nuestras mujeres, y perdóneme por esta expresión, jefa. 

    ―Primero habrá que aprenderlo bien, aunque sea despacio y, poco a poco, mejorar el movimiento –le respondí al entrometido, Babakarem, que era uno de los hombres más fuertes del campamento. 

    ―Déjame a mí –le dijo a su compañero quitándole de la mano la espada de un empujón y se abalanzó contra mí de forma amenazadora. 

    En un principio, la acción no pasaba a mayores. El retador atacaba y yo me defendía de acuerdo a la defensa en litigio. Pero, progresivamente, fue acelerando sus movimientos e imprimiéndole la fuerza que su robusto cuerpo le permitía. Al final, el motivo había desaparecido y, sin comerlo y sin beberlo, la pelea se había convertido en una lucha cuerpo a cuerpo, en la que mi adversario buscaba mi humillación, ya que no corría peligro la vida de ninguno de los dos, solamente peleábamos por el orgullo de salir vencedor del contrario. Ya he comentado al principio de mi historia que la inferioridad física con respecto a los hombres la había superado utilizando al tiempo las dos espadas, con lo que tenía que doblar mi adiestramiento y adquirir la misma prestancia con ambas manos para adquirir similar habilidad con las dos. En esa circunstancia no esperada, solo disponía de una triste espada de madera que mermaba mi autonomía. Pero, como siempre había mantenido la máxima de que había que hacer virtud de cualquier necesidad, me dispuse a aguantar todas las tarascadas de Babakarem hasta que se impusiese mi mejor aguante físico, solo era cuestión de tiempo que su generosa fisonomía rebajase poco a poco la violencia de sus golpes. Tenía que defenderme a ultranza y moverme continuamente para mermarlo y no facilitarle el ataque. 

    Cuando mi estrategia comenzó a funcionar y ya no me arrollaba, estaba maldiciendo en mi interior haber caído en la trampa de forma tan pueril, no me iba a conformar con defenderme y tenía que cerrar el incidente de forma que en batalla me tuviera que preocupar solo del enemigo. No podía quedar ninguna duda de que yo mandaba en el ejército porque era mejor guerrera que cualquiera de ellos. Al final, les tendría que dar las gracias a Nessa, Babakarem y a todos los que me rodeaban entonces, porque me brindaban esa oportunidad de poner las cosas en su sitio. Él ya no estaba convencido de poder ganar en enfrentamiento que había provocado e intentó jugárselo todo a una baza redoblando su esfuerzo y desarmarme gracias a la violencia de sus golpes, más que por su destreza. Amagué a mi izquierda cuando él iniciaba su movimiento desesperado, para girarme sobre la derecha, al tiempo que lanzaba mi codo izquierdo libre de armas a su cerviz, lanzándolo contra un grupo de espectadores, de los que nos rodeaban, que lo acogieron en su seno entre signos de vítor hacia mí y de mofa hacia él, cayendo todos atropelladamente al suelo. 

    No perdí el tiempo y siguiendo su estela, puse mi bota izquierda sobre su espalda y arrebaté una segunda espada de madera de entre el grupo, con la que completé mis pertrechos de batalla y me dirigí de nuevo hacia el centro de la palestra del campo de entrenamiento, para esperar a que se levantase de nuevo Babakarem e invitarle a reanudar el pugilato, ya con todo a mi favor. Aunque demasiado brusco para el combate más diestro, no rehuyó la confrontación conmigo a pesar de que las tenía todas perdidas y se acercó al centro del corro a perder con honor. Ya no mostró frescura, ni decisión en sus movimientos y bailó al son de mis armas, que no eran mis queridas Glavo, ni Scimitar, pero que sirvieron perfectamente para acelerar mi esgrima y con certeros golpes sucesivos a su hombro derecho, antebrazo izquierdo, rodilla derecha y gemelo izquierdo, que dieron sus huesos en el suelo, certificando su derrota final y sin paliativos. Llevada por la euforia de la victoria, aunque consciente de que no cabía pasarme, para que el respeto no se convirtiera en miedo, como el que profesaban a mi mentor Sinjoro, bramé para que todos me oyeran: 

    ―¡Aunque no lleves razón, has defendido con valor tu postura, Babakarem! Deja que te ayude a levantarte.  

    Le ofrecí mi mano, ya desnuda de ningún arma, ya que la había arrojado al suelo nada más verlo caer.  

    ―Necesito hombre decididos como tú para formar mi equipo –proseguí–. La empresa que emprenderemos en el Deshielo Solar precisará de hombres fuertes como tú. ¿Qué decides? 

    ―Mi Señora, será un honor para mí combatir a su lado cuando podamos salir de la rutina de este refugio más parecido a una mazmorra. Ya sabe Usted que los hombres se cansan enseguida de tanto entrenar. A ellos lo que les gusta es el olor a sangre de la batalla real. Yo no tengo nada contra Usted, pero la lucha contra su Señoría nos ha hecho salir de la rutina. Si Usted me necesita, yo iré hasta la muerte. ¡Se lo juro por Nidiosionem! 

    ―¡Gracias Babakarem! Pero ten cuidado con esos juramentos… aquí solo cabe un solo dios, Bofem. Yo también he gozado con la pelea. Te contaré entre mis hombres en la batalla final que nos aguarda este Deshielo Solar. Estáis todos invitados a formar parte de mi batallón. 

    Como ya no tenía nada que hacer allí, recogí mis cosas y me fui de allí para que los hombres comentaran a solas el incidente que acababan de admirar y su reticencia a que reconociesen mi liderazgo. A partir de entonces, las aguas volvieron a su cauce y cesaron los comentarios vejatorios hacia mi persona. Los planes de Nessa con respecto a mí, se quedaron en nada, por lo que el resto de las Nieves Blancas no tuve ocasión ni de acordarme de ella, debido a todos los preparativos para la campaña que se aproximaba. 

   S in salir del campo de entrenamiento, Nessa tuvo su pueril venganza contra Ursoj, con la connivencia de Mabilem en su calidad de instructor jefe. Convocó a toda la tropa allí e hizo traer al Renegado a su presencia. Sentó a todos en el suelo en corro y se quedaron solo de pie él y Ursoj, que había sido desnudado por completo, quedando en taparrabos, a pesar del frío que hacía por lo avanzado de las jornadas en el final de la Caída de las hojas que ya presagiaban la crudeza de las Nieves Blancas. El conjunto se completaba con tres cubos con pintura verde, amarilla, y roja que estaban en el suelo. Yo asistí al espectáculo picada mi curiosidad por lo inusual de la convocatoria, pero cuando lo vi allí me dieron ganas de irme inmediatamente y así me hubiera ahorrado presenciar un acto tan degradante. La presencia de Nessa en público y en ese escenario, no hacía más que presagiar lo que se esperaba, al menos para mí, un acto colectivo de ensalzamiento de la virilidad en una víctima indefensa, por lo que me quedé en segundo plano. 

    ―Todos los presentes, con honrosas excepciones –dijo mirando fijamente a Nessa–, sois avezados luchadores, pero nunca está de más repasar algunos conceptos que deben quedar claro a la hora de inutilizar a un enemigo antes de que él consiga hacerlo contigo. Para ello hay que tener bien clara la gravedad de las heridas que propináis, de cara a debilitarlo, anularlo o, de forma más drástica, acabar con él definitivamente. Para ello cuento con la inestimable ayuda de nuestro invitado, que se ha ofrecido amablemente a ilustrarnos. 

    Todos pudimos contemplar su magnífica anatomía muscular, marcados, aún más si cabe, por la acción del frío que endureciera sus músculos. También pudimos observar que asistía a una nueva inmolación, como nos tenía acostumbrados: la vista perdida en un punto del horizonte y sin mostrar ninguna mueca de miedo, dolor o furor. 

    ―Todos sabéis –prosiguió– que en un combate cuerpo a cuerpo la presencia de la sangre no es definitiva. Que un hombre herido es tan peligroso o más que el que está limpio de ella. Entonces, en el fragor de la batalla tenemos que valorar en un instante que el impacto en la carne que hemos realizado es leve, es mortal a largo plazo, pero el herido todavía te puede aniquilar, y la estocada que es definitiva. 

    Acto seguido, se agachó hacia el cubo de pintura verde y agarró la espada que sobresalía del mismo, en cuyo extremo metido dentro del recipiente se le había atado un trapo que estaba impregnado de pintura de ese mismo color. Se incorporó y con certeros ademanes, pero con una saña desmesurada hacia el maniquí humano, le impregnó de verde, sucesivamente, el interior de ambos brazos y los muslos. 

    ―¡Color verde, heridas importantes! Recordadlo, si falláis el golpe, acertará vuestro contrincante. Todo golpe es importantísimo para el fin último. 

    A continuación, hizo lo propio con la pintura amarilla, no sin antes regodearse con sus movimientos, que los ralentizó a posta para pintar de amarillo, en esta ocasión, las partes corporales graves, aunque no definitivas: debajo del hombro izquierdo, en el hueco que colinda con el pecho, transversalmente de izquierda a derecha a lo largo de todo el pecho y estómago, y debajo de este último, lo que vulgarmente llamamos vientre bajo. 

    —¡Color amarillo, heridas que producen la muerte lenta! No olvidéis que al que muere lentamente pueden quedarle fuerzas para mataros antes de morir. Acabaréis con él si lo mantenéis a distancia y lo cansáis. Lo demás solo sirve para un espectáculo de cara a un público que no existe en batalla. Está tan muerto, el que lo hace por casualidad, que el que lo hace después de un rápido juego de pies y un increíble malabarismo con la espada. 

    En última instancia, hizo una pausa escénica quitándose el ficticio sudor de su frente por su trabajo de pintura. Para coger la espada del cubo de pintura roja y culminar su explicación pintando, al mismo tiempo, de ese color la garganta y la parte del pecho que aloja el corazón: 

    ―¡Color rojo, muerte instantánea! Cualquiera de estos golpes os permitirá proseguir en la pelea, sin tener que preocuparse más del adversario, cuyo cadáver quedará postrado a vuestros pies y su espíritu llamará a la puerta de Pultem. 

    Por último, dejó de mirar al público y dirigió su mirada hacia el Renegado y le dirigió un lacónico: “¡Estás muerto! Cáete al suelo.” Sin embargo, Ursoj no hizo caso de la orden y permaneció de pie ajeno a la escena en la que había asistido como convidado de piedra, aunque sin invitación. Mabilem se cortó de insistir en la orden. Seguro que quería humillarlo todo lo posible para resarcirse de su derrota como halcón negro, pero en el último instante debió de cambiar de opinión y no enfrentarse al reclamo, y se conformó, de momento, con el éxito de su explicación ante un público entregado: 

    ―No importa, como está muerto no tengo que preocuparme de él –bromeó a su costa–. Puedes ir a lavarte, los muertos no son muy útiles. Recordad todos… en el combate hay que andarse con cien ojos y percatarse de estos detalles. Es la diferencia entre sobrevivir y acceder al reparto del botín, o morir y engrosar la lista de los olvidados. A buen seguro que nadie tiene prisa por comparecer ante Pultem, cuando está en juego todas las riquezas y mujeres que amablemente nos cederá Indas y sus conciudadanos, cuando caigamos sobre ellos. Al que se deje arrebatar este privilegio por un despiste, lo inmolaremos a fuego en el monumento de los necios caídos en combate. ¡Podéis retiraros! 

    Desde mi posición, medio oculta por el resto de soldados que empezaban a irse del campo de entrenamiento comentando lo que había contemplado, pude advertir cuando Mabilem y Nessa se juntaron, que esta última recriminaba algo al primero, tal vez su tibieza a la hora de denigrar a Ursoj. A continuación, vi cómo este se justificaba, sin mucho éxito, porque la concubina se marchó con visibles muestras de enojo, como si no estuviese muy satisfecha, como si se hubiera quedado corta en su venganza, después de dos intentos fallidos o, al menos, no del todo satisfecha. Aunque, a decir verdad, a partir de la lección magistral, parece ser que decayó en Nessa el interés por nosotros, aunque, eso sí, a mí me llegaron continuas noticias de que se mostró a partir de ahí con los hombres de forma más fría y distante. 

    ¡Con qué ganas me hubiera acercado a ella después de su instigamiento a Ursoj, por medio de Mabilem! Que intentara humillarme a mí, me traía sin cuidado, porque en el fondo había aprovechado el incidente para apuntalar mi autoridad ante los hombres. Pero, ¡qué volviese las uñas contra alguien indefenso! Aunque esa palabra no fuera correcta del todo cuando hablábamos del Renegado. Me gustaría decirle cuatro cosas a la cara. Pero, en una mezcla de indiferencia y de superioridad frente a su mezquindad moral, no quise rebajarme a montarle una escena, sino que opté por dejar que rumiara su venganza fallida y se diera cuenta por sí misma que no podía conseguir todo lo que se le antojase por su cara bonita. ¡Por muy bonita que esta fuera! En ese mundo de violencia su papel era muy secundario y siempre en la retaguardia. En cierto sentido era más una rémora que un acicate para los hombres, que les obligaba a ser más descuidados para satisfacer sus deseos o veleidades. Pero, yo había llegado a la conclusión hacía tiempo de que los hombres ya eran mayorcitos para meterse en líos con las legítimas y las meretrices, yo no me iba a meter. Eso mismo era extensible para Nessa, y mucho más, desde que se comportase caprichosamente con Ursoj. 

    De todas formas, tras el fracaso o el éxito relativo de su pequeña venganza, el aprendizaje que debería sacar de esta experiencia era simple: no vale con desear algo, sino que hay que poner los medios para conseguirlo o, cuando menos, pelear por ganártelo. Y aún con todo, no puedes estar segura de conseguirlo. Tienes que estar preparada para el caso en que no lo consigas. Y ahí radica el aprendizaje. Crecerás como persona cuando admitas que no puedes conseguir todo lo que te propongas. Pero, en el reverso de la moneda está siempre la posibilidad de que no lo consigas y solo sacarás en limpio el esfuerzo que has empleado para lograrlo. Se quedan para ti el trabajo que has desarrollado para alcanzar el fin. Un trabajo que te puede ayudar, si no en eso que tanto has deseado, para la siguiente meta que te propongas. Porque la realidad no es lo que nosotros queremos que sea, a pesar de luchar mucho. La realidad se empecina y ya puedes llegar tú o un setenario de setenarios de gente, que el Libro de la Vida se rige por una serie de reglas propias, ajenas a la manipulación de los hombres. Así, en mi corta vida he grabado a fuego una sentencia que me ha hecho mejorar jornada a jornada y llegar a ser la que soy hoy, muy diferente de la idea primigenia, cuando me embarqué con Sinjoro por primera vez: “lo interesante de la vida es el camino, lo de menos es alcanzar o no la meta.” 

    





   



  

    

 


       


     08. El final de una era 
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    “El cáliz sagrado se ha convertido
En sangre derramada y hierro fundido.” 

      

    Ñu: “Campo yermo”, La danza de las mil tierras, 1994 

      

   E l metal más duro termina por regalarse a la temperatura conveniente. Cuanto más duro es, mayor es el calor que hay que aplicarle para fundirlo, pero tarde o temprano pierde esa consistencia original y, si no se le pone en el lugar adecuado, se pierde en chorros en todas las direcciones. Pero, por la magia pura que reside en las cosas más simples, hace que ese líquido alojado en el molde adecuado, tome la forma de la matriz que lo rodea y cobre una nueva forma y, por extensión, una vida muy distinta a la de su anterior estado. Esto mismo le puede ocurrir a las razas que disfrutan de un envidiable equilibrio, que es roto por el empuje de otra, no necesariamente más avanzada, pero que desnuda las partes débiles y acaba irremediablemente con ella, como el fuego hace con la consistencia del metal. Fuera del oro y de la plata, que ponen a prueba la codicia de las personas, el metal más valioso en esta época de guerra y conquista es el material que se extrae de la tierra y sirve para fabricar las armas. El dominio de la técnica para obtenerlo es vital, en la jornada de hoy, para defenderse. Muchas veces el destino de la batalla reside en su posesión, más que en la pericia de los combatientes. 

    Había una vez una raza orgullosa de hombres que se había extendido por un territorio amplio cuyo límite comprendía una miríada de islas muy próximas entre sí y una pequeña península. El mar que las bañaba era conocido como Egeo, se hacían llamar a sí mismos Aqueos y su poderío militar estaba basado en sus armas de bronce. Durante incontables Rondas de las Estaciones esta raza vivió en paz y armonía bajo los dictados de la isla principal, conocida como Creta, y los más privilegiados dedicaban su tiempo a propiciar la cultura y el arte, pagando a los artistas para que decorasen sus plazas y casas, y para que amenizaran sus veladas. Pero, a esta vida idílica, al igual que ocurre y ocurrirá con otras civilizaciones con el irremediable paso del tiempo, el caos acabó por apoderarse de lo logrado durante generaciones. Hasta que, aprovechando su debilidad, llegaron otras gentes procedentes del continente, en el Meridión, y se apoderaron de todo, apoyados en un arma secreta, o no tanto. No es que los aqueos desconocieran la existencia de esa aleación, sino que la usaban, pero comprándola antes a otras gentes del Meridión. Nunca se ocuparon de labrarlo y no les importaba no conocer su técnica. Ellos se sentían seguros con sus tradicionales armas de bronce y no tuvieron, hasta ahora, motivos para desconfiar de ellas. 

    Aunque compartían una misma lengua y algunas de sus tradiciones, en ningún momento los Aqueos tuvieron conciencia de nación, como mucho crearon ciudades fuertes que dominaban la comarca que quedaba a la vista y no se preocupaban en demasía del resto de las ciudades de su entorno, si estas no se mostraban especialmente belicosas y se quedaban en su lugar. Así, los Aqueos de las islas eran bien distintos de los de la península. Los primeros, más liberados de la servidumbre de la seguridad por la protección que les brindaba el mar, mientas que los segundos eran más celosos en cuidar su espalda, porque nunca podía saberse la sorpresas que les podía venir el otro lado del istmo. De este modo, cuando vinieron los hombres del Meridión, los Dorios, de cráneo redondo y de ojos azules; los Aqueos peninsulares se dispusieron a pelear como lo habían hecho siempre, con sus utensilios de piedra, con sus mazas y con sus espadas de bronce. 

    Una de estas comarcas peninsulares fue bautizada por la tribu aquea, que se instaló allí, como Lacedemón. En la capital, Amiclas, el señor de esas tierras que vivía en la capital se llamaba Tisámeno y tenía tres hijos, Leónidas, Aristeo y Preseo, en su mayoría de edad. Todos se aprestaron a hacer frente a esos diablos que venían de las tierras frías del continente como era su deber. Aunque demostraron un valor y un sacrificio innegables en el combate, nada pudieron hacer sus rústicas armas de bronce frente a las recias espadas de que portaba el enemigo. Paulatinamente fueron barridos los tres batallones que comandaban los hijos del rey, que sucumbieron, asimismo con sus hombres ante la superioridad de lo que vendrían a ser los nuevos señores. Para evitar la total aniquilación de su antaño glorioso ejército y no alargar el llanto de las viudas e hijos, no le quedó más remedio a Tisámeno que deponer las armas e hincar la rodilla y ofrecer todas sus tierras a los nuevos amos. 

    Los aqueos, también invasores antaño, se habían mezclado con los habitantes originarios, los Pelasgos, que habían conseguido un tronco común en igualdad de condiciones entre unos y otros. Pero, para los Dorios nunca estuvo en su ánimo hacer lo mismo y trataron a los aqueos como esclavos y debían entregar a los nuevos señores la mitad de sus rentas y cosechas. Así, el rey Tisámeno fue desposeído de sus cargos políticos, aunque siguió manteniendo parte de sus privilegios. A partir de entonces, la tierra perteneció al Estado, quien, en su bendecida por los dioses caridad, se la asignaba a cada ciudadano. Los nuevos cabecillas le permitieron al depuesto señor mantener sus posesiones en Amiclas y los trabajadores que la cultivaban pasaron a engrosar la nómina de los esclavos. 

    Los nuevos terratenientes no se conformaron con dominar la comarca de Lacedemón, sino que siguieron con sus conquistas por toda la península y con el tiempo saltaron a todas las islas del mar Egeo. Para consolidar el poder, el caudillo dorio obligó a cinco poblados circundantes a unirse y fundaron en un roquedo una ciudad fuerte, a la que llamaron Esparta, que quiere decir “la esparcida”, con la que controlar el territorio conquistado. Dejaron a una minoría guerrera al mando, que gozaba de todos los derechos de ciudadanía y ejercitaban los cargos políticos en detrimento de los Aqueos. Y para rematar su condición de conquistador sobre el pueblo conquistado, su caudillo apeló al “derecho de pernada” por la victoria y quiso yacer con la mujer de Tisámeno, entregada por este , de aparente buen grado, para mantener su posición real frente al resto de los Aqueos, como símbolo de sumisión ante el nuevo señor.  

    Esta circunstancia no habría dejado de ser un suceso denigrante, pero que el paso del tiempo lo perdería voluntariamente en la memoria, de no ser porque la pobre Thálassa, la reina, que bastante tuvo con aguantar con estoicismo la violación, se quedaría embarazada. Lo que en principio se acogió como algo positivo, el nacimiento de un vástago varón, tras tanta desgracia tras la muerte de los mejores jóvenes de la comarca, incluyendo a los hijos del rey; al fin y a la postre, acabó por ahondar la sima que se produjo entre el rey aqueo y su esposa. En primera instancia, se vio la varonía como un signo de que los dioses le seguían dando su bendición a la dinastía de Tisámeno. El parto fue espantosamente difícil y casi se lleva por delante a la madre por el excesivo tamaño del bebé, fuera de lo común por aquellos pagos. A no mucho tardar, hasta el más despistado se podía dar cuenta de que la sangre de Tisámeno no corría por las venas de aquel niño, que presentaba una altura y un aspecto muy distinto a los del rey destronado. Cuando empezó a andar ya le sacaba una cabeza al resto de los niños y, lo que es peor, sus ojos azules y la conformación de su cráneo delataban su origen dórico, que no solo había demostrado poderío militar sobre los Aqueos, sino también mayor potencia sexual. Cada vez que veía a su hipotético heredero, Tisámeno más renegaba de él y les achacaba constantemente a los dioses su mal fario y su deshonra, y les reprochaba que si los animales que les sacrificaban los Dorios eran mejores que los que les ofrecía él. Todo empeoró cuando los oráculos le advirtieron que a todo lugar a donde acudiera su hijo iba a estallar la discordia y a reinar el caos a su paso, y que esa maldición acabaría cuando fuera muerto por alguien parco en palabras, pero solo cuando este último consiguiera hablar con el pensamiento. 

    El rey habría estado dispuesto a estrangular con sus propias manos al pequeño que usurpaba su estirpe, si el oráculo le hubiera dado la mínima excusa para hacerlo; pero no se podía considerar a sí mismo como parco en palabras, ya que era famoso desde joven por los discursos que lo había hecho merecedor del amor de sus súbitos. Así que tuvo que comerse su orgullo y aparentar que no sucedía nada con el joven príncipe. Mientras fue creciendo; pero, eso sí, dirigió toda su ira hacia la que lo había engendrado, como si ella tuviera alguna culpa, y ya no volvió a yacer con ella y cada vez le hacía más desplantes públicos. 

    Para desgracia del joven príncipe, su condición mestiza le podía haber traído ventajas con respecto a los Dorios. Pero no tuvo tanta suerte, ya que estos tenían una desagradable enfermedad: el racismo. Como iban a ser mucho menos numerosos que los indígenas o, precisamente por ello, defendieron su integridad como raza y trataban despectivamente a los Aqueos, incluido al hijo del rey que, aunque su padre fuera aparentemente Dorio, su sangre estaba mezclada con la de una aquea, por lo que era considerado el niño también como un Aqueo más y tratado de la misma manera, ya que entendían la ciudadanía solamente para los de padre y madre doria. No obstante, y aunque lo quisieran negar, el niño pronto se mostró que era uno de ellos por apariencia y aptitud.  

    Como ya dije con anterioridad, las costumbres de los invasores eran bien distintas, no se conformaron con aislarse en la cima del roquedo, sino que impusieron una disciplina ajena a aquellas tierras. Cuando nacía un niño con malformaciones era criado por los esclavos, e, incluso, algunas voces pedían que se le arrojara por el barranco del monte Taigeto, ya que la comunidad no podía permitirse el lujo de mantenerlos, si no iban a aportar nada. Los niños sanos eran separados de su familia cuando tenían siete Rondas de las Estaciones, y pasaban a pertenecer, a partir de aquí en adelante, al estado y se les instruía en el arte militar, bajo una instrucción severa y, por qué no decirlo, cruel con los niños, denominada agogé, dividida en tres estadios hasta que a las veinte Rondas de la Estaciones alcanzaban su mayoría de edad, ingresaban en el ejército y eran considerados ciudadanos.  

    El hijo de Tisámeno hacía vida aparte con su madre, que no podía ser repudiada por su esposo, porque las costumbres aqueas rezaban que la reina debía ser única y siempre la misma; y era mimado por esta, porque era lo único que le quedaba y se volcaba en él, máxime cuando sabía que se lo iban a arrebatar más pronto que tarde. Efectivamente, debido a su naturaleza física, que le hacía sobresalir de los niños de su edad, le recluyeron junto a otros Aqueos para su “agogé” una Ronda de las Estaciones antes. Debían todos juntos pertenecer a este grupo o agelai hasta las doce rondas, literalmente significaba rebaño y a cada uno de los miembros se le denominaban individualmente como lobeznos. Cada grupo estaba supervisado por un “pedónomo”, un recluta del último estadio que se encargaba de su educación, mimetizando lo que había sufrido él con anterioridad, por medio de castigos y ridiculizando arbitrariamente a los niños que no superaban las pruebas o que no tenían una buena condición física. Eran ayudados por los mastigoforos, o los portadores del látigo, se encargaban de levantar a los reclutas a golpe de látigo y de azotar brutalmente, e incluso de torturar, a cualquiera que fallase, se quejara o gimiera de dolor, para que las tareas saliesen perfectas. En ocasiones fustigaban sin motivo alguno, solo para endurecerlos, y los niños espartanos preferían morir antes que soltar un gemido o preguntar por qué se les azotaba. 

    Por un lado y casi en las mismas condiciones estaban los hijos de los Dorios y aunque se les sometía a las mismas pruebas y esfuerzo físico, los aqueos además debían de servir a los primeros. Solo mostrando habilidad guerrera en la edad adulta se les otorgaba privilegio a los conquistados, nunca por encima de los de su raza, pero suficiente para crear una élite aquea mercenaria de los Dorios. A pesar de estar mimado, no notó para nada la diferencia de edad y se adaptó al primer estadio, como si hubiera nacido para ello, es más, se convirtió muy pronto en el bouago o líder del grupo de los periecos aqueos, siempre en colisión con el grupo de los niños dorios. Nada más entrar ya nadie le llamó por su nombre, los pedónomos y los compañeros Dorios le llamaban despectivamente “el Príncipe” en recuerdo de su origen, mientras que sus compañeros aqueos, que tampoco le aceptaban como uno de ellos, le llamaba “el Dorio”.  

    La instrucción era al aire libre, siempre inmersos en la Naturaleza, en sus sonidos, sus vibraciones, sus paisajes, sus animales, sus árboles, sus cambios, sus ciclos y su voluntad. Aprendían a unirse con su patria, a conocerla, a amarla y a considerarla un hogar. Se les obligaba a caminar siempre descalzos, con lo cual pisaban directamente la Tierra, sintiéndola, comprendiéndola, conectados directamente a ella como árboles. Y no solo eso: el caminar descalzos endurecía los pies, como si de madera se tratasen, y con el tiempo los lobeznos se movían con más ligereza por los peores terrenos. En invierno, se les hacía bañar en el gélido río Eurotas. Vestían igual en invierno que en verano, y dormían al aire libre sobre duros juncos arrancados en el río y cortados a mano. Las maniobras y las marchas que realizaban eran agotadoras, y algún lobezno moría de extenuación. Paulatinamente, los cuerpos de los chicos se iban acostumbrando al frío y al calor, desarrollando sus propios mecanismos de defensa. Poco a poco, se hacían cada vez más duros, más resistentes y más fuertes. 

    En cierta forma, esta rivalidad entre los lobeznos Dorios y Aqueos le fortaleció aún más, ya que cuando los aqueos mostraban alguna superioridad en algún ejercicio o prueba, los Dorios, con su bouago Karsutis a la cabeza, se quejaban a su pedónomo que, invariablemente, castigaba físicamente al cabecilla aqueo, tuvieran o no razón, con varas de bambú, puesto que dolía, picaba y desgarraba la piel. Así, el cuerpo de este lobezno siempre mostraba más trazas de magulladuras y de quemaduras que los demás, que, más que minar sus fuerzas, fortalecía su carácter y su ánimo indómito. Era capaz de soportar las privaciones, el frío, el insomnio, más allá de lo creíble para cualquiera.  

    Desde su superioridad física, aún con todo, el muchacho resultó ser más alto que los más altos entre los Dorios, que ya de por sí tenían mayor altura que los aqueos; conquistó el ánimo de los señores, que veían en él a un mercenario fuera de serie que podía serles muy útil en el futuro, como demostró siendo “mozo” en la prueba final que a las dieciséis Rondas de las Estaciones. Así, los reclutas pasaban al tercer estadio, el de efebo, paso previo antes de incorporarse al servicio militar obligatorio, en donde completaban su instrucción hasta las veinte rondas y adquirían ya la carta de ciudadanía con todos los derechos. La prueba nunca hasta ahora la había conseguido ningún hijo de aqueo y todos apostaban a que tal honor lo alcanzaría el dorio Karsutis. Nadie le arrendaba la ganancia al príncipe aqueo, aunque hubiera hecho méritos suficientes para ello, además de que tuviera una Ronda de las Estaciones menos de edad. Los Dorios, porque desde su racismo, no les cabía en la cabeza que lo pudiera conseguir alguien que le corriera sangre aquea, mientras que sus compatriotas sabían que los dorios no iban a permitirlo, aunque tuvieran que hacer trampas para conseguirlo. 

    La animadversión entre los dos jefes de horda se enconó más, si cabe, la jornada, cuando iba terminar el adiestramiento de los mozos en la segunda fase, en que en el juego de pelota que ganó la ilai aquea de “el Príncipe” por vez primera. Este violento juego de pelota consistía básicamente en la lucha entre dos equipos por la posesión de una vejiga de cerdo hinchada, que había que colocar al otro lado de una línea el mayor número de veces y salvando la enconada oposición del equipo contrario. No es difícil imaginarnos a aquellas dos ilais de pequeños salvajes de cabeza afeitada propinándose toda clase de golpes de todos los modos posibles, chocando, esquivando e intentando luchar por coordinarse, hacerse con la posesión de la pelota y llevarla a la meta convenida, más allá del territorio rival y por encima de los cuerpos del rival. Solamente con imaginármelo, puedo oír los golpes secos, los gritos, las señales de coordinación, los crujidos de los codazos, los rodillazos, las patadas, los puñetazos, los cabezazos, las torceduras y los placajes que debían darse en aquel juego transformador de caracteres y forjador de personalidades y líderes de aquella incipiente ciudad. Al final de juego, la suerte estaba echada, solo faltaba descubrir el resultado final bajo aquella montaña de huesos y músculos. Los pedónomos, que hacían de jueces en el campo, fueron apartando a los mozos hasta destapar a “el Príncipe” y a Karsutis en abrazo mortal, cuyos cuerpos ocultaban de la vista la vejiga y no se podía saber si la vejiga había sobrepasado la línea o no. Le costó deslavazar a los dos jefecillos, necesitaron más de un golpe con la vara de bambú, y descubrir con resquemor que el aqueo se había salido con la suya una vez más y había conseguido anotar el tanto definitivo, haciendo ganar, contra pronóstico, el juego. 

    El engreído de Karsutis, picado en su amor propio, no aceptó el resultado final y se lo discutió enérgicamente a los pedónomos que, muy a pesar suyo, no movieron el resultado final. Entonces, la ira incontrolada del jefe de horda dorio se trasladó hacia el príncipe aqueo, lanzándose sobre él e iniciando una pelea, como las que le obligaban a realizar a los grupos en numerosas ocasiones para estimular la agresividad, la competencia y el espíritu ofensivo, para desarrollar su sentimiento de dominio en el caos de las luchas y para jerarquizarles. Pero, en esta ocasión, fue protagonizada solo por ellos dos, cara a cara. Por una vez y contraviniendo la regla de que las peleas se hacían para medir sus fuerzas, solamente por competencia y afán de superación, dejaron que se pegaran los dos gallitos espoleados por el espumeante odio que, desde siempre, había aflorado entre ellos. La pelea acabó por sí misma cuando ambos cayeron sobre la arena del campo de juego, sin poder determinar un posible ganador. Ambos fueron arrastrados en pleno desmayo por los pies hasta sus respectivos barracones para pasar la noche anterior al rito de iniciación que iba a iniciarse al amanecer siguiente, para pasar al tercer estadio y ser considerados efebos de pleno derecho. 

    Durante la segunda parte de la agogué era común, no solo los pedónomos, sino también otros efebos y cualquier integrante del ejército mayor de tres setenarios de Rondas de las Estaciones, pudieran yacer con los reclutas, en aras de ayudarles en la transición al mundo adulto, ya que no iban a tener contacto alguno con las mujeres que llevaban otro tipo de educación, no menos exigente que la de los varones. Lo que no estaba permitido, de ningún modo, era el contacto carnal entre los mozos, pero entre los dos bouagos, tras años de enconado enfrentamiento, desearon sellar una unión particular fuera de las normas y solo por una noche. Así, cuando Karsutis salió de su barracón amparado por las sombras de la noche y se introdujo en el de “el Príncipe”, sellaron, sin cruzar ninguna palabra, una camaradería en el esfuerzo físico, fuera de la rivalidad pura y dura entre Aqueos y Dorios, entre dos líderes natos, que estaban conformando una personalidad con aristas, que les separaba por razones ajenas a ellos mismos, pero que les atraía por surgir de una misma carencia. Saltándose por una vez la lógica del adiestramiento, se dieron este homenaje mutuo en vísperas de unas jornadas que habrían de colocar a cada uno dentro del Libro de la Vida. 

    Debidamente alojados en sus respectivos catres les sorprendieron los primeros rayos de la mañana a los dos líderes, cuando entraron, como de costumbre todas las mañanas, los mastigoforos, o portadores del látigo, en los respectivos barracones para sacarles con las varas de bambú a formación. La primera de las pruebas, en las que consistía el rito de iniciación final de los mozos, era la denominada criptia, o escondrijo. Los dos grupos debían dispersarse desnudos y en solitario por toda la comarca, en donde tenían que subsistir durante toda una luna, sobreviviendo de lo que pudieran cazar o robar, guardándose de que nadie los viera, como si se tratasen de integrantes de las antaño sociedades cazadoras y recolectoras que se sustentaban solo de lo que la propia tierra, a la que se consagraban, les aportaba. Al final ganaban la prueba el que se mantuviera oculto la mayor parte de tiempo. En esta ocasión todos fueron cayendo jornada a jornada hasta que pasado el tiempo solo Karsutis y “el Dorio” consiguieron mimetizarse con el paisaje como para no ser descubiertos. Ante esta situación de empate, era necesario establecer un vencedor, porque en la segunda prueba solo el vencedor de la anterior tenía el derecho de iniciar el Pancracio. ¿Cómo lo solucionaron los jueces de la prueba? Apelando a la calidad de la resistencia a tenor de lo relatado por los contendientes. 

    Karsutis contó a los jueces que se había refugiado, durante todo este tiempo, dentro de la ciénaga del río Oenus para aprovechar que era una zona al lado de Esparta, aunque poco concurrida por los malos olores y la multitud de bichos que asaltaban la piel de quien osase introducirse en ella, cuando no fuese engullido por ella y no volviese a verse al desdichado nunca más. Manifestó, además, que allí se había alimentado básicamente de pescado crudo. Un silencio de respeto hacia la gesta dominó la sala y todos le hubieran otorgado el nombre de vencedor, de no mediar a continuación el espelúznate relato de “el Príncipe”. El orgulloso sucesor de Tisámeno había optado por encaminar sus pasos hacia el monte Parnonas, deshabitado desde siempre por estar infectado por jaurías de lobos que criaban allí a sus lobeznos. En un principio, esta afirmación produjo el runrún de algunos jueces que lo ponían en duda, pensando que su historia real fuera un pálido reflejo del de Karsutis, pero, poco a poco, se dejaron subyugar por el relato del aspirante a efebo: 

    ―Lo más importante a la hora de hospedarse en el monte Parnonas y no soliviantar a sus legítimos moradores, es mantener el viento a tu frente, para que tu olor no les atraiga. Luego hay que proveerse mientras haya luz de madera seca para alimentar el fuego nocturno y tener a mano un árbol donde encaramarse por si viene la manada. Antes de eso, la primera noche intenté dormir subido en una rama, pero a la noche siguiente tuve que subir hasta la cima y mantener el fuego encendido durante toda la noche, confeccionar una pica y acomodarme en una estrecha gruta que apenas podía cobijar a una persona. Así, dormí todas las noches hasta la luna nueva, en que asaltó mis sueños el macho dominante de los lobos. Ocurrió casi al amanecer y, aprovechando que la hoguera casi había menguado del todo, se aventuró hacia la cima para reclamarla ante el intruso y acendrar su dominio sobre la manada, que esperaba al otro lado de la hoguera expectante. El lobo empezó a girar alrededor de mí. Las zarpas, implacables como el metal, el pelo, negro como el azabache, los ojos ensangrentados, dos rubíes en la mismísima boca del infierno. El gigantesco lobo olfateaba mi miedo, saboreando el olor del inminente bocado. No me sobrecogió el temor, simplemente era más consciente de todo cuanto me rodeaba. El aire frío en mis pulmones, los pinos que mecidos por el viento se estrellaban contra la apremiante noche. Mantuve mi pulso bien firme, confiado por tener las espaldas bien cubiertas por la roca, mientras la bestia se aproximaba, valiente, confiada, saboreando el inminente bocado. La bestia se aproximaba, pero sus dientes no probaron nada, su corazón se alojó en la punta de mi pica. 

    Un nuevo rumor corrió entre los jueces de la prueba, expresando unos, su admiración, otros, su incredulidad. “El Príncipe” los acalló mostrándoles un colgante que había tenido en todo momento oculto en su puño. El colmillo blanquecino estaba encajado en una base de madera, a cuyo alrededor se enrollaba la cuerda del que pendía al rodear su cuello. 

    ―Eso no es una prueba –bramó uno de los jueces más reticentes–. Lo puedes haber encontrado, o haberlo extraído de un lobo muerto con anterioridad o, lo que es más fácil, lo has robado, lo único que saben hacer los Aqueos. 

    ―Dejadle hablar –terció el juez de mayor edad–. Ya tendréis tiempo de decidir cuando acabe su relato. 

    ―Una vez que la atroz fiera expiró su último aliento –prosiguió–, me purifiqué el cuerpo con su sangre, ante la atenta mirada del resto de la manada, que, al sustituir mi olor humano, por el del lobo muerto, me aceptaron como el nuevo macho dominante por mi victoria sobre su anterior líder. He estado conviviendo con ellos el resto del tiempo. Hemos cazado juntos, hemos dormido juntos y hemos aullado a la luna juntos... He formado parte de la manada como un hombre-lobo y así me he despedido de ellos esta mañana. 

    El final del relato dejó a todos los presentes mudos, a los que estaban a favor y a los más evasivos, cruzando las miradas entre ellos y sin saber que decir. En ese instante y para cortar de raíz todo asomo de duda, “el Dorio” sacó, oculto en el suelo hasta ese momento con su manto, la piel del lobo más grande que ninguno de los presentes había visto en su vida. 

    ―No hay nada más que hablar –sentenció el más experimentado entre los jueces que, además, actuaba de portavoz–, daremos por ganador de la primera prueba a este mozo y su contrincante en el Pancracio será Karsutis, que tendrá que dejar al vencedor golpear en primer lugar.  

    Se dispuso el lugar para albergar el singular combate entre los dos mozos que demostraron mejores aptitudes en la prueba del escondrijo, y se les dejó un tiempo para preparar las vendas. El reto del Pancracio tenía unas reglas tan sencillas, como que no había reglas definidas. Podían incorporar a las vendas los accesorios que creyeran convenientes para aumentar su poder ofensivo. “El Príncipe” incorporó trozos de madera a su vendaje, pero Karsutis añadió con el ánimo de infligir el mayor daño posible a su adversario que lo había deshonrado en público, unas placas de plomo, cuando normalmente aplicaba láminas de estaño. Por el orden emanado de la primera prueba, los dos lanzaron alternativamente furibundos golpes contra su oponente, en dos tandas de un setenario de golpes, quien se podía defender con los brazos, pero sin despegar en ningún momento el pie del suelo, ni dar un paso. Como tras las dos tandas los dos mostraban visibles heridas y magulladuras en brazos y cuerpo, pero se mantenían los dos en pie, todo se tenía que definir en una última prueba o klimax.  

    Ahora, en orden inverso al resultado de la criptia, cada luchador por turno tenía el derecho de golpear al otro, sin que al receptor se le permitiese esquivar ni defenderse de modo alguno. Aquel a quien le tocaba propinar el golpe le decía a su contrincante qué postura debía adoptar para recibir el ataque. Karsutis le pidió a su contrincante que bajase los brazos, de modo que le propinó un poderoso puñetazo en la cara. “El Príncipe” encajó el tremendo golpe con dignidad, tras lo cual le pidió a Karsutis que alzase su brazo izquierdo. Acto seguido, insertó con violencia su puño bajo sus costillas para quitarle además el aire. Muy a pesar suyo, Karsutis hincó la rodilla izquierda en primera instancia, para, luego, empezar a marearse y, por último, caerse desmayado sobre ese costado. 

    No hubo salvas ni aplausos al final del Pancracio. Todos aceptaron el resultado final, les gustase o no, porque así lo habían querido los dioses, que por vez primera un Aqueo consiguiese el alto honor de pasar a Efebo como pedónomo de los siguientes reclutas de siete Rondas de las Estaciones, que todavía dormían al calor de sus padres, por poco tiempo. Karsutis se despertó y a duras penas del suelo, sin dejar que nadie le ayudase apartándolos a empujones, y se acercó renqueante al recién proclamado ganador y. mirándolo a los ojos con una mezcla de odio y de respeto, le cogió de la muñeca derecha y le levantó el brazo en señal de que aceptaba el resultado final, pero advirtiéndole entre dientes que eso no quedaba así, que todavía quedaba un tercer estadio como efebos para saldar cuentas. 

    Efectivamente, con dos setenarios, más dos, de Rondas de las Estaciones, y ni tan siquiera dos setenarios, más una, en el caso de “El Dorio”, se les permitió dejarse crecer el pelo hasta dejárselo largo, porque al decir de la tradición, la melena los hacía a los atractivos, más apuestos, y a los feos, más temibles. A partir de entonces, no bajaba la intensidad de los entrenamientos, pero no se los tenía aislados; sino que podían moverse por la ciudad en contacto con los ciudadanos. Como todavía los efebos no tenían su mismo rango y en aras de velar por su disciplina, podían en cualquier momento reñirles o castigarles físicamente haciéndoles pasar hambre, mordiéndoles en los pulgares, azotándoles o cualquier otra cosa que se les ocurriera. Asimismo y para contrarrestar una potencial soberbia, los efebos espartanos debían caminar por las calles en silencio, con la cabeza agachada y las manos ocultas, sin mirar alrededor, sino fijando sus ojos en el suelo. Debían permanecer silenciosos en público y no hablar si no se les dirigía la palabra y, cuando esto sucedía, debían responder a la mayor brevedad, elegancia y concisión. Así, los muchachos que de otro modo serían los más ruidosos y molestos, eran convertidos así en grises siluetas fantasmales. Esto, claro está, no era permanente, sino provisional: contribuía a reforzar la humildad y modestia de los adolescentes espartanos, y a elevar el orgullo de aquellos a quienes, tras concluir su propia instrucción, se les permitía ya caminar con la cabeza bien alta.  

    Durante el setenario, más tres, de Rondas de la Estaciones que estuvo apartado durante su instrucción, Tisámeno casi se olvidó del agravio que para él consistía ver a su hijo, pero una vez que llegó a efebo se paseaba por las calles de la ciudad y para no tener que cruzarse con él, se encerraba en su morada. De esta suerte, al cabo del tiempo empezó a anidar en su mente otra vez la posibilidad de conspirar para dar muerte al que públicamente era su hijo, desoyendo la advertencia del oráculo, que había sido claro en cuanto a su futuro. Tampoco ayudó este , que se movía por las calles de la ciudad con la soberbia de saberse intocable, por estar llamado, tras sus éxitos en la instrucción, a ser un baluarte defensivo para la ciudad. ¿Se equivocaba? Iba con la cabeza muy alta, de manera tan presuntuosa que ofendía a todo curtido veterano con el que se cruzaba por la actitud de un "novato" soberbio y engreído, demasiado orgulloso de sus gestas, que no se daba cuenta de que todavía no había escrito nada verdaderamente importante en el Libro de la Vida.  

    Según avanzaban las lunas “el Príncipe” levantaba voces contrarias hacia su persona, que clamaban a los dioses para que se le castigase convenientemente, aunque eso comportase su aniquilación definitiva. Pero, esas voces contrarias no solo se levantaron por la actitud de superioridad que mostraba el heredero Aqueo, cuando había demostrado ser el primero entre sus iguales, sino en una circunstancia estratégica peculiar. Cuando dentro de su instrucción los iniciaron en la lucha armada y les mostraron las armas que habían conseguido la ruina de su pueblo, “el Príncipe” se juró a sí mismo que descubriría el secreto de la forja de estas herramientas, cuando en su condición de efebo pudiera transitar más libre fuera de los barracones, algo que cuando era mozo era difícil, por no decir imposible, realizar. Mismamente, cuando tuvo la edad suficiente inventó un pretexto, para argüir a su vuelta y toda la tarde la dedicó a inspeccionar de incógnito los trabajos en la herrería de la ciudad, que estaba prohibida bajo pena de muerte a los Aqueos. Allí descubrió todo lo necesario para fabricar el armamento dorio de última generación, pero a un alto coste. Cuando ya se retiraba, fue descubierto, sin él percatarse, por uno de los mandos del ejército que supervisaba en todo momento los trabajos de los distintos herreros. Por suerte, era uno de los que veía con buenos ojos la ascendente carrera de “el Príncipe” y no quiso cobrarse su vida hasta que el altanero efebo le hizo a él también un desplante, sin saber que con ello había firmado su sentencia de muerte. Como no podía denunciarle directamente por aquello, ya que habían pasado muchas lunas del incidente, sí participó de la conspiración, sin delatar en ningún momento la razón verdadera que le había hecho dar tamaño paso, poniendo como excusa los desplantes, cuando antes siempre lo había defendido. 

    A este carro se subió por fin Tisámeno, que empezó a conspirar en la sombra contra su heredero, pensando que lo mejor era que desapareciera antes de que lo tomase ese bastardo. Para ello puso en acción sus ya pocas influencias para castigarlo, pero con tanta vehemencia que la maquinación llegó a oídos de su madre, Thálassa, que no perdió el tiempo en acudir en ayuda del hijo salido de sus entrañas y le pidió audiencia para visitarlo. Al principio, “el Príncipe” no quiso escuchar a su madre y la acusó por sobresaltarse en demasía por rumores sin consistencia, que su padre no podía querer eso o que la ciudad misma no se desembarazaría de él por una tontería como esa. Al final, oyó de forma piadosa el ruego de su madre para que huyera de la ciudad lo antes posible. Luego, aceptó la bolsa con dinero que le dio y la carta de recomendación que escribió Thálassa como si fuera del puño y de la letra de Tisámeno, con el sello real incluido que lo usó a escondidas de su esposo, dirigida a un príncipe amigo, Ahirom de Biblos, que los había visitado Rondas de las Estaciones atrás, antes de las invasiones dorias, a quien pedía asilo para su hijo en las tierras de Canaán. Por último, cuando su madre se fue en un mar de lágrimas, estuvo a punto de invitar a todos sus compañeros a beber hasta gastar todo el dinero. Pero, en última, instancia, lo enterró junto a la carta en la tierra de dentro del barracón al pie de su cama, por si acaso los podía utilizar en otra ocasión más propicia. Lo que no podía saber en ese momento es que a la tierra no le iba a dar tiempo a apelmazarse cuando tuvo que emplearlas en su inesperada y desesperada huida. 

    A públicos agravios, públicas venganzas. Se le acusó tácitamente de deslealtad hacia los que le habían acogido como uno más, ya que nunca antes se había permitido que un Aqueo instruyese como pedónomo a los reclutas dorios. Y este lo pagaba mostrando altanería con los que eran sus legítimos amos, que mordía la mano del que le daba de comer, y vete a saber qué podría estar tramando contra los Dorios en su cabeza de Aqueo. ¿Qué mejor que hacer que la mano ejecutora sean sus iguales, sus compañeros efebos de armas? Serían estos quiénes lo sacarían a rastras una mañana de su barracón y lo apalearían hasta morir de forma pública, mientras le lanzaban las acusaciones que lo habían condenado. Con lo que no contaban los conspiradores, ni su padre que formaba parte de ellos, que el Dorio estaba protegido por el oráculo y los dioses quisieron interferir a favor suyo. Así, alguno de estos dioses le susurró al oído de Karsutis que no podía permitir que castigaran a su rival todas estas Rondas de las Estaciones, con el que había combatido en igualdad de condiciones. Que, por lo menos, tenía derecho a decidir si aceptaba el castigo o a huir para salvar su vida. Dicho y hecho, la noche anterior a su castigo se personó como aquella noche de amor viril, en el barracón de los Aqueos y le contó el peligro de muerte que corría a la mañana siguiente. Cuando le preguntó “el Príncipe” que por qué lo hacía, este le dijo lo que le habían susurrado los dioses: 

    ―Debías ser tú quien tome la decisión. Además, si tú desapareces ya no habrá duda de quién será el primero de nuestra promoción. 

    ―Eso es una mentira piadosa, de todas formas me quitaría de en medio. Pero te agradezco la advertencia. 

    Un silencio pesado se hizo entre los dos colosos, que mantenían la misma mirada que enfrentaron después del Pancracio. En esta ocasión, fue “el Príncipe” quien deshizo el ademán dándole un abrazo de despedida entre hombres a su impasible rival Karsutis y se despidieron para siempre.  

    En cuanto se quedó solo, su primer pensamiento fue esperar el linchamiento, como si de una orden se tratara, y sacrificarse en bien del grupo, como un perfecto Dorio lo haría. Después, cambió de idea y se preparó mentalmente para defenderse de su enemigo Dorio, como si de un Aqueo que defiende su patria se tratase. Pero al final, se acordó de la visita de su madre y de la honda preocupación que por él mostró Thálassa, y reconoció que, en el fondo, nada debía ni a unos, ni a otros, porque los Dorios le habían tratado como a un Aqueo y estos habían hecho lo propio como si el efebo hubiera sido Dorio. Ya decidido, desenterró las monedas y la carta de presentación y aprovechó el frescor de esa mañana de la Caída de las Hojas para abandonar, furtivamente y para siempre, su Esparta natal, que le había forjado tal y cómo era; pero que ya iba a enseñarle poco más y quizás en otro lugar podría aprender la táctica militar que, siendo mercenario al albur de los Dorios, no habría de aprender. Además de que allí a donde iba, acudiría con la vitola de príncipe y no como un apodo puesto despectivamente por tus enemigos, sino por propio derecho como hijo de reyes. Se reconoció a sí mismo que nunca se sabía si un apátrida como él podía encontrar una patria, por eso iría a donde quisiera que el Libro de la Vida le tuviera destinado erigir un reino. 

   E n principio, pensó en ir hacia el Meridión cruzando a pie la zona fronteriza de conquista, en busca de algún territorio o isla todavía en posesión de los Aqueos y, de allí, saltar al continente del Amanecer a las tierras de los Cananeítas. Sin embargo, luego cambió de opinión y se decidió por encaminarse hacia el Septentrión, hacia las tierras de donde vinieron los Dorios, haciendo lo contrario de lo que se podía esperar y sin tener que buscar la complicidad de nadie para lograr su objetivo. Lo que sí hizo fue tomar prestada una caballería de la cuadra doria, aunque tuviera que eliminar para ello a uno de los guardias para conseguirlo. Cuando amaneció ya ponía tierra de por medio y no le penó para nada no poder ver la cara de sus antiguos camaradas cuando no acudió a la cita con su linchamiento.  

    Cuanto más se internaba en la península el peligro iba menguando, porque allí el pasado de un joven entre Aqueo y Dorio no tenía tanta importancia si pagaba los servicios con un buen dinero. Mientras el idioma no fue un problema, los gastos eran mínimos, pero cuando cruzó Tracia tuvo que cruzar el mar por el estrecho del Bósforo e introducirse en las tierras de Anatolia, por lo que se gastó casi todo el dinero en intérpretes para hacerse entender en aquellas tierras. Por fin llegó a las cercanías de la tierra que era su objetivo, los dominios de los que se hacían llamar a sí mismos como cananeítas. No obstante, antes de presentarse en Biblos hizo un largo parón de dos Rondas de las Estaciones en la primera ciudad con que se encontró, Arados, y se vendió como mercenario para hacer dinero, en primer lugar, pero con la intención real de aprender su idioma, costumbres y situación política, porque no se acostumbraba a depender de un intérprete, del que además podía desconfiar de lo que este pudiera decir de él. 

    El idioma y las costumbres pronto las entendió, pero no llegó a comprender los problemas de poder entre sus ciudades. No estaba en su ánimo unir todo el territorio bajo un único mando y crear un reino amplio que defendiese mejor sus intereses económicos. Les unía en realidad este interés comercial común, prosperar gracias al negocio, sin importarles mercadear con caravanas para vender sus productos a pueblos distantes que proporcionaban un cargamento provechoso para el viaje de vuelta. De la misma forma, tampoco les importó encaminar su mirada al mar y a provecharlo como vía de comunicación con las que unir las caravanas del desierto con los pueblos de ultramar. Había en el territorio cananeíta tres ciudades estado fuertes: Biblos, Sidón y Tiro. Las dos últimas se disputaban la predominancia sobre el territorio y, por este motivo, se producían de vez en cuando enfrentamientos entre sus ejércitos. El poder incuestionable de Sidón en el pasado había ido disminuyendo progresivamente a favor de Tiro que deseaba sacar la cabeza por encima del resto. Biblos, el lugar de destino de su destierro, ejercía de mediador entre Sidón y Tiro, unas veces apoyado a uno en un litigio determinado y otras veces haciendo lo propio con el otro; pero siempre Ahirom, el gobernador de la ciudad, apelaba a que los negocios no congeniaban bien con la guerra por el territorio, e intentaba apaciguar los ánimos. 

    Cuando estuvo preparado y con dinero suficiente como para presentarse debidamente ataviado de acuerdo a su rango de visitante, no de exiliado, abandonó Arados y se presentó en Biblos en calidad del hijo de Tisámeno, en espera de que las noticias de su caída en desgracia no hubieran llegado antes que él. No se concretaron los temores iniciales porque en la ciudad sí habían llegado las noticias de la invasión Doria, pero Tálessa había sido lista y contaba en su carta de presentación, como si se tratase del propio rey, que los Dorios les mantuvieron indemne su estatus y que los visitaba con la justificación última de completar su formación. 

    El viejo Ahirom gobernaba la ciudad de Biblos sin adjudicarse el título de rey. Era muy querido por sus súbditos y era igual de justo con todos sus hijos, nacidos de distintas madres, aunque en privado manifestaba su predilección por Itthobaal, su primogénito y sucesor; y por una niñita que acababa de nacer fruto del amor de su última mujer, Laña. El anciano venerable de largas blancas había delegado en el primogénito la mayor parte de las responsabilidades de gobierno desde la muerte de Laña, acaecida recientemente en unas fiebres que asolaron la ciudad y que ella misma dirigió personalmente los cuidados a los enfermos, sin poder impedir contagiarse de aquellas y morir a su vez. Su único consuelo a partir de entonces fue el cuidado del resultado de su afecto, una niña con la que el gobernante estaba toda la jornada, para mitigar su pérdida y consolar su soledad, ya que se negó a volver a casarse, como era su legítimo derecho, porque ninguna otra muchachita podría ocupar el lugar de Laña en su corazón. La niña que ocupó todo su tiempo era yo. 

    Claro está, no acudí a la audiencia que se hizo en honor del ilustre visitante, con presencia de Ahirom, de su sucesor Itthobaal y de casi toda la corte. Solo faltaban los altos cargos militares que estaban en estado de alerta permanente por la situación de rivalidad entre Sidón y Tiro que, de recrudecerse, a buen seguro, les afectaría. Mientras no sucediera nada grave, Itthobaal se encontraba en palacio al tanto de las cuestiones de gobierno civil y, por eso, se encontraba en la recepción que inició hablando Ahirom, una vez que leyó la supuesta carta de presentación de Tisámeno: 

    ―Querido amigo, me complace recibir nuevas del hijo de mi amado hermano del alma Orestes de Amiclas, que hace innumerables Rondas de las Estaciones me recibió en su casa sin conocerme de nada y me acogió sin pedirme nada a cambio. También conocí a tu padre, Tisámeno y a tus hermanos, Leónidas y Aristeo, que ya correteaban por allí todavía sin ningún compromiso adulto. Fueron jornadas felices para todos, pero acabaron cuando mis obligaciones me reclamaron para iniciar mi regencia de Biblos en sustitución de mi padre moribundo. Las pocas noticias que nos han llegado han sido siempre tristes: la muerte de mi hermano Orestes y sobre todo los movimientos de los Dorios que han desestabilizado todo nuestro mar. Pero eso ha cambiado con tan feliz llegada, espero ser tan buen anfitrión como lo fuera conmigo en los palacios de Amiclas. 

    ―Caro señor –respondió el agasajado–, poco puedo decirle de los antiguos tiempos. Al revés, espero que usted pueda relatarme a mí esa vida que no conocí. Por desgracia, mis hermanos, junto a Preseo, que vos no conocisteis, murieron en la lucha con el invasor. Nací de estirpe real, pero he vivido siempre bajo mandato enemigo. He sido criado en sus estrictas costumbres y como he sido instruido para entrar a formar parte de su ejército, me han dado permiso para hacer este viaje y estrechar vínculos entre nuestros tres pueblos. 

    De esta guisa siguieron los agasajos al recién llegado. Ahirom se retiró a sus aposentos alegando cansancio por su avanzada edad, pero su deseo era evitar ese aburrido ceremonial que había visto tantas veces y reunirse a jugar conmigo. Justamente, mi padre no volvió a encontrarse con el visitante porque dedicaba todas las horas de luz a jugar conmigo y con su colección de marionetas. Desde que de joven vio un espectáculo, su obsesión era coleccionar estos trozos de tela y madera, que en las manos más expertas eran capaces de cobrar vida y sacarles sonrisas a niños, mujeres y viejos.  

    A los hombres era más difícil engatusarles, porque siempre están enfrascados en guerras y no tienen nunca tiempo para juegos de niños. Como Itthobaal, que aprovechó la visita para hacer revisión de las tropas por toda la comarca, con el deseo de mostrárselas al Aqueo a modo de agasajo, la buena disposición de los ejércitos y, si era posible, las maniobras tácticas de los mandos, para defenderse de hipotéticos ataques de otras ciudades o de invasores, si se diera el caso. Ante tanto despliegue, el ilustre visitante que se había educado en su pueblo asaltante y que había estudiado, sobre todo, que la mejor defensa es el ataque; y así se lo hizo saber a su huésped, porque estaba cansado de su pose de falsa modestia y le salió la vena soberbia, aunque tamizada de ironía: 

    —Me gusta sobremanera tu ejército, sus coloridos uniformes, sus relucientes armaduras y sus conjuntados movimientos, pero… ¿cuántas lunas hace que no entran en acción? 

    —Mis súbditos pueden estar seguros de que su ejército les salvará de cualquier peligro —le esquivó Itthobaal. 

    —Pero no es lo mismo defenderse que atacar —volvió a la carga para poner al futuro rey en un brete—, la defensa en el fondo es muy fácil, los verdaderos soldados se demuestran en el ataque. 

    —No te preocupes, que sabremos estar a la altura, mi ejército cumplirá si yo estoy a su frente. 

    Con este último gallardeo el príncipe cananeíta zanjó la cuestión y ya no volvió a ver con buenos ojos al aqueo presuntuoso y se prometió a sí mismo humillarlo a la primera ocasión. Para ello organizó una cacería en donde enfrentar al petulante con un león y, así, calibrar lo que podía hacer, o bajarle definitivamente los humos. Todo estaba preparado para esa jornada, incluso el mismísimo león, que había sido cazado con muchas dificultades fechas antes y lo tenían sin comer varias jornadas para acentuar su fiereza. La trampa fue interpretada a la perfección, los numerosos ojeadores que hipotéticamente dirigirían a la presa al lugar convenido, los amigos de Itthobaal a caballo para acompañar a los dos príncipes, el muñidor y la confiada víctima cuyo caballo se espantaría con la serpiente en el lugar en donde se había dado suelta al león, traído desde la ciudad en un carro; y los arqueros debidamente ocultos que lo salvarían en última instancia. 

    La idea original era que los caballistas acabaran con el león que encontraran a golpes de pica, apabullándolo por el número y amparados en la envergadura de los caballos, o eso creía el homenajeado. Todo transcurría de acuerdo a los cánones establecidos: los ojeadores haciendo ruido, desplegados en formación, para encaminar a la presa hacia los caballistas, que refrenaban sus monturas para no llegar antes que la fiera a la cita. El Aqueo iba entre ellos sin hacer ningún alarde que fuera menester realizar, una amigable conversación con sus compañeros de juego, porque a eso había acudido, a pasar un buen rato, sin ánimo de atacar a un león que no le había hecho nada, pero, si tenía ocasión, lo lancearía con su pica por no hacerse de menos con los demás. No esperaba ninguna celada, porque desde que estaba en Biblos se había sentido seguro y respetado como un príncipe. Aunque tampoco había descuidado su forma física, ya que, desde que saliera con nocturnidad de Esparta, no había dejado de ejercitarse ninguna jornada. 

    No le pasó desapercibida la maniobra de sus acompañantes que iban quedándose atrás sin motivo aparente, y cuando le dejaron solo siguió el orden de los acontecimientos sin rebeldía, porque no sentía ningún peligro, ni tenía miedo de lo que el Libro de la Vida tuviera previsto para él. Sus siempre atentos reflejos no le fallaron cuando el caballo rampanteó sobre sus cuartos traseros, ya que le dio tiempo de dejarse caer por los mismos y posarse de pie y sin perder su pica. No estaba seguro de que fuera algo provocado, pero sí le resultó raro que le sucediera en soledad, y cuando vio que el león se le acercaba con cara de pocos amigos, no le importó porque en todo su cuerpo le recorrió el espíritu de hombre lobo que todavía anidada en él y quiso aceptar el envite y retroceder en el tiempo a una especie de oasis que fuera en su existencia aquella luna en la que lideró una manada de lobos. Ya no importaba lo que sucediera a su alrededor, solo estaban el cazador y la presa. Lo que quedaba por dilucidar era quién aullaría a la luna a la Luna siguiente. Ya solo le quedaba despojarse de lo humano. Para ello clavó su pica un instante en el suelo y se desnudó por completo, desembarazándose de todo resto humano que embotase sus instintos, que lo separara de la madre tierra, quien iba a dictar sentencia. Al cabo solo quedaron, frente a frente, los depredadores que buscaban la carne del otro: el lobo contra el león, el perro salvaje contra el gato salvaje. Con la pica firmemente aferrada a ambas manos, ya no necesitaba el abrigo de una cueva para sentirse más seguro, ya no estaba en fase de formación, su aprendizaje se había completado obligado por las circunstancias, ya era el jefe de la manada y tenía que actuar como tal y matar al enemigo para reforzar su jerarquía. Los demás lobos de la manada le habían llevado hasta allí a la presa y solo él debía matarlo para seguir siendo el macho dominante. 

    El león, espoleado por el hambre, se sintió seguro y atacó con un poderoso salto sin medir convenientemente las fuerzas de su adversario, que impasible ante la perfección del felino no retrocedió, sino al contrario, dio un paso adelante dirigiendo la pica, con firmeza y sin miedo, hacia el pecho del animal que quedó al descubierto con el salto. Directa la lanzada hacia el corazón, la punta de la pica se introdujo en la carne para paralizar la vida en la imponente bestia, el lobo había dado la dentellada definitiva. El tiempo se paró durante un instante, tanto para “el Príncipe” que lo soportaba en el aire a pulso, como para el león que veía como era soportado todo su peso, acoplado sin querer a la vara de madera. Se paró también para los caballistas de la corte de Itthobaal que enmudecieron ante esta exhibición de poderío. Se paró para los arqueros que no hicieron nada para ayudarle, paralizados por el espectáculo que no se atrevieron a detener con sus saetas. Se paró, en definitiva, toda la vida alrededor de los que pudieron asistir a ese instante único que tardarían en olvidar. Como tampoco olvidarían lo que vino a continuación. El Aqueo se giró sobre sí mismo con la pica en alto y arrojó el peso muerto del león sin vida, aprovechando el impulso inicial del animal, hacia donde antes daba su espalda. En ese ejercicio él acabó también en el suelo, pero al único que le acompañaba la vida tras el encuentro se levantó con rapidez y, acercándose al animal muerto para arrancarle la pica y, a continuación, embadurnarse todo el cuerpo con la sangre de la víctima, para atrapar su espíritu antes de que la sangre se enfriara y pasase a ser un mero trozo de carne. Luego, otra vez de pie, colocó el pie derecho, con la pierna flexionada, sobre el cuerpo de la bestia y exhaló un furibundo grito, golpeándose sucesivamente el pecho con ambos puños, al aire de la mañana. A continuación, se acercó al ropaje tirado en el suelo y cogió su espada corta, con la que procedió a desollar al león para extraer su piel. Por último, cogió la espada, pica y piel y se marchó corriendo hacia la espesura para esperar en soledad la llegada de la luna, a quien ofrecer como buen lobo el fruto de su caza. 

    Todo el mundo atendió expectante a las maniobras inexplicables del huésped sin osar inmiscuirse en sus acciones y cuando le vieron irse, recogieron todo y se volvieron en silencio porque habían salido trasquilados de su añagaza. El Aqueo no volvió hasta tres jornadas después colándose furtivamente en los baños públicos y de allí mandó recado a palacio de que le trajeran ropa con la que vestirse. Una vez vestido de nuevo de hombre, regresó como si no hubiera pasado nada anormal y pasando un poco de mi hermano empezó a tener tratos con mi padre y conmigo. El príncipe Itthobaal le llamó a audiencia repetidas veces, pero el príncipe aqueo desoyó todas las llamadas sin importarle lo que le fuera a proponer. Ya sabía cómo se las gastaba el heredero, y quería ver qué podía dar de sí el viejo, quien detentaba el poder en aquella ciudad y qué papel debía jugar él en aquella partida. 

   E l mundo de mi padre y el mío era cosa bien distinta. Era un mundo irreal, de fantasía, en que todo podía ocurrir, pero nada había que tomárselo en serio. Antes de la muerte de mi madre, Ahirom utilizaba el cuarto de las marionetas como el lugar de refugio después de las largas y tediosas jornadas de audiencia. Hasta entonces, las competencias del primogénito, que llevaba ya varias Rondas de las Estaciones a la sombra de un padre demasiado longevo, se reducían a las cuestiones militares, por otra parte, escasas por ser una ciudad eminentemente comercial que no ansiaba prevalecer por encima de otras. La administración y la justicia eran cometidos exclusivos del regente, que las ejercía con ecuanimidad y reconocimiento por parte de sus súbditos, ayudado por un Consejo de Ancianos que le asesoraba. Entre Itthobaal y yo había además otros tres hermanos en edad adulta, que no solían permanecer mucho en palacio porque ostentaban el cargo de embajadores, con dispar éxito, en las otras tres ciudades estado fuertes de los cananeítas: Salnasar en Tiro, Sipir-Babal en Sidón y Yehi-Milk en Arados. Pero, la muerte de Laña cambió este equilibrio. El rey no superó la pérdida de su esposa y se refugió definitivamente con su hijita y sus marionetas, como si se tratara de un niño más entre estos juguetes. Se comportaba como tal y delegó el resto de los asuntos en el primogénito que, una vez que se encontró con las manos libres en el gobierno, se convirtió en un verdadero sátrapa, que gobernaba de espaldas a sus conciudadanos, satisfaciendo sus deseos y caprichos y desoyendo los ruegos de los demás. Solo mimaba a su círculo de amigos próximos, por encima del Consejo de Ancianos a los que daba continuos desplantes, quienes aprovecharon el abrigo del nuevo hombre fuerte para campar a sus anchas y aprovecharse de negocios y prebendas. 

    Salnasar era el hermano gemelo de Itthobaal y aunque nació en primer lugar, según las leyes que Biblos tenía establecidas, la sucesión no le correspondía por derecho. Si bien fue educado de igual forma que su gemelo, siempre había estado a la sombra del heredero. Había desarrollado, por tanto, un grado de envidia hacia el hermano que nuestro padre solo encontró como solución, poner tierra de por medio entre los dos y lo nombró, siendo demasiado joven para ello, embajador en la ciudad importante más alejada, es decir, Tiro. Estaba situada más al sur que Sidón y constaba de dos ciudades: una en el continente y la otra en un islote rocoso, separada de tierra firme por un brazo de mar de un kilómetro de anchura, por lo que su puerto estaba situado entre ambas ciudades. Allí encontró Salnasar, desde el primer momento, la comprensión de las autoridades tirenses como figura única, lejos de las comparaciones con el heredero y solo volvía a Biblos en fechas señaladas o para pasar consulta con su padre, volviéndose inmediatamente a Tiro, en donde decía que le valoraban en lo que valía y se hizo muy amigo del hijo del rey de Tiro, Cadmo, y luego consejero en la sombra, cuando este ocupó el trono y emprendió una política expansionista cuyo lema era: “Cualquier cambio es posible, solo si lo intentas”. 

    El siguiente hermano en edad fue Sipir-Baal, que heredó el carácter afable del padre y dedicó su juventud a mediar a favor de los menos favorecidos de la ciudad. Luego, a la estela de Salnasar se ocupó de la embajada de Biblos en Sidón, el antiguo feudo de mayor influencia en la región. Esta ciudad estaba situada en la pendiente de un promontorio cerca de una llanura bien regada y cubierta. Mantenía un pacto de medio vasallaje con el faraón de la lejana Egipto, del que más tarde se beneficiaba Biblos, por ser famosa en la elaboración de papiros que eran muy demandados por la nobleza egipcia. La paciencia innata de los sidonios conectó rápidamente con la forma de ser de Sipir-Baal, quien defendió los intereses papirísticos de su ciudad y creó una serie de negocios personales en su ciudad de adopción que le proporcionaron retribuciones y una posición de respeto entre los privilegiados de Sidón. 

    Por último, estaba Yehi-Milk que, como yo, era hijo de otra mujer distinta a los otros tres hijos. Su madre fue la favorita de Ahirom durante algunas Rondas de las Estaciones, pero su naturaleza excesivamente pasiva le hizo descuidar su belleza y engordar y, aunque no la repudiara legalmente, perdió el favor del regente. El hijo siguió los pasos de sus otros dos hermanos, cuando su edad se lo permitió, y se llevó a su madre consigo con la que siempre había estado demasiado unido, mimado, más bien. Le tocó en suerte la embajada en Arados, situada como Tiro estratégicamente en una isla pegando a la costa. Allí se asentó Yehi-Milk bajo la atenta supervisión de su madre, que lo volvió una persona pusilánime y sin carácter. Se convirtió en la comidilla de la ciudad cuando se abandonó a los placeres de la comida y acudía a las recepciones con su madre, aún más obesa que él, como consejera. 

    La desaparición durante tres jornadas del Aqueo dio tiempo para que la noticia de la proeza con el león llegase a todos los rincones de la ciudad, yo incluida. Lo supe de primera mano gracias a una de mis criadas que estaba unida sentimentalmente a uno de los ojeadores. Así, como la inocente niña de tres Rondas de las Estaciones que era, solo me interesaba el paradero de la piel del león. Al principio, le contestó con socarronería:  

    —La tengo encima de la cama para arrullarme por las noches con un rugido.  

    Pero, la lógica de una niña, a la que no estaba acostumbrado, le desarmó rápidamente:  

    —Si el león está muerto, no puede rugir.  

    El abuelo, que estaba enamorado de las ocurrencias de su hija, terció en la conversación mientras manipulaba una marioneta que representaba a un trasgo sonriente: 

    —Tendrás que ser más concreto o no te dejará en paz hasta que lo hagas. 

    —Pues le diré entonces la verdad.  

    Le estuve mirando fijamente mientras me desgranó los usos que le había dado a la piel: “…secarse el sudor… utilizarla de manta…”  

    —Sí, pero donde está ahora esa piel —le interrumpí. 

    Y él deshizo el enigma con una verdad que se caía por su peso, que como se la había llevado consigo no se pudo curtir a tiempo y al final la había tirado porque empezaba a oler y no era cuestión de ir por ahí delatando su posición por el hedor que le acompañaba. Sin esperar ni un instante, parece ser que yo seguí atenta a las maniobras del trasgo, conducidas por mi padre, olvidando por completo la pregunta inicial. 

    Cuando Ahirom se aburrió de dar vueltas al trasgo, de repente, se paró y, tras chatarrear en los baúles, sacó con una sonrisa de oreja a oreja un león articulado, que se manejaba con unas varillas atadas a su cabeza y extremidades superiores. Mientras se paseaba levantando de arriba a abajo el muñeco como si atacara el animal y encaminándose finalmente hacia el Aqueo, le preguntó que desde cuando iba por ahí matando leones con las manos. En esta ocasión, sí tuvo aceptación la respuesta irónica de que lo hacía todas las mañanas antes de almorzar. 

    —Pues sí que es meritorio cuando en tu tierra nunca vi leones —prosiguió el viejo—. ¿Para algo más habrás venido a Biblos? Que yo recuerde, los ejércitos de tu padre eran de largo bastante diligentes y no creo que vengas a aprender nada. 

    —El león es una víctima más de tu hijo y de sus amigotes. No sabía nada de sus tejemanejes hasta que no me encontré frente a él. Lo tuve que matar. ¡Era él o yo! 

    Mientras esto argumentaba, me acerqué hasta esa torre humana y, dándole golpecitos en la pierna, le dije: 

    —Siéntate para ver tu cara, vives allá arriba como los dioses. 

    No puso ninguna objeción y se sentó, mientras mi padre seguía de lado a lado dando rugidos. 

    —Mi señor —reinició su discurso el Aqueo—, en cuanto a la segunda parte de tus reparos, has de saber que con la llegada de los Dorios, la vida en la amada Lacedemón se tornó difícil para todos, ni tan siquiera fue fácil para el hijo de un rey, que no me reportó ningún beneficio, al contrario, todo lo que hice se miró punto por punto. 

    En ese momento me tiré sobre su espalda y él me cogió por el cuello y me volteó sin esfuerzo, recogiéndome en su regazo, sin ánimo de hacerme daño, sino al contrario, abandonó la conversación y empezó a buscarme las cosquillas, a las que yo era muy proclive. De todas formas y sin dejar de jugar con el Aqueo, le grité a mi padre que nos hiciera una representación. Como ya pasara con la trampa de Itthobaal y su cohorte, como por arte de magia, no, sin magia, porque los criados que habían estado presentes en todo momento, pero mimetizados por la arquitectura de la gran Sala de las Marionetas, dispusieron un escenario preparado para una representación. Acto seguido, mi padre dejó tirado el león, que de nuevo había sido víctima propiciatoria de los humanos y desapareció detrás del panel opaco en donde habría de ocultarse, para representar más arriba una animada escena en un muro porticado por dos cortinas corridas, que no dejaba ver el interior. Yo me dirigí hacia el pie del escenario, en donde se habían dispuesto de la misma forma callada, unos cojines para sentarnos, tirando de la mano del gigante, que se levantó y me siguió con cara de resignación. Por último, se bajó la intensidad de la luz y se abrieron las cortinas del escenario para reiniciarse la representación. 

    «Érase una vez en un lejano reino dos monarcas que vivían felices en su palacio con sus tres hijos varones. Pero, esta felicidad les duró poco, porque se cernió sobre este pobre reino un ejército que mató, en buena lid, a los tres hijos y lo conquistó todo. La larga noche se enseñoró sobre este desventurado monarca y sus abnegados súbditos que vieron como su vida cambió para siempre. Aunque las desgracias no acabaron allí porque el jefe del invasor reclamó los favores de la reina por una noche. El negro destino quiso que diez lunas más tarde naciera un nuevo varón, aunque no se supo si su padre era el vencedor o el vencido. Así creció este niño, apostando unos a caballo vencedor y otros a que, si la sangre corría por sus venas, era la del vencido. A cada proeza de este niño, tanto los vencedores, como los vencidos se la atribuían, mientras que en sus derrotas se lo cedían todo gustosos a los otros. Así estarían hasta el final de los tiempos de no ser por una niña que acabaría por preguntarle al interesado…» 

    El relato se quedó ahí truncado y como habíamos convenido mi padre y yo, le espeté con cara de no haber roto ningún plato: 

    —¿Eres Dorio o eres Aqueo? 

    El Aqueo, que había escuchado esa historia familiar sin pestañear, ni mostrar ningún gesto de desaprobación durante la misma, respondió con un lacónico: “Acaso importa eso”. Mi padre, que tras esa jugada había sacado expectante la cabeza por el lateral derecho del escenario para escuchar mejor la respuesta, comentó a continuación de oír esta: 

    —¿No te lo había dicho? ¡Qué cabeza la mía! Tu padre me mandó, al poco de nacer tú, una misiva contándome sus dudas al respecto. Yo no había tenido nunca un trato directo con él, pero en memoria de su padre, el vengador de la muerte de su padre Orestes, me pedía consejo, porque no sabía cómo comportarse en esta situación. 

    —Tu historia me ha conmovido, pero hay un error en ella. Al final, no se disputan el honor del muchacho, sino que para los vencidos era mejor que yo fuera Dorio y a los vencedores que fuera Aqueo. Lo que importa ahora es si quiere Usted que sea biblita. 

    —Eso ya no me corresponde decirlo a mí —le respondió saliendo definitivamente del teatrillo y sentándose delante de nosotros—, muy pronto todo corresponderá a Itthobaal y lo que yo recomiende, puede ser, al final, más perjudicial que beneficioso. Debes preguntárselo a él, no a mí. 

    —No creo que sea el mejor momento, después de lo del león. 

    —No te preocupes, eso no pesará en su ánimo, si te haces su amigo y, como le puedes ser útil, te reconocerá como uno de los suyos. 

    —¡Pues no hemos empezado con buen pie, ni mucho menos! 

    A esas alturas de la conversación, ya me había levantado y estaba observando absorta las cicatrices que surcaban su espalda a través de la camisa semitransparente que llevaba. 

    —No es necesario seguir hablando de Itthobaal, si no es él, ya habrá otro que se aproveche de la fuerza de mi brazo, eso no me preocupa. 

    —¿Qué es lo que te preocupa entonces? Díselo –le apremió Ahirom— sin miedo a este viejo, ya hay pocas cosas que me pueden sorprender en este atribulado mundo. 

    —Me pregunto que cómo teniendo dudas de mi origen me has tratado como el nieto de tu amigo. 

    —Has de saber, hijo mío, que lo que yo pueda saber no es fruto del origen de mi nacimiento o de mi cabeza, sino producto de la edad, de las Rondas de las Estaciones que he vivido. Ya dijo el sabio que el zorro viejo, sabe más por viejo que por zorro. Cuando uno es joven, le preocupan todas esas cosas de pertenecer a un grupo, de sentirse parte de una colectividad, de formar parte de la patria…; pero según pasa el tiempo todas esas mandangas pasan a segundo plano y la llegada de los hijos, de las decisiones, de los compromisos personales, te hacen relativizar las cosas y pones por delante estas cosas y, si mantienes las otras, será por una cuestión de poca sal en la mollera o que tienes unas intenciones siniestras. Todas estas cuestiones no tienen sentido a mi edad y cada jornada que pasas te convences más de otra verdad como puños: “El camello no es en donde nace, sino en donde pace.” ¡Qué más da que seas hijo de uno o de otro! Lo importante es que sepas corresponder al trato recibido. 

    —Tampoco sé —se sinceró el Aqueo— guardar las formas, lo mío no es el protocolo, he sido instruido solo en la defensa y en el ataque, siempre con un arma en la mano. No he tenido mucho contacto con la amabilidad, solo me han enseñado a palos y no sé cómo comportarme con una amabilidad como la tuya. 

    —Piensa en hacer lo que quieras que te hagan a ti y seguro que aciertas siempre. 

    —No siempre consigo pensar en cosas positivas, ni tan siquiera relacionadas conmigo. Entonces, eso no me sirve. Siempre me persigue el mal, vaya a donde vaya, como una maldición. 

    —¡Claro que te sirve! No hay ninguna maldición en esta cuestión. Cuando recibas el bien, pagarás con la misma moneda. Acuérdate de esto que te digo: “Si te aficionas al mal, no recibirás más que mal y no te acostumbrarás a otra cosa que no sea el mal.” 

    —Te agradezco el consejo, aunque dudo que hoy por hoy prevalezca el mal sobre el bien. 

    —Ahí te equivocas otra vez. Por muy negras que bajen las aguas del río, en el Libro de la Vida siempre se equilibra el bien y el mal. Si uno lo despilfarra, es porque alguien lo atesora. Las partículas del bien y de mal siempre son las mismas. No se descompensan nunca. 

    —Una vez más espero que tengas razón —concluyó el Aqueo. 

    Yo que me había colocado de pie entre los dos mientras debatían, dirigí mi mirada alternativamente a quien hablaba en cada momento. Como yo nunca renuncio a no saber el porqué de algo, aproveché el instante de pensamiento de ambos para formular una pregunta sobre las cicatrices en su espalda, que tanto llamaban mi atención: 

    —¿Te duelen estas heridas? 

    —No, claro que no. Llevan allí mucho tiempo, ya no son heridas, yo las llamo el mapa de mi juventud. Las cicatrices no duelen, lo que duele es el recuerdo de por qué se hicieron. 

    —Pues cuéntamelo —le insistí. 

    —No creo que sea un relato para una niñita como tú. Lo siento. 

    —Yo no soy una niñita, no tengo miedo a nada y hace mucho que duermo sola, sin ningún muñeco— le insistí en mi inocencia. 

    —Por muy duro que sea, será mejor que se lo cuentes, o no te dejará en paz hasta que lo hagas —terció mi padre. 

    —Yo ya lo he avisado. Estas cicatrices son fruto del castigo más duro al que se puede enfrentar un aspirante a ciudadano en la Esparta de los Dorios, según su férreo código de conducta. Yo, por significarme por encima de los hijos de su raza, era el objeto del mayor número de castigos por parte de los instructores. Hasta que me cansé y le arrebaté a uno de ellos la vara de bambú que utilizaba y la tiré bien lejos. Este acto de indisciplina llevó a que me aplicara el castigo máximo, ser apaleado ejemplarmente por cuatro de mis propios compañeros.  

    —¡No es para tanto! —exclamé. 

    —El lugar de apaleamiento —prosiguió— se encontraba ubicado en un sitio un poco apartado dentro de un bosque, pero al que podía acceder cualquier ciudadano de Esparta. Lo primero que hicieron fue escoger un árbol vigoroso y robusto, al cual se le enganchaba en el tronco una cadena y a esta un palo. Tuve que agarrar este palo mientras dos de mis compañeros, en este caso Dorios, me apaleaban. Los otros dos, en esta ocasión Aqueos, estaban presentes para sujetarme de los sobacos para que no cayese al suelo. Esta acción se llevaba a cabo con la vara de bambú que simbolizaba el poder de castigo. Como lo tenían todo justificado, argüían que con este ejercicio aprendería a aguantar y a soportar mejor el dolor. De la misma forma, el que golpeaba, se acostumbraba a no detenerse ni vacilar en el ataque, aun cuando se sentía el terrible dolor que estaba sufriendo el enemigo. Y en tercer y último lugar, los que sujetaban, que habían sido elegidos precisamente para que vieran el castigo de uno de los suyos, comprendían que, aunque viesen sufrir o incluso morir a sus compañeros en combate, no vacilasen y continuasen con la misión que les había sido encomendada por sus superiores Dorios. 

    —¡Vaya con los Dorios! No dejan nada al azar —dijo mi padre moviendo la cabeza de un lado a otro. 

    —En este tipo de castigos —concluyó— cuando el que lo estaba recibiendo tenía el cuerpo demacrado se le soltaba, pero nunca se le curaban las heridas. Pero, como ya estaba harto de este constante abuso y como pensaba que no había hecho nada malo, no tenía intención de darles el gusto de sucumbir al dolor y prefería morir antes que caer a los pies de mis compañeros. Los cuatro compañeros que lo ejecutaban no podían bajo ningún concepto interrumpir la ceremonia. Los dorios, además, estaban gozando infligiéndome el castigo, tan solo los Aqueos me aconsejaban que me soltase. Pero, estaba decidido a no hacerlo y a que prosiguiese con la ceremonia hasta arrebatarme la vida si era necesario. En honor a mi disciplina, a mi capacidad de sufrimiento, a mi voluntad, a mi resistencia y a mi dureza, consintieron en que cesara el escarmiento, antes de que se produjera un desenlace trágico, y pude sentirme el vencedor de este embate. Por eso no escondo mis cicatrices y, a jornada de hoy, las llevo con orgullo como la más brillante de las medallas. 

    Al terminar su relato me fijé en su cara y estaba radiante, como si el castigo físico fuera lo que más le motivara. Mi padre se levantó y me preguntó si estaba bien en vistas de la rudeza de la historia, pero yo estaba absorta de nuevo en las cicatrices, imaginándome el dolor que debería haber sufrido y las jornadas que tuvo que estar postrado hasta recuperarse. Mi padre se dio cuenta rápidamente esta malsana atracción y quiso romper el encantamiento que las mataduras producían en mí, y me dejó al cuidado de mi aya y se llevó de buena gana al Aqueo con una excusa endeble. 

      

   L os acontecimientos se sucedieron a lo largo de una Ronda de las Estaciones como si una maldición se hubiera instalado en la ciudad con la presencia del Aqueo. Tras el incidente con el león, su notoriedad subió como la espuma e Itthobaal se aprovechó para ponerle a cargo de un batallón. Pero, para que no se extendiera en demasía y en detrimento de la suya, lo mandó a la parte más alejada y complicada de la frontera. Pero, con lo que no contaba era con la escaramuza en la que se vio envuelto. La zona que le tocaba defender hacía frontera al mismo tiempo con las tierras de Tiro y Sidón y al fondo solo estaba el mar. Por lo que para pasar de una de estas dos zonas había que pasar por la de Biblos o embarcarse.  

    El antiguo comandante de la plaza estratégica acostumbraba a recibir dinero para suavizar la vigilancia de los espías de Tiro que cruzaban a menudo por Biblos, para controlar en cierta forma las fuerzas de Sidón. La sustitución por el Aqueo al mando cambió las cosas porque este orgulloso y obtuso comandante de nuevo cuño no entendía sacrificar la soberanía de la tierra con la que se había comprometido por ninguna circunstancia ni, mucho menos, por una cantidad de dinero, al que nunca le había dado ninguna importancia en su corta vida. Para que se dieran cuenta sus enemigos de cómo se las gastaba el nuevo comandante, no le tocó ni un pelo al emisario, pero lo devolvió a su tierra de una forma llamativa que sirviera de escarmiento para un futuro. Así que lo desnudó por completo y lo ató de manos a la silla de su caballo dándole la espalda a la cabeza de la montura. Luego, le puso al cuello la bolsa del dinero, con la que lo querían sobornar, y le pintó el cuerpo con una nota en la que advertía que en Biblos no valía para nada el dinero de Tiro. Por último, mandó a la ciudad un informe detallado por medio de uno de sus hombres. 

    De repente, Itthobaal se encontró con un problema diplomático de primera magnitud. Ya era consciente de la actuación del antiguo comandante y la soportaba en silencio, para no importunar a sus poderosos vecinos y mantener un hálito de neutralidad entre las dos ciudades que litigiaban por el poder. Pero, se encontró también con una queja de las autoridades de Tiro, que no podía ser oficial por lo que la canalizó internamente a través de su hermano Salnasar. Éste aprovechó su posición de ventaja sobre su hermano para extralimitarse, como si en vez de ser el embajador de Biblos en Tiro fuera al revés, y le echó la bronca a su hermano por no controlar al advenedizo, que se había extralimitado, hasta humillarlo con el comerciante de Tiro que le pedía protección para cruzar las tierras de Biblos en su viaje para comerciar en la ciudad amiga de Sidón. Le advertía, en última instancia, que su padre no le había confiado el gobierno provisional de la ciudad para desatender sus obligaciones y que no interesaba a los intereses comerciales de la ciudad que se provocara la ira de sus poderosos vecinos. 

    Para comprobar su fuerza, mandaron las autoridades de Tiro a aquel punto estratégico una expedición para entrar subrepticiamente, ocultos a las miradas de Sidón. Las huestes del Aqueo no estaban acostumbradas a los enfrentamientos armados y estaban dispuestos a dejarles pasar, sin presentar pelea, de no mediar una seguridad, acompañada de actitud soberbia, por parte del Aqueo, que rompió las hostilidades. Estaba advertido de lo delicado de la situación, de los inconvenientes que para el comercio de Biblos tendría un enfrentamiento armado. Pero, tampoco había soportado el entrenamiento más duro del mundo conocido para arrugarse entre las bravatas de una banda uniformada. Conocía el poder militar de una ciudad como Tiro, pero también sabía que el incidente atañía a la otra potencia, que no podía enterarse, para evitar una alianza declarada entre Sidón y Biblos, que no estaba seguro Tiro de poder ganar. Mientras no hubiera sangre, el conflicto no iría más allá de unas misivas acusatorias entre ambas ciudades y un tirón de orejas para él por desobedecer las órdenes directas de Itthobaal. Por tanto, él, que no había venido sino por significarse militarmente, se lanzó contra los dos setenarios de soldados de Tiro armado con una maza, que, como poco, produciría moratones y, como mucho, algún hueso roto. En principio, a sus hombres les pareció que les dirigía un loco, pero cuando vieron caer de sus caballos a los primeros soldados del omnipotente ejército de Tiro, se animaron a seguir a su líder, y en un abrir y cerrar de ojos la soldadesca de Tiro estaba apresada, la mitad, y el resto huía despavoridamente. Estos presos tuvieron el mismo trato que el supuesto mercader que los había precedido y volvieron desnudos a su ciudad, al tiempo que la noticia de la hazaña voló hasta Biblos, colocando al Aqueo en la cima de la popularidad de una población ávida de emociones, después de rondas de laborioso trabajo de hormigas y pocas alegrías de cigarra. 

    La maquinaria diplomática de Tiro se puso de nuevo en marcha y Salnasar tuvo que volver a quejarse. Pero, esta vez pasó por encima de su hermano y se quejó directamente a su padre, el regente. Ahirom le dio largas a su hijo, es decir, le dio largas al rey de Tiro. En cierta forma lo hizo para escarmentar a la vez a sus dos hijos, al primogénito por creerse el regente y mostrar la cara negativa del capricho y del autoritarismo; y al gemelo por anteponer los intereses de Tiro por delante de los de Biblos, para beneficio futuro de su persona, en perjuicio de su hermano.  

    Luego, claro está, estaba la actuación del Aqueo, que había supuesto para el Regente y para su ciudad un soplo de aire regenerador y vital en un tiempo difícil para los hombres honrados. Por el contrario, él mismo había rehusado a ejercer el poder, refugiado en el retiro dorado en la Sala de las Marionetas, porque se sentía incapaz y sin fuerzas para hacerlo tras la muerte de Laña. Aunque reconocía que, si hubiera tenido algunas Rondas de las Estaciones menos y una favorita que le animara a ello, no habría dejado que, en definitiva, un extranjero hiciera lo que había que hacer: defender los intereses de la ciudad por encima de cualquier circunstancia. Sin embargo, esta indolencia no era tal, sino que el poco animoso, pero sabio Ahirom, estaba esperando la oportunidad idónea para llamar a capítulo a los gemelos, que no estaban manejando la situación como un todo homogéneo. 

    Aprovechó para hacerlo la cercana fecha a la celebración tradicional del fin de la cosecha del papiro, que era considerada como la fiesta más importante de una ciudad, dedicada por entero a su cultivo y comercialización. Se iba a celebrar al final de la luna recién comenzada, por lo que dio una respuesta ambigua a Salnasar para que se lo hiciera extensible al rey de Tiro, le hiciera gracia o no tanto, porque en el fondo, era lo que menos le preocupaba. Ya tenía bastante con apaciguar el engreimiento de sus hijos, como para preocuparse por un caso en el que, lo miraras por donde lo miraras, la maniobra de Tiro no tenía ninguna legitimidad. La víspera de la fiesta llamó a capítulo a los hijos embajadores con la excusa de la festividad, que empezó con una catarsis colectiva, cuyo epicentro era el Aqueo. Se había encendido un aliento nacionalista, largo tiempo larvado, que no le gustó nada a Itthobaal, que le llevó a querer librarse de él a toda costa, pero sin que supusiera un castigo que elevara más, si cabe, su popularidad en detrimento de la suya. Solo vio una salida, ascenderle para librarse cuanto antes de él. 

    Después del banquete, Ahirom llamó para reunirse cara a cara con los cuatro hermanos a un tiempo en el Salón de las Marionetas y poner a todos las cosas claras y volver a conducirlas a su cauce. Sipir-Babal acudió fiel a los requerimientos de su padre, pero Yehi-Milk, el cuarto hermano no se dio por aludido y prefirió seguir comiendo antes que escuchar las diatribas de su padre, que de siempre lo habían aburrido soberanamente, porque no tenía ninguna visión de estado. Quien también acudió fue el Aqueo, que durante la entrevista tenía a primera vista la encomienda de Ahirom de tenerme entretenida, ya que mi progenitor solo abandonaba mi compañía a la hora de ir a dormir, de lo que se encargaba el aya, mientras él dormía en una estancia contigua. 

    En su alocución Ahirom hizo constantes alusiones a la adecuada actuación del Aqueo, quien no pudo por más que oírlas, que en opinión del viejo rey había hecho lo correcto, mientras que ellos, los gemelos, habían priorizado sus cuitas personales. A Itthobaal por creerse el impulsor de la ciudad sin hacer algo digno de un dirigente y a Salnasar por ponerse de parte de otra ciudad cuando debiera proteger los intereses de la que representaba y que, además, era la que regía su familia. En última instancia, Ahirom les advirtió que la ciudad no estaba para servirles, sino que ellos eran los verdaderos servidores de sus intereses, como hacía su hermano en Sidón, mucho más cuando no ostentaban el título de reyes, sino de regentes, que se asemejaban a la hora de decirlo, pero que no eran los mismos cargos. Mientras duró la invectiva el Aqueo y yo seguimos jugando con las marionetas y ambos exagerábamos las risas, como si quisiéramos reírnos a su vez de la bronca que les estaba cayendo a los dos gemelos. Nuestro regocijo continuo exasperó, en definitiva, a Itthobaal que se marchó tan enfadado que hubiera dado un portazo, a no ser porque en esa habitación no había puerta. Cuando Salnasar sonrió, pensando que su hermano había salido mal parado, su padre heló su sonrisa ordenándole que volviese inmediatamente a Tiro con un misiva para el rey, escrita de puño y letra por Ahirom, en que exigía al monarca una disculpa formal por su parte pidiendo disculpas por el incidente diplomático entre las dos ciudades y que hiciera propósito de enmienda para que no volviera a ocurrir un nuevo incidente, con lo que se rompería definitivamente la relación afectuosa entre las dos ciudades hermanadas.  

    Cuando se fue el otro hijo con su merecida ración, acompañado de Sipir-Babal que se quería asegurar de que los gemelos no se enzarzaran en una discusión después de la bronca, Ahirom se acercó a nosotros y se derrumbó afligido en los cojines después de tanta tensión. Me abrazó y dirigiéndose al Aqueo sin nombrarlo se sinceró: 

    —Solamente por esta presión continua me alegro de dejar el poder en manos de estos dos ingratos. Mi mayor preocupación es qué va a ser de mi pequeña cuando yo ya no esté. 

    Estas últimas palabras vinieron acompañadas por un abrazo que me dio mi padre, sollozando en bajo. Mientras que el atribulado Aqueo solo acertó a decir: 

    ―El Libro de la Vida ya habrá previsto quien cuidará de ella. 

    La salida de Palacio supuso para Itthobaal un camino sin retorno y tendría que mover ficha definitivamente y no depender de la vigilancia de su padre, ni aguantar los desplantes de su hermano, ni soportar la fama desmesurada del Aqueo, ni, tan siquiera, tener que atender a una niña. Su único objetivo era acceder al poder único y omnímodo y dejarse de paños calientes de regencias e iniciar una dinastía real en la vieja Biblos. Así, mi padre cayó, poco a poco, en una enfermedad que le llevó al último viaje con todos los honores. Pero, aún hoy, solo falta una confirmación de boca de mi hermano, que el Libro de la Vida no tenía prevista su llegada tan pronto, sino que el nuevo rey tuvo mucho que ver en el funesto desenlace.  

    Los médicos estuvieron siempre por detrás de su enfermedad. Al principio, no le dieron importancia a lo que más tarde se convertiría en su agonía. Todos sabían qué hacer, cuando el tono de voz del Regente se convirtió en ronco o áspero y empezaron los problemas del habla, la boca seca y empezó a producir más saliva de lo que lo hacía antes. También acudía a evacuar con mucha frecuencia, aunque la mayoría de las veces no podía orinar y, cuando lo hacía, sentía una sensación de ardor y dolor que lo traían a mal traer y consiguieron tornar su afabilidad en malhumor constante e irritabilidad. Cuando comenzaron los dolores palpitantes de cabeza, que iban y venían, acompañados de una constante sensación de vértigo o mareo, que le hacía sentarse cada dos por tres. Estos incompetentes lo achacaron a las ajetreadas durcas de la función de Regente, a pesar de que Ahirom se cansó de decirles que ya se había retirado de la vida pública. Luego, cuando llegaron los fuertes dolores de estómago en su parte inferior, alrededor de los intestinos, los médicos solo acertaban a localizar sobre su estómago inferior una fuerte presión y que el área la sentía mi padre sensible al tacto, pero no se les ocurrió ninguna idea, por mínima que fuera, de cuál pudiera ser su origen, y pasaban todo el tiempo en estériles discusiones, en las que cada uno quería quedar por encima de los demás.  

    Pero eso no fue lo peor, todavía estaban por venir la desagradable sensación en mi padre de querer vomitar, que se quedaba en eso, en sensación, porque a la hora de la verdad las convulsiones y los calambres no eran acompañados, casi nunca, por nada que echar por la boca. Los médicos estaban cada vez más perdidos, ya ni tan siquiera tenían ideas descabelladas de qué podía ser, ya no decían nada, solo daban ostensibles muestras de contrariedad, moviendo las cabezas de un lado a otro. Mi hermano Salnasar estaba convencido de que mi padre estaba siendo envenenado e instaba a uno de los médicos, amigo suyo de la infancia, a que convenciera al resto, sin conseguirlo. Así, cuando los vómitos empezaron a materializarse en rastros de color verde, amarillo o, simplemente de sangre, y ellos siguieron sin encontrar nada, se enzarzaron en una discusión en la que se echaban mutuamente las culpas. Esto último fue la gota que culminó la copa y Ahirom sacó fuerzas de flaqueza, para echarlos definitivamente de su lado. Aunque este arranque de ira no remedió su enfermedad, por lo menos, en la última parte de su padecimiento, encontró la paz suficiente que los ruidosos médicos le habían hurtado.  

    El último cuarto de luna de la convalecencia estuvo siempre presente Itthobaal con fingida desolación, para actuar en cuanto el deceso tuviera lugar y precipitar su asalto al poder. Yo, que estuve todo ese tiempo tomando la mano de mi padre e, incluso, dormía a su lado abrazada a la marioneta preferida de ambos, una niña cuyas piernas estaban sustituidas por una cola de pez. Su corazón empezó a fallarle, cada vez sus palpitaciones eran más lentas, con otros periodos de sobreexcitación, hasta que, una aciaga noche para Ahirom y para su pueblo, dejó de funcionar definitivamente. El aprovechado de Itthobaal, cuando el Regente estaba punto de expirar mandó apartar a mí y a su gemelo del lecho de muerte para ser él el último en tener contacto con el regente vivo y, así, presentarse, ante la multitud expectante que se agolpaba en la plaza que daba entrada al Palacio real, como el heredero natural del Regente e inventó, porque ya hacía varias jornadas que no pronunciaba palabra, que sus últimas órdenes fuera su deseo de que la ciudad debía tener en ese periodo de intranquilidad, un rey y no un regente, que guiara a la ciudad en navegación segura a su destino. Esta última actitud convenció a Salnasar de que el envenenamiento había sido promovido por su hermano para quitar de en medio a su padre y erigirse como rey, y así lo hizo saber a todo el mundo que quisiera oírlo.  

    Con estas premisas y haciendo oídos sordos a las acusaciones, Itthobaal se atrevió a dar un paso más hacia delante e invirtió lo que rezaba la tradición: a las exequias públicas del Regente le seguían tradicionalmente la confirmación de su sucesor en un acto solemne bajo la mirada solo del patriciado de la ciudad. Con el pretexto de la última voluntad de su padre en el lecho de muerte, se aprestó a tomar posesión de la Regencia de cara al público, en loor de multitudes, o eso creía él, obligando al sumo sacerdote de la ciudad que lo ungiera como nuevo Rey, delante de todo su pueblo. De este modo, se acabó de un plumazo con la tradición de la Regencia, que había permanecido en Biblos desde sus orígenes, en la que solo había reinado el fundador de la ciudad, el Dios Baal Hammon, el dios de la lluvia, del trueno y de la guerra, que había ocupado el trono de los dioses al derrotar a su padre El y que bendecía la ciudad con su tutela y protección. A partir de su vuelta a la residencia de los dioses, después de su encarnación como hombre de edad, nadie había ocupado su lugar en el trono y se habían sucedido varias dinastías hereditarias de Regentes de forma pacífica. De esta época presidía el Salón de Reino un trono de oro entre dos esfinges aladas, que nunca era ocupado, y a su derecha, tres escalones más abajo, otro trono más sencillo, que era el ocupado por los regentes en todas estas Rondas de las Estaciones que habían transcurrido entre tanto. 

    La razón última de coronarse rey, además de colmar sus ansias de poder poniéndose a la altura de un Dios, era impedir las maniobras de su hermano gemelo o de las otras ciudades poderosas en nombre de este . Creía que tenía que tomar posesión del poder cuanto antes, delante de todos, para evitar los recelos de las familias poderosas de la ciudad, y tenía que hacerlo como rey, para cortar de raíz cualquier asomo de oposición y tomar el cargo de forma fuerte, para imponer su autoridad. Además, quería legitimar su poder en nombre de un pueblo que le admirase fervorosamente y sin raparos, por lo que debía ahuyentar a cualquiera que pudiera hacerle la mínima sombra y, al mismo tiempo, aparecer como magnánimo, por lo que no podía eliminarlos sin motivo. Nada más coronarse rey de Biblos, Itthobaal destituyó a su gemelo de la embajada en Tiro y puso en su lugar a uno de sus mejores amigos, con el que estaba seguro de que no conspiraría nunca contra él. Luego, confinó a Salnasar en otro palacio de la ciudad, de donde no le dejó salir, solo para el funeral del padre de ambos, aunque custodiado en todo momento por dos fornidos guardias con órdenes de matarlo a la menor señal de que intentase escapar, para que no siguiese difamando en público a su hermano, el nuevo rey. El ascenso del Aqueo consistió en hacerle gobernador de una de las factorías que recién había fundado Biblos en una península al Ocaso de la tierra natal del propio Aqueo, en el país del pueblo etrusco. Tenía orden de partir en barco nada más terminar los funerales del venerable Ahirom. No sabremos nunca qué planes tendría reservados para mí, de no mediar la intervención en la sombra de Salnasar. 

    De la misma forma que se apremió a tomar el poder, relegó la ceremonia del enterramiento de su padre a su propia coronación y la realizó a espaldas del pueblo y solamente en presencia de los patricios para que fueran testigos mudos de su duelo por la gran pérdida y no contribuir con unas fastuosas ceremonias mortuorias que revivieran la pasión de los biblenses por su regente muerto, en detrimento de su propia popularidad. No escatimó esfuerzos en la ceremonia privada de enterramiento del venerable Ahirom en la sala de los Regentes, en lo más hondo del Palacio Real. Este era el verdadero lugar de trabajo de los gobernantes de la ciudad, en donde se hacían las audiencias y se despachaban los asuntos ejecutivos de la ciudad, ya que el Salón del Trono solo lo abrían para las grandes ceremonias en que también participaba el público con su muda presencia. Hasta entonces el final de la ceremonia mortuoria había sido precedido por una capilla ardiente pública en el Salón del Trono, por la que desfilaban todos los habitantes de la ciudad estado. Itthobaal con el pretexto de la descomposición que presentaba el cuerpo del Regente difunto, les hurtó a sus bien amados conciudadanos la posibilidad de despedirse convenientemente del que había regido sus destinos, para luego abrazar con igual ánimo a su sucesor, que además era de su misma sangre. Los temores por la fidelidad del pueblo fueron los que le llevaron a un cálculo erróneo y a empezar su mandato con un pueblo enfadado con él por no dejarles cerrar convenientemente un capítulo de su Libro de la Vida, antes de iniciar el siguiente. Tampoco tuvo la vista suficiente como para ganarse el amor de sus vasallos por sus acciones, ya que un pueblo laborioso como el suyo tenía capacidad de amor suficiente a más de un gobernante al mismo tiempo.  

    Donde no escatimó esfuerzo ni lujo fue en la ceremonia funeraria de su padre, ya que quiso impresionar a las escogidas personalidades presentes, más difíciles de engañar que el pueblo. Solo aquí permitió mi presencia en los acontecimientos públicos de la ciudad, siempre flanqueada por la aya que se había puesto decididamente de su parte porque le tenía un miedo atroz. Para la ocasión, mi hermano había encargado ya hacía tiempo remodelar un viejo, pero lujoso, sarcófago con paneles tallados en bajo relieve, en donde reposaría el cuerpo inerte de Ahirom. La mayor escena del féretro representaba a Baal rey, sentado en su trono tallado con las esfinges aladas, a quien una sacerdotisa le ofrecía una flor de loto. Asimismo, la tapa de la tumba lo constituían dos figuras masculinas enfrentadas entre sí, con leones sentados entre ellos, que eran la representación de mi padre y de Itthobaal. Alrededor del monumento mandó escribir una inscripción en nuestra lengua que laudatoriamente rezaba: “Un ataúd hizo Itthobaal, hijo de Ahirom, rey de Byblos, por Ahirom, su padre, he aquí, así que lo puso en reclusión. Ahora, si un rey entre los reyes y un gobernador entre gobernadores y un comandante de un ejército deben tropezar con Byblos, y cuando se descubre este ataúd, entonces puede quitarse el cetro de su poder judicial, puede ser anulado el trono de su reino, y la paz y la tranquilidad pueden huir de Byblos. Y en cuanto a él, uno debe cancelar su inscripción relativa al tubo de libación del sacrificio memorial.” 

    El responso lo inició el sacerdote mayor, pero rápidamente le cedió la palabra al nuevo Rey, que glosó un discurso en el que justificó la asunción del reinado como una necesidad de un tiempo nuevo, en el que había que asegurar el comercio para sobrevivir con independencia. Que para asegurarse la paz había que iniciar la guerra. Que la Regencia era un forma de gobierno idónea para comerciar, que solamente se necesitaba un mero gestor que asegurara el reparto justo del dinero, mientras que ahora lo que había que hacer era asegurar las vías de entrada de las materias primas, para no paralizar la producción, lo cual imponía un poder efectivo de mano recia, que solo lo podía manejar con acierto un rey. Por último, alabó la labor de su padre como el último Regente, que había llevado con él a lo más alto a la ciudad, pero que para ampliar el poder de Biblos en la comarca y fuera de ella y demostrar a las colonias que la metrópoli es tan fuerte que acudirá en su ayuda en cuanto lo necesitasen a él, como rey de todas las tierras de Biblos, asumirá la misión que le confiaba el pueblo tras la Regencia de Ahirom con el apoyo o no de los prohombres presentes, si ellos no estaban a la altura del cometido. 

    La fiesta por el retorno de Ahirom a la morada del Dios Baal siguió toda la noche. Yo, claro está, la abandoné rápidamente por motivo de mi edad, y el Aqueo iba hacer lo propio cuando Itthobaal lo llamó a su lado y le ordenó en voz alta para que todos lo oyeran, que a primera hora de la mañana debía personarse en el puerto y embarcarse rumbo a la factoría de Motya, su nuevo cometido. Su misión como nuevo jefe militar era asentar la plaza con vistas a convertirse en una colonia a semejanza de la Biblos original. 

   E l Aqueo no había subido nunca a un barco y los avezados marineros esperaban expectantes su llegada, para saber si el famoso matador de leones y el azote de los soldados de Tiro era capaz de soportar el vaivén de la mar y no marearse. Se trataba de una nao de reciente construcción de unas dimensiones de cincuenta codos de eslora, una manga de trece codos y un calado de aproximadamente tres codos. Su proa era curvilínea, con el aplustro curiosamente en forma de león y con su vela rectangular, apropiada para las travesías regulares a las que estaba destinado a realizar en su vida útil. Aquella mañana el Aqueo llegó en solitario con un escaso bagaje, como siempre había viajado, y con la idea de no mostrase mucho durante la travesía y estar siempre atento, porque no se fiaba de las buenas intenciones de Itthobaal. Pero, este plan cayó en el olvido con la llegada de un carruaje a toda velocidad por la dársena del muelle. De él salió en primer lugar mi aya, que se precipitó corriendo hasta engancharse en su brazo y musitarle: 

    —¡Menos mal que lo encuentro! ¡Qué no hemos llegado tarde! Hágales entender a estos dos gandules que una niñita no puede hacer un viaje como este , que los barcos muchas veces se van a pique al fondo del mar y ya no volvemos a saber nada de sus pasajeros… ¡Hay que devolverla a la seguridad de Palacio. 

    Los lamentos de esta pobre mujer fueron camuflados por la voz recia del emisario que le entregó al Aqueo un mensaje de parte de Salnasar, que le confiaba mi seguridad. El hermano gemelo manifestaba su desconfianza hacia su hermano, basada en la creencia de que no iba a soportar que nadie pudiera hacerle sombra. Que él era un poder tangible, que su gemelo había sido sofocado, recluyéndolo en una torre de marfil, pero que él ya era mayorcito para cuidarse solo y que en esos momentos estaba intentando fugarse para irse al exilio y rehacer su vida. Pero que yo era, en ese momento, una niña indefensa a la que se podía eliminar, sin que nadie se diera cuenta o, al menos, provocarle una enfermedad como la que se llevó por delante al padre de los tres, en opinión de Salnasar. Por eso, continuaba, como Itthobaal estaba más preocupado por controlar a su gemelo o incluso al propio Aqueo, había descuidado la atención hacia mí, lo que él había aprovechado para mandar a dos hombres de su confianza para sacarla de incógnito de Palacio. Así, confiaba en que el Aqueo aceptara el reto de ocuparse de mí, por lo menos temporalmente hasta que la reclamara a su lado, una vez apaciguado o eliminado, si fuera menester, el nuevo rey. 

    Como única respuesta, el Aqueo me cogió en brazos y me dio un beso en la mejilla, ante el horror de la aya que empezó a lamentarse de nuevo: 

    —¡Buena la tenemos! ¡Hemos saltado del cazo y hemos caído en las brasas! No puedes permitir, Baal, que este bárbaro asesino de leones se lleve a mi niña… no puedes. 

    —No escandalices tanto —le atajó uno de los soldados—. Se supone que tenemos que pasar desapercibidos… 

    —¡Tú a mí no me mandas —se quejó de nuevo—! ¡Cacho carne! 

    —¡Te he dicho que te calles! Recoge inmediatamente las cosas de la niña y las tuyas, y súbete a la pasarela en silencio. 

    En cuanto oyó esto último, empezó a tirarse de los pelos y a maldecir su mala suerte. 

    —¡Por las barbas de Baal! ¡De eso nada! ¡Yo no me voy a ningún sitio, faltaría más! Ni yo, ni mi niñita nos movemos de aquí… eso lo sabe hasta Baal. Me voy a quejar al rey, a mí nadie me ha avisado de este viaje, es ir a una muerte segura. Yo pensaba que solo era un traslado más de Palacio a Palacio. 

    De este callejón sin salida no habríamos salido en mucho tiempo, de no mediar la llegada de los soldados de Itthobaal, que cuando se dieron cuenta de mi falta, salieron en pos mía, para no airar más al rey. El Aqueo tomó las riendas, mandó a la aya que fuera rápidamente a por el equipaje y a los hombres de Salnasar que cubrieran las retiradas, pero sin exponer su vida, mientras él me llevó hacia la pasarela. La titubeante mujer no supo que hacer y para cuando se decidió a ir al carro y cargar con todo el bagaje que había preparado, los soldados ya eran realidad en la dársena y amenazaban a los dos hombres si no se apartaban de su camino, quedándose en medio y estorbando a los soldados. La algarabía que se montó, en primera instancia, la cortó un salto del Aqueo, que una vez que me depositó en cubierta, se arrojó desde la borda del barco hasta el muelle. Con el impulso, tres primeros soldados cayeron al agua por el otro lado. Sin tiempo para dejar reaccionar a nadie, arrebató dos de los bultos a la anonadada mujer, que no alcanzó a reaccionar y no los soltó, y se vio al instante arrastrada por el gigante y se vio impotente cuando se trastabilló y dio con toda su generosa humanidad en el mar.  

    Durante este rifirrafe los soldados de Salnasar se abrieron para dejar pasar al Aqueo y, acto seguido, se volvieron a cerrar hombro con hombro y arremetieron al unísono contra los de Itthobaal, arrastrándoles al borde y cayendo todos al agua. Los dos eran expertos nadadores y, una vez que ayudaron a la atribulada mujer, para que no se ahogara, a llegar a la escalera de la dársena; desaparecieron bajo el agua y ya no se les volvió a ver más. Tampoco el Aqueo perdió el tiempo, ya que una vez que llegó al barco y tiró los hatos en cubierta, tiró la pasarela al agua de una patada y contempló con curiosidad los numerosos cuerpos que no tenían escamas, que pugnaban por volver a subir al muelle, mientras el barco empezaba su singladura. 

    Cuando el barco estuvo seguro ya fuera del puerto y a punto de cruzar un cabo, dirección a alta mar, el Aqueo se dirigió al puente de mando y preguntó por el segundo de a bordo. Nada más que este se identificó, cogió al capitán de la nave, que esperaba expectante los deseos del pasajero, y con sus fuertes brazos lo arrojó por la borda sin mediar palabra, y le preguntó al sorprendido segundo: 

    —¿Sabrás guiar esta nave hasta nuestro destino? ¡O también tendré que tirarte al mar! 

    —Por supuesto Sire —le contestó el perplejo marinero—. No dude en que sabré hacerlo. Me pongo a su servicio incondicionalmente. 

    —¡Más te vale! Y le digo lo mismo al resto, quien no me obedezca al instante irá por el mismo camino. 

    La desconfianza que le provocaban todas las disposiciones de Itthobaal le llevó a desembarazarse del capitán, porque a buen seguro que tenía directrices de palacio con respecto a su misión. Y si estaba equivocado y no había ningún doblez, tampoco importaba mucho no tener capitán y este seguro que llegaría con bien a la orilla. A lo que el Aqueo no estaba dispuesto era a no llevar las riendas y depender de nadie, que él iba a ser el único dueño de su destino, que en el Libro de la Vida ya no quedaba ninguna página en que estuviera escrito que hubiera alguien por encima de él, porque hasta los reyes eran falibles. Ya había tenido bastante. A partir de entonces, el que no se plegara a sus deseos, ya podía correr y poner tierra por medio con él. No tenía intención de quedarse mucho tiempo en la factoría a la que le mandaban a pudrirse. Cuando llegara allí, tenía previsto dejarme a mí bien atendida, preparar para sí un armamento con el material que en secreto robara a los Dorios y que era desconocido por esos pagos, y marcharse a explorar aquella tierra y buscar una nueva patria en la que reinar él mismo. 

    Los moldes son válidos, en la mayoría de las ocasiones, para contener determinadas sustancia, pero también hay, algunas veces, que no son capaces de sujetar algo que, por su naturaleza, no conoce límites y, tarde o temprano, tendrán que sobrepasar las lindes a las que se le intentaba contener sin éxito. De todos es sabido que el metal puede tener varias cualidades, como las personas. Unas están destinadas a obedecer todas las órdenes y no necesitan desarrollar otros potenciales, mientras que otros no pueden contentarse con una orden y ansían ser ellos los que sean obedecidos. Así era definitivamente el Aqueo, quien estaba hecho de una aleación especial que no conocía molde que lo pudiera sujetar. Y ese molde no era, ni mucho menos, la colonia de Motya, que solamente iba a ser un trampolín para construir su propio molde. 

    Acto seguido se instaló conmigo en la cámara del barco, reservada al capitán. Cuando abrimos los dos petates que había rescatado de manos de la aya, nos llevamos la desagradable sorpresa de que eran precisamente las cosas de la aya y no había ningún ropaje para mí. Menos mal que los marineros, acostumbrados a pasar largas jornadas lejos de mujeres, sabían coser y uno de ellos arregló uno de los vestidos, y este fue la única prenda que llevé en toda la travesía, aunque me quedara como una patada en sálvame en aquella parte que no se puede nombrar. 

    Una vez que tomamos posesión del mando en Motya, en vez de reunirse con los mandos encargados de la defensa de factoría, convocó a los artesanos de la ciudad y entre todos construyeron en secreto un extraño horno de forma cónica en el que trabajaban cada artesano su parte, de espaldas al resto. Cuando este estuvo terminado y tenía todo el material que había pedido de forma individualizada y por separado, para que nadie supiera el proceso en su totalidad, se encerró a solas en el recinto con el herrero jefe y fundió y moldeó una serie de armas. 

    Todavía hoy no llego a entender por qué, al final del viaje, cambió de opinión y no se marchó en búsqueda de aventuras sin mí, porque cargó, nunca mejor dicho, conmigo. Quizá fuera por lo primero que le dije nada más quedarnos a solas en el camarote del capitán, lo que le hizo acogerme y llevarme consigo cuando solo era una rémora para la consecución de sus objetivos. 

    —No me has dicho cómo te llamas. 

    —El nombre por el que me llamaba de pequeño mi madre Thalassa era Mousonias. 

    —No importa, yo te llamaré Sinjoro, que significa Jefe Supremo. 

    





   



  

    

 


      


       


     09. Ver sin ser visto 


       


       


       


      


    

      [image: ]

    


    


    


  







 

    “Eres una sombra en la noche oscura,
las nubes se deslizan, sugieren tu figura.
Como una serpiente, poco a poco me envuelves
de piel húmeda y suave y de ojos transparentes.” 

      

    Ñu: “Danzando entre la Niebla”, Cuatro gatos, 2000 

      

   H ay personas que consiguen todo lo que se proponen. Unos por exceso de parloteo, como si su interlocutor se rindiese ante la riada de palabras y aceptara lo que se le echara. Pero en este caso ocurría lo contrario. Él te propone una idea una sola vez y serán su gesto y su actitud, más que sus palabras, las que acaben inclinando la balanza a favor de su tesis. Aquí, juega un papel de importancia el magnetismo del emisor, no el que se da en situaciones en que hay ascendencia sobre el receptor, ya que este habrá de aceptar lo que dice el otro sin rechistar. Si tiene poder de convicción, bastan pocas palabras. De no tratarse de un necio, que da igual lo que diga, ya que no se le va a tomar en consideración. Luego, el magnetismo hace el resto, como en las arengas, en las que el Señor de la Guerra de turno consigue encender el ánimo de sus hombres y llevarlos a la victoria o a la muerte con fe ciega en su jefe. ¡Claro está! Luego unas ideas se venden mejor que otras. Es decir, que unas se venden solas, te las quitan de las manos; mientras que otras, por mucho que digas o hagas, estás condenado a quedarte con ellas. 

    Como ya he comentado con anterioridad, así era la idea de Sinjoro, cuando me la expuso a mí con antelación. Le tildé, en el buen sentido de la palabra, de loco, porque no me cabía en la cabeza la posibilidad de que Ursoj la aceptase. No tuvo incidencia la dialéctica de Sinjoro a la durca de planteárselo, porque en eso sí coincidían ambos, solo hablaban cuando tenían que hablar e, incluso, algunas veces ni eso. Tampoco la tuvo, ni el gesto, ni la actitud del Jefe Supremo, que más que convencer acostumbraba a acobardar a sus interlocutores por su rudeza y por su falta de tacto. Por supuesto, no podía pedirle fidelidad, ni rango cuando se trata de obedecer órdenes, porque el Renegado hubiera dado lo poco que le quedaba, la vida, por reunirse con su esposa y con su hija; algo que no estaba dispuesto a hacer, si no lo había hecho antes. Por último, quedaba la cuestión del magnetismo, que por las mismas causas que en el último punto, no seducía lo más mínimo a Ursoj, al contrario, yo no sé cómo no intentaba vengarse de él y, mucho menos, para transigir con su idea de convertirse en pieza importante para lograr su fin. 

    La cuestión es que el Renegado aceptó esa propuesta, a todas luces descabellada, y se convirtió de la noche a la mañana en el ojeador del ejército fantasma del Señor de la Guerra. Sería los oídos y los ojos de Sinjoro y ambos compartieron, como en un punto fijo en la mirada, el acoso y el derribo del rey Indas y de su falso reino de paz e igualdad. Para ello gozaría de libertad absoluta de movimientos. Eso sí, solamente rendiría cuentas al Jefe Supremo y a nadie más. Tendría la misión de preparar los ataques con su trabajo de campo sobre el mismo terreno. Tenía que convertirse en los ojos de Sinjoro en la Comarca, no tenía que dejar nada al azar y tener todo atado y bien atado. Pero, como genuino representante de un ejército fantasma, no podía ser visto. Le recalcó muy bien que, si alguien le descubría, ese alguien no debería ver el ojo del dios Bofem en la siguiente jornada. Debía infiltrarse en las poblaciones, para estudiar al detalle las fortificaciones y el número de soldados disponibles, para dictaminar los puntos flacos a dónde dirigir los ataques. También le advirtió que nunca se le premiarían los éxitos y que se le castigaría duramente por los fracasos. Pero esto último nunca se dio, porque el Renegado se mostró, como había previsto el Jefe Supremo en el ojeador por excelencia, que nos dejaba en bandeja los objetivos. Decir que, por el contrario, él nunca participaba de los asaltos. Llegaba al punto de encuentro a la durca determinada, presentaba su informe, puntualizaba algunos aspectos concretos de la estrategia de Sinjoro y volvía a desaparecer. O bien se volvía al campamento y nos esperaba en su lugar habitual debajo de la carreta, que por deferencia a él no se había vuelto a utilizar; o bien desaparecía para preparar el siguiente asalto. 

    La primera acción que se le encomendó fue con una relativa libertad y con el propósito declarado de que fuera una prueba de fuego para calibrar su utilidad. Consistía en un cuarto de luna de vigilancia continuada en la entrada de El Refugio, bajo la oculta tutela de Angilo. Allí se oteaba sin ser visto una amplia zona de descampado que tendrían que cubrir, sin posibilidad de camuflaje, todo aquel que quisiera atacarnos; y le daba tiempo al vigía de dar la voz de alarma desandando el camino previo y así preparar la defensa, ya que desde allí se podía acceder fácilmente a las cimas de las paredes que formaban el pasillo de acceso, desde donde lanzar piedras o flechas. En caso de vital necesidad, también teníamos previsto cegar el paso más estrecho del camino con una piedra de enormes dimensiones, preparada para tal efecto. Para ello, previamente la escarbamos alrededor para que quedara lo suficientemente fija para no caerse y teníamos preparadas unas pértigas para apoyarla en unas piedras, colocadas a un codo de distancia de la grande, para encajar las pértigas en su base y ayudados de estas piedras para pivotar sobre ellos y hacer palanca y sacar la piedrota y lanzarla al fondo del barranco y taponar para siempre la entrada. Ya sé que eso era mucho decir… claro está, ya que se podía salir de El Refugio por otros conductos, pero todos estos eran tan estrechos y empinados que no podían circular por ellos, ni tan siquiera caballos, y había que llevar todo lo que fuera menester a hombros.  

    Ya he contado en su momento que la experiencia en el puesto de vigía llevó a colocarlo como señuelo en la razio, con el resultado que también he descrito. Independientemente del resultado final y de la derrota para Sinjoro, Ursoj superó con creces lo esperado por este y quiso poner en marcha su plan sin mayor dilación, a pesar de contar con la desaprobación tanto de Mabilem como de Angilo, que no estaban de ninguna manera tan seguros como su jefe y amo, respectivamente, de que el Renegado no aprovechara lo encomendado para escaparse o preparar alguna trampa con el fin de acabar con el Señor de la Guerra. Los dos seguidores no eran imparciales con el Renegado y tenían cuentas pendientes con él desde la razio, al que no perdonaban que los hubiera superado claramente y, por supuesto, tampoco se fiaban de él. Confianza, lo que se dice confianza, Sinjoro no la tenía, pero lo avanzado del hostigamiento al reino de Indas le restaba importancia, porque no cambiaba nada que Ursoj ayudase o no, solo facilitaría las cosas. Y tampoco era cuestión ahora de hacer caso de lo que decían sus fieles subalternos, a los que nunca pedía opinión. 

    Por lo tanto, su primera gran misión fuera de El Refugio consistió en preparar con tiempo el asalto de Otnam, el primero que iba a realizar el batallón negro de Sinjoro, mientras nosotros, los del batallón blanco, íbamos a desplazarnos lo más posible al Ocaso del territorio de la Comarca y empezar, por lo tanto, con Arebrecem. Después de la experiencia en el risco y la pérdida de confianza en la razio, Sinjoro desistió de mandarle la sombra de Angilo y lo dejó volar solo, con el convencimiento de que, no solo volvería a El Refugio, sino que haría perfectamente su trabajo. Salió hacia Otnam a mediados de la primera luna de las Nieves Blancas con un caballo que eligió él mismo de nuestra cuadra. Era un caballo ya viejo, muy dócil, porque habría de pasar mucho tiempo solo mientras él completaba la misión; pero resistente, porque habría de patearse toda la comarca en muy poco tiempo. Para su misión de reconocimiento no necesitaba armas ofensivas, por lo que solamente se llevó una espada falcata y una daga, por si acaso, y un arco corto para cazar y completar con carne fresca las provisiones. Además, no olvidó llevar ropa de abrigo al partir. 

    Fueron unas Nieves Blancas como otras, largas jornadas de lluvia, frío del Septentrión que entraba hasta las entrañas desde las montañas al otro lado del Orbe, y algunas fuertes nevadas que tiñeron temporalmente de blanco toda la llanura, pero que, en las sierras en donde habría de ocultarse Ursoj, no las abandonaron una vez que cayeron las primeras. Para evitar morir congelado, nada más llegar a las inmediaciones de la población que deseaba analizar, construía una “chozuela”, un improvisado chozo, típico de los pastores, en donde refugiarse por las noches. Al contrario que este , en el que cabían hasta ocho personas, la chozuela era tan solo para un individuo, que, además, se podía camuflar mucho mejor en la espesura de un bosque.  

    En principio, utilizaba para construir su estructura ramas de chopo debidamente limpiadas de sus ramas pequeñas. Buscaba en un mismo árbol dos ramas cercanas que hubieran crecido en paralelo, en donde colocaría la estructura inferior con los troncos de chopo, lejos tanto del suelo y de las alimañas, como de la vista de intrusos. La clave de la construcción era colocar con clavos los troncos de dos en dos y con una separación mínima, en donde se encajarían las varas de avellano que conformación la estructura superior. Los dos troncos más largos y gordos eran los que iban conformar la horma, que iba a marcar la largura de la chozuela en donde se refugiaría por la noche; los otros, de poco más de un codo de longitud y visiblemente más delgados, los usaría para fijar con cuerdas las varas que darían su ancho y una estructura final de forma cuadrangular. Las varas que utilizaría debían ser largas y muy flexibles, por lo que elegía, si podía ser, las ramas del avellano.  

    Colocaba sucesivamente tres varas a lo largo, que encajaba en los dobles troncos de uno u otro lado, como si se tratara de un arco. Dos, en los extremos, y una más, en el centro. Se hacía lo propio con otras dos varas transversales a lo ancho que se disponían hacia la mitad, con lo que, al final, se creaba a modo de cúpula una estructura sólida, bien atada en todos sus puntos de unión con sucesivas varas. Este entramado de ramas lo completaba con otras dos más, en este caso horizontales, atadas a diferentes alturas y rodeando la superior toda la estructura y la inferior no completando el rondo para fijar allí la puerta de la chozuela. Para complementar el basamento de la cama, hacían falta dos barras longitudinales más, que después de cortarlas a la medida, se fijaban en el marco del zócalo, sobre estos dos troncos, que bien clavados en las ramas del árbol nodriza y servirían para colocar ordenadamente las retamas que hacían de colchón para Ursoj. Las mismas ramas servirán para cubrir el techo, entrelazando y apretando las ramas largas por las varas de la estructura y las cortas para cubrir todos los huecos que pudieran quedar, por lo que también se entrelazaban entre sí para crear una cubierta lo más tupida posible, para que en el “chozuelero” Ursoj pudiera pasar las noches más frías de las Nieves blancas, también a cubierto todo lo posible de la lluvia y, por qué no decirlo, oculto a miradas impertinentes porque estaba elaborado de material vegetal como la retama, que podía pasar desapercibida en lo alto de un árbol. Trabajar en la altura era incómodo, pero una vez terminado, podía utilizarlo muchas noches seguidas o, incluso, más adelante en el tiempo, y conseguía el Renegado sobrevivir en un medio natural tan hostil como eran las serranías de la Comarca, donde se ocultaba para no ser visto. 

    Al final de cada dos cuartos de luna volvía a El Refugio y tenía una reunión con Sinjoro, Sajodem y yo misma, que poníamos en común todo lo que sabíamos de la Comarca, por haber sido antes ojeadores del ejército de las tinieblas. Ursoj lo que hacía era actualizar la información que teníamos ya cada uno del lugar, añadiendo las defensas adicionales que hubieran dispuesto después de nuestra incursión por aquellos pagos, y el número exacto de hombres con que se disponía para su defensa e, incluso, su preparación y posibilidades de hacernos frente. Toda esta información la almacenábamos en nuestras cabezas de memoria, para que en el momento oportuno la pudiéramos utilizar Sinjoro y yo al mando de nuestros respectivos batallones negro y blanco, a la durca de diseñar el mejor ataque para cada ocasión. El Renegado solo se ocupaba de actualizar la información de cada punto y nunca dictaba el plan de ataque, que era cuestión nuestra. Se limitaba a plasmar todo lo que había podido averiguar y, ni tan siquiera, dejaba la posibilidad de intervenir en la lucha. Eso sí, se había encargado de dejarlo claro desde el primer momento, él haría de ojos y de oídos de nuestro ejército, pero nunca haría de brazo ejecutor, es decir, que él, cuando entráramos en combate ya no estaría con nosotros, sino que ya habría partido para seguir con su misión de reconocimiento. 

    ―Y cuando estemos llamando a las puertas de Oñorgol, ¿qué harás renegado? –le increpó Sinjoro–. ¿Te vas a quedar de brazos cruzados? 

    ―No creo que el gran Sinjoro necesite de mi ayuda para superar este trance –le respondió lacónicamente con evasivas. 

    ―Eso no es una respuesta. La pregunta es directa y solo cabe una respuesta afirmativa o negativa. ¿Cuál es la tuya? 

    ―Yo te serviré hasta que cruces las puertas de Oñorgol con tu ejército. A partir de ahí consideraré finalizado nuestro pacto y seré el dueño exclusivo de mis actos. Y, como has podido comprobar, lo que yo sé es empuñar un arma y ya no deberé nada a nadie. 

    ―Me gusta lo que dices… porque eso no hace sino confirmar lo que yo he sabido desde siempre, que eres un renegado con las manos manchadas de sangre y que eres como yo, en definitiva. Ya te he dicho siempre que yo nunca he rehuido un combate. Lo que tenga que ser será y yo estaré esperando y preparado –zanjó Sinjoro la conversación. 

   C omo cada uno sabe lo que tiene que hacer y cómo debe hacerlo, poco o nada sabemos de cómo se infiltraba en las poblaciones. Cada uno tenemos nuestras cartas ocultas en la manga y las jugamos de acuerdo a las circunstancias y a la ocasión que tenemos en cada momento. Lo que sí estaba claro, por los detalles e informaciones que nos daba, luego confirmadas punto por punto en los asaltos, era que había tenido que pasearse por las calles de esas poblaciones, porque daba detalles imposibles de saber si no habías estado dentro de ellas. Ya fuera por la noche a hurtadillas o a plena luz de la jornada, que los ojos avizores de Ursoj se habrían posado en los puntos estratégicos y nos proporcionaba valiosísima información de primera mano de los puntos fuertes y débiles de cada asentamiento. Luego, también tenía un don para explicarlos. Cuando en otras circunstancias se mostraba parco en palabras, cuando no en silencio total, en estos informes nos ofrecía una descripción clara, minuciosa y ordenada del asunto. Aquí, se demostraba que había nacido para esto, que tenía a sus espaldas un pasado digno de conocerse y estudiarse para venideras ocasiones, que su vida había girado siempre en torno al oficio de las armas y que su futuro estaba irremediablemente ligado a estas y que no podría zafarse de él, a pesar de todos sus desvelos anteriores. Yo no lograba llegar a entender, después de conocerlo toda esta Ronda de las Estaciones pasada, qué lo había retenido en un villorrio como Orah y lo había llevado a vestir ropas campesina y a actuar como uno de ellos durante un tiempo. 

    Después de la razio y cuando me enteré al llegar a El Refugio de que Sinjoro lo había encontrado departiendo amigablemente con los dos canteros dentro de la gruta palacio, me picó la curiosidad y no pude, por más, que ir otra jornada en busca de ellos e interrogarles en relación a Ursoj, para que me contasen todo lo que supieran de él. En principio, no logré arrancarles nada, pero con mi insistencia y ganándome poco a poco su confianza, llevándoles comida que se les tenía racionada, me explicaron finalmente lo poco que sabían al respecto. 

    Me contaron que se había dejado caer, a pie y desarmado, por Orah un amanecer de Deshielo Solar, hacía unas cuantas Rondas de las Estaciones. Al principio, les pedía comida y a cambio les ayudaba en las labores del campo. Se le veía a la legua que los aperos del campo no eran lo suyo, que él jugaba en otro nivel superior, pero esa torpeza inicial lo nivelaba con una fuerza descomunal a la durca de hacer los trabajos más duros y, luego, daba unos consejos para mejorar las cosas, que mostraba también un inteligencia superior a la de los labriegos que le acogían. Luego, estaba su extraordinaria capacidad de aprendizaje, ya que solamente bastaba explicárselo una vez y ver cómo lo hacían los campesinos con la azada, o con la pala, o con la hoz, para asimilar el movimiento y en un abrir y cerrar de ojos manejarse con una maestría, como si llevase toda la vida haciéndolo. También me contaron los canteros que, si se hubiera dedicado a su oficio, habría dominado la técnica con rapidez y podría haber destacado en su propia artesanía. 

    Pero, lo que más les había llamado la atención a todos los habitantes de Orah era su modestia y su amabilidad. Siempre te escuchaba como si le interesase lo que le contabas, y nunca intentaba ponerse por encima de ellos y era muy receptivo a lo que le decías, sin la petulancia y el engreimiento de quien pensaba que estaba llamado a empresas mayores, y así te lo hacía entender. Solo había dos peros a su forma de ser. Su amabilidad estaba acompañada siempre de una mirada triste que arrastraba de su pasado y no supimos nunca su nombre. Por ello, todos le llamaban por un mote que le pusieron, el de Nórit, como el río, ya que había aparecido por primera vez por el camino que transcurría paralelo al río, junto al que se instalaron los antepasados de Orah. Por su personalidad se ganó la simpatía y la amistad de todos. El hombre más poderoso entre ellos le tentó para que se pusiese a su cargo como soldado de fortuna para su defensa personal, pero Nórit declinó amablemente la oferta, aduciendo que él ya se había retirado definitivamente de las armas y que era un hombre de paz, que no le deseaba el mal a nadie y que no tenía ganas de cruzar ya más el bronce. Éste no se lo tomó a mal, porque por aquella época las cosas estaban tranquilas por allí y, además, se hallaban un poco alejados de las rutas más peligrosas y entre ellos había muy pocas cosas de valor que atrajeran hombres armados.  

    A todos ayudaba por igual, hasta que hizo una entrañable amistad con el viejo Anquisem, un viudo que vivía solo con su hija adolescente Dido, en la casa en donde lo encontrasteis. La madre ya los había abandonado, hacía tiempo, víctima de una oleada de fiebres, ese guerrero invisible que de vez en cuando se llevaba allá abajo al templo de Pultem a muchos de los nuestros, sin que podamos luchar contra ellas, llega sin avisar, enciende los cuerpos de muchos de nosotros, se lleva por delante a los más débiles y luego desaparece como vino. El viejo era descendiente de los primeros moradores de Orah y de los que poseía un mayor número de tierras, pero que ya doblado por el peso de la edad y sin descendientes varones, por falta de su esposa, Creúsem, a la que no quiso sustituir de ninguna manera; no las podía atender con los cuidados necesarios y estaban echándose a perder por la falta de unos brazos fuertes que las cultivasen. Anquisem, quien fuera el primero en hablar con el desconocido, hizo buenas migas desde el principio, y era a este a quien ayudaba más, hasta tal punto de que, andado el tiempo, lo acogió en su casa y lo trató como a un hijo.  

    Decían las malas lenguas, que las hay en todos los sitios por muy idílicos que parezcan, que lo hizo por quedar prendado de la hija, que era de una belleza inusual en aquellas tierras. Pero, uno de los canteros me juró y perjuró que eso no era así, que Nórit y Dido se profesaban un amor verdadero, que ya quisieran algunos sentir por sus mujeres. Que su afinidad fue total desde el principio y a las dos Rondas de la Estaciones de su llegada a Orah se desposaron y, fruto de su amor, nació a la Ronda siguiente su hija Azemura, fiel retrato de la madre y buena y amable como su padre. Esta relación transformó no solo las tierras, que empezaron a producir de acuerdo a su valor, sino también las últimas Rondas de las Estaciones de Anquises, que pudo dejar el mundo de los vivos con tranquilidad, viviendo feliz sus últimas jornadas de vida como cuando vivía Creúsem, sabiendo que sus tierras y, sobre todo, su hija, estaban en buenas manos. 

    Anquises, sin embargo, murió por causas naturales debido a su edad la misma jornada en que se tuvo noticia, por vez primera, de la existencia del ejército fantasma, como si los dos hechos tuvieran algún tipo de relación. Fue la única vez en que vimos a Nórit alterado. En un principio lo achacamos a la muerte de su suegro y huésped, pero luego, cuando a la jornada siguiente le pidió prestado al poderoso patriarca un caballo de cabalgar, el único que tenía una bestia de esas características en Orah, y desapareció durante dos jornadas y, cuando volvió trajo consigo una espada de bronce, propia de los luchadores, que no eran costumbre ver en un pueblo labriego como el suyo y empezó esa misma jornada un febril entrenamiento para ponerse en forma, una práctica también en desuso entre ellos. Además, le pidió las herramientas al otro cantero y ayuda para hacer el hueco en el suelo en donde encontramos a las mujeres. 

    Esto fue lo único que pudieron contarnos de ese extraño hombre que en una jornada apareció en sus vidas. Yo les creo, cuando se dice que nadie, a no ser sus difuntas mujeres, supo nunca su nombre, ni nada de su pasado. Cuando les pregunté si le echaban en cara que su venida y su celo en ocultar a su mujer y a su hija, y su cerrazón a decir su nombre, habían provocado la aniquilación de sus familiares y vecino, me respondieron que de ninguna forma, que eso fue un avatar de la vida, que podía haber pasado igualmente si no hubiera estado entre ellos, que la razón última era la ira irrefrenable de Sinjoro, que su actual amo era quien se había llevado consigo por delante a todos y los había esclavizado a ellos para construirle en piedra un absurdo palacio, que solamente contentaría a su megalómano señor. Es más, abundaron ambos canteros en el actual estado de Ursoj, que ya antes en la aldea siempre les había tratado afectuosamente y que incluso, ahora, muchas noches se acercaba a ellos en sigilo, cuando nadie les veía y conversaba con ellos amigablemente, les traía comida para recuperar mejor las fuerzas y les daba ánimo para seguir construyendo el palacio, porque este era la única razón de que les tuvieran con vida y les animaba a sugerirle posibles aplicaciones y ampliaciones para dilatar en el tiempo su trabajo. Aún con todo, justificaba todos los desvelos que tuvo para defender a los suyos y que ellos habrían hecho lo mismo en su lugar, si la cabeza les hubiera dado para intentarlo.  

    Parece ser que, un hecho que había pasado desapercibido para todos en El Refugio, Ursoj había abusado de su confianza, con la libertad de movimientos con que contaba, a pesar de tratarse de un prisionero de guerra, para campar libremente sus respetos por la noche por todo el asentamiento, y había tenido la posibilidad de indagar todos los secretos, libre de la vista de los soldados o de cualquiera de nosotros, como jefes, que tendrían que haber dado parte, al conocer sus movimientos. De esta forma, pudo decirles a los dos canteros que su tercer compañero no estaba muerto, sino que estaba cumpliendo un trabajo secreto, incluso para mí. Parece ser que Sinjoro había dispuesto que el más rudo de los canteros hiciera una pared en piedra en la que ocultar, a modo de cripta, todos los tesoros que había ido acumulando el Jefe Supremo en los asaltos pretéritos, para que estuvieran ocultos a la vista y así mantener su imagen entre nosotros de desprendido con respecto al dinero. Sin embargo, la razón última era ocultar a todos los habitantes de El Refugio la salida oculta por la que cayó por primera vez. En esta chimenea natural que había hurtado su existencia, incluso a mí misma, le había hecho construir al cantero una escalera, también en piedra, para poder salir al exterior sin ser vistos por el resto. El Renegado, en sus noches de deambulo libre la había descubierto y era precisamente esa salida oculta la que utilizó para burlar definitivamente al Señor de la Guerra durante la razio. Así, no pudo achacarle nada al señuelo que le había burlado en su prueba favorita, no caminando sino pasando a través de una de ellas, porque con eso hubiera tenido que desvelar a todos su existencia y tenía que echar por tierra todos los esfuerzos que había hecho hasta la fecha para ocultárnoslo, con la intención que quisiera darle a este hecho, que no era otro que salir sin ser vistos para asaltar a los que abandonaban El Refugio. 

    Cuanta más información recababa sobre la figura de Ursoj, más me fascinaba su persona, sobre todo sus motivaciones. ¿Cómo alguien tan destacado en el oficio de las armas llegó a integrarse de aquella forma en una comunidad agraria como Orah? ¿Cómo alguien que había sufrido en sus carnes una afrenta como la que le infligió Sinjoro, luego aceptaba servirle como peón de sus maquinaciones? ¿Cómo mantenía esa actitud contemplativa, sobre todo cuando a su alrededor bullía un mundo que iba a cambiar radicalmente una vez más? ¿Qué papel estaba dispuesto a desempeñar en este tablado de poder entre Indas y Sinjoro? Todas estas preguntas y muchas más pululaban en mi cabeza cuando mis obligaciones me lo permitían. Todas estas incertidumbres eran las que se estaban haciendo un hueco en mi corazón. Ya no pasaría desapercibida su existencia en mi interior y empezaba a abrirse el conocimiento de otros mundos distintos, pero con motivaciones igualmente válidas, que el que nos habíamos montado Sinjoro y yo, con grandes ínfulas de grandeza. Cada vez me estaba dando más cuenta de que todas las cosas de este mundo están invisiblemente unidas por unos lazos y que, si cortas uno de ellos, necesariamente modificará el discurrir del conjunto. Que la verdad es siempre relativa y nos aferramos a la nuestra como una tabla de salvación después de un naufragio. La nuestra es tan válida como la de los demás y que ya pasó la edad dorada en la que el hombre como actor del Libro de la Vida, podía coger de la madre naturaleza lo que necesitábamos, sin dar nada a cambio, porque había en abundancia. Las reglas del juego que se ha impuesto a sí mismo el hombre no son las mismas que antaño, que la de nuestros ancestros. Ahora, cuando hacemos nuestro algo, tiramos al mismo tiempo de ese hilo invisible que afectará obligatoriamente a los otros que están cerca de nosotros, para bien o para mal, según la naturaleza de nuestros actos. 

    ¿Podía ser el amor de una mujer y el apego a una tierra suficientes para colmar las necesidades de un Señor de la Guerra? Cuando me contaron su historia en Orah, yo creía que no. Lo de casarse y tener descendencia estaba bien para personas acomodaticias y, en cierta forma, pusilánimes. Era una vida a la que estaban destinados los que no tenían otras capacidades. Alguien que tuviera el don del manejo de las armas, tendría que estar destinado irremediablemente a cotas superiores, y era su deber consagrar su existencia a eso para que la sociedad humana evolucionara, porque cada uno se dedicaba para lo que había nacido: los Señores de la Guerra, a pelear y conquistar tierra, los druidas y chamanes a orar y hacer sacrificios a los dioses, y los campesinos y artesanos a proporcionar al resto comida y utensilios. Yo le daba vueltas y más vueltas a esta pregunta, y siempre llegaba a la misma conclusión, algún suceso del pasado, algo trágico, necesariamente, le tendría que haber ocurrido para llegar a este punto de postración. Por muy guapa que fuera la mujer no era un reclamo suficiente para abandonar tu destino. 

    Una de las leyes consuetudinarias, es decir, no escritas, por las que se regía la justicia en el pueblo en donde nací era el “ojo por ojo y diente por diente.” En cierta forma es la ley más justa, la primera que se le viene a la cabeza a una colectividad, cuando empieza a tener necesidad de imponer leyes. Si tú has cometido un acto que ha conllevado unas determinadas consecuencias, es de orden natural y lógico que pagues con algo tuyo de igual valor. De este modo, la afrenta que ha sufrido Ursoj por parte nuestra, nunca debería ser pagada por él, ayudándonos en nuestros planes. Eso iba contra natura. Debía de haber algo más que yo no alcanzaba a colegir, que estaba en la raíz de su actuación y que no estaba a la vista, o, simplemente, no sabíamos por qué casi nada sabíamos de su pasado, solo teníamos para juzgar su actuación presente y de sus aptitudes para la guerra. Yo quería saber más sobre su persona, pero también era consciente de que mi actuación de primera fila en su actual desgracia, no era la mejor presentación para que Ursoj se sincerase conmigo, “oye, Tzara, como eres la causante de la muerte de mi mujer y de mis hijos, te voy a contar mi historia.” Nunca iba a oír de sus labios esas palabras. Solo me quedaba una cualidad muy preciada en esos tiempos por su escasez, la paciencia. Si era paciente, el Libro de la Vida me mostraría, con un poco de suerte, lo que de su pasado tenía escrito. Si ahora no lo sabía, es porque no estaba preparada para saberlo. Y, de la misma forma, si no lo supiera nunca, era que el destino no me tenía reservado dicho conocimiento. En cierta forma, que yo esté escribiendo a jornada de hoy estas líneas, será porque la respuesta es afirmativa. 

    Aún con todo lo manifestado, el Renegado que habíamos conocido era la encarnación del dios de la paciencia, hecho hombre, en la tierra. Era lo más parecido a un árbol que yo había conocido, que una vez que ha echado raíces, se mantenía incólume e inalterable todo lo que fuere menester, y el paso del tiempo fuera una consecuencia, no su razón de ser. Una jornada me contó mi padre, siendo niña, una vieja leyenda que hablaba sobre unos pastores de árboles que, igual que su ganado, tenían corteza y hojas, raíces, tronco y ramas, que dormían el sueño de los justos hasta que un peligro acechaba, y entonces despertaban, extraían sus raíces de la tierra y las utilizaban para desplazarse, como si fueran sus piernas, y conjuraban el peligro para proteger a sus criaturas de dicho peligro, con una fuerza y un ingenio estimables. A uno de estos pastores me recordaba Ursoj cuando lo veía sentado, con las piernas cruzadas, debajo de su carreta, viendo pasar el tiempo y viendo pasar la vida. Y, luego, cuando lo reclamábamos, se obraba el milagro y el oso se ponía en pie y ponía en marcha esa perfecta máquina de huesos y músculos que era difícil, por no decir imposible, de detener cuando había iniciado su movimiento. A veces, se podía llegar a pensar que no era el mismo tipo, que se trataba de dos personas diferentes. Como si tuviera un hermano gemelo que fuera como él, iguales como dos gotas de agua. Pero no era así, ni mucho menos, se trataba de las dos caras de una misma moneda. El mismo hombre resolutivo y, casi, infalible en que se transformaba cada vez que tenía que entrar en acción, era también esa sombra de debajo de la carreta que se mostraba desconectado con el resto del mundo y manso, al que todo el mundo le podía mandar lo que quisiera, y este lo obedecía sin rechistar, como el más fiel de los perros a nuestro servicio. 

    Tampoco, en ningún caso, se podía mantener la tesis de que Sinjoro le habían convencido y fuera una piedra más en su muro. Ni en el más hipotético de los casos, se podría decir tampoco que compartiera las oscuras inclinaciones revolucionarias de Sajodem. Era el más insondable de los misterios colegir qué le movía para colaborar en la empresa e, incluso, convertirse en piedra angular de los logros del Señor de la Guerra. No era un convencido de la causa, ni un encendido militante del infierno que quisiera sembrar el caos y la destrucción por donde quiera que se moviera. Tenía que haber algo más profundo, algo tan acendrado, que habría que conocer todos los datos posibles de su vida, para recomponer el puzle y acertar cuál era la figura que contenía. Hasta llegué a pensar que ni el propio Ursoj sabía por qué hacía eso, que su espíritu estuviera tan revuelto que no había nada concreto que le impeliera a actuar en ese sentido. Pero, al final, volvía a la idea del principio. Llevaba el suficiente tiempo conociéndole para pensar que no hiciera algo tan grave, algo que habría de modificar grandemente la vida de tanta y tanta gente en la Comarca, como para hacerlo por mor de un capricho. Su razón o razones tenían que ser tan profundas y estar tan escondidas en algún recoveco de su cabeza. No podía ser posible su actitud sumisa y complaciente con Sinjoro, si no hubiera una motivación oculta, que tarde o temprano debiera volver a la luz y, entonces, ocurriría algo, que en ese momento permanecía latente y oculto a todos, menos a Ursoj. ¡Qué Bofem nos pille confesados! 

    Por mucho que nos empeñemos, si una persona no quiere convencerse de algo, no hay nada en este mundo que pueda hacerle cambiar de opinión. Claro está, de no mediar algún tipo de acción o esté siendo torturado y confiese para que se termine de una vez su sufrimiento. Sin estas injerencias, la opinión de un hombre es personal e inquebrantable por el interlocutor, utilice las cartas que utilice. Dos no se ponen de acuerdo, si uno no quiere. Las adhesiones inquebrantables se producen cuando el receptor está maduro para aceptarlo, como si estuviera buscando a alguien que le propusiese eso mismo y que el supuesto orador se encontrara el trabajo hecho de antemano. Ursoj y Sinjoro llevaban el mismo camino, pero no iban en comunión, cada uno de ellos había iniciado el camino con una intención distinta. El uno, de cara a la galería, a la vista de todo el mundo y el otro, con sus razones ocultas que nadie podía vislumbrar. Parecía que sus trayectorias se habían unido en un fatídico punto y que estaban condenados, irremediablemente, a seguir paralelamente el mismo camino y a unirse en un punto en el que habrían de saltar necesariamente chispas, que habrían de afectar al mundo tal y como lo conocemos hasta el momento, y que estaba escrito en el Libro de la Vida y que muy pronto lo podríamos leer en la pradera de Oñorgol. 

    





   



  

    

 


       


       


     10. El hombre de la carreta 
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     “Hay algo mejor que andar
apoyado en un bastón... 


     … la revolución.” 


       


     Ñu: “La revolución”, Fuego, 1983 


       


    A  partir de ese momento empezó la historia de Sajodem adulto, una vez que ya había completado su formación y había tenido, obligado por las circunstancias, que partir en soledad en búsqueda de su destino, que no pasaba, por ahora, por Aromaz, cuyo sobrenombre llevó con orgullo en las innumerables aventuras que le hizo famoso y respetado. Como le había aconsejado Balantrejem, practicaba con la espada todas las jornadas antes de ponerse en camino, para perfeccionar su arte, que luego le sacaría de muchos embrollos en los que se metía por la ligereza de su lengua y su innato deseo de diversión. Todas estas historias son tan interesantes que darían para otro relato y no caben en estas memorias, pero han quedado anotadas en el Libro de la Vida y cualquiera las puede rescatar cuando quiera. Solo me interesa recordar, primero, el encuentro con el que hoy se conoce como Sinjoro y una niñita de cinco Rondas de las Estaciones que respondía al nombre de Tzaratrusta; y, segundo, la aciaga Batalla de la Pradera de Aromaz que ambos proyectaron en contra de la fortaleza de Últor y que terminó tristemente con la pérdida de su mano derecha y el ignominioso episodio de la carreta que da nombre a este capítulo. 


     Como no tenía previsto ir a ningún sitio concreto, a lo que se sumaba el desconocimiento de las tierras que había de cruzar, Sajodem dejó que su montura fuera quien eligiera la dirección del viaje. En primera instancia, el buen caballo quiso volver grupas otra vez hacia Aromaz, pero cuando Sajodem se lo impidió tomó decididamente rumbo en dirección al Amanecer, hacia donde se encaminó con el ánimo redoblado. Tras varias Rondas de las Estaciones dando tumbos siempre hacia el Amanecer, topó con algo en que no había pensado nunca, que el agua pudiera presentarse en un volumen tan grande que no se pudiera abarcar con la vista la otra orilla. Recordaba que en un poema se nombraba el mar, como algo que cala en tu espíritu hasta los huesos, pero hasta ahora no se había hecho una idea de lo que era. No obstante, el contacto con su inmensidad le gustó sobremanera, e, incluso, en su ignorancia, le sedujo la idea de recorrer la costa para llegar a la otra orilla. Para ello se puso nuevamente en camino, esta vez hacia el Septentrión y anduvo varias jornadas hasta que llegó a una populosa ciudad llamada Sonicrab. 


     Allí se alojó en una de sus innumerables tabernas que jalonaban el puerto. Cuando se encontraba comiendo, bajó del piso de arriba una niñita muy morena que se acercó a una de las mesas contiguas y le pidió agua a uno de los cuatro hombres que en ellas se sentaban. El hombre interpelado, que vio como la niña le cortaba la animada conversación que estaba protagonizando, la miró con desprecio y la lanzo al suelo de un puntapié. Cuando esto lo vio Sajodem se levantó sin demora de su mesa, ayudó a la niña a levantarse y se encaró con el hombre pidiéndole que se disculpará ante ella. Lejos de eso, él y los tres hombres de la mesa se levantaron con cara de pocos amigos y le dijeron al portavoz que si no podía sujetar a una niña, que la llevara atada como un perro. Sajodem no se inmutó ante la impertinencia y le pidió perdón por la interrupción, al tiempo que le decía: “Perdonadme si les he molestado, pero no sabía que hubieran dado suelta a los cerdos sin criar”.  


     Todo el mundo que estaba en la taberna se echó a reír, menos el aludido que se dispuso a poner su manaza en el hombro de Sajodem, que había empezado a volverse. En ese momento los músculos de Sajodem hombre se tensionaron, agarrando ágilmente con su mano la muñeca del infeliz, le dobló con fuerza el codo del otro brazo en el costado y lo proyectó por encima de su hombro, cayendo estrepitosamente sobre el mostrador del local. Antes de esto último Sajodem ya estaba vuelto hacía los otros tres individuos que habían echado mano a su espada. Sin embargo, estos tres pusilánimes no acabaron su acción porque se había juntado a la refriega un hombretón de unos diez Rondas de las Estaciones menos que Sajodem, pero de casi cuatro codos de altura, que sacaba una cabeza a todos sus coetáneos, que con voz atronadora les ordenó que se estuvieran quietecitos, si no querían abandonar el mundo de los vivos. Mientras tanto, ya se había levantado el maleducado, visiblemente conmocionado por la caída, pero con su espada desenvainada, al tiempo que profería inconfesables juramentos. Hay una ley no escrita que reza que si un hombre saca su espada es para usarla, por lo que no tuvo más remedio que lanzarle una estocada a un contrincante desarmado. Para eso no hay ningún remilgo, si un hombre no tiene espada es mejor que no se meta en líos. No importaba lo que hubiera hecho, también hay que saber medir tus fuerzas y pensar antes de nada en quien es tu contrincante: o un pelamingas o un Sajodem de Aromaz.  


     En esta refriega Sajodem no tuvo que sudar demasiado, ya que esquivó la mortífera estocada dirigida a su vientre, dando un pequeño salto hacia arriba y hacia atrás, levantando los brazos y, una vez que volvió a tomar contacto con el suelo, giró sobre su propio eje hacia su contrincante, envolviendo con su brazo el brazo estirado que portaba el arma y torció el codo de su adversario con fuerza y hacía dentro y su antebrazo hacía afuera. Con este movimiento produjo una flexión antinatural que le hizo soltar al espada, al tiempo que se oían crujir los huesos del brazo en una ruptura grave. En última instancia, con su enemigo postrado de rodillas agarrándose el brazo roto y dando nuevamente sordos alaridos, pero esta vez de dolor. El aromacense recogió el arma del suelo y le colocó la punta en el cuello, al tiempo que le pedía: 


     —¿Por dónde íbamos? ¡Ah! Sí… te decía que le pidieras disculpas a la niña… 


     —Perdóname, niña, en qué estaría pensando… —masculló el herido. 


     —Eso está mucho mejor. Ves, como no era tan difícil. 


     Sajodem zanjó el asunto, mientras los otros tres acompañantes estaban sentados a la mesa, calladitos ante la atenta mirada del gigante. Levantó la espada y asestando una certera estocada…en la vaina del herido, ante el grito de la concurrencia que pensaba que el vencedor iba a cobrarse la vida del vencido, que en puridad le pertenecía. 


     —Ahora, vosotros —dirigiéndose a los otros tres—, llevaros de aquí a esta escoria y que no os vuelva a ver el pelo, mientras esta damisela, mi amigo y yo tomamos un refrigerio. 


     Nos sentamos los tres a la mesa y yo le di las gracias echándome a su cuello y dándole un beso en la mejilla, pero Sinjoro truncó mis efusivos agradecimientos recriminándome: 


     —Te he dicho, Tzara, un septentrión de veces que no bajes de la habitación sin mí, que es muy peligroso. 


     —No será para tanto, siempre habrá un alma caritativa para echarle una mano —intervino Sajodem para apaciguar los ánimos. 


     A partir de ese incidente fuimos inseparables los tres. Yo creo, ya que Sajodem no me lo ha confirmado nunca, que él se quedó con nosotros por el afecto que me cogió, no tanto por seguir a un Sinjoro que ya apuntaba maneras autoritarias. Estos dos formidables guerreros formaron el tándem perfecto tanto para la lucha como para la estrategia, que fue verdaderamente la que les sacaba de los problemas, siempre empresas desmedidas para solo dos hombres de las que salían vencedores en casi todas las ocasiones. Se le quitó de la cabeza a Sajodem lo de ponerle puertas al mar, cuando le contó de dónde venían y de la amplitud del mundo, convenciéndole para que hicieran carrera juntos por aquellos pagos que todavía se mantenían más o menos vírgenes. Con el tiempo y con los logros le rondó en la cabeza regresar a su tierra y reclamar lo que era legítimamente suyo, por lo que diez Rondas de las Estaciones más tarde del encuentro Sajodem de Aromaz volvería por última vez a su patria. 


     En cuanto a mí, la relación del Aromaciano me abrió la mente a un mundo que, si no tan vasto físicamente como las tierras que habíamos recorrido desde mi salida del reino de mi padre; lo era intelectualmente mucho más amplio y enriquecedor. Lo mismo que hizo Irisa con Sajodem, él me enseñó a leer y a escribir en todo ese tiempo, con la inestimable ayuda del libro de poemas, al que luego se sumarían otros muchos para completar mi formación. Sinjoro no entendía lo que nos traíamos entre manos, porque él solo concebía la existencia desde el prisma de la espada, todas esas tonterías de la pluma ya se las obligaría a hacer a algún sabelotodo enclenque. No entendía que alguien pudiera ser ducho en ambas materias, aunque reconocía que desde que estaba con Sajodem, esas menudencias habían sido más fáciles de llevar. Además, nuestra estrecha relación le había liberado, de alguna manera, de hacer de padre conmigo, ya que solo demostraba afecto hacia mí cuando al ir creciendo, además de ser muy viva a la hora de acumular conocimientos, demostré una habilidad innata para el manejo de las armas. Solamente en ese aspecto se mostraba atento conmigo, mientras que el resto del tiempo se comportaba como un padre autoritario que no daba una muestra de cariño. 


    L o que tendría que haber constituido un entrañable regreso a su tierra natal, llena de encuentros y de buenos recuerdos, se convirtió para Sajodem en una pesadilla y más le valiera no haber regresado nunca y, así mantener solo los buenos recuerdos. En primer lugar estaba el asunto de su heredad. Con la muerte por causas naturales, diez Rondas de las Estaciones después, de Balantrejem sin descendencia, tomó las riendas por consanguineidad Flumesem, un sobrino lejano que Sajodem no había visto nunca y que, por lo menos, respetó el escalafón de su tía política y le permitió vivir con los mismos privilegios las cinco Rondas de las Estaciones que sobrevivió a su marido. Pero este Balantrem, solo de apellido, no supo hacer honor al escudo de armas de la entrada y su táctica ante los posibles ataques desde la fortaleza fue la de recluirse perpetuamente dentro de la casa solariega, salvaguardado por su ejército, cada jornada menos numeroso, por lo que descuidó los negocios de fuera de los muros y su poder fue menguando cada vez más, a la vez que fue creciendo el volumen de su cuerpo. Porque, eso dicen las malas lenguas, que aprovechó hasta la última moneda de oro de los Balantrem para darse todo tipo de lujos. 


     Desactivada unilateralmente esta pata del trébede, estaba, en segundo lugar, el caso de la familia de Irisa, que fue mucho más sangrante. A pesar de que la relación de Sajodem con la otra casa solariega había sido prácticamente inexistente, solo se habían visto en alguna reunión de las tres partes; la noticia de su derrumbamiento tampoco le proporcionó ningún tipo de satisfacción. Sobre todo sabiendo cómo acabó y la forma traicionera como se desarrollaron los hechos. Los tres hijos varones de los Castrorem fueron sufriendo escalonadamente inexplicables accidentes. Al primogénito le cayó en la cabeza una viga de un edificio en construcción, pero cuando sospechosamente nadie estaba trabajando allí. Al segundo hermano, en orden de descendencia, murió ahogado en los baños de la ciudad cuando se quedó dormido en la bañera del agua caliente tras una larga ingesta de bebida. Y el menor de los hermanos, que tenía una Ronda de las Estaciones menos que Irisa, el cual nunca había mostrado inclinación por las armas, pero que cabezonamente se negaba a ser acompañado por guardaespaldas alegando que él no deseaba ningún mal a nadie, por lo que nadie le podía hacer daño. Esa idea peregrina no le sirvió de mucho ya que también se fue, al igual que sus hermanos al encuentro con Pultem, cuando fue asaltado para robarle por un grupo de individuos y resultó muerto. Eso aseguraban todos los testigos que juraron y perjuraron que el hombre no había opuesto ninguna resistencia y que le había entregado la bolsa sin ni siquiera pedírsela. Ante esta cadena de calamidades el viejo patriarca de los Castrorem, una vez que ya no podía preservar la integridad física de las mujeres y no quedaba ningún brazo varón; solo vio la salida del suicidio, no sin antes mandar una misiva a Últor pidiendo que ya que el poder ahora residía solo en la fortaleza, que dejaran vivir a las mujeres ya que de allí no les podría venir ningún peligro. 


     En tercer lugar también habían cambiado las condiciones en la casta sacerdotal de Tarem, aunque a primera vista nada pareciera haber cambiado. La leyenda del eterno mandato de Moriartem era la base del monolítico poder de Últor, en particular, y de Aromaz, en general, que ejercía con mano recia sobre la comarca. Pero el viejo con el que Sajodem tuvo el encontronazo ya había muerto y, con él, la mano férrea que lo controlaba todo, algo de lo que no era capaz, ni mucho menos el hijo cuyo parecido con el padre terminaba en lo físico, ya que a la durca de las decisiones no sabía por dónde le daba el aire. En esta encrucijada emergió la figura de Denagem, el consejero áulico del difunto, que manejó a su antojo Últor a través de la fachada que le proporcionaba Moriartem hijo y por encima del resto de la casta de chamanes. De cara a la galería la inveterada figura del Moriartem planeaba por Aromaz, pero los hilos los manejaba Denagem en segundo término con una sabia nueva en lo malévolo, que no desmerecía ni un ápice de la del antiguo Sumo Chaman. 


     Con este panorama se encontró Sajodem al llegar de incognito una noche de tormenta al final del Sol Pleno, acompañado de Sinjoro y de mí, una adolescente de apenas quince Rondas de las Estaciones, a la que todavía se le prohibía pelear. Se puso a la jornada gracias a Marigem, el jefe de la guardia de lo que quedaba de la casa Balantrem, con quien Sajodem había compartido durcas de fatiga en el campo de entrenamiento, cuando este era joven y era un soldado más, en las jornadas más felices para el clan. Se podía decir que este soldado fue el único amigo que se encontró dentro del ejército personal de su padre, ya que el resto desconfiaban de ese desconocido y lo consideraban un arribista y, más tarde, el único culpable de la caída de la casa Balantrem. No obstante, todos los que lo criticaron en su jornada, habían ido abandonándola con el desmoronamiento, como si se tratase de un barco a la deriva y Marigem había sido el único que decidió quedarse como una muestra de fidelidad por los viejos tiempos, a pesar de lo poco que le gustaba el nuevo mandamás. Por si esto fuera poco, los pocos hombres, ya que llamarlos soldados hubiera sido un excesivo premio, que había podido reclutar, eran unos impresentables que no tenían donde caerse muertos y que además le reían las gracias al nuevo propietario y, por qué no decirlo, le ayudaban a consumir la hacienda más rápido. 


     Sajodem no quiso contactar directamente con su pariente para, primero, no herir susceptibilidades y que no pensara que quisiera reclamar sus derechos; ni, segundo, quiso dar noticia pública de su regreso porque no sabía si su cabeza todavía tenía precio y, además, recordaba muy bien que Aromaz era una ciudad por la que se podía circular libremente siendo un anónimo viandante; que no perteneciendo a ninguna de las familias nobles en que todo el mundo estaba presto para adularte o, lo que es peor, acusarte de algo allí arriba en la fortaleza. Por ello, a la mañana siguiente de su llegada, salió solo de la discreta posada que había elegido para alojarse, lugar idóneo para reuniones secretas que ya conocía de antes, por utilizarla habitualmente para este menester, por lo que se mostraba allí siempre cubierta su faz para no ser reconocido, aunque los dueños no fueran los mismos. Se dirigió dando un rodeo hacia la casa Balantrem y se apostó en el lugar de costumbre de cuando inspeccionaba la casa en su niñez. Allí apostado estuvo toda la mañana, para controlar quién entraba y salía. Solo veía salir a criados que no reconocía, pero lo que si le chocó fue que de dentro de la fachada no se percibiese ningún ruido de entrenamiento, tan recurrente todas las mañanas desde que vigiló en la distancia la primera vez. Así, aburrido de tanto trasiego inútil, se decidió por un criadito joven que había salido ya varias veces para hacer pequeños encargos. 


     Le siguió sin llamar su atención y en la entrada de un callejón sin salida que recordaba de antaño, le abordó sin que este le pudiera ver la cara, lo empotró contra una pared, retorciendo su brazo derecho contra su propia espalda y le preguntó por todos los habitantes de la casa. El muchacho, casi un niño, cantó todos los nombres sin rechistar, pidiendo clemencia a cada setenario de nombres. Antes de abandonarlo, prometiendo matarle si contaba a alguien el encuentro, y para que no lo olvidara, le clavó el puño izquierdo entre las costillas. Le trasmitió un mensaje para Marigem, único nombre conocido que le dio, citándole en un reservado de su posada guardando todas las apariencias posibles. 


     Llegó el capitán de la guardia a la hora convenida, no convencido todavía de la necesidad de la cita porque no se fiaba del vago del sirviente, aunque se había prometido cortarle las orejas si era una broma. Preguntó embozado por dos caballeros que estaban esperando allí a un tercero. El posadero le indicó sin inmutarse el reservado en donde le esperaban. Al principio, al ver a Sinjoro con toda su altura y corpulencia, Marigem retrocedió acostumbrado a las encerronas e intentó echar mano su espada, de no ser por una voz familiar que le llamó por un apodo que hacía ya veinticinco Rondas de las Estaciones que no oía. 


     —Por las barbas de Tarem, si esa voz no es otra que la del señorito Sajodem, no me lo puedo creer —exclamó en voz baja. 


     —Pues créetelo y entra sin miedo que nos va a ver todo el mundo —le animó Sajodem. 


     Hechas las presentaciones de rigor y tras poner a la jornada de las innumerables nuevas desde su huida, se le puso al corriente del porqué de su regreso: querían levantar en armas Aromaz y hacer tambalearse el poder omnívoro de la fortaleza, sustituyéndolo por una revolución que diera el gobierno a los seglares. Para ello necesitaba de sus consejos y, si era posible, de su ayuda. El plan estaba dividido en tres fases. En primera instancia se dedicarían a crear un ejército a base de dinero contante y sonante, y de promesas de poder y riquezas. Después estaría la fase de creación de un estado de revueltas e inestabilidad que revolviese las entrañas de Aromaz. Por último estaría el conflicto armado. 


     Durante las lunas de la Caída de las Hojas, Sajodem, Sinjoro y Marigem se dedicaron a reclutar gente entre los mendigos, esclavos, pobres y asalariados descontentos e, incluso, de la delincuencia de la ciudad estado. A unos se les prometía mejorar su estado, bajo un gobierno laico y, en cierta forma, lo conseguían de inmediato con el dinero que les proporcionaban los cabecillas, que había acumulado juntos en sus correrías a lo largo de las diez Rondas de las Estaciones. Durante unas jornadas se probaba la validez de los reclutados para pelear en el patio de la casa Balantrem, con la excusa de hacer una prueba para incrementar el ejercito personal del patricio, quien no hacía preguntas, porque hacía tiempo que delegaba los asuntos de armas en su capitán, y él se dedicaba a los asuntos mundanos de la carne y el sexo. A quienes no superaban la prueba se les sobornaba con dinero y se les encomendaba la tarea de reclutar a nuevos candidatos. A los que mínimamente valían, se les mandaba a un valle contiguo, donde nos habíamos establecido secretamente Sinjoro y yo, para continuar con su instrucción y asignarle el sitio más idóneo en el ejercito que se estaba formando. Todos estuvimos de acuerdo en que Sinjoro no se podía pasear impunemente por Aromaz ya que llamaría mucho la atención y levantaría sospechas. Lo mismo ocurría conmigo, tampoco era bien visto en estos pagos ya no una mujer guerrero que era del todo impensable, sino tampoco a una fémina que se moviera libremente por las calles y que hablara con desconocidos sin la presencia de un hombre. 


     La segunda fase era la más difícil de completar, la primera era la más fácil porque los que nada tienen que perder, con poco se les sacia, pero esa segunda tenía como objetivo quitar a la fortaleza el apoyo de los acomodados, los que no se mueven, porque temen perder lo poco que tienen, lo que les apega a la tierra. Para estos, de poco valían el orden y el rigor de Sinjoro, era necesario el dominio de la palabra de Sajodem y este las tenía a raudales, sobre todo poseía la llave mágica, la palabra: REVOLUCIÓN. Pero la llave no tenía una cerradura en donde amoldarse y tener su sentido. Para ello se inventó el bulo de que la estación de las Nieves Blancas se iba a alargar bastante y que la cosecha de grano de esa Ronda de las Estaciones no iba suficiente para abastecer a una población sobredimensionada por la continua llegada de visitantes. Desde Últor, enseguida se salió al paso haciendo un comunicado con el ajado lenguaje que desde antaño utilizaba, que si el dios Tarem no iba a permitir que sus fieles pasasen hambre, que si el Sumo Chamán en su infinita sabiduría había estado guardando durante estas Rondas de las Estaciones las existencias sobrantes para estos contingentes, que si la casta de Chamanes cuidaría por siempre de sus súbditos… Aunque la labia de hogaño de Sajodem, de alguien que estaba impelido por el remordimiento por la pérdida del amor y de una vida plena con Golmacomo, contraatacó haciendo correr el rumor de que la casta mentía como siempre y que mientras ellos vivían a cuerpo de rey en la fortaleza, el pueblo de Aromaz pasaba hambre y penalidades, por lo que la mejor administración para la ciudad era la civil. Este guiso retórico fue condimentado con puntuales revueltas en apariencia, pero en el fondo bien orquestadas en tiempo e intensidad. Hay veces que la gente está más dispuesta a creer en la palabrería de cualquier iluminado, que a oír la lógica de sus cerebros. Así, al final de las Nieves Blancas la situación estaba madura para pasar a la tercera fase, la de la acción. En última instancia, una última campaña anunciando que el ejército de la revolución estaba a punto de tomar el poder en Aromaz. 


     Los futuros estudiosos de la técnica militar tendrán que diferenciar muy bien entre los condicionantes de una revuelta y de una revolución. Sajodem no quería únicamente importunar al poder de Últor con una serie de revueltas que mostrase el desconsuelo del que ya, de por sí, estaba sojuzgado al poder religioso. La cuestión debía de tener mayor calado hacia los ciudadanos apoltronados de Aromaz, que no ansiaban el cambio. Sin su apoyo, o por lo menos, que te dejasen libertad de acción, la revolución no podría tomar cuerpo. En última instancia, fue eso lo que falló. El triunfo con las armas en campo abierto casi se muestra suficiente, pero la rebelión interna de la ciudad estado, en definitiva, no se produjo, porque no fue suficiente para inclinar la balanza a nuestro favor. Tanto tiempo de poder tiránico de una casta sacerdotal, que se comportaba de forma uniforme al compás marcado por uno de ellos, elegido entre todos, que no se heredaba de padres a hijos como las dinastías reales. Pero que, en el fondo, se comportaba como si así fuese, porque no había ningún Sumo Chamán que se comportase de forma diferente y todos decían hacer, con la aquiescencia del resto de chamanes, lo mejor para el pueblo aromacense, pero sin que el pueblo pudiera ni tan siquiera opinar sobre cómo se llevaban sus cosas. El periodo en que se equilibraban los poderes religioso y civil había pasado a mejor vida por la desaparición de los cabezas visibles del segundo. 


     En cierta forma, Sajodem sin proponérselo había vuelto a Aromaz porque se sentía culpable de haber propiciado esto con su locura juvenil hacia Golma. Balantrejem no se lo había dicho nunca, porque era obvio, que su clan no era nada sin una cabeza visible que lo tutelara. Su apadrinamiento no era una cuestión de satisfacer los deseos de Irisa de cuidar un hijo, que también, sino que la mala suerte de no ser una pareja fértil traía consigo este gran problema, solucionado con la interrupción de Sajodem en sus vidas. Balantrejem, como genuino representante de su clan, hacía las cosas desde su punto de vista estrictamente cerebral, siempre motivado por la lógica de los acontecimientos que imponían unas decisiones, que la mayor parte del tiempo, estaban alejadas de las disposiciones dictadas por el corazón. Así, cuando su ahijado se inclinó, influido por las enseñanzas de Irisa, a su vez marcada por el mundo idealizado del librito de poemas, a seguir los dictados del corazón; Balantrejem intuyó lo que iba a pasar, pero no guardó en ningún momento ningún tipo de rencor hacia Sajodem y, ni mucho menos hacia su amada Irisa, porque hasta su muerte nunca se arrepintió de la convivencia con su esposa, ni de las decisiones tomadas. 


     Sin embargo, Sajodem, que en su periplo vital en el mundo exterior fue acorazando su corazón y, aunque actuaba socarronamente y con un sentido lúdico encomiable, se fue obsesionando con la idea de que le había fallado a Balantrejem, de que en cierta forma le debía lo que iba a hacer. Por lo que siempre combatió las injusticias y cuando se encontró con Sinjoro, halló también una razón para seguir viviendo. Dejaba a este las ínfulas de poder y él, en segundo plano, encaminaba sus pasos hacía la revolución, único tema con el que Sajodem nunca bromeaba. Su deseo más íntimo era acabar de una vez por todas con el poder religioso, que en el nombre de Dios, en esta ocasión, el de la Guerra, pero que valía para cualquier divinidad que la mente humana inventará; se cometía un sinfín de tropelías frente a quienes juraba defender. 


     El contraespionaje de Últor, cuando descubrió que uno de los cabecillas de los rebeldes era el proscrito Sajodem, le tildó difamatoriamente de ser un sacrílego, sacando a colación el motivo de su destierro. Inesperadamente para Sajodem, que no se lo esperaba y que no se lo hubiera pedido para protegerla, y, sobre todo, para la casta sacerdotal que siempre tenía todo atado y bien atado; Golma, desde su posición privilegiada como Taresa Mayor intocable, salió en su defensa, aduciendo que en el incidente también Moriartem había profanado el Jardín de las Novicias y que entre ella y Sajodem nunca había habido ningún contacto físico, por lo que tomó sus votos virgen de acuerdo a la tradición de las Taresas del Dios Tarem. Luego le acusaron de querer sustituir el poder legítimo, que ellos representaban, en nombre de Tarem, por la dictadura de los Balantrem, usurpando además el liderazgo que ya no le pertenecía y que llevaba notablemente Frumesem. Así se le tildó desde la fortaleza, porque el adocenado primo servía mejor a sus intereses. En realidad, Sajodem sí quería conseguir lo primero, pero en su ánimo nunca estuvo lo segundo. Así se lo hizo saber a Frumesem por carta, que él seguiría siendo el señor de Balantrem. La idea del Hombre de la Carreta era que el poder lo tomará Sinjoro, como medida transitoria para imponer orden y llevar las aguas a su cauce tras las jornadas revolucionarias. Como caudillo de la revolución, estaba obligado a verter sangre, sin tener sed de ella, y el gigante era pieza clave al principio. Pero luego, vería la forma de desembarazarse de este y ponerme al frente de todo a mí con argumentos de igualdad y fraternidad. En principio, Sajodem me enseñaba por un sincero y profundo afecto pero, poco a poco, se fue acomodando en su mente la idea de que mi potencial era tan amplio que intensificó mi adoctrinamiento para metas mucho más altas, que nunca me había confesado, en los que fundir la templanza y la férrea disciplina de Balantrem con la mesura y la sensualidad de Irisa, como para empezar a enmendar, con mi llegada al poder, este mundo, en el que impera la virilidad y la violencia, y en el que todo se soluciona con el combate. 


     Nuestro ejército, que salió del valle con dirección a Aromaz, contaba con más de dos setenarios de septentriones, divididos en dos batallones comandados cada uno por Sajodem y Sinjoro. A mí, a quien no dejaban combatir en la refriega, se me encomendó la triste misión de preparar en retaguardia la hipotética huida en el caso de que la batalla no se inclinase a nuestro favor. Al mando de un setenario de hombres me encargué de tener preparadas dos mulas con los pertrechos necesarios para largas jornadas de marcha, y dos caballos veloces para las travesías, no fuertes para el combate, para cada uno, en caso de que se impusiese una huida precipitada. Frente a nuestro ejército, los partidarios de Últor consiguieron reunir cuatro veces más soldados.  


     Los dos ejércitos se concentraron en la pradera que daba acceso a Aromaz y se colocaron frente a frente. La proporción uno a cuatro hizo flaquear a nuestros hombres, que no a sus líderes que estaban acostumbrados a lidiar en desventaja. Se hicieron necesarias todas las dotes persuasivas de Sajodem en una de sus más celebradas arengas, que encandiló a los nuestros con la promesa de que la variante táctica secreta que habían convenido, les iba a dar la victoria, si conseguían resistir la primera acometida de los ultorianos. Además, hizo gala de su poder de sugestión al convencerles de que sus contrincantes no estaban acostumbrados ni a pelear en campo descubierto, una circunstancia de la que ellos también carecían, aunque a Sajodem se le olvidó oportunamente comentarles eso; y de que ese ejército solo se había enfrentado con víctimas indefensas y en superioridad manifiesta, mientras que ellos, los nuestros, se habían instruido en las más modernas técnicas de combate y luchaban por una causa justa. 


     Arengas aparte, Sajodem había dividido el ejército en dos batallones y no en tres como aconsejaban todos los manuales de táctica militar. En primer lugar, porque no había tres caudillos que los comandaran, ya que Marigem solo tomó contacto deliberadamente con la tropa a la durca de seleccionarlos; quedándose en la casa Balantrem una vez que eran elegidos y nunca apareció, ni tan siquiera se le mencionó en el valle. Y, en segundo lugar, porque Sajodem había previsto que el ejército contrario hubiera elegido la sempiterna disposición del grueso de las tropas en el centro y dos flancos con mayor movilidad para envolver al contrario, al pensar con soberbia que estos eran unos advenedizos que no sabían para nada lo que se traían entre manos, porque formaban parte de lo más bajo de la escala social, y no les valoraran en su justa medida. Toda la infantería y un reducido número de jinetes, formaban el grueso de la tropa que comandaba Sinjoro y que se enfrentaría en el cuerpo a cuerpo con el centro del enemigo, mientras que Sajodem y el resto de la caballería, para mayor movilidad, intentarían acudir a defenderles del ataque de ambos flancos rivales y evitar así la acción envolvente que a buen seguro acabaría con ellos. 


     El caso es que Sajodem había excluido a Marigem de las dos últimas fases del plan porque quería reservarlo como la clave que sostuviera todo el arco. El Jefe de la Guardia era un soldado a la vieja usanza, en condiciones normales era el prototipo de soldado fiel a su amo, como el más diligente de los perros, que no se le hubiera pasado por la cabeza luchar contra el poder establecido, pero había llegado a un punto en que tampoco la situación se ajustaba a los parámetros normales. Si hubiera persistido el equilibrio entre lo religioso y lo profano de antaño, hubiera oído con respeto la proposición y la hubiera rechazado de plano. Pero, ante la desmedida arrogancia con la que se manifestaba la casta sacerdotal con el hundimiento tangible de la casa Castrorem y el práctico de la casa Balantrem en manos de un Frumesem, encerrado en su torre de marfil a espaldas del cometido, puertas afuera, que tendría que asumir, Marigem se decidió a participar en la revuelta porque sentía el deber, por encima de la fidelidad a Frumesem, que no había sabido ganársela, de contribuir al cambio de la atmósfera cargada y opresiva que se respiraba hogaño en la ciudad estado.  


     La arenga de Sajodem había obrado el milagro de que el ímpetu de la primera acometida de los hombres de su batallón casi desarbolara el cuerpo central ultoriano que hubiera huido despavorido de no saberse superior en número y de contar con el hostigamiento de los flancos que vendría en su ayuda. La misión del batallón de Sajodem era dividirse en dos para hostigar a su vez a los dos flancos y dificultar la envolvente, hasta que se pusiera en marcha la jugada final que concernía a Marigem. Éste debía salir con el diezmado ejército del clan Balantrem que se había quedado en Aromaz como marca de neutralidad por parte de Frumesem Balantrem. Durante la batalla de los dos ejércitos, las huestes de Marigem debían anular a la pequeña guarnición que había cobrado la casta sacerdotal en la ciudad, e instar al resto de los habitantes de Aromaz a que arrojasen las cadenas con las que les ataba Últor a su yugo y luchasen unidos por un futuro mejor para todos, atacando al ejército de la fortaleza por la retaguardia y combatir la envolvente de los ultorianos con esta otra mortífera envolvente.  


     El plenilunio de soldados de Balantrem, en un principio, siguió a Marigem allende las puertas de la casa solariega y depusieron a los soldados sin resistencia. Pero, en el momento en que la población de Aromaz hizo caso omiso de la propuesta de los sublevados, los soldados desdeñaron la propuesta del jefe de la guardia de unirse a la lucha, de todas formas, con los cuatro exaltados de entre la ciudad que sí optaron por la revolución. El siempre intrigante Frontem ejecutó por la espalda y a sangre fría a su inmediato superior y se arrostró el papel de líder. Mandó que repusieran las armas a la guardia de la fortaleza y entre todos obligaron a la muchedumbre a desalojar las calles en espera de la segura victoria de Últor y, a continuación, se replegaron al patio de armas de la casa Balantrem y se sumieron de nuevo en la monotonía confortable de la guarnición. Por último, Frontem fue el encargado de comunicar a su señor de que la neutralidad había sido restaurada después de la delación de Marigem, por lo que fue recompensado con el ascenso que él mismo ya se había conferido. 


     Si el ejército rebelde hubiese sido más avezado o, por lo menos, en su origen no se hubiera nutrido de los elementos más bajos de la sociedad de Aromaz, y en muchos de los casos mal nutridos y poco acostumbrados al ejercicio físico durante largo tiempo, es posible que hubieran ganado la Batalla de la Pradera de Aromaz sin ayuda de la rebelión ciudadana. Sajodem iba y venía de un flanco de la batalla a otro rompiendo las líneas y predicando con el ejemplo, porque cada vez que se acercaba a derecha o a izquierda, dicho flanco avanzaba como un cuchillo sobre el ala enemiga, aunque se perdía iniciativa en el otro extremo. Mucho más hubiera incidido el platillo en la balanza de la pelea si no hubiera estado atento en todo momento a los movimientos de la ciudadela, es decir, atento a que su jugada maestra del movimiento social en la ciudad estado estallará en el culo del ejercito aromaciano. 


     Mientras tanto con sus hombres, el coloso Sinjoro machacaba como el martillo que moldea el bronce el centro rival, que no podía retroceder por el empuje de los que estaban detrás. Sus hombres parecían el doble por el empuje del gigante, que parecía como si quisiese él solo atravesar las líneas enemigas, él solo cruzar la ciudad y él solo apoderarse del Sumo Chamán. Para ello, descargaba sobre sus enemigos a diestro y siniestro golpes con su hacha bifaz, diezmando al enemigo, que se veía empequeñecido ante el ímpetu con el que no estaba acostumbrado, ya que con anterioridad las escaramuzas en que habían participado, eran eso, escarceos en que tenían todas las ventajas del mundo. Los comandantes de Últor intentaban mantener la línea con el convencimiento de que su superioridad numérica era suficiente para parar la progresión del adversario. Pero no intentaron ningún movimiento especial para enfrentarse ellos mismos con el coloso, porque le tenían verdadero miedo. Se contentaban con que la numerosa caterva de soldados que se interponía entre ellos y Sinjoro, fuera suficiente hasta que la envolvente de los dos flancos acabará con los rebeldes y su caudillo. 


     Ciertamente, la habilidad y el liderazgo de los dos paladines no fueron suficientes, cuando la jugada clave no se produjo. Ellos dos solo se encargaron de llevar al mundo de Pultem al mayor número de soldados enemigos, pero la única fuerza de su brazo no fue suficiente ante la superioridad del bando contrario. Poco a poco, anidó en la mente de Sajodem de Aromaz que la batalla más importante no la iba a ganar, porque de su Aromaz natal nadie iba a venir en su auxilio, luego se enteraría de la triste ejecución de Marigem, y ya solo quedaba salir con vida del embate, que ya habría otras posibilidades de revancha. Su siguiente acción fue encaminarse hacia el lugar en que batallaba Sinjoro, para unir fuerzas con la intención de hacer un movimiento de repliegue conjunto, que rompiera la tenaza que estaba a punto de ejecutar el ejército de la fortaleza; que aunque había visto reducido su número a la mitad, estaba a punto de caer sobre el enemigo que se reagrupaba. 


     Sinjoro actuaba ahora como un animal acorralado, estaba dispuesto a replegarse, porque no le importaba perder una batalla, pero no la guerra, que hubiese constituido su muerte; pero sería hacerlo dejando una imagen indeleble en los soldados enemigos que les persiguiese hasta en sus sueños. Para ello, redobló sus furibundos golpes, pateó con su caballo los cuerpos que se interponían en su camino y dejó a su paso un reguero de sangre y huesos destrozados, marca de la casa, en su huida. Mucho más cuando no tenía ahora que preocuparse de que sus hombres le siguieran, porque estar a solas en la batalla supone la muerte. Mas, estar solo en la huida supone aumentar las posibilidades de salir indemne. No tuvo tanta suerte Sajodem, que en su noble gesto de adentrarse en el centro de la refriega para replegarse juntos, puso en peligro su propia supervivencia, pensando en el bien común. Un certero tiro de lanza por un anónimo soldado mató al caballo del cabecilla rebelde, que dio con sus huesos en el suelo. La mala suerte también quiso que no hubiera cerca ningún otro caballo en el que poder subirse, ya que los pocos que llevaban todavía montura se hallaban lejos. El propio Sinjoro hizo un amago de acercarse a la posición de su compañero, pero, a medias, porque suponía un peligro para su propia huida y, a medias porque Sajodem se lo impidió con un gesto autoritario. De este modo, Sajodem se quedó inmóvil esperando la carga enemiga, espada en mano, y resignado a su suerte y dispuesto a vender cara su vida. No obstante, el paciente Pultem todavía estará esperando para que el indómito aromaciano engrose sus huestes, ya que el sanguinario Tarem no encontró ningún soldado que se atreviese a asestarle el golpe definitivo. Tan solo una nube de hombres se quedó a su alrededor custodiándole, pero sin atreverse a atacarle, mientras que el resto siguió con la agradable, para ellos, ejecución por la espalda de cuantos soldados rebeldes encontraban a su paso, porque había recibido previamente la consigna de no dejar supervivientes para que sirviera de escarnio para futuros sublevados. 


     Una vez confirmada en todos sus extremos la victoria, la huida del gigante y la captura del otro cabecilla, se personó en el campo de batalla un chamán que conminó a Sajodem a entregarse, que el Consejo de Chamanes le prometía mostrarse indulgente con su derrota por tratarse de un hijo importante de la tierra. Sajodem no tenía puestas ningún tipo de esperanzas en la promesa pero, había llegado al convencimiento de que no merecía la pena seguir luchando, no ya por el desenlace de la rebelión, sino porque ya no tenía ningún objetivo en la vida por el que seguir luchando y la revolución deseada estaba todavía muy lejos de ser lograda. Por ese motivo se resignó a su suerte, depuso las armas y afrontó el mal trago del escarnio al que estaba seguro que le someterían, con la intención de mostrarse moralmente por encima de sus verdugos. 


     Fue conducido por los soldados por su propio pie a través de las calles de Aromaz hasta el templo de Últor, con el debido respeto hacia quien se había mostrado inmensamente superior en la lucha. Los mismos soldados acallaban por la fuerza a aquellos ciudadanos que lo insultaban en su calvario durante la ascensión por la calle principal. Fue llevado en presencia del Gran Consejo de Chamanes en la Sala Conciliar dentro del Alcázar de las Ceremonias. Se llama así a la estructura central de una ciudad estado, que generalmente era una torre destacada, más alta que la muralla, que se podía aislar del resto de la fortaleza, y que servía de residencia del Jefe del Ejército y cumplía con las funciones más destacadas de gobierno, albergando las estancias más importantes. De este Alcázar no había salido ningún Chamán en toda la refriega, porque nunca hasta ahora en los anales de Aromaz se narraba un peligro como este , y tenían verdadero miedo de que su montaje cayera como un castillo de naipes. Pero ahora, envalentonados por el éxito en la batalla, convocaron con emergencia a todos los ciudadanos de Aromaz a la Sala Conciliar, donde nunca hasta ahora habían podido entrar, solo lo habían conseguido los representantes de los clanes en contadas ocasiones. Allí escenificaron un juicio sumarísimo con la sentencia cantada. Lo presidia Moriartem hijo que en aquella época tenía ya el mismo aspecto que su padre cuando el incidente del Jardín de las Novicias. En un escalafón inferior se encontraba Denagem, el consejero áulico, que, si no te fijabas bien, por la perspectiva parecía que en todo momento estaba susurrando al oído del Suma Chamán sus retorcidos consejos. A su vez, el resto de Consejo de Chamanes se desplegaba a derecha y a izquierda, pero prácticamente, no tenían voto y solo asentían cuando Moriartem se lo pedía. En la punta izquierda de la mesa, se reservaba un espacio para la Taresa Mayor, en este caso Golma, que también formaba parte del jurado. 


     El primer testigo de cargo fue su primo Flumesem, que una vez que se enteró de la derrota de Sajodem y espoleado por la complicidad de Frontem su nuevo jefe de la guardia, fue el primero en reclamar su muerte para salvaguardar la unidad del clan que él fielmente representaba en bien de la ciudad, ante un advenedizo que no era tan siquiera de la familia, que había profanado el templo en su juventud, que había socavado los valores morales de la ciudad con la obscena palabra de revolución y que, a saber, qué conjuro había tenido que echar al pobre Marigem, que se había vuelto loco y había tenido que ser sacrificado, como cuando a un caballo se le rompe una pata. Las dos primeras acusaciones no hicieron ningún tipo de mella en el ánimo sereno del reo, porque las sabía infundadas. Sin embargo, la utilización del martirio de Marigem como arma arrojadiza en su contra, sí que le apenó profundamente, aunque no lo manifestara en absoluto, porque era la única persona de esta historia que había cumplido su deber sin dobleces, incluyéndole a él y al huido Sinjoro. El resto de testigos solo incidieron en los mismos argumentos de ciudadanos aburguesados que no quisieron o no pudieron dar un paso adelante y romper sus cadenas para labrarse un nuevo porvenir; y que ahora acallaban sus malas conciencias en un chivo expiatorio que ya ningún temor podía suponerles. El testimonio que más gracia le hizo, por lo absurdo de la situación, fue la del posadero de la taberna en donde había tenido lugar el primer encuentro en el reservado. Ahora, a toro pasado, todo el mundo estaba en contra de los sucesos que habían conmocionado una ciudad tranquila, dedicada por entero a los negocios. Que en el honrado establecimiento que regentaba nunca se había alojado a una gentuza subversiva como esa, que desconfió desde el primer momento de esos tres viajeros atípicos, siempre embozados, pero que resultaban chocantes: una mujer a todas trazas guerrera y el gigante malhumorado no le dieron confianza y que hubiera subido corriendo a la fortaleza a denunciarlos de haberlo sospechado mínimamente. 


     Me cuesta hacerme a la idea de qué pensaría Sajodem en ese amargo trago. Siempre me ha manifestado que nunca había pensado en la idea de su muerte como algo trascendental marcado por los dioses, sino como un suceso normal, cotidiano, como el comer o el dormir, en el que no se piensa, que solo se hace. A su vez, me confesó que estaba más pendiente en el momento de la retirada de las probabilidades de éxito de nuestra huida, que en lo que pudiera ocurrirle, que su suerte ya estaba escrita en el Libro de la Vida. Y que esa misma sensación tenía durante el juicio, como si fuera algo ajeno a él ya que no estaba en sus manos y que solo se preocupaba, como casi siempre, de los demás, en este caso lo que podría sufrir Golma por su condena. 


     La suerte estaba echada, solo quedaba saber la pena, porque la sentencia iba a ser condenatoria. Como último gesto, Moriartem hijo quiso mostrarse magnánimo y propuso liberarlo si la muchedumbre estaba de acuerdo para acabar de una vez por todas con las muertes. Sin embargo, la plebe enardecida por los alegatos incriminatorios pidió, si no la muerte, un castigo ejemplar que acabase de alguna vez de una vez por todas con la amenaza que pudiera constituir en un futuro Sajodem. 


     —Muy bien, pueblo soberano de Aromaz —intervino Moriartem—, vosotros lo habéis decidido. Yo como Sumo Sacerdote del Templo de Últor, representante vuestro ante el todopoderoso e infalible Tarem, dispongo que la pena a que te has hecho creedor tú, Sajodem, hijo descarriado de esta bien amada ciudad, te condeno a… 


     La presumible condena a muerte se retrasó por nuevos acontecimientos: la entrada en la Sala Conciliar de un emisario de ejército que había perseguido a Sinjoro en su huida. El emisario relató que siguieron a los sublevados en su huida y los fueron alcanzando a los de infantería y ajusticiándole sin piedad y sobre la marcha atravesando su espalda entre los omoplatos con las picas; que los pocos que iban a caballo se dispersaron en todas las direcciones para que alguno tuviera oportunidad de escapar con vida, aunque el objetivo era que cayera el gigante cabecilla de los sublevados. Que el grueso de nuestros hombres lo siguieron hasta el valle en que establecieron el cuartel general, pero que allí asistieron los soldados de Últor a una sorpresa que no habían previsto. Le estaba esperando al cabecilla rebelde, y a unos cuantos que todavía le acompañaban, una mujer, que a buen seguro que era la misma chica de la taberna, con provisiones y caballos de refresco con los que reiniciaron la fuga. Aparte de enviarle a él como emisario, que los jefes habían decidido continuar con la persecución para acabar definitivamente con la conjura, para mandar un mensaje a futuros amotinados de que con Aromaz no se jugaba y la muerte es el único pago que habrían de perseguir; por lo que prometían no volver hasta pinchar su cabeza en una pértiga.  


     El final del relato enardeció, aún más si cabe, a los aromacianos asistentes que exigieron, en un arrebato de patriotismo e hipocresía conocer la sentencia definitiva, una sentencia para hacer justicia con el reo, ya que el otro podía escaparse todavía. 


     —Por lo tanto —retomó la palabra Moriartem hijo— condeno a Sajodem a… 


    E n efecto, el indeseado plan de emergencia lo puse en funcionamiento nada más me rendí a la evidencia, desde la atalaya a que me encaramé a distancia para contemplar la batalla, de que el movimiento de Sajodem de acercarse a Sinjoro era el principio del fin de la revolución. En ese preciso instante me volví al campamento a prepararme para la retirada. Cuál fue mi sorpresa al ver llegar a Sinjoro, que le grité desaforada que dónde estaba Sajodem. Como acostumbraba a hacer, me respondió con un exabrupto y me metió prisa, manifestando que en ese momento lo importante era quitarse a los perseguidores de los talones, que no merecía la pena ocuparse de los que hubieran quedado atrás, cuando había una escuadra en busca de nuestra sangre. 


     Nos pusimos inmediatamente en marcha, siempre con dirección del Amanecer y cabalgamos varias jornadas, perseguidos siempre por el ejército aromacense que mostraba una tenacidad que nos sorprendió. Para evitar en lo posible el cansancio de los caballos, cabalgamos en un caballo, dejando que el otro descansara al no tener que llevar a un jinete, y así sucesivamente. Asimismo, comíamos sobre nuestras monturas y yo le pedía continuamente que me contara qué había sucedido con Sajodem, pero él callaba y me emplazaba a después de liberarnos de los perseguidores. Por la noche mal dormíamos al raso y veíamos a lo lejos las hogueras. Con las primeras luces del amanecer reemprendíamos la cabalgada.  


     Al cuarto de luna de la persecución pensamos que lo mejor era separarnos nosotros dos del resto para, al menos, dividir las fuerzas de los seguidores. Pero entonces nos dimos cuenta de que el objetivo primordial de esa tenacidad éramos nosotros, que se podían permitir el lujo de dejar escapar a los otros, pero en ningún caso a nosotros, que esto no acabaría hasta que les diéramos definitivamente esquinazo o ellos conseguirían separar nuestras cabezas de nuestro cuello. Esto puso de peor humor, si cabe, a Sinjoro, que estaba toda la jornada de juramento en juramento. El paisaje fue cambiando según íbamos cabalgando, siempre hacia el Amanecer y un poco hacia el Septentrión, de las más árida tierras alrededor de Aromaz, la vegetación iba en aumento en número y riqueza, aunque tampoco era esta la principal de nuestras preocupaciones. Tampoco el mal tiempo entorpeció la persecución de los leales de Últor. En la jornada en que vino la lluvia esta apareció tras durcas de relámpagos y truenos en una cordillera que se divisaban a lo lejos. Nada más divisar el primer relámpago, Sinjoro quiso dirigirse allí como si aceptara una invitación de Pújitem, el Dios de las Tormentas, que no estaba dispuesto a rechazar. Solo aventuró a decir que si había de morir, su partida hacia los dominios de Pultem se tendría que escenificar en un entorno digno como ese. Después se calló y cabalgamos hacia la cordillera en silencio, hasta encontrarnos con la lluvia.  


     Las jornadas de carrera hacia ninguna parte fueron presididos desde entonces de, además de por la lluvia, de un traicionero viento que no dejaba avanzar a los caballos que estaban expuestos a un sobreesfuerzo. Siguieron, por tanto, dos jornadas infernales en los que no pudimos ni hacer fuego por la noche porque nos encontrábamos leña seca, y si la hubiéramos hallado, la lumbre no podría haberse encendido por el aguacero. Ni tan siquiera esperábamos a que empezase a clarear la nueva jornada porque no nos fiábamos del enemigo, al no poder tenerlo localizado por la fogata que les hubiera podido calentar también a ellos en condiciones atmosféricas más favorables. Tras dos nuevas jornadas en que la intensidad de la lluvia disminuyó hasta convertirse en un goteo mínimo, pero constante, volvió la tormenta con relámpagos que encapotaba todo el cielo y volvía a arreciar la lluvia. Aprovechando que los caballos estaban abrevando en un regato para descansar, Sinjoro me habló por segunda y última vez: 


     ―Estas sombras no cejarán en su empeño hasta que nos den alcance. Es la hora de que nos separemos. Tú sigue el cauce de este río y llévate contigo la mula de las provisiones, que yo me iré a la montaña en búsqueda de mi destino. Si he perturbado a los dioses iré a su encuentro y de ellos el que se atreva, que me siga, que nos iremos juntos al infierno. Allí se acabará, para bien o para mal, la persecución. 


     —No quiero separarnos —le respondí— porque vayamos a tener más oportunidades por separado. Quiero defender nuestra suerte a tu lado… Además, te has comprometido conmigo como un padre… 


     —Pues, como padre te lo digo. Vete y verás como nadie te sigue… yo soy el objetivo… y te prometo que allí arriba les daré el esquinazo o pelearé con ellos, porque mi pacto con los dioses tampoco les incumbe a estos bastardos aromacianos. Ya sabes lo que tienes que hacer cuando estés a salvo, para que más tarde nos reencontremos. 


     Como si Sinjoro fuera adivino, los soldados de Aromaz no hicieron, tan siquiera, mención de seguirme. Emprendí el camino del río, pero pronto me paré porque había desaparecido el peligro para mí. Me quedé embebida en mis pensamientos hacia la suerte de Sajodem, que no me había abandonado en todas las jornadas de huida: mientras contemplaba como el plenilunio de soldados que siguieron el camino que instantes antes transitara Sinjoro en su desesperado caminar hacia lo alto de las montañas que mandaban presagios de muerte en forma de relámpagos. Luego me contaría que siguió subiendo con la determinación de un loco hasta la cima de la sierra por la que ascendía. Hacía tiempo que el camino era un recuerdo, ni tan siquiera se intuía una mínima senda. El caballo que llevaba Sinjoro en la ascensión subía con la misma determinación que su jinete sin reparar en la dificultad creciente del terreno o en el peligro de resbalar por efecto de la lluvia torrencial que presidía su caminar. A favor del gigante, los perseguidores pasaban por las mismas dificultades y no todos pudieron seguir la ascensión y el grupo se redujo a no más de dos setenarios.  


     Sinjoro no pensaba nunca en que una vez arriba el paso se interrumpiera y que se viera acorralado y obligado a pelear. De siempre había dicho que si había de morir, mejor era peleando y viendo cara a cara al contrincante que habría de acabar con él. Por eso, que tuviera que luchar no le preocupaba, solo le obsesionaba la idea de perder la batalla, no la vida. Tampoco desechaba la idea de forzar la marcha y despeñarse, por lo menos, la derrota habría sido ante los elementos de la naturaleza, que ningún hombre podía controlar. En última instancia, también confiaba en que la forzada subida acabara por crear en la mente de los soldados la idea de que morir por un objetivo, que ni les iba ni les venía, porque ya había ganado la guerra, no era plato de buen gusto para quienes había dejado mujer e hijos en la fortaleza y que para los solteros les tiraría más estar en cualquier taberna, bebiendo vino, antes que bajo este diluvio, bebiendo agua. 


     Cuando iba a coronar el collado que eligió como lugar para franquear la sierra le asaltó otra vez la incertidumbre por lo que se encontraría más adelante, pero como por detrás tampoco le esperaban jornadas de vino y rosas, espoleó a su montura, aunque le partiera arriba un rayo de los que jalonaban la cordillera. Sin embargo, al llegar allá arriba no se encontró con ningún diosecillo avivando ningún rayo, ni haciendo redoblar las rocas, sino una tormenta en toda regla, ajena a los tejemanejes de dioses o de hombres. De lo que sí se dio cuenta fue de un detalle en que no había reparado hasta ahora, las dos montañas que estaban a su derecha eran las más altas que se veían desde esa posición. En ese momento lo más importante era decidir por donde bajar. Por las condiciones atmosféricas solo se permitió la licencia de orientarse durante dos relámpagos, que retumbaban convertidos en truenos de inmediato, lo que suponía que el centro de la tormenta se situaba encima de su cabeza. Sin mayor premeditación, porque no merecía la pena dedicarle más tiempo por la falta de visibilidad, se decidió por rodear por un sendero, apenas dibujado en el suelo de la cima más cercana, que era, además, la más alta de las dos, y ver si se podía bajar por entre las dos, o tendría que hacer lo propio en la segunda.  


     La suerte quiso que en la primera ocasión no viera un camino más o menos transitable, pero la mala suerte le presentó similar circunstancia en la segunda ocasión. Ya no le quedaba tiempo para intentar buscar una bajada más asequible, porque oía a lo lejos el retumbar de los cascos de los caballos de sus perseguidores, y tampoco sería la primera ocasión en que un rayo se sintiera atraído por el metal de las armas, una circunstancia que favorecía la cercanía de la tormenta. Como tampoco era un hombre que se eternizase a la hora de tomar decisiones y no tenía miedo a casi nada, Sinjoro espoleó a su caballo para iniciar la peligrosísima bajada, fuera cual fuese lo que le tenía reservado el destino en el Libro de la Vida. 


     Al principio todo fue bien, la bajada, aunque dificultosa, era transitable a pesar de la lluvia y el caballo bajó sin contratiempo. Pero cada vez iba empinándose hacia abajo cada vez más y los torrentes provocados por la lluvia eran más numerosos, todo ello dificultaba el agarre de los cascos, que daban continuamente sustos al jinete. Viendo que alguno de estos traspiés pudiera ser fatal y para no perder tiempo realizando el descenso a pie, desvió las riendas hacia la base de un saliente, presuponiendo que allí diera con menor intensidad a lluvia e hiciese una especie de abrigo que facilitase algo el tránsito. Con lo que no contó Sinjoro fue con que alguien del todo imprevisto se uniera a la fiesta, poniendo fin a la persecución. 


    L a multitud expectante mostró división de opiniones en la pena infligida a Sajodem, entre los que estallaron de júbilo cuando la oyeron y entre los que pitaron ruidosamente en el momento de escucharla: 


     ―El traidor Sajodem deberás sufrir un latigazo en la espalda por cada uno de los barrios en que ha sembrado la discordia, hasta un total de un plenilunio. Y para que no pueda alzarla más en contra de la ciudadanía que le ha hecho un hombre, se le seccionará la mano derecha por la muñeca. Además, será desterrado de ella de la ciudad de por vida, bajo pena de muerte, y será conducido hasta el valle contiguo en la Carreta de los Muertos y permanecerá allí hasta recuperarse de sus heridas, cuando abandonará definitivamente la comarca. 


     ―La pena de muerte –continuó Moriartem hijo siempre soplado por su consejero áulico– es poca pena para quien ha despreciado el buen nombre de esta honorable ciudad. Es mucho más importante que este castigo ejemplar sea conocido en las comarcas aledañas, para avisar a futuros atacantes de que la autoridad del Templo de Tarem se ejerce con mano dura y sin miramientos de ningún tipo. Y, ¡qué mejor mensajero que esa espalda lamida por el látigo que llama la atención del peligro de hablar de revolución, esa mano ejecutora cercenada que evita malas tentaciones y ese recorrido ignominioso en la carreta que alejará a los hombres de bien de su contaminadora amistad! Nadie en su sano juicio osará atacar, ni a nosotros, ni a esta ciudad, si se esparce la noticia de nuestra victoria y del trato poco clemente que le daremos, a buen seguro, a todo aquel que intente hacerlo. 


     Esta vez sí, la última intervención del Sumo Chamán sí que encandiló a todos los asistentes. A Sajodem no le extrañó la pena. Sabía que, si estuviera vivo Moriartem padre, su muerte hubiera sido inmediata, pero una vez que los gusanos ya se lo hubieran comido, entendió que la justificación tenía su lógica y que el nuevo hombre fuerte de Últor era igual de peligroso que su predecesor. Me reconoció que incluso él hubiera estado de acuerdo con la dirección de la pena si tuviera que juzgarlo. Acto seguido, se procedió a la primera parte del castigo. Como había estado sucediendo hasta ese momento, fue el propio Sajodem quien subió por su propio pie las tres escaleras del estrado que se había confeccionado para la ocasión. Lo constituían dos pivotes de madera más altos que un hombre, en cuya punta colgaban dos cadenas terminadas en una cuerda que servía para atar las muñecas del reo. En este caso, nadie tampoco se atrevió a tocar a Sajodem y fue él mismo quien subió peldaño a peldaño la escalera con la cabeza bien alta, como poseído por una superioridad moral incuestionable sobre los valentones que se veían ahora a salvo de peligro; y se agarró voluntariamente a las cadenas en espera de la lluvia de latigazos, como si él estuviera por encima del bien y del mal.  


     El antiguamente aclamado Ladrón de Aromaz estaba ahora delante de sus conciudadanos recibiendo, sin rechistar lo más mínimo, una severa tanda de latigazos a todas luces injusta, porque él solo había sugerido en sus mentes la posibilidad de romper las cadenas que los sojuzgaba a la fortaleza. Hasta los más exaltados enmudecieron ante el espectáculo que estaba dando Sajodem, que recibía estoicamente cada verdugazo sin quejarse, solo apretando los puños y dientes, y surgió en sus mentes cierto sentido de culpa, porque ellos dejaron crecer la semilla de la revolución, regándola con sus esperanzas de libertad y que Sajodem solamente había sido el hortelano que la había plantado. No obstante, a pesar de la impropiedad del castigo, no hicieron nada para impedirlo, como no habían hecho nada para que las cosas cambiasen en su ciudad. Solo Golma estaba libre de estas cadenas y podía dar rienda suelta a la emoción y dejar resbalar las lágrimas por sus mejillas por el reiterado castigo. Menos mal que no estaba a la vista del penado que sí que hubiera mellado su ánimo. 


     Con la segunda parte de la pena, no cambió para nada en la actitud sumisa de la plebe que esperaba la sangre como catarsis vital, antes de continuar con sus anodinas vidas de sujeción. Tampoco se cambió el escenario, sino que se subió al mismo en andas un enorme tocón de encina de la altura justa para que un hombre de normal complexión, arrodillándose a sus pies, colocase el tronco del cuerpo cómodamente. Digo torso porque en Aromaz no se andaban con regateos y si había que cercenar algo, siempre era la cabeza la que caía en el cesto del otro lado del tronco. Para qué andarse en menudencias si el problema se solucionaba de forma más rápida para las dos partes, cuando se aplicaba la pena capital. En esta ocasión y aunque el delito hubiese sido más grave, en opinión de los jueces que, por menos, se ventilaban al reo; la necedad hizo que se diera esta salvedad por la singularidad del caso, para la que se dispuso, además del tocón del hacha y de la pica, de un caldero lleno de tizones encendidos con una barra de hierro en su interior para que estuviera incandescente. 


     —Venga, terminemos con esta parodia. 


     Apremió Sajodem que parecía menos cansado que el fofo verdugo que todavía jadeaba por el esfuerzo de propinar la catarata de latigazos. Como lo hubiera mandado el mismísimo Moriartem, el verdugo cogió el hacha y se acercó al tocón donde le esperaba Sajodem con el brazo derecho estirado y la mirada perdida. El cruel castigo se ejecutó con rapidez. Una vez que la mano se separó para siempre de su dueño, se precipitaron las acciones. El verdugo insertó el miembro en la pica y la exhibió por encima de su cabeza para escarnio público, ante el regocijo general; mientras que en segundo plano entró en escena la propia Golma, que se hizo dueña de la situación. Mandó que cauterizaran la herida del brazo con la barra incandescente, se ocupó ella misma de cerrar las heridas de la espalda con ungüentos y cubrirla con su propio velo y ordenó que lo llevasen hasta la carreta con que había entrado al recinto por detrás, en donde se le subió, ya desmayado por la acción de las heridas, y fue conducido a una celda en las entrañas de la fortaleza, donde pasaría la noche, cuidado por la Taresa Mayor, hasta que a la mañana siguiente se le montara en la carreta de los muertos y cumplir así la tercera disposición de la sentencia. 


       


    C uando me hallé sola en la orilla de ese riachuelo de nombre desconocido para mí, yo, que había berreado hasta la extenuación para que me dejaran entrar en combate en la Pradera de Aromaz, por vez primera me encontraba sin compañía desde que nací. No quiero decir, a solas en cualquier habitación, sino dueña absoluta de mis decisiones, tanto las beneficiosas como las perjudiciales. Era una responsabilidad que no había asumido en mis dos setenarios más dos Rondas de las Estaciones, porque no tuve necesidad, ya que siempre conté con los consejos de un preceptor. Pero ahora, que solo me competía a mí, me sentí un poco como empequeñecida, me entró un poco de vértigo, me encontré con un nudo en el estómago. Estas sensaciones me duraron poco, ya que, al final, me repuse con el recuerdo de que no me encontraba, en realidad sola en la decisión a ejecutar, ya que tendría que consumar el “plan de reencuentro” que habíamos establecido, desde siempre, para estos casos y que, por desgracia, tenía que poner en marcha en estos momentos. Para ello seguí el curso de la corriente con la esperanza de llegar a alguna población. 


     Como era de esperar, por encontrarme en las inmediaciones de una serranía, era difícil encontrar cerca una población, porque vivir a esa altura resultaba muy duro. Y mucho menos encontrar un alojamiento con todas las comodidades a mi alcance para una larga espera. No obstante, en mi peregrinar río abajo sí que me encontré sin caminar en demasía con una casa y un granero para guardar lo poco que se cultivaba en unas cuantas terrazas ganadas a la ladera. Menos mal que tras jornadas bajo la lluvia, mi indumentaria distaba mucho de la de cualquier hombre de armas y pude convencer a la pareja de avanzada edad que allí vivía, para que me hospedara, aunque tuviera que allanar su reticencia inicial con el sonido de mi bolsa. Las jornadas que estuve viviendo con ellos, esperado noticias de Sinjoro, me guardé muy mucho de presentarme con ropas que les pusiera nerviosa, más bien con la vestimenta de chica de bien de la que no se podrían asustar. Por lo demás, si ellos hubieran querido indagar lo podrían descubrir por las dos cabalgaduras que también alojaron en el granero con la triste vaca que les proporcionaba leche. Porque en el fondo, yo no tenía nada que ocultar y pagaba generosamente el coste del hospedaje. 


     La consigna consistía en permanecer en la población más cercana, en un alojamiento público, si era posible, hasta la luna siguiente y esperar a recibir noticias directas o por medio de un mensajero, para acudir a otro punto de encuentro menos expuesto a la vista pública. Pasada la jornada de celebración de esa luna, se volvía cada plenilunio hasta entrar en contacto por fin. 


    C uando Sinjoro dobló la esquina del risco con el ánimo de encontrarse con mejores condiciones para cabalgar, se topó con un actor no invitado a la representación. La presencia de un enorme oso pardo de exageradas dimensiones, incluso para el propio Sinjoro, cercenó la cabalgata de un golpe, como el certero zarpazo que cogió desprevenida, tanto al jinete como a la montura, que acabó segando de cuajo la cabeza de la pobre bestia en que iba montado en ese momento, y que terminó en aquella sierra en un charco de sangre. El extenuado gigante tampoco vio venir el golpe y se encontró de improviso en el suelo mojado. Con el inconveniente de que la larga caminata de jornadas había relegado las armas a la otra montura, por comodidad para cabalgar, y que esta se asustó tanto, que acabó por despeñarse con las armas encima, por lo que el gigante humano se tuvo que incorporar, apenas armado con un puñal, y se encomendó a sus ancestros porque sabía que el embate definitivo iba a ser duro. El hombre y la bestia en el cuerpo a cuerpo, con la tormenta como único espectador, que se dan un abrazo nada amistoso, del que solo quedará uno en pie. La bestia no piensa en nada, lo fía todo a su fuerza animal y a sus uñas afiladas, mientras que el hombre piensa en cómo salir del paso y que su ridícula arma puede herir al oso, pero nunca matarlo y evitar su postrero viaje. El gigante humano sabe que solo con su hacha bifaz tendría una oportunidad, pero como tampoco se encontraba a su alcance, tendría solo la posibilidad de dañar al animal todo lo posible y vender cara su piel. Ya no había vuelta atrás, los dos colosos van a fundirse en un sangriento abrazo. En el fondo, Sinjoro se encontraba cómodo en esta situación ya vista por él, surgió de muy dentro el espíritu de hombre lobo, del jefe de la manada que debía mostrar su liderazgo un vez más, el espíritu de hombre león que debía defender su territorio de cualquier intruso que olvidara que él era el rey de la selva. Aunque fuera por sorpresa, estaba preparado desde siempre para este trance, daba igual que esta vez su contrincante fuera un oso, por muy grande que fuera, estaba preparado y no iba a rehuir el enfrentamiento. 


    P or la naturaleza de las heridas sufridas, a no ser por los cuidados adecuados que le proporcionó Golma, el reo hubiera sobrevivido a duras penas a la jornada siguiente. Pero a la multitud que había vivido tan intensamente tal fecha señalada, ya se le había olvidado la tercera disposición de la sentencia o si viviría para contarlo, y no les interesaba lo más mínimo la suerte final de Sajodem, como si no hubiera existido nunca. Solo recordarían largo tiempo la catarsis del ajusticiamiento y la victoria del ejército de la fortaleza sobre los sublevados. Sajodem pasó toda la noche delirando y preso de alta fiebre y se diría que el propio Pultem subió a Aromaz para llevárselo en persona, de no ser porque los cuidados de Golma, a base de ungüentos y de baños fríos, lo echaron con cajas destempladas a su cubil con las manos vacías. 


     Desde la casta sacerdotal no vieron con buenos ojos la intromisión de Golma, puesto que formaba parte del jurado que lo había sentenciado. Creían que ya había hecho todo lo que podía hacer defendiéndole en la vista y que se limitaría a llorar por la suerte del sublevado. Con lo que no contaban era con la rebeldía en que se había convertido su mandato como Taresa Mayor. Mientras Sajodem deliraba por la fiebre postrado en la celda, Golma le contó su vida desde que se separaron tiempo atrás al oído. No estaba segura de que este la oyera, pero no quería que el “espíritu del agua” hiciera el gran viaje sin sincerarse con él. Ya que las reglas habían reventado su amor, supeditó su vida al cumplimiento de las mismas. A la Ronda de las Estaciones de noviciado le exigió a Moriartem padre que cumpliese su promesa de jurar los votos de Taresa, ya que ella se había comportado de forma amable con el viejo salido y las visitas del espíritu del agua no habían vuelto a producirse. En principio, el montaje de los chamanes de Últor incluía la orden de las taresas como un espectáculo de cara a la galería, sin ningún poder efectivo sobre los fieles, ni mucho menos sobre los propios chamanes, como complemento que decoraba el plato, pero que tenía ninguna cualidad alimenticia. Si la que ejercía el rol de Taresa Mayor se dedicaba en exclusiva a dirigir a las suyas y no quería ningún poder sobre el resto de los aromacianos, no había problema. Solo alguna vez en la historia de la ciudad, alguna se había creído a pies juntillas su cargo y había intentado hacer algo distinto, pero la sabiduría práctica de los Sumos Chamanes estaba por encima de estas iluminadas, que eran muy simples de razonamiento y atajaba el problema enseguida.  


     Pero con Golma, Moriartem padre lo tuvo más complicado. La joven Ocellem, una vez que se vio a salvo de Moriartem padre, que solo acosaba a las novicias, centró su vida en el culto de Tarem. Se empapó de las rutinas de la jornada a la jornada del culto y se preocupó de enterarse de los límites que tradicionalmente se fueron consolidando y tal fue su conocimiento y su dedicación que, sin que pasasen tantas Rondas de las Estaciones con los dedos de una mano, fue proclamada por las suyas como Taresa Mayor, ya que la elección se hacía por ellas mismas y la influencia de los chamanes solamente era una recomendación, no una vinculación efectiva. Empezó por reclamar, nada más tomar posesión de su cargo, una serie de privilegios que hasta ese momento eran tan solo nominales, que las anteriores Taresas Mayores no habían reclamado por no interesarles los asuntos ciudadanos, por una parte, o por no tener miedo de enfrentarse al Sumo Chaman, por otra. Así, Golma empezó a frecuentar el Consejo de Chamanes o los Tribunales de Justicia con la intención declarada y firme de contravenir las decisiones que allí tomaran, aunque sabía que su posición minoritaria nunca iba a decidir los acuerdos mayoritarios de la casta sacerdotal que se tomaban de forma colegiada según los dictados del Sumo Chamán y, lo que es peor, Golma siempre se las arreglaba de dar publicidad a las decisiones tomadas, haciendo hincapié en las contradicciones y arbitrariedades que se cometían, a las que, hasta la fecha, la población de Aromaz era ajena. De esta forma, durante la vida de Moriartem padre, Golma se convirtió en una figura incómoda, pero, al mismo tiempo, intocable por su privilegiada posición, mientras se mantuvo el equilibrio entre las fuerzas religiosas y las laicas, que no permitirían ataques furibundos contra las Taresas. Sin embargo, la rivalidad se transformó en peligro tras la muerte de Moriartem padre, que no encontró en el hijo un legado, sino al contrario. La no muerte efectiva de Moriartem por la sucesión fantasma puso en el tapete otra figura que hasta ese momento no tenía peso en la partida. En esta confusión emergió el poder en la sombra del Consejero Áulico, Denagem, que cortó, gracias a la actitud pusilánime de Moriartem hijo, el paño a su medida; mucho más en las progresivas y sospechosas muertes de los hijos Castrorem y la natural de Balantrejem. Golma enseguida caló al nuevo gallo del corral y, además de denunciarlo desde la atalaya de su cargo, puso el mayor sigilo y cuidado en todos sus movimientos para evitar encerronas y accidentes. 


     Todas estas preocupaciones las dejó de lado cuando se enteró de la sublevación, por creerla respuesta a sus oraciones a Tarem y estuvo expectante al resultado de las misma y mucho más cuando el viento de los rumores trajo a sus oídos el nombre de Sajodem, que despertó una serie de sentimientos que habían estado larvados durante estas Rondas de las Estaciones. Es más, le pidió al Dios de la Guerra que lo protegiera en la batalla, a pesar de ir en contra de sus intereses, porque hasta la fecha nunca le había pedido nada para sí. Siguió desde el primer momento la batalla desde su aventajado puesto en el templo y tuvo su pecho en vilo cuando vio el repliegue de los sublevados, que dio paso a la desesperación cuando vio caer su caballo y ser rodeado por los soldados de Últor. Respiró un poco cuando contempló que era escoltado hasta la ciudad, aunque seguía temiendo lo peor y se dispuso a ir en su auxilio en lo poco que pudiera hacer, no sin antes, dirigirle una furibunda mirada de reproche a la figura del Dios que presidía impertérrito el centro del templo.  


     A pesar de no ser convocada, a posta, al tribunal que juzgó a Sajodem, asistió al mismo y, por primera vez desde que se sentara en esa cátedra, le preocupaba la suerte del reo más que llevar la contraria a sus integrantes y se vio impotente para prestarle una ayuda, más allá de la moral, con su alegato. Cuando creía todo perdido, el consuelo del castigo ejemplar, sin ejecución, mitigó la pena, que fue sustituida por el compromiso de evitar su muerte y no dejar que el soportar el castigo fuera un gesto inútil, si luego le dejaba morir sin los cuidados paliativos que le privara a Pultem de su presa. 


     Cuando Sajodem despertó, contempló el rostro de Golma desde abajo, cuando siempre lo había contemplado desde arriba en el árbol al pie del estanque, donde se convirtió, por arte de magia, en un espíritu del agua. En un instante, creyó encontrarse en el mejor de los sueños, pero pronto la falta de sensaciones de su mano derecha le despertó de sus ensueños, mitigado por una sonrisa que le llenó de alegría mientras le decía: 


     —¡Descansa, mi amor! Todavía tienes que guardar fuerzas para lo que te queda de martirio. Estás muy débil por la fiebre. 


     —He tenido un sueño —respondió entrecortadamente Sajodem— en el que me encontraba rodeado de llamas y no podía escapar de ellas, pero una voz agradable me reconfortaba y me ayudaba a salir de allí contándome una historia. 


     —Era yo, espíritu del agua, la que te contaba mi vida —le inundó una alegría por haber contribuido a superar la fiebre—. Una vida dedicada a un trabajo sin sentido y a un Dios inmisericorde… un compromiso que ahora ha tomado sentido, porque te he podido ayudar y he podido pasar mi primera noche contigo a solas, aunque no fuera como yo lo hubiera querido. Pero me consuela haberte salvado la vida, eso le da significado a la mía y soy verdaderamente feliz. 


     ―¡Aunque ahora vayamos a separarnos otra vez y esta será la definitiva! 


     ―No es cierto, amor mío, me llevará contigo en el corazón, mi cuerpo se quedará aquí, pero tu espíritu y el mío irán juntos en esa carreta. 


     ―Si es así, no significará nada para mí. Nuestro amor estará siempre por encima de cualquier castigo y quién sabe lo que nos deparará el futuro… cuándo podremos juntar nuestros caminos definitivamente. 


     Así, estuvieron juntos el poco tiempo que les quedaba, en la que Sajodem le puso a la jornada de su vida y de las razones de su vuelta… ya que a mediodía, en la durca que más pega el sol, se habría de cumplir la tercera parte de la sentencia. 


    L os dos ejemplares más formidables de su especie iban a engancharse en un abrazo letal en el que solo iba a quedar uno. Posiblemente el animal se llevase por delante al humano, pero a bien seguro que este le hubiera dejado algunas marcas de por vida. Cuando ya había pasado todo, llegaron a esa altura los soldados de Últor que se encontraron con un espectáculo de sangre y de carne desgarrada. Al fondo de la cornisa, vieron los cuartos traseros del animal victorioso que ya se marchaba a su cubil. Nadie se atrevió a seguirlo por ver si se llevaba parte del cuerpo de Sinjoro, pero dieron por segura su muerte al encontrar los restos del caballo degollado, sus armas en el caballo caído ladera abajo y su yelmo empapado de sangre. En verdad, no pudieron encontrar ningún resto del enemigo, mas llevaron de regreso a la fortaleza noticias de su viaje definitivo en la comitiva de Pultem. Alguien bajo y la rescató de la segunda montura, llevándose el hacha bifaz como señal de escarmiento, pero no su cabeza, como tenían que hacer de forma preceptiva. Aunque en Aromaz se celebró una fiesta en honor de la caída del sublevado, se quedó impregnado en el subconsciente del pueblo la duda de su desaparición definitiva. Incluso las madres, cuando querían reprender a sus hijos traían a colación la historia del gigante que estuvo a punto de aplastar Aromaz y los chiquillos se cagaban de miedo. De la misma forma, se difundió a partir de entonces la leyenda del gigante que machacaba cabezas a diestro y siniestro, que se extendió como el fuego en la hojarasca y que en el reino de Indas I se recordó cuando empezó la pesadilla del ejército fantasma que, precisamente, estaba encabezado por un ser extraordinariamente grande. Inmediatamente se rescató ese cuento de viejas y se empezó a temer la posibilidad de que fuera el que asaltó la mítica ciudad de Aromaz y resultó muerto. 


     Claro está que Sinjoro pudo escapar del abrazo del oso, pero en esta ocasión no fue por una acción épica, sino por azar. Quiso su buena estrella que entre los dos contendientes hubiera en el suelo, tapada por la vegetación, la embocadura de una sima, a la que fue a parar. Se encontró de repente en el interior de la tierra, descendiendo a toda velocidad por la pendiente que formaba ese agujero. Solo acertó a rebajar la aceleración de su caída clavando el cuchillo que portaba en el suelo y frenar un tanto, con lo que la bajada al final de dicho túnel no le supuso grandes contratiempos. Estuvo un tiempo descansando sobre el montón de tierra en el que había caído, seguramente formado por el material que arrastraba la lluvia desde el exterior de la sima. Al tiempo que su corazón recuperaba su ritmo normal después de todas esas emociones, sus ojos se acostumbraran a la penumbra reinante en la cueva en que se encontraba. Puso en pie sus doloridos huesos y recorrió la profunda gruta hasta descubrir el valle en el que luego radicaría El Refugio, que por supuesto estaba virgen de la presencia del hombre. Contrariamente a las jornadas pasadas bajo el agua, la lluvia había cesado y ya empezaba a clarearse de nubes y el sol se colaba por las rendijas. Mientras exploraba el valle aprovechó la vegetación para comer algo, ya que se sentía desfallecer, y para beber de las aguas cristalinas del río Sanedrac. Durante esta exploración y cuando se encontró con la dificultosa salida que lo aislaba, empezó a anidar en su mente la posibilidad de empezar de nuevo utilizándolo como lugar de operaciones y empezó a pesar en cómo poner en marcha el “plan de reencuentro” para volver a juntarnos y para saber de la suerte final de Sajodem. 


    C uando pasaron más de dos cuartos de luna sin noticias de Sinjoro empecé a implicarme con la pareja de ancianos, Aragua y Baregem, que pasaron de huéspedes a algo más. Guardé mis armas y ropas guerreras en lo más hondo del granero y adapté para mi alguna de las ropas viejas de la agricultora y me convertí en una trabajadora más de ese mísero campo, por lo que el mango de la azada se convirtió en mi herramienta, que me causó otro tipo de callos en la mano, más acostumbrada a empuñar el metal de la espada que la madera desnuda. Así transcurrieron hasta dos lunas sin recibir ninguna visita. De los dos hijos de la pareja, la mayor estaba casada y vivía abajo en el valle cercano, aunque no tenía tiempo de visitar a sus padres por criar a una recua de niños, que ascendía a seis, la última vez que los visitó, ya un setenario de Rondas de las Estaciones atrás, por lo que se pudo incrementar el número fácilmente. Del hijo menor no sabían nada desde que se lo llevó una leva de soldados a una guerra en un desconocido lugar que ni les iba, ni les venía, pero contra la que no pudieron hacer nada más que sacrificios a los dioses y rezar para que siguiera vivo. Ya no tuvieron ningún hijo más porque el parto del chico se complicó tanto que luego, por más que lo intentaron, no consiguieron que la mujer se volviera a quedar encinta. Por estos motivos los viejecillos acabaron por adoptarme, como si hubiera sido de ellos, y yo me dejé querer aun sabiendo que, quizás en mi partida, ellos volvieran a sufrir, como en el pasado. 


     Por fin, apareció una mañana un tipejo de mala catadura, montado en un caballo, que nos estuvo observando desde lejos toda la mañana. No me gustó su aspecto desde el primer momento y no porque su piel fuese de color oscuro, casi negro, sino por un aura que le rodeaba y que no podía definir. A veces ocurre, que cuando vemos por primera vez a una persona nos hacemos, sin querer, un juicio previo sobre la misma, que es muy difícil de cambiar. Unas veces, nos cae tan bien que, por muchas malas acciones que realice, lo apreciamos tanto, que le perdonamos todo. Mientras que, en otras, como a mí en este caso, la primera impresión es negativa, y todo lo que haga el individuo no afecta para nada en esa apreciación. A la legua se le veía que no estaba acostumbrado a ir en caballo, lo cual daba una sensación de desasosiego mayor. Desde el primer momento todas estas sensaciones no me hicieron grata su presencia. Aun así, al final de la mañana decidí acercarme a ver qué quería, pero el individuo huyó como espíritu que se lleva Pultem nada más ver que me acercaba. No le quise decir nada a Aragua y Baregem sobre su presencia, aunque sí le pregunté a Aragua, como si estuviéramos hablando de cualquier tema, si era frecuente la presencia de caminantes. Me dijo que la ruta en la que se encuadraba la casa estaba alejada de la principal, por la que rara vez veía a nadie y cuando esto ocurría solo paraban para refrescarse, porque solían alojarse en el pueblo más abajo del valle donde vivía su hija. 


     No me acordé del incidente hasta jornadas más tarde cuando volvió a asomar la cabeza, aunque en diferentes circunstancias. No me di cuenta, hasta después, de que habían pasado exactamente una luna y que coincidían las dos jornadas que vinieron con la luna llena. Yo estaba ocupada en el campo trasero de la casa y no lo vi hasta que estaba a pocos codos de distancia. Como no quise asustarlo como la otra vez, me comporté como una campesina solícita al servicio del caminante. Sin embargo, él me trató con desprecio, como si fuera verdaderamente una aldeana: 


     ―¡Eh, muchacha! ¿No habrás visto por las inmediaciones a una mujer guerrera? Dímelo que no tengo toda la jornada. 


     Nada más preguntarme eso, caí en la cuenta de quién podía ser y supuse que sería la luna llena y que ese individuo será el emisario que me mandaba Sinjoro. Aunque, como no podía tener una seguridad completa, podría ser también enviado desde Últor para eliminarme, influida quizás por su inquietante figura. Por eso, me hice la tonta hasta descubrir quién pudiera ser. 


     ―Aquí no suele pasar mucha gente… Si quiere beber algo de agua, descabalgue usted, que incluso mi abuela le puede preparar algo de comer… si tiene dinero.  


     ―¡Qué te has creído, niña! No tengo tiempo para perderlo contigo. Me iré ahora, pero volveré la próxima luna. Durante este tiempo, si ves a alguna mujer de esas características le dices que espere aquí, o que vuelva una jornada como la de hoy de luna llena. Si lo haces bien, te enseñaré el color de mi dinero y tendrás más del que nunca hubieras soñado. 


     ―No se preocupe caballero. Si viene alguien y tengo algo que ganar, se lo haré saber. Pero ahora espéreme aquí que le saco algo de comer. 


     Me metí rápidamente para dentro, sin esperar respuesta, con la convicción de seguirle, porque no tenía datos suficientes para si era el emisario de Sinjoro o una trampa. Daba gracias a mi buena suerte por haberme implicado con los ancianos y haber camuflado mi aspecto. Para darme tiempo a prepararme, mandé el refrigerio con Aragua y yo me escabullí por la puerta de atrás para cambiarme de ropa, preparar el caballo y las armas. El desconocido partió sin mayores contratiempos en dirección al pueblo y yo le seguí a prudencial distancia. Al principio todo fue bien, por caminos más o menos transitables, pero luego se salió del camino y torció de nuevo hacia la sierra campo a través, con lo que se me hizo más difícil seguirlo, hasta el punto de que perdí su pista ya hacía algunas leguas. Me pareció muy raro, ya que yo era diestra siguiendo rastros, pero como todo en la vida, por muy bueno que uno sea en algo, siempre encontramos, sobre todo en los que dividimos nuestro entrenamiento en varias disciplinas, que conseguimos un dominio alto en varias habilidades; pero nos podemos encontrar con especialistas en una sola materia que nos superan. Como era este caso, con el desconocido, un especialista en seguir rastros y, por lo tanto, en ocultarlos. Para cuando quise darme cuenta, la presa pasé a ser yo. En un recodo del camino me asaltó por sorpresa. Al final, los sorprendidos fuimos los dos. A buen seguro, me hubiera corrido mal el pelo si hubiera querido eliminarme solo, su gran especialidad, pero como también quería información, quiso cogerme para sacármela y, luego, hacer lo que se terciara. De la misma formas, como esperaba encontrarse con una campesina o, al menos una guerrera, pero mujer, al fin y al cabo, de las que no tenía muy buena opinión; su confusión fue mayúscula cuando se encontró con alguien que había sido discípula aventajada de los mejores, y en un abrir y cerrar de ojos, se encontró con su cuello amenazado por Scimitar y Glavo, mientras él apretaba el abdomen con la punta de su cuchillo. En esa posición de tablas no nos quedó más remedio que dejar paso a las palabras para aflojar la tensión. 


     ―Si te manda Últor –comencé–, aquí acabará la disputa para los dos… pero, si eres otro tipo de emisario podremos recordarlo con agrado dentro de un tiempo… ¿Quién eres? ¿A quién buscas?... Necesito nombres. 


     ―Con esa demostración de destreza y con esos dos filos que amenazan mi garganta, yo no tengo ninguna duda, hizo bien usted su papel de ingenua campesina, me confundió por completo, señorita Tzara. O mejor la llamo Tzaratrusta, como me dijo su señoría. 


     La contestación me satisfizo completamente, ya no dudé en que fuera el mensajero esperado porque mi nombre completo solo lo sabía Sinjoro y, si lo hubieran torturado, se hubieran conformado con el hipocorístico por desconocimiento de su existencia más larga. Aflojé la presión de Glavo sobre su cuello, aunque mantuve la de la espada curva hasta que sentí que se retiraba la amenaza punzante de mi talle. Una vez establecida la paz en la vuelta de los distintos metales a sus vainas, le pregunté su nombre y cómo había contactado con Sinjoro y se puso a sus órdenes. Ya desde la primera vez, me contestó de forma escueta como siempre acostumbrará a hacer, por su carácter retraído e huidizo. Me dio un nombre tan difícil de pronunciar por la ausencia de voces, que me propuse como meta ponerle un sobrenombre a la próxima ocasión, como así hice cuando todos se acostumbraron a llamarle Angilo, como le puse. Luego me contó que Sinjoro le había salvado de una muerte segura por algo que él no había realizado, por lo que había prometido serle fiel. Había algo raro en esa historia para que la lealtad calase tan pronto. Si uno es inocente, se deshace en elogios y tiene una deuda a saldar por el otro; sin embargo, una vez que ya la has pagado, cada uno debe seguir su camino sin ningún tipo de remordimiento.  


     Más tarde, Sinjoro me contaría la verdad del caso y por qué mantuvo el pacto permanentemente para aprovecharse de sus servicios. Al parecer, Angilo era un cazador a sueldo, que trabajaba por una recompensa, pagado por antelación. Cualquiera que tuviera dinero podía comprar sus servicios por dinero y ordenarle matar a alguien y este individuo aprovechándose de su habilidad innata para rastrear presas, de su facilidad para camuflarse, mataba a cualquiera que se lo dijese, sin importarle lo más mínimo si la víctima era merecedora o no de tal castigo. En esta ocasión, midió mal la reacción de los conciudadanos de la víctima, que era muy querido y apreciado en su población natal y, cuando saltó la noticia de su muerte, los vecinos salieron en tropel clamando venganza y solo encontraron a un forastero, Angilo, al que quisieron ajusticiar por su propia mano, sin importarles un carajo si era culpable o no del asesinato, aunque en esta ocasión acertaran. Tampoco jugó a su favor el color negro de su piel, que era sinónimo de mal fario por estas tierras, en donde no estaban acostumbrados a ver ninguno; ni el halo negativo que lo rodeaba, fruto de la ausencia de cualquier asomo de belleza en su rostro y de sus miembros desmesurados para su cuerpo. 


     También jugó en su contra que el principal instigador del irracional linchamiento fuera el vecino, que ciertamente era el que lo había contratado para quitarlo de en medio por unos terrenos que se disputaban. Ya se ocupó de que Angilo no le delatara, siendo el que más gritaba y el que lo amordazó nada más que fuera apresado. Cuando lo iban a colgar de un árbol, acertó a pasar por allí Sinjoro, que con un ánimo aventurero y sin pensarlo, actuó primero y preguntó después. De nuevo su mera presencia fue suficiente para que los más calmados conciudadanos se dispersaron de inmediato, nada más ver el filo del metal que portaba el gigante desconocido, que los dejó con tres palmos de narices y con nadie a quien ajustar cuentas. Un cuarto de luna más tarde, apareció muerto el vecino vociferador, que había dado verdaderas muestras de nerviosismo e histeria durante todas esas jornadas, lo que nunca justificaría la puñalada en la espalda con la que amaneció dicha jornada. Por esta nueva víctima no hubo patrulla de vecinos por el final desastroso de la última salida y porque ese vecino no era, ni de lejos, tan bien considerado como el anterior difunto y ya tenían la mosca detrás de la oreja. Esa y no otra fue la razón de la fidelidad hasta el paroxismo que le unió con Sinjoro y que este aceptó por las cualidades del perro de presa, que no dudaba en matar, incluso a su propia madre si se lo pidieras, si fuera menester sacar con ella algún beneficio. En esta compañía, sin saberlo yo todavía, me dejé guiar hasta El Refugio, por vez primera, a reencontrarme con Sinjoro; tras pasar primero por la casa de Aragua y Baregem para despedirme de ellos. 


    E sta vez sí, los soldados se comportaron de forma grosera, seguramente por la presencia de Golma. Como todavía los efectos del castigo le impedían moverse por sí mismo, los malmandados le ayudaron a levantarse con brusquedad y apremiándole para acabar con algo que les producía a ellos incomodidad. Golma y Sajodem consiguieron sujetar su ímpetu gracias al tiempo a solas que había disfrutado y se comportaron de acuerdo a su condición. Ella por ser la Taresa Mayor de una orden religiosa que rehúye por definición del contacto con los individuos del sexo masculino. Y él por ser un jefe sublevado caído en desgracia, que tiene que comportarse de una forma superior a la de los captores. Le sacaron por la puerta principal de Últor, desde las profundidades en donde se hallaban las mazmorras, ahora sin Golma, que por su condición de superiora de una orden religiosa podía moverse libremente por toda la fortaleza, pero no podía salir de Últor y pasear libremente por Aromaz. Por un instante le deslumbró el sol y cuando se empezó a acostumbrar a la intensidad de la luz solar, vislumbró el perfil de la carrera en donde iba a abandonar por segunda vez a Golma y a Aromaz, la primera furtivamente y la segunda, deshonrado. La carreta de los muertos iba a ser guiada por el mismo verdugo que lo había castigado, que ya se encontraba en el pescante, y estaba ocupada por un solo cuerpo, el de la única persona que había muerto dentro de Aromaz, traicionado por sus conciudadanos y por sus propios hombres. 


     El paseo en la carreta ya lo tenía Sajodem lo suficientemente asimilado como para soportarlo con dignidad, pero no se esperaba realizarlo con el cuerpo de la única víctima de la Batalla de la Pradera de Aromaz, Marigem, el jefe de la guardia de la casa Balantrem. Disimuló lo mejor que pudo la rabia que le subía por todo el cuerpo, aumentada cuando vio de reojo que no había ninguna marca de que hubiera peleado y que la única herida que mostraba era por la espalda. Dedujo de inmediato el porqué de la no llegada de los refuerzos y el seguro destino al que lo había condenado al pedirle ayuda para luego ser traicionado. Se juró a sí mismo que haría lo que fuese para descubrir al culpable y darle su merecido, aunque no fuese por sí mismo, y evitó con esto pensar en ello y seguir afrontando con dignidad el mal trago que iba a protagonizar. 


     No tuvo más remedio que cruzar, desde la fortaleza hasta la última muralla, todo Aromaz a la vista de los pocos habitantes que se congregaron en sus calles para despedirlo convenientemente. Así, el en su jornada famoso Ladrón de Aromaz, luego el respetado Sajodem de Balantrem, más tarde el temido Sajodem de Aromaz, acabó convertido en el vilipendiado Hombre de la Carreta, que paseó su deshonor por la serpenteante calle principal de la ciudad del templo de Últor, que volvía a recuperar la normalidad después de lunas de descontrol y subversión, que recuperó su pulso como si nada hubiera ocurrido. Efectivamente, la ciudad había quedado intacta en la batalla, cuyos restos, casi por entero, se encontraban en la pradera de acceso, acordonada por el río Oreud. Allí se hacinaban por doquier los cuerpos muertos que empezaban a padecer los rigores del sol y estaban empezando a descomponerse y amenazaban con traer oleadas de enfermedades que eran más dañinas que la más afilada espada en manos del más sanguinario de los locos.  


     Cuando era niña había escuchado en mi tierra natal una historia ancestral de dos ciudades, Kanpur y Lucnau, que peleaban desde generaciones atrás por un problema, del que ya nadie en ambas urbes se acordaba, y que, por fin, dirimieron sus cuitas en una explanada que se hallaba frente a Kanpur. Esta batalla que iba a arreglar el conflicto de una vez con la total aniquilación de una de ellas, se convirtió por obra y gracia de los imponderables en la desaparición de ambas. Lucnau por perder la batalla por las armas y ser arrasada posteriormente por los vencedores, y Kanpur, que resultó vencedora, al perecer por las plagas, ya que no atendieron convenientemente el problema de los muertos. 


     Inmediatamente después de la Batalla de la Pradera de Aromaz y durante el juicio a Sajodem los familiares de los soldados de la fortaleza muertos en combate se ocuparon de llevarse los cadáveres y quemar los cuerpos ritualmente de acuerdo a la tradición. Pero nadie iba a osar reclamar los cuerpos de los derrotados, que se quedarían allí sin ningún tipo de control, a merced de las inclemencias el tiempo y a la rapiña de los animales que expandirían involuntariamente las enfermedades. La casta sacerdotal no iba a quedarse de brazos cruzados y puso en marcha un dispositivo que iba a ser supervisado, que no realizado, por los mismos soldados que ganaron la batalla. De este modo, Sajodem se encontró al salir de las muralla de Aromaz, a modo de despedida y desde su privilegiada atalaya dentro de la carreta, con brigadas de hombres, controlada cada una por un setenario de soldados, que eran forzados a cargar a otras carretas y a la suya propia los cuerpos de los caídos en combate, y esparcían, en el lugar que quedaba desalojado, paletadas de polvos blanquecinos que despedían una ligera neblina, al ser arrojado. Lo que no supo en ese momento, que, en cierta forma, los individuos que conformaban cada brigada eran represaliados por su revolución. Estaba compuesta por los ciudadanos de Aromaz que, espoleados por las arengas de Sajodem y animados durante la batalla por Marigem, quisieron rebelarse dentro de las murallas contra el poder de la fortaleza, pero que la delación de Frontem sobre su inmediato superior, dejó con el culo al aire y fueron encarcelados una vez que los soldados de Últor recuperaron sus armas. Así, como pena, además del estigma de considerarlos a partir de ese momento como ciudadanos de segunda, se les impuso la harto desagradable tarea, por su naturaleza, y peligro por las posibilidades de contagio de enfermedades, de vaciar la pradera de cuerpos y esparcir cal sobre las manchas de sangre. Debían, por tanto, cargarlos en las carretas y llevarlos a una fosa común en donde se les enterraría anónimamente, cubriéndolos también de cal para evitar la plaga. En última instancia, se les mandó construir un dolmen encima de la tumba colectiva a modo de celebración por el triunfo de las huestes de Últor. 


     La carreta de Sajodem se incorporó a la fila y cargó otros cuerpos muertos, junto al de Marigem, de soldados a los que recordaba de los entrenamientos para la sublevación. Buenos, malos y regulares milicianos que habían puesto todas sus ilusiones en sus palabras que hablaban de revolución. La verdad era que entre ellos había quienes solo habían perdido la vida, ya que antes de la batalla no tenían nada, o lo que es lo mismo, nada que perder. Luego había otros que se unieron a la lucha para sacar ganancias en río revuelto y que querían medrar a costa del sufrimiento de otros. Y, por último, estaban los idealistas que, al igual que su cabecilla, querían cambiar las cosas, no en beneficio propio, sino en merced de todos, sin importarles dar el paso máximo de su último viaje. El problema de las batallas es que no hace distinción en la derrota. En el Libro de la Vida un suceso tan trágico como el choque violento de dos ejércitos, no hace distingos entre unos y otros, y el trágico recuento de los muertos no hace distintas categorías. Lo que es bien seguro en este caso, es que estos últimos, los idealistas, son los que caen en mayor número, porque exponen su vida; luego, las bajas son menos numerosas entre los que nada tienen; y los que más se libran de abandonar el mundo de los vivos son los interesados, que, si las cosas van bien, marchan los primeros para postularse mejor para la rapiña, pero, si las cosas se tuercen, aflojan en la intensidad de la lucha y empiezan a preocuparse en mayor medida por las posibilidades de fuga. 


     En mi opinión, las imágenes en los templos del orgulloso Tarem tendrían que llevar tapados con una tela los ojos, porque en la guerra, que él tanto bendice, a los muertos no los elige, sino que les toca la mala suerte de hacer el viaje en vez de aprovecharse de la victoria. Yo que había vivido esa orgía de sangre desde joven, no me daba cuenta de que cuesta muchas lunas para que crezca un hombre, hecho y derecho, y el leve instante que hay entre el corte mortal del metal y el suspiro del último hálito de vida en un cuerpo. Como yo era joven y no tenía ninguna tierra, ni ninguna familia que perder, no tenía conciencia de lo que conlleva cualquier guerra y que hasta el último de los contendientes tenía sus esperanzas puestas en el resultado final de la batalla. Esto lo entiendo muy bien ahora que escribo esta historia porque mis condiciones vitales ya no son las mismas y ya no estoy sola, pero entonces era bien distinto y vivía en un mundo en que, en muchas ocasiones, se nos llena la boca de palabras tan bonitas y rimbombantes como heroísmo, que no es más que el triunfo brillante del espíritu sobre la carne, es decir, sobre el temor: temor a la pobreza, al sufrimiento, a la calumnia, a las enfermedades, al aislamiento, a la muerte. Muchas veces arrastramos a la batalla a personas que no tienen ninguna gana de pelear, pero se ven obligados a ello y no por eso son menos que los que van plenamente convencidos. 


     Ya quedaban lejos para el Sajodem de la carreta los sonidos de timbales y atambores que llamaban a batalla, el entrechocar de los hierros que buscan la carne del contrario, los ecos de la arenga que nubla las ideas. Lo que ahora marcaba sonoramente su deambular era el chirrido de las ruedas mal engrasadas, el rechinar de madera contra madera y los gritos del conductor de la carreta. Y, lo que es peor, la carga moral que eso conllevara. La comitiva de carretas se dirigió hacia el mismo valle en donde ellos habían tenido su campamento, para descargar allí su funesta carga, pero la de Sajodem todavía tenía que cumplir una misión ignominiosa de hacer pasar su derrota por los valles contiguos de la comarca a modo de advertencia, siempre secundada por un setenario de soldados para evitar una posible fuga o, quién sabe, si tenían otras órdenes. Al pasar por cada población, debidamente anunciado por unos heraldos, sin embargo, no atraía a demasiados lugareños, que estaban ocupados en menesteres más importantes para ellos; y sí a los niños que se burlaban del inquilino del carruaje y a veces se atrevían a arrojarle guijarros, eso que era rápidamente cortado por los soldados de la comitiva. 


     Ese viaje no supuso para él mayor problema, una vez que ya no tenía en Aromaz una familia ni unas raíces, no podía conservar el amor ni una amistad con Golma, y que sus jornadas de lucha quizás habían tocado a su fin, por la falta de una mano para empuñar las armas. No había pensado en su futuro hasta ese momento, ya que tenía bastante con no dar impresión de sufrimiento en todo lo que le iba sucediendo y aprovechó ese tonto deambular por los pueblos para descansar su cuerpo y recuperar su mente, porque en ningún momento había pensado en renunciar a la revolución, aunque tuviera que cambiar en cuanto a los medios. Lo que aprendió en sus propias carnes es que la revolución no pertenece al primero, al que la inicia, sino al último, al que la culmina, asiéndose a ella como una presa. Si él no iba a ser el iniciador, iba a ser, en definitiva, el culminador, y ahí entraba en sus planes Sinjoro, que esperaba que pudiera escapar de sus perseguidores y volver a serle útil para sus planes y conseguir él la presa.  


     Al amanecer de la jornada en que definitivamente iba a llegar al valle en donde terminaría el viaje de ludibrio, no se pudo encontrar al viajero por ningún lado, a pesar de que se le buscó por todas partes. Un reconstituido Sajodem decidió que ya era hora de ponerse en marcha de nuevo e intentar contactar conmigo o con Sinjoro, porque no tenía noticias de ellos, ni buenas ni malas. Ya era hora de poner en marcha, él también, el “plan de reencuentro” gracias a una inesperada ayuda, otra más, de Golma, que en la despedida le había deslizado entre las ropas una bolsa con dinero con la que pudo mantenerse de incógnito hasta que se encontró conmigo en una de las posadas que rodeaban la comarca de Aromaz. Angilo y yo nos repartimos las labores de búsqueda y, tras varias lunas deambulando por todas ellas, me encontré, para alegría mía, con mi mentor.  


     Rápidamente nos pusimos a la jornada, mientras se juntó con nosotros el rastreador. Sajodem, mientras tanto, no había perdido el tiempo y se había visto inmerso en alguna disputa por su condición de tullido que hacía creer a muchos que ese hombre era una víctima propiciatoria por su condición actual. Muchos de ellos se habrían echado para atrás nada más conocer su nombre: Sajodem de Aromaz, pero como él no lo llevaba escrito en su frente, muchos se le acercaban para reírse en su cara y a su costa. En una de estas, el incauto que le retó se apostó el único bien que tenía, un muchacho de un setenario, más dos, de Rondas de las Estaciones que le servía y al que trataba a gritos y a golpes porque tenía poca sal en la mollera. Con lo cual de bueno de Sajodem ganó un criado fiel, al que cuidar como un niño, pero no un niño cualquiera, sino uno con escondidas cualidades, como se revelaron más tarde. 


     Antes de abandonar las tierras de Aromaz, para reunirnos con Sinjoro en El Refugio, Sajodem le pidió un pequeño favor a Angilo, que este realizó con la limpieza que acostumbraba: una jornada de ajusticiamiento. El verdugo de la fortaleza no pudo acudir a su trabajo, porque tuvo un funesto contratiempo que le llevó directamente a los brazos de Pultem. Esa misma noche, Frontem, el imponente nuevo jefe de la guardia de la casa Balantrem, tuvo un mortal percance a la salida de la taberna que solía frecuentar y que se encontraba en un rincón de la ciudad con poca luz. Por mucho que se investigó por la guardia de Últor, no se pudo saber nunca quien había cometido los asesinatos de estos dos señalados habitantes de Aromaz. 


     Como más tarde me confesaría, se prometió a sí mismo que el incidente de la carreta, más que un inconveniente para él fuera una ventaja. Su leyenda como Sajodem de Aromaz a buen seguro que equilibraría esta última circunstancia y él se aseguraría de que nadie se atreviera a usarlo como excusa para vilipendiarle, porque aún con una mano era capaz de derrotar a la mayor parte de los enemigos. Con atajar expeditivamente a los primeros que osaran nombrarlo, el resto ya se preocuparía muy mucho de intentarlo de nuevo. Iba a hacer del problema virtud con el tema de la carreta. Si los pasajeros de estas carretas siempre se enfrentaban a una vida de desprecio y escarnio público, el trayecto se convertiría en otro galón en su dilatada leyenda, si conseguía que nadie que sacara el tema viviera para contarlo, ya que el problema no surge por una cuestión de cobardía. El que era cobarde, de ningún modo se defendería, sino que se escondería todo lo posible, intentando pasar desapercibido. Y lo que nunca había hecho Sajodem de Aromaz era escurrir el bulto ante ningún problema, y ya era tarde para cambiarlo por una triste carreta de madera que, en el fondo, no significaba nada para él y ya se vería las caras en todo momento con quien creyera lo contrario.  


       


       


       


    




  

     11. El arma secreta 
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     “Siempre esperas del cielo una sonrisa sin fin
y las batallas por la paz son las más duras.” 


       


     Ñu: “Navidad”, Esperando, 2003 


       


    U na campaña militar empieza mucho antes de que los caballos se pongan en marcha. Al soldado le gusta mucho, si quitamos las marchas asfixiantes y extenuantes por polvorientos caminos, iniciar las hostilidades tras el parón de las Nieves Blancas. Es siempre el mejor aliciente para tener la cabeza ocupada en soñar con batallas y con botines lejos de El Refugio, mejor que estar allí dentro encerrando, preparando lo necesario para no dejar nada al azar. Aunque Sinjoro estuviera seguro de conseguir una victoria sin paliativos, ni excusas, tampoco era un líder que dejara nada al albur o a la improvisación. Según fue avanzando la estación de las Nieves el Jefe Supremo se mostraba más exigente, si cabe, con todos, empezando por mí y por sus halcones, porque el ejército demoníaco debía dejar paso ya a un ejército convencional. A Patamem, el especialista encargado de los caballos, le apremiaba a todas horas para que domara a los potros que habíamos capturado durante los últimos setenarios del Sol Pleno. A Sorochem, el Jefe de entrenamiento, le exigió un completo plan de acondicionamiento físico y en el manejo de las armas, de todos los hombres sin excepción, tanto de los más mayores, como de los más jóvenes. Y a todos los artesanos les puso a trabajar todas las durcas de luz para elaborar de la mejor manera posible todas las armas y utensilios que habrían de necesitarse para una campaña, larga en el tiempo, en la que no se iba a regresar al campamento, como hacía hasta entonces el ejército fantasma, que volvía después de cada ataque para alimentar su leyenda de ser producto de las tinieblas. 


     Para la campaña definitiva que se avecinaba, debíamos disponer de una larga cuadra de caballos para los jinetes en la batalla, que debía multiplicarse por dos, para refresco de los mismos. Unos caballos exclusivos para la pelea y otros explosivos para el choque frontal. No debían asustarse en demasía, por lo que se les ponía unas anteojeras de cuero para reducir su visión lateral, para que tendieran solo a avanzar hacia adelante, por encima de propios y de extraños. Además, eran también de vital importancia otros caballos más grandes y fuertes, los que habrían de tirar de los innumerables carros que íbamos a poner en danza en esta ocasión. Iba a ser la campaña definitiva, la sorpresa y la rapidez de ejecución no era ya prioritario, la leyenda del ejército misterioso y fantasma que atacaba y que desaparecía sin dejar rastro, tenía que dejar paso a un ejército muy pertrechado que perdería su movilidad, pero que debía llevar consigo mucha impedimenta, porque la sorpresa iba a ser sustituida, esta vez, por la devastación sistemática y quién sabe si no volveríamos a El Refugio más y nos instalaríamos definitivamente en el palacio de Oñorgol. 


     Durante toda la estación de las Nieves Blancas Tornamen y Roterem no pudieron emborracharse mucho en el Jabalí Soñado, porque a diferencia de Rondas de las Estaciones atrás, en que trabajaban cuando les venía en gana y nunca la jornada de después de una ingesta de alcohol, en esta ocasión, Sinjoro les había prohibido beber, a excepción de una jornada en cada setenario, para que estuvieran despejados y elaborasen todos los carros que fueran a necesitarse. Para ello, les puso un guardia personal que, más que cuidarlos de amenazas externas, se ocupase de salvarlos de las internas, es decir, de ellos mismos. Excepto esa jornada libre que les dejaba sin trabajar activamente para que se desfogaran bebiendo. En un principio, este guardia llamado Estolem estaba muy contento con esa cómoda misión, mientras sus compañeros se ejercitaban duramente él les frenó un poco y empezaron a trabajar activamente con este régimen de abstinencia, con Tornamem llevando la voz cantante, por ser el carpintero, ayudado por Roterem. Pero, pronto un ansia que nacía dentro de ellos pudo más y tuvieron que ingeniárselas para burlar al pobre Estolem, que no se dio cuenta hasta que Sinjoro lo relevó y le mandó a hacer la tarea más desagradable, la de limpiar las caballerizas. Con la excusa de que tenían la boca seca por el polvo de las maderas, Roterem fue arteramente a por un pellejo con agua fresca, aunque lo llenó de vino. Estolem no vio nada extraño en su petición, porque hasta él sentía esa misma sensación en su garganta. Lo que sí le extrañaba eran las continuas paradas que hacían para tentar la boca del pellejo, al que le veía desfallecer de poco en poco. Cuando ya tenía muy cargada su garganta y el pellejo amenazaba con no soltar gota, se acercó a los cada vez menos activos carpinteros: 


     ―¡Huy, compañeros! No os acabéis el pellejo, que yo también tengo sed. 


     ―!Cómo que compañeros –le espetó Tornamem! Que yo sepa tú eres ahora nuestro carcelero, no un colega. 


     ―Por favor, tened piedad de vuestro “carcelero” –ironizó Estolem–. Cuando esto acabe ya os invitaré en la taberna a beber algo de verdad y no de esta triste agua. 


     ―¡Cuando se dice no, es no! Si quieres beber, ve tú a buscarla. 


     ―Ya sabes que no puedo abandonar mi puesto, os debo vigilar a sol y sombra… ¡Ah, cabrones! Ese es vuestro juego, ¡ahora caigo! Es una trampa para libraros de mi un rato e iros a beber… os pensáis que soy tonto. Pero de esta os acordaréis. 


     ―¡Qué listo eres Estolem –terció Roterem! ¡A ti no hay quien te engañe…! 


     Acto seguido retorció el pellejo hasta sus últimos estertores, mientras con una mirada fija y sardónica hacia Estolem, se reía de él en su interior. Pero su victoria sobre el pobre soldado, no menos simple que estos dos rufianes, les duró poco, porque al poco llegó el mismísimo Jefe Supremo que, nada más ver sus torpes movimientos, se dio cuenta de que de nuevo habían burlado sus órdenes. Se acercó a ellos y convocó autoritariamente a Estolem para que les oliera el aliento. 


     ―Por tus muertos, Estolem –bramó Sinjoro–, pensaba que esto lo podías controlar, pero veo que eres más bellaco que estos dos. Huele su aliento nauseabundo a vino y dales las gracias porque te voy a poner a limpiar los establos hasta nueva orden… 


     Al mismo tiempo, le sacudió una patada en el culo al estupefacto Estolem, que se marchó con las orejas gachas a su nueva misión. 


     ―Mientras que, vosotros, hijos de hiena, sois incorregibles y siempre acabáis haciendo lo que os viene en gana. Tenéis suerte de que vuestras manos son más útiles que vuestras cabezas, que si no, hace tiempo que estarían desgajados de vuestros cuellos. Pero, no es preocupéis, que os voy a poner a un guardián de acuerdo a vuestra enjundia, Riopartem, a ver si os reís de él. 


     Y aquí se acabaron las prerrogativas de estos dos tunantes, que tuvieron que ponerse a trabajar en los carros con nada de tolerancia con el alcohol, porque sabían que su nuevo perro guardián no les iba a pasar ni una, aunque tuviera que azotarles para conseguirlo.  


     Con la inestimable ayuda de Fajedem, el herrero, todos los carros de transporte descansaban sobre ruedas de madera, que consistían en discos macizos de este material, en los que se clavaba una llanta metálica, reforzándose el eje con dos abrazaderas de esa aleación que les había enseñado a forjar Sinjoro, que dejaba en ridículo el bronce que habíamos utilizado hasta la fecha.  


     El Señor de la Guerra había obligado a todos los habitantes de El Refugio a renegar de sus numerosos dioses y abrazar a Bofem, lo cual a casi ninguno les había supuesto ningún esfuerzo, porque la calaña de nuestros hombres estaba muy por encima de cualquier culto. Pero, lo que verdaderamente les había convencido eran las armas hechas con eso, una aleación que él llamaba hierro y que decía que iba a dar inicio a una nueva era en la corta historia del ser humano. A su lado, las ridículas armas de bronce eran un juguete, comparado con la solidez de esta aleación, que nos había enseñado a todos, a mí incluida, y que había aprendido antes incluso de conocernos. Claro está, Sinjoro era un consumado guerrero y poco o nada sabía del trabajo con los metales, solo sabía sacarles partido como armas. Le había robado el arma secreta a los dorios, como su padre, que machacaron al pueblo de su madre, los aqueos; pero no sabía elaborarlas. En Motya se buscó un herrero para que le hiciera las suyas, pero en la Batalla de la pradera de Aromaz no pudo conseguir ninguno, por la premura de tiempo, y sus hombres portaban armas de bronce como sus contrarios. ¡No iba a cometer más ese error! La consecución de sus deseos, no era cuestión de cogerlo, sino de esperar el tiempo necesario para estar preparado y exigirlo por derecho o por la fuerza. De modo que lo primero que hizo, nada más afincarse en El Refugio, fue agenciarse un herrero. Así llegó Fajedem a nosotros, de no se sabe dónde, traído por Angilo. Se significó, desde un principio, por ser un adelantado y diestro en el conocimiento del trabajo y en el manejo con los metales, que vio el cielo abierto cuando el Jefe Supremo le introdujo en la técnica, de la que sacó el mayor partido para nuestros intereses. 


     La mecánica de extracción de los minerales era la misma, tanto en el bronce como en el hierro. Los picos extraían el material de las entrañas de la tierra con enorme esfuerzo, para luego ser transportadas las pellas en capazos hasta el río, en donde lo separaba de la tierra, ayudado de la corriente. Pero allí acababan las coincidencias. A la materia prima, el mineral de hierro se le añadía carbono. Este hierro se obtenía como una mezcla de hierro y escoria, y era forjado, quitando la escoria y creando así el producto ya con una forma que se forjaba a martillazos. Así, tenía un contenido en carbono muy bajo y se podía endurecer fácilmente al enfriarlo en agua. El truco radicaba en que se podía obtener un producto mucho más duro calentando la pieza de hierro forjado en un lecho de carbón vegetal, para entonces sumergirlo en agua o aceite para que se produjera el milagro y el producto resultante fuera más duro y menos frágil que el bronce. 


     El problema también estaba en cómo conseguir una temperatura lo suficientemente alta para iniciar el proceso. En Motya se disponía de una gran cantidad de un mineral, que se extraía de las entrañas mismas de la tierra, que le llamaban “carbón”, con el cual los hornos se podían poner a tal temperatura, que fundía los minerales fácilmente. Pero, de eso no había nada en la Comarca. Aquí radicaba la gran aportación de Fajedem, que dispuso un sistema de fabricación a gran escala de ese carbón que carecíamos, pero esta vez de origen vegetal. No sé si era ingenio suyo o lo había heredado de sus antepasados o lo había copiado de otros, pero el mañoso herrero, lo denominaba “carbonera”, que consistía en una gran pira de leña, posteriormente cubierta de hojas y tierra y en la que, finalmente, se introduce el fuego con objeto de realizar la quema. Además, contábamos en los alrededores con la mejor leña que podíamos soñar para esto, que era la madera de encina. El proceso era lento y fatigoso, por lo que se hacía ininterrumpidamente durante toda la Ronda de las Estaciones. Duraba todo el proceso luna y cuarto, y tenían que estar al tanto alrededor de cuatro personas toda la jornada. Así, Fajedem elaboró la primera carbonera con la ayuda de cuatro de los más avispados de El Refugio, para que aprendieran la técnica y fueran ellos, luego, los que al mismo tiempo realizaran las sucesivas carboneras. Aunque él tuviera todavía la misión de supervisar todas las piras que se hicieran. Una vez cortada la leña al tamaño adecuado, se seleccionaba y apilaba por grosores, según su posición estratégica en la pira. Se colocaban en la base dos gruesos troncos tiesos, que harían de “chimenea” y sucesivamente a su alrededor se iban colocando otros troncos gruesos, ligeramente inclinados hacia el centro. Luego, se procedía a rellenar todos los huecos con las ramas más pequeñas, dándole a la carbonera una forma cónica. El inicio del montaje era de vital importancia, porque la colocación de los primeros troncos iba a conformar la chimenea o “caño”, por donde se habría de encender, alimentar y cebar, para que no entrara aire y se realizara la quema correctamente. El siguiente paso era el cubrimiento de la pira con hojas de haya, para que la tierra que habría de recubrir, finalmente, todo el artificio no penetrara en el interior y contaminara el resultado, entrando aire y produciendo llamas. A la conclusión del montaje, se hacía en la base, a ambos lados, una serie de agujeros o “boqueras” para que, abriéndose estas bocas del caño, respirase la carbonera. 


     Para acceder al caño utilizábamos escaleras de madera que simplemente se posaban en la tierra y subíamos por ellas con extremo cuidado para que no cayéramos al interior y poder hacer cómodamente todos los trabajos sin peligro nuestro, ni de la carbonera, que pudiera estropearse por alojarse en ella un cuerpo extraño, como es un guerrero fantasma. El encendido se realizaba desde allí arriba, metiendo brasas incandescentes por la boca del caño, que habrían de caer al interior hasta abajo, produciéndose una quema de la base a la cima superior. El primer cuarto de luna era importante, porque el encargado de la carbonera debía de alimentarla tres veces en la misma jornada, abriendo el caño y depositando por ella leña menuda y alcanzar, así y progresivamente, la temperatura necesaria. Concluido este cuarto de luna se destapaba durante un setenario de durcas el caño para comprobar que todo estaba saliendo a pedir de boca, o si había que añadir más leña. Esto lo denominaba “romper el caño” y a partir de entonces, se cerraría con pellones de césped, con la hierba hacia abajo, el caño y las boqueras y se empezaba a formar el carbón. Se seguirá vigilando constantemente, aunque ya no se descubrirá regularmente, como se hacía hasta el momento. 


     El proceso no se podía dejar al albur de la causalidad y de la improvisación, por lo que regularmente había que estar añadiendo leña, si era necesario por medio del “cebado”. Se subía uno a la boca del caño e introducía el “holgunero”, un largo palo para ahuecar el carbón a modo de batidoras e introducir más leña durante cuatro o cinco veces durante la quema total, y para comprobar que no se producía “fallas”, por lo que también era muy común el uso de mazas para apelmazar el carbón en el interior. Con el paso de las jornadas, la altura de la carbonera se iba rebajando hasta la mitad, hasta que se caía, generalmente hacia uno de los lados en donde estaban abiertas las boqueras. Con esta “caída”, se aproximaba el momento de la extracción del carbón. 


     Esta acción no es que sea muy difícil, pero sí delicada y, en cierta forma, peligrosa. Peligrosa solo al principio en las zonas más altas, pero según se pasaba el tiempo se disminuía la posibilidad de quemarse aunque deprendiera altas temperaturas una carbonera que estaba muy caliente. Precisamente por esta circunstancia, se realizaba a primeras durcas de la mañana para aprovechar el frescor de la mañana. Antes de encontrarse con el carbón propiamente dicho, había que limpiar bien la arena compactada de la superficie, para evitar que se mezclase con el mismo. Para ello se utilizaba el “tirazo”, una especie de media luna, y el “rastro”, como si de un peine se tratase. Con ellos, como había que sacar al mismo tiempo el carbón y la arena, se apartaba la segunda, mientras que el primero se separaba, extendido aparte para que se fuera enfriando. Así, repitiendo todo el procedimiento hasta la saciedad, Fajedem disponía de gran cantidad de carbón vegetal, que le permitía trabajar en la fragua para hornear nuestra arma secreta, que habría de darnos la victoria sobre Indas I. 


     El don de Fajedem no se quedaba allí, sino que ante la constante necesidad de utilizar piezas pequeñas para las más peregrinas necesidades, desde clavos, hasta precisas piezas para distintas máquinas, ideó lo que él apodaba la “carbonaria”, es decir carboneras de la altura de un codo, que le servían para concentrar toda la temperatura y fundir pequeñas porciones de hierro natural. Así, construía moldes adecuados para utilizarlos para las piezas más pequeñas, pero no menos importantes, que todo el mundo le pedía, porque eran muy útiles para los problemas más inverosímiles. Cuando alguien le sugería una pieza, a pesar de que no supiera explicar debidamente las características que buscaba, la clarividencia para su trabajo le llevaba a confeccionar el encargo y dejar satisfecho siempre a su demandante. El trabajo más destacado que realizara con esta técnica era la cota de malla que le construyó en exclusiva a Sinjoro, que le costó hacer más de dos lunas, por tener que encajar esas minúsculas piezas en una especie de camisa de hierro, en donde aprisionar los no menos férreos músculos del Señor de la Guerra. 


     Gracias a esta habilidad, progresivamente mejorada con el paso del tiempo, Sajodem y Fajedem pudieron concederle un deseo a Sinjoro, largamente acariciado por este desde que lo viera por primera vez a mi hermano Itthobaal en las paradas militares de Biblos como máximo responsable del ejército en la ciudad: la construcción de un carro de guerra. En los buenos tiempos de camaradería entre Sajodem y Sinjoro, cuando yo era todavía una niña, un Jefe Supremo, que ni por asomo pensaba ser en dicho momento, les contó muchas veces, al mor de la lumbre, el impacto que supuso para él ver esta máquina de guerra, que en su tierra natal tan escarpada y llena de cuestas no se utilizaba por inoperante, pero que en las llanas tierras de mi patria se utilizaba desde tiempos inmemoriales. Con la inestimable ayuda de Fajedem que lo construyó prácticamente él solo, Sajodem sorprendió para esa campaña a su amigo con ese capricho, no para que luchara con él, sino para dignificar al nuevo Señor de la Guerra, que no Rey, de la Comarca. 


     Con el carro de combate no iba a relegar a Babucem, ni mucho menos, este iba a ir atado detrás del carro, para montarlo a la durca efectiva de la batalla. La máquina que diseño Fajedem, ayudado de las hábiles manos de Tornamen para las partes de madera, era de reducidas dimensiones, solo habrían de ocuparlo el auriga y el Jefe Supremo, aunque muy sólido. Las ruedas estaban muy elaboradas y eran bastante resistentes, con un gran número de piezas metálicas ensambladas: cubiertas de radios, abrazaderas, clavos, remaches…, todas ellas acabadas en un color dorado que le daban al conjunto una apariencia que, en jornadas soleadas, en que el sol reflejaba en el metal, parecía, no un artilugio de factura humana, sino de un animal salido del infierno, cabalgado por un humano. 


     Ya atados en corto Tornamem y Roterem, todo el trabajo se acabó con precisión y rapidez, a pesar de sus constantes quejas a Riopartem, que se mostró inflexible e, incluso, cruel con los dos resignados trabajadores en secano. Uno de los trabajos de importancia que se ultimó durante las Nieves Blancas fue la forja de armas específicas para un combate continuado, ya que el arte de la lucha iba más allá de la lucha cuerpo a cuerpo con las espadas. Hasta ahora, los enfrentamientos armados habían sido calculados y por sorpresa, con lo que el tiempo para el combate había sido el mínimo y contra armas de bronce que no resistían el mínimo envite. Por ello y con la prevalencia de la rapidez de ejecución y la posterior desaparición al instante sin dejar rastro ni huella, los hombres solamente llevaban su espada y su escudo, lo que podían llevar en el caballo. Ahora iba a ser diferente, no solo habría que cruzar las armas con espadas de bronce, sino que habrían de colisionar con materiales defensivos, tales como empalizadas o, incluso, muros de piedra, porque cuando corriera la voz de que nuestro ejército había emprendido una campaña de conquista y destrucción sistemática, las gentes del reino de Oñorgol estarían parapetadas en sus ciudades estado y habrían dispuesto una defensa a ultranza de sus mujeres e hijos, o mejor dicho, de las vacuas posesiones que les anclaba a la tierra. Ahora llevaríamos en la retaguardia carros de aprovisionamiento, en donde transportar todo tipo de armas, más apropiadas a otras situaciones que se pudieran presentar y para las que había que estar pertrechados de antemano. 


     En previsión de acortar los asedios, construimos un ariete especial que reposaba sobre cuatro ruedas para su movilidad. Normalmente el ariete era un tronco de madera lo más fuerte y sólido posible, ayudado por un asa para que lo transportaran un número considerable de soldados y golpeasen el objetivo a la carrera, lo cual traía más inconvenientes que ventajas. A veces el tronco no podía con las puertas y se rompía antes de forzarla, luego los hombres que lo manejaban solo podían hacer esto y eran presas fáciles de los defensores, por lo que era complicado encontrar voluntarios para dicha tarea y había que obligarlos, con el inconveniente de que podían huir a la menor dificultad. ¿Qué novedad traía consigo nuestro ariete? El tronco de madera era sustituido por una viga de hierro, que no habrían de portar soldados, los cuales solamente debían preocuparse de defenderse del ataque enemigo y estar preparados para ser los primeros en entrar en el recinto asediado y, una vez realizado el butrón, sembrar el pánico y la destrucción. Al estar hecho de hierro, el percutor se podía dirigir no solo a las puertas, sino también a los parapetos o a las murallas de piedra no muy gruesas. ¡Qué más quisiéramos que tener algo que pudiéramos llevar en la faltriquera y que hiciera volar por los aires cualquier muro, independientemente de su grosor! Pero, ¡todo se andará! El ariete pendía mediante cuerdas de otra viga, esta vez en madera, a más de cuatro codos de distancia, que descansaba sobre otros troncos verticales a modo de trípode. Todo el conjunto iba sobre el carro con ruedas, para facilitarle su perfecta movilidad. La acción conjunta del material férreo y del ariete, con el vaivén que permitía el cordaje de afuera adentro, dirigido hacia la puerta o hacia el punto que se quisiera derribar, con el objetivo único de violentar las defensas y, luego, hollar las ciudades. 


     Con tanto carruaje y tramoya militar iba a desparecer la táctica relámpago de Sinjoro, y su leyenda demoníaca iba a ser sustituida con una técnica clásica de movimientos lentos de ejércitos. Los encuentros esporádicos y fugaces de entrecruzamiento de armas inexistentes, porque los ejércitos de Indas huían de sus puestos nada más ver aparecer a los nuestros, como había ocurrido en Orah, que era buscado deliberadamente por nosotros por el Jefe Supremo, dejándoles escapar, cuando hubiera sido fácil eliminarlos los primeros, para que la sorpresa del arma secreta quedara en eso, en secreto, frente a las espadas de bronce y que tuviera su peso definitivo en estas jornadas de conquista, que derivarían en el enfrenamiento entre ambos ejércitos. Aquí ya no tendrían importancia las respectivas leyendas, la realidad tendría que imperar y hacer valer la fuerza de nuestros metales por encima de la cantidad superior en número de sus soldados. 


     Ya habían transcurrido Ronda y media de la Estaciones desde que Indas asomara el morro de su guarida de Oñorgol con la intención de combatir nuestras partidas y que culminó con la trampa de la garganta del río Agueri. A partir de entonces se limitó a reforzar las defensas de sus ciudades y a no aventurarse fuera de ellas, por lo que la Comarca ya he dicho que se retrotrajo a la época de las ciudades estados, que se ocupaban del limitado mundo de su entorno y no había un mando unitario en la Comarca y estaban enfrenadas entre sí para conseguirlo. Ahora bien, la diferencia con el pasado inmediato era que los ataques eran realizados, no por grupos aislados de gente montaraz que se desplazaban sin rumbo, ni concierto por las corrientes de emigración, propias de este mundo de desorden y supervivencia, que llegaban a un lugar, lo asolaban y se volvían a marchar, como hicieran ancestralmente nuestros antepasados antes de aprender a cultivar la tierra y asentarse en un lugar, en el tiempo mítico en que se empezó a escribir el Libro de la Vida. La amenaza fantasma que ese Deshielo Solar les amenazaba era más amenazante, si cabe, porque venía para quedarse. Las fuerzas telúricas de este mundo no estaban dispuestas a permitir todavía un reino basado en la concordia y en la paz duradera para todos, que representaba el pusilánime Indas, sino que exigía un mando fuerte y recio, en el que todo el mundo estuviera dispuesto a defender lo suyo con uñas y dientes y a coger lo que deseara por la fuerza, un mundo en el que la ley del ojo por ojo y diente por diente fuera la única que imperase y que tuviera un líder como Sinjoro, que no titubearía ni un ápice a la hora de aplicarla. 


     Un mundo gobernado con fuerza y mano dura, por un Dios único, claro está Bofem, al que rendir culto sin condiciones, al que dedicarle sacrificios humanos, si era necesario, que acabase, de una vez, con esos dioses decadentes y enfrentados entre sí, que convertían a los hombres en plañideros por un mundo mejor en el que convivir, cuando no se daban cuenta de que vivían en el mejor de los mundos posibles en el que, gracias al liderazgo de Sinjoro, los hombres de armas podían coger lo que les apeteciera, sin tener que pedir nunca nada a cambio al resto, cuya existencia tenía solamente el sentido de servir y obedecer a quien había de defenderlos. 


    A quel inicio del Deshielo Solar había visto nacer por aquellos lares una nueva era, que había venido, repito, para quedarse. Todo estaba bien listo y perfilado para la campaña definitiva. Parece ser que, con la llegada del Renegado, todas las piezas habían encajado a la perfección en su sitio. Incluso los canteros de Orah de río Nórit habían acabado con el pórtico en piedra del templo de Bofem, por lo que, según Sinjoro, el mismísimo Dios se le había presentado en forma de persona y le había prometido que bajo su nombre y con los convenientes sacrificios humanos, no habría nada que se les pusiese por delante que les pudiera detener. 


     Por aquella época yo no entendía la actitud de Ursoj. Me había encariñado un poco con él, por lo que no acertaba a comprender qué le motivó para colaborar, sin quejarse, con Sinjoro. No aceptaba la versión del Jefe Supremo de que ellos eran iguales y que se movían en los mismos parámetros de que la fuerza era el único medio de sobrevivir. Tenía que haber necesariamente otro motivo que yo no alcanzaba a discernir. No eran celos porque él ocupara mi puesto de ojeador. Yo estaba contenta con mi nueva dimensión de líder de una de las dos facciones, el batallón blanco, y todavía tenía fe ciega en el criterio de Sinjoro. Ser el ojeador está bien, porque disponía de soledad y de libertad de movimientos para una mujer en un mundo de hombres. Pero, llega un momento en el que hay que dar el golpe en la mesa y demostrar a los machos que hay otras formas de hacer las cosas, con mano izquierda y con delicadeza, pero con firmeza, a la vez. Era igual de sugestivo mandar un amplio batallón de hombres, ver que tus órdenes eran cumplidas ciegamente por torres de carne y músculo mucho mayores que tú y que te doblaban en volumen. No acertaba a comprender cómo podía servir a los intereses de quien había destruido hacía poco su mundo. No me servía el argumento de Sinjoro de que ya no tenía nada que perder y que la posibilidad de tenerle a mano alimentaba su sed de venganza. No podía entender que quisiera pagar el mal sufrido con el mal en unos inocentes, aunque le sirvieran de medio para sus planes personales hacia el Señor del Guerra. Algo superior debía haber que no podía conocer, porque el Renegado se mostraba en todo momento herméticamente reservado, incluso conmigo, el único habitante de El Refugio con el que tenía un contacto que no quisiera denigrarlo. Así y con todo, yo no podía, ni sabía comprender los arcanos del Libro de la Vida y si en él estaba escrito que Ursoj cumpliera con los designios de Sinjoro, yo no era quien para contradecirlo, y solamente esperaba estar cerca para ver hasta dónde nos dirigía y cómo acababa nuestra aventura en camino. 


     Siempre tuvimos presente en nuestro ánimo la duda de que en su primera salida, sin la sombra de Angilo, no le volveríamos a ver más el pelo, como nos avisaban razonadamente el propio rastreador y Mabilem cada vez que salía el tema. Pero, ciertamente, no ocurrió, sino todo lo contrario, cumplió su cometido mejor que yo, como si del mismísimo Sajodem de Aromaz se tratase. Su información siempre fue ajustada del todo a la realidad y de vital importancia para la sucesión de victorias, como si ya hubiera realizado la labor antes. La idea original era dividir nuestras fuerzas en dos batallones, de dos setenarios de setenarios de soldados de infantería y un tercer septentrión de caballería, cada uno, además de un grupo satélite con un número indeterminado de elementos, entre esclavos, legítimas y de niños vírgenes en el campo de batalla. Estos hijos de los soldados, junto a sus madres, realizaban las funciones propias de la impedimenta, o la conducción de los carros, cuando no estaban los mayores, que llevaban las armas y los alimentos con los que los guerreros del Señor de la Guerra habrían de erosionar el reino de Indas I. Podía parecer un número exiguo de combatientes, para tamaña empresa de no contar con nuestro arma secreta. La nueva técnica de Sinjoro consistiría en incrementar su número con otro septentrión de hombres cuando acampáramos frente a Oñorgol. Para ello contaba con otra arma potente, la ambición humana. Antes de pasar a la acción cada batallón habría de colocarse a ambos lados exteriores al Meridión de la Comarca, mi batallón blanco en el Meridiocaso, cerca de Arebrecem, y el batallón negro de Sinjoro en el Meridiamanecer, en las estribaciones de Otnam, con la intención de dirigirse en forma de cuña hacia Oñorgol, que ocupaba el centro del Septentrión de la Comarca. La idea central era crear un doble desconcierto, porque ahora la amenaza se materializaba, pero por partida doble a oídos de Indas. El objetivo era entrar a saco en las poblaciones que nos encontráramos a nuestro paso y una vez tomada la posición, proponer a la población conquistada un trato: perder todas sus posesiones e, incluso la más preciada, la vida, o abrazar nuestra causa. Contábamos a nuestro favor con la codicia humana que, para mantener sus posesiones en la tierra, cederían su espíritu a Pultem para mantenerla. En el peor de los casos era su enemigo dentro de la propia ciudad el que estaría dispuesto a ocupar su lugar y proporcionarnos lo que queríamos: hombres bien pertrechados y alimento para continuar con nuestra expedición de castigo. Asimismo, estos nuevos reyezuelos de la ciudad conquistada se encargarían de que en nuestra salida no hubiera sorpresas, ante la amenaza de que volviéramos y pasáramos a cuchillo a toda la población. Así, se fue incrementando el número de gentes armadas, aunque Sinjoro era consciente de que la fidelidad de estos advenedizos no era mucha, por lo que les tenía reservado en la lucha los puestos de avanzadilla, para que fueran ellos la carne fácil de primera línea. 


     Como no podía desdoblarse en dos, Ursoj se quedó como ojeador del batallón negro de Sinjoro y yo me tuve que conformar, como cabeza del batallón blanco, con Angilo, con la promesa de que el Renegado se incorporara con nosotros para acabar con la resistencia de la segunda ciudad estado en importancia, Arrohalecem, que estaba en nuestra hoja de ruta. La campaña se puso en marcha en cuanto los caminos estuvieron transitables, después de que las nieves de las cumbres de la serranía en la que estaba incrustado El Refugio empezaron su deshielo. Les recuerdo que teníamos a nuestra espalda el techo pico de la zona más alta de toda la Comarca. Y a dos cuartos de luna atrás salieron los dos ojeadores para que se desplegaran por toda la región y preparar previamente los ataques. Después de este plazo salió mi batallón blanco, porque teníamos que trasladarnos hasta la otra punta sin hacer ruido, es decir, evitando todavía el contacto con la población de la Comarca en la mayor medida posible. Sinjoro nos dio tiempo suficiente antes de, un cuarto de luna después, salir en dirección de Otnam y comenzar, al mismo tiempo la campaña y la pesadilla final de Indas. 


     La primera parte de la ofensiva fue rápida y satisfactoria para nuestros intereses y sumió a toda la Comarca en la peor situación desde que se tenía memoria. Las poblaciones que cercábamos ambos batallones no pusieron demasiada oposición, ya fuera porque eran las más alejadas y ajenas al sueño de Indas y lo aceptaron en su jornada como un mal menor; ya fuera por su pobre desarrollo militar, que no tenía medios suficientes para hacer frente a un ejército convencional, por no decir que era una quimera que se pudieran enfrentar, con alguna posibilidad, a uno como el nuestro, tecnológicamente muy superiores. Las sucesivas victorias, casi por incomparecencia del enemigo, fueron la norma en ambos frentes. La mínima o más numerosa, según los casos, guarnición del Rey, que antes de la ofensiva general dejábamos escapar para que dieran la señal de alarma y, sobre todo, no tuvieron contacto con nuestras armas de hierro, ahora eran estos soldados el objetivo principal del ataque, junto con la captura del Jefe del Ejército y de los cabecillas políticos, que habían sido identificados previamente por los ojeadores. Para sobrevivir a una nueva invasión, como habían hecho siempre, se plegaron a nuestros deseos, como los padres de sus padres habían realizado con sus respectivos invasores y como los abuelos de sus abuelos habían cumplido con los suyos. Y, lo que no habría de cambiar en los renglones del Libro de la Vida, después de que nuestras guerras no fueran ya ni un recuerdo, como los hijos de sus hijos habrían de cumplir con quien quiera que hicieran valer su fuerza sobre los descendientes de dichos lugares. Porque no nos engañen el fulgor de las armas, ni el sudor de los músculos en tensión de la batalla, el futuro es de esos débiles hombres apegados a la tierra. Nosotros ganaremos más o menos contiendas y les robaremos una y otra vez lo poco que tengan, pero ellos permanecerán allí siempre y tendrán algo más fuerte que lo nuestro por lo que vivir. Ellos son estrechos y famélicos juncos, mientras que nosotros orondos y fuertes robles, unos y otros perfectamente atados a esta tierra por medio de nuestras raíces. Pero ante el viento de la historia del Libro de la Vida, llega el momento en que su virulencia será tal, que los segundos se defenderán con la fortaleza acostumbrada y se mantendrán en pie en todo momento, lo cual admiramos y envidiamos; mientras que los primeros desde el principio se pliegan a la actual situación y rápidamente se van al suelo ante la fuerza del viento y se postran ante los otros. Si nos dejamos llevar de esta primera impresión, parecer que nada haya cambiado a lo largo de las Rondas de las Estaciones. Esto es así en condiciones normales, los fuertes enhiestos y los débiles rendidos ante ellos.  


     Pero, cuando la virulencia del viento sigue incrementándose y, como ocurre en esta época que estamos relatando, amenazaba o, mejor dicho, se estaba llevando todo lo que conocíamos y creando nuevas relaciones que habrían de afectar a todo lo conocido, muchos de los fuertes robles no pueden mantener sus raíces bajo la tierra y se vienen abajo estrepitosamente, para no volverse a levantar jamás, secarse poco a poco y al final abonar la tierra en la que habían estado plantados. Por contra, los juncos mantienen su posición inicial de sumisión ante el viento de la vida, pero una vez que este pasa, porque evidentemente siempre la calma le sucede a la tempestad, sus raíces siguen intactas y pueden volver a levantarse como si no hubiera sucedido nada. Este regreso, claro está, no supone que todo vuelva a la posición inicial, el viento siempre se lleva irremediablemente cosas por delante y el junco tendrá que volver a empezar de nuevo. Como sus raíces están intactas, con las lluvias y el sol adecuados podrá volver a verdecer y a desarrollarse, incluso mejor, porque ya no tienen la competencias de los robles, que se los ha llevado el viento de la Vida, que lo tiene anotado adecuadamente en su Libro. Será este apego a la tierra, por pobre o zarandeada que fuera, la que les da oportunidad de sobrevivir, por muy fuertes que fueran los robles que les rodearan. Estos últimos pelecharán más o menos, pero al final los juncos serán los destinados a permanecer en su terruño, mientras que nosotros estamos condenados irremediablemente a vagar eternamente por el mundo en busca de una tierra en la que arraigar, pero se nos niega siempre, por nuestra propia idiosincrasia, que en el fondo la desprecia y la quiere explotar en beneficio suyo y porque está ocupada por quienes la miman y la abonan para mejorarla. 


     En esta ocasión, éramos nosotros, los fantasmas de Sinjoro, unos robles mucho más altos y robustos que los que Indas había plantado en su jornada. A nuestro favor estaba el arma secreta que nos abonó en demasía, y hacía mucho más largas y amenazantes las ramas de nuestros robles y querían acabar con los otros robles, que habían mimado mucho mejor a los juncos que vivían con ellos de lo que estábamos dispuestos a respetar nosotros. Nuestros soldados y yo, en general, estábamos contentos por haber iniciado, después de unas duras Nieves Blancas los trabajosos preparativos, la campaña definitiva, para la cual nos estábamos organizando desde hacía tiempo. Yo, por mi parte, podía decir que lo hacía desde siempre. Desde que tenía uso de razón me había estado predisponiendo para esto, para poner en marcha y protagonizar un nuevo engranaje del Libro de la Vida que habría de colocarlos a Sinjoro, a Sajodem y a mí misma, donde siempre había soñado, aunque por distintas razones. Por aquellas fechas, se me podía ver ufana e hiperactiva al mando de aquel batallón blanco, mandando y siendo obedecida, para lograr claras y rápidas victorias sobre unos cuantos juncos. Sin ver que a nuestros pies los juncos estaban, como siempre, atentos a los movimientos que allí arriba estaban dirimiendo, una vez más, los robles entre sí, para ver quién era más alto y frondoso que los demás. Esperando en su sumisión ver por dónde soplaba el viento, de nuevo otra vez, para volver a levantarse después de la tempestad y continuar con su vida de mimo de la tierra, que habrían de continuar a pesar y por encima de nosotros.  


     


    


    


  




  

    

 


       


       


     12. La dinastía de Indas 
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     “Hábil forma de entender. 


     Eres tú y todo está bien.
No detengas tu instinto
puedes todo y quieres más.
Vas directo hacia el poder.
No consientas ir atrás.” 


       


     Ñu: “Eres invencible”, Acorralado por ti, 1984 


       


       


     “Érase una vez una legendaria ciudad bañada por un mítico río…” podía ser el principio de uno de los muchos cuentos que se narran al mor de la lumbre en las largas noches de las Nieves Blancas. Pero, no era este el caso de Oñorgol. A pesar de los intentos de sus sucesivos habitantes de evitarlo, la ciudad había sido mancillada varias veces y su jornada a jornada no tenía nada de legendario, porque no podían sacar pecho más que otros núcleos habitados de su entorno. Su historia fue triste durante incontables Rondas de las Estaciones hasta que un oscuro visitante la encumbró a lo que es hoy, un reino de paz y prosperidad. ¡Al menos, en apariencia!  


     Los primitivos moradores se habían asentado en primer lugar en el cerro que había al otro lado del río, llamado Airbatnac, para aprovechar su privilegiada posición en alto, como defensa. Con el tiempo bajaron al valle, cruzando el río Orbe, aunque no abandonaron ese puesto, puesto que lo utilizaron como punto de vigilancia para avisar de la presencia del enemigo. Tomaron posesión, de forma individualizada, de las tierras llanas al otro lado del Orbe, más válidas y amplias para el cultivo. Al principio, eran asolados por cualquier grupo que con actitud belicosa se dignase a pasar por allí y apropiarse de lo que no era suyo, que lo que tanto les había costado conseguir. Tras mucho tiempo sufriendo reveses, decidieron unirse en una comunidad igualatoria para, como nota de prudencia, aprovechar el meandro de la ancha corriente para edificar una ciudadela, ayudándose de esta idónea defensa natural, tener un lugar seguro en donde guardar los excedentes en graneros comunitarios, y minimizar las pérdidas de los ataques. También se construyeron unas gruesas murallas, de piedra de mampostería irregular, para completar el baluarte y, en caso de peligro y convenientemente avisados desde Airbatnac, los campesinos abandonaban las casas de labranza y se refugiaban sin dilación dentro de la ciudadela. 


     Así, evitaron sucesivos ataques durante muchas Rondas de la Estaciones y se corrió la fama de ser un enclave seguro. Por lo que, al reclamo, se fue poblando este nuevo terreno y aumentó su influencia en la Comarca. En un principio, el gobierno de la ciudad lo ostentaba un Consejo de Ancianos, del que podían formar parte probados hombres de armas y otros prohombres que habían hecho un bien para la comunidad. Todo el mundo acataba las órdenes sin rechistar, como en un hormiguero, y el enclave sobrevivía con cierta prosperidad durante otras muchas Rondas de las Estaciones. Cuando surgía un problema entre los habitantes, sus cuitas eran expuestas ante el Consejo y su decisión se mostraba irrevocable y siempre tenida en cuenta al pie de la letra. Esto era así porque sus habitantes se sentían seguros y achacaban esta seguridad a la infalibilidad de esta cámara de notables. Pero esta época sin sobresaltos no iba a durar siempre. Hacía un tiempo que hordas migratorias belicosas llegaban regularmente a la Comarca, desplazadas a su vez por otros grupos belicosos, con la idea de instalarse o apropiarse de este vergel. Sin embargo, las propias defensas de la urbe hacían desistir a los intrusos de su intención de establecerse allí, que solo podían coger lo que podían de los campos de fuera de la ciudad y partir de nuevo en busca de otros enclaves para establecerse. En consecuencia, los habitantes de Oñorgol consideraban estos ataques como plagas inevitables que les traían los dioses para ponerlos a prueba y, cuando pasaba el peligro, reconstruían lo devastado y volvían a empezar en ese reducto pacífico. Daban las gracias al unísono a los dioses mediante sacrificios de animales y al Consejo de Ancianos por protegerles, como si fueran estos y no las murallas, quienes les hubiera preservado del peligro. 


     Pero la suerte no iba a estar de su lado para siempre, nada es inmutable en este mundo, todo, tarde o temprano, tiene que caer. No hay nada en el Libro de la Vida que te asegure el éxito en todo momento. La enseñanza radica en que de todos los males hay que sacar conclusiones y hay que aprovecharlos para aprender de cara al futuro. En definitiva, hay que crecer y superar las dificultades. Así sucedió que las murallas de Oñorgol no pudieron en una ocasión contener las arremetidas de una de esas plagas, que se pudo introducir en la ciudad y propagar el caos y la destrucción dentro de ella. Menos mal que estos pueblos desmesuradamente belicosos tampoco tenían la intención de echar raíces allí, sino que se entretuvieron por un tiempo en coger lo que les apetecía, violentar a las mujeres, reírse de parte del Consejo de Ancianos, que sobrevivió a la purga después del asalto. Vivieron a cuerpo de rey hasta que se cansaron de la novedad y partieron en búsqueda de nuevas situaciones en que saciar su eterna sed de caos y desorden, porque sabían que de asentarse en un lugar, con el tiempo, iban a adocenarse y ser víctimas de su propia indolencia, cuando lo que mejor sabían a hacer era ser ejecutores. 


     Así, cuando volvieron los habitantes de Oñorgol que se había exiliado tras la derrota, los supervivientes reconstruyeron la ciudad con ánimo, pero en absoluto silencio. Lo que no se pudo reconstruir ya fue la confianza en el Consejo de Ancianos, a los que se les culpó del desastre. Ya nadie se acordaba de que el éxito, hasta ese momento, también le había correspondido a los mismos que ahora vituperaban. En las desgracias, el pueblo no tiene memoria. Los jóvenes más exaltados renegaban de la resistencia pasiva, no veían las antaño poderosas murallas como seguras y clamaban por la creación de un fuerte ejército o, por lo menos, la contratación de mercenarios, no pensado para defenderse, sino para atacar e imponer la ley a sus vecinos. Así, las familias pudientes reunieron una alta suma de riquezas en oro y plata y mandaron emisarios por los cuatro costados de la Comarca, ofreciendo el tesoro a quien le asegurase la paz y el poder sobre la región. 


     Nadie acudió a la llamada y las gentes de Oñorgol se olvidaron del ofrecimiento, crearon un pequeño ejército para imponer el orden dentro de las murallas, más una milicia urbana para la defensa de los ataques del exterior, reforzaron las defensas y volvieron a sus asuntos domésticos. Pasaron las Rondas de las Estaciones y las murallas y la milicia pudieron hacer bien su papel y los protegieron de todos los ataques a pequeña escala que soportaron en una etapa de cierta tranquilidad para los tiempos que corrían. Lo que no siguió siendo lo mismo fue el poder, que ya no recayó en el Consejo de Ancianos, sino que fue detentado por el arbitrario criterio del jefezuelo de turno del ejército, elegido entre los primogénitos de las familias más antiguas de la ciudad. Este ejército de circunstancias tuvo mucho trabajo porque la leyenda de un tesoro fabuloso en la ciudad de Oñorgol atraía, casi todas las lunas, a grupos de aventureros que ponían a prueba a los soldados de la ciudad, que no daban abasto, pero que los mantenía a raya con denodado esfuerzo, porque en el fondo no era un peligro real para la ciudad estado. 


     A pesar de estas escaramuzas, la vida seguía adelante sin grandes contratiempos. Los campos desgranaban sus frutos, los comercios vendían sus productos, las gentes asistían a continuos bautizos, entierros o bodas. Una de estas últimas fue un acontecimiento notable en Oñorgol. Dejeguem, el caballero patricio que dirigía por aquellas fechas el ejército, se desposaba con una joven de otra de las ilustres familias de la ciudad. La ceremonia se celebró en la intimidad, pero al baile nocturno podía aparecer todo el mundo que aparentase buena posición. No fue de extrañar que en la plaza aparecieran dos caballeros jóvenes y un juglar, que hacía jornadas que pululaban por la ciudad demandando trabajo como mercenarios, aunque sin éxito hasta la fecha.  


     Los dos caballeros eran completamente distintos. El más alto era bastante apuesto y proporcionado, pero muy callado, solo respondía con monosílabos y las pocas mujeres que se le acercaron se encontraban con un muro de indiferencia, que muy pronto se contagió en todos los asistentes y el caballero pudo pasar la velada apartado y sin que lo molestasen. Por el contrario, el otro caballero era más bajo, aunque de complexión muy fuerte. No era muy agraciado de cara, pero la suplía de largo con una labia pocas veces vista, que rápidamente sedujo a todas las mujeres del baile en edad de merecer, por lo que le rodearon durante la celebración, constituyéndose en el centro de la misma. Por último, el juglar que les escoltaba era extremadamente guapo, una cualidad a la que le acompañaba una voz sugerente que encandilaba a todo el público, nada más empezar a tañer el extraño instrumento de cuerda que llevaba colgado del cuello solo cuando lo tocaba, porque su peso era desmesurado para portarlo siempre. Su repertorio estaba todo lleno de tonadas que ensalzaban en todo momento incontables batallas gloriosas y damas de encendido amor, con lo que conseguía ganarse la envidia de los caballeros y los corazones de las damas asistentes. Así, casi sin proponérselo, sacaron de todos los asistentes promesas de ayuda efectiva en las jornadas sucesivas. 


     El locuaz caballero terminó por intimar con el Dejeguem, el novio, al que contó en su versión particular, las muchas virtudes guerreras que, en su opinión, atesoraban los dos caballeros en batalla, mientras que el juglar oculto por las ramas de los árboles tocaba su instrumento, con tal suerte que no habían conocido la derrota hasta la fecha. Nada más insinuar, por cortesía, que guerreros como ellos dos se necesitaban siempre en cualquier ciudad para defenderse, cuando ya se había comprometido, en nombre de los dos, para a la mañana siguiente acercarse al acuartelamiento de la tropa de Oñorgol para hacer una demostración de su valía.  


     En estas fechas contradictorias el nombre poco importa, ya que tu pasado no sirve de mucho en un enfrentamiento armado, no se te recordará por tus acciones pretéritas, solo se acorarán de ti si pagas la siguiente ronda en la taberna. De este modo, a nadie le importa tu nombre, ni investigará si este nombre es el verdadero o te lo has inventado. Por lo tanto, no es de extrañar que nadie se acuerde del apelativo de uno de los caballeros, aunque a buen seguro que en la fiesta se presentaron. Así fue, como al final de la jornada de entrenamiento, quien demostró un manejo maestro en todas las artes guerreras fue el alto y taciturno caballero, a quien sus dos amigos llamaban: Dardo, apodo muy acertado por lo rápido y lo certero que eran sus golpes. No importaba su verdadero nombre, si era suplido convenientemente por un mote en la imaginería del pueblo. Mientras que del más bajo, que se hacía llamar Indas, y que por su mayor relevancia posterior sí quedó memoria dorada de su nombre; no dejaba de ser un espadachín del montón, sin ningún valor que resaltar. Más tarde, se revelaría como un consumado estratega y por ser un hombre de acción, más con la palabra que con la espada, eso sí. Por último, el juglar, que respondía al nombre de Lockem, no mostró ningún tipo de aptitud hacia el combate, al contrario, intentaba estar lo más alejado posible de las armas y cuando los demás se entrenaban, él tocaba una pequeña flauta que sacaba de su regazo y alegraba la actividad física de los soldados. En definitiva, los tres no tuvieron ningún impedimento para engrosar las filas del ejército de Oñorgol. Pasaron las Rondas de las Estaciones después del baile y los dos caballeros demostraron sobradamente saber de qué iba eso y las escaramuzas a las que se enfrenaron resultaron siempre vencedores, como si las notas que provenían de los árboles en donde se ocultaba Lockem les diera inmunidad contra el filo de las armas, ya que exponían su vida de forma exagerada en cada ataque, como si se sintiesen intocables, a prueba de heridas. Todo ello, dio valor a su contratación y con el tiempo fueron aceptados en la ciudad como unos integrantes más de la comunidad. 


     Como gloriosa despedida a su mandato como Jefe del Ejército, que estaba a punto de expirar, Dejeguem quiso hacer una escaramuza de castigo y dar una batida por los bosques aledaños a la ciudad para vaciarlos de bandidos y de otro tipo de calaña que aprovechaban la impunidad de las zonas arboladas para acechar los caminos y esconderse después de asaltar a los desventurados caminantes que acertaban a pasar por allí. Con ellos, quería revitalizar el comercio de la ciudad, asegurando las vías de comunicación, ya que los comerciantes perdían grandes sumas de dinero en contratar mercenarios para que custodiaran la mercancía, cuando no eran estos quienes la robaban en parte, aduciendo que se había perdido durante un encuentro armado real o inventado. 


     Dejeguem se dejó asesorar por Indas a la hora de diseñar la estrategia para sacar a esa caterva de sus madrigueras. Unas veces mediante un grupo de hombres que simulaban ser unos sencillos caminantes que se había perdido por los caminos y eran el cebo para que salieran los ladrones a campo abierto, que eran entretenidos por el magnífico quehacer de Dardo y sus hombres más allegados, hasta que llegaban el resto de la tropa con Dejeguem e Indas a la cabeza, que reducían a los asaltantes y les obligaban luego a colgar del cuello involuntariamente en los árboles de la arboleda que habían escogido como refugio. 


     Otras veces la estrategia no servía para atraer a ninguno y había que entrar por las bravas en el bosque para sacar de su interior las alimañas que albergaba. Así, todo el ejército rodeaba la masa arbolada para que no escapara ninguno y era otra vez el grupo de Dardo quien se encargaban de introducirse entre los árboles y de ahuyentar a los bandidos afuera del bosque, donde eran también con este sistema capturados y rápidamente engrosaban el lugar en lo alto de las ramas que anteriormente habían ocupado de igual modo los otros ladrones. En ambos casos, aunque el que arriesgaba el pellejo era siempre Dardo, Indas con su poder de convicción por medio de las palabras, hacía creer a los oñorgoleses que sin él nada se hubiera conseguido, de forma que no resultó extraño que se le nombrase como el nuevo Jefe del Ejército de Oñorgol, a quien había contribuido a limpiar los bosques de ladrones y dejar expeditos los caminos para que circulasen las materias y los objetos manufacturados sin peligro. Al menos, el éxito no se le subió del todo a la cabeza y no cometió el error de dejar a un lado a Dardo, a quien verdaderamente seguían de forma ciega los soldados, por sentirse seguros en su compañía, a pesar de que los llevara al centro del peligro. Le nombró su lugarteniente y no pareció en ningún momento que lo dejara de lado a la durca de tomar las decisiones, y parecía que las órdenes eran consensuadas por los dos. El que parecía ajeno a ese binomio era el juglar, que no participaba nunca en la pelea y se mantenía prudencialmente a distancia de los golpes y del arte de las armas de bronce. Desde el árbol en donde se refugiaba templaba su flauta y amenizaba las peleas con su música, lo cual no dejaba de ser una estampa, cuando menos curiosa, unos peleando por su vida desaforadamente y el otro ajeno a la sangre, creando arte. En todas las escaramuzas bosquíferas acababa interpretando un réquiem en honor de los bandidos que, colgados, consumían su última hoja en el Libro de la Vida. Luego, en la versión oficial de Indas, ante las gentes de Oñorgol, se le hacía partícipe a Lockem de su parte del mérito en la batalla y se ponderaba su necesaria participación en cada batida, como imprescindible para que fuera coronada con éxito, con lo que alimentaban la leyenda que estaba empezando a prender en la hoguera de la fama de Indas como el caudillo que iba a unir todos los territorios bajo su mando en un futuro. 


     Una vez que se vio en el cargo de Jefe de la tropa de Oñorgol, sus primeros pasos se encaminaron a publicitar la escarda que había conseguido en los bosques de los alrededores, pero se le olvidó resaltar convenientemente que la idea había sido del anterior jefe y pronto todo el pueblo tuvo el convencimiento de que la idea y la realización efectiva había sido obra exclusivamente suya, con el asesoramiento en la batalla cuerpo a cuerpo de Dardo. Tal fue su habilidad en la conjura que Dejeguem no quiso, o no supo, enfrentarse al todopoderoso Indas, a fuerza de no parecer un ingrato a la hora de valorar su desinteresada contribución al bien común de la ciudad y se retiró de la escena pública municipal, como si su mandato hubiese sido un residuo del antiguo proceder que había cambiado a raíz de su nombramiento. 


     Pronto demostró Indas que su ambición iba mucho más allá del ámbito de Oñorgol y que no iba a contentarse con un cargo importante, pero menor dentro de la ciudad y que, incluso, esta, se le iba a quedar pequeña muy pronto de seguir su progresión. Su exitosa limpieza iba a ser conocida en todas las regiones de la Comarca, advirtiendo a los indeseables que en Oñorgol no se iban a andar con chiquitas y que todavía quedaban en los alrededores árboles de sobra en donde pender del dogal. Pero no todo eran bravatas. En previsión de épocas menos prósperas y de desconocidas amenazas que pudieran poner en peligro de nuevo la seguridad de la ciudad, Dardo se dedicó a reforzar la seguridad de la muralla, construyendo una serie de artilugios que en condiciones normales pasaban desapercibidos, pero que si se manipulaban convenientemente, se convertían en trampas mortales para el más pintado.  


    E n primer ligar, hizo cavar alrededor de toda la muralla un foso que comunicaba los dos lados del río Orbe, que hacían el meandro, que abrazaba por el Septentrión a la ciudad. Cuando ningún peligro acechaba la ciudad, ese foso era tapado por una estructura de madera que contenía debajo de ella, transversalmente a lo largo de todo el recorrido, dos cajones separados un codo uno del otro, pero que contenían los dos aceite, que en caso de un peligro externo se podía incendiar, uno era para quemar la tapa y dejar al descubierto el foso, y el otro derramaba el aceite en el agua y se encendía la superficie con el fuego del otro cajón. Por si esto fuera poco, en el fondo del foso se habían clavado unos postes de madera en forma de aspa, con la punta tallada a modo de punta de lanza, para que se ensartaran los pobres desagraciados que cayeran al agua en la refriega.  


     Otra de las disposiciones de Dardo fue elevar la altura del muro originario, para alojar en ellos vanos en la piedra en forma de cuña. De este modo, la forma más ancha era la interior del muro y la más estrecha la que daba al exterior. Con esta peculiar disposición se facilitaba la labor de los arqueros, que se podría mover con facilidad dentro del vano, para facilitar el ángulo de tiro y tener más precisión a la durca de lanzar las flechas, e impedir al mismo tiempo ser acertados por los arqueros enemigos. Pero, lo que más evidenciaba el genio de su inventiva defensiva era la disposición de la puerta de entrada. Normalmente la recia puerta de las ciudades se atrancaba por las noches con una viga, que se cruzaba entre las dos hojas y que descansaba sobre un estribo de madera o de metal. Se trataba en todo caso de una solución de paz y no tenía mucha ventaja en la guerra. El grosor de la hoja iba asociada al peso, que no debía ser considerable para poder ser manipulada por dos o cuatro hombres, que la empujaran hasta cerrarse, y luego colocar la tranca. Este tipo de portalones duraban dependiendo de la consistencia de la tranca, ya que un ariete convenientemente dirigido al centro, entre las dos hojas, era suficiente para abrirlas de par en par y, en ningún momento, habrían supuesto ningún obstáculo para dejar franco el paso al enemigo.  


     ¿Qué hizo entonces Dardo para solucionarlo? Pues, mandó construir una puerta de una sola hoja y de un grosor el triple de lo normal, que empequeñecía la fuerza de cualquier tranca que de la otra manera se pudiera colocar. El peso de tal estructura de madera era imposible de manipular por cualquier número de hombres, que se pudiera imaginar. No obstante, la puerta no estaba diseñada para que una vez colocada no se pudiera abrir otra vez y hubiera que alimentar a los habitantes de la ciudad a través del muro, mediante cestas colgadas de una cuerda que había que izar a pulso. La puerta no estaba tampoco proyectada para ser arrastrada, sino para ser levantada en el aire, cosa más inaudita, si cabe.  


     Para ello se levantó el muro, el doble del tamaño de alto de la puerta. Este muro era doble y entre las dos paredes había una cámara de aire por la que ascendía, por arte de magia, si uno no era muy observador, o por medio de un conjunto de poleas que, combinada adecuadamente, la habían sujetado a unas cadenas a su parte superior. El final de esta cadena iba a una cabina, también hecha de piedra, en el lateral izquierdo, cerrada a su vez por otra puerta cerrada con llave en la que se alojaba una especie de timón, que girándolo en una dirección u otra, levantaba la hoja. Si antes eran necesarios cuatro hombres fornidos para cerrar la puerta y ¡lentamente! Ahora solo se necesitaba la simple fuerza de un alfeñique para subirla y bajarla, con la particularidad de que se podía dejar colgada a voluntad a cualquier altura, porque en cualquier momento se podía atrancar el timón con un tope de madera, que se encajaba en cualquier diente de una rueda dentada, que era la clave del artilugio. Este tope estaba enganchado permanentemente a la pared y solo había que girarlo para encajarlo en el espacio interdental, por lo que, en caso de peligro, dándole un golpe al tope, en dirección contraria, la hoja de la puerta caía, ¡en un suspiro! Y la ciudad quedaba cerrada herméticamente y ¡su suerte estaba sellada, nunca mejor dicho! Además, en el sistema tradicional de la barra que atranca las dos hojas, no se podían dar otro uso más que el defensivo y se impedía cualquier posibilidad de ataque, mientras que en este sistema se podía subir lo suficiente como para que no entrase nadie (o sí, si era un amigo, levantándolo un poco más), pero sí lanzar por debajo cualquier objeto para atacar los pies de los atacantes. En última instancia, se podía levantar de noche de forma fortuita para que se colase por debajo cualquier sombra, que a primera durca de la mañana podía encontrarse lejos de Oñorgol, pidiendo ayuda para romper el asedio. 


     La llave del cuarto era única y estaba en posesión de un Amo de las Llaves, de toda confianza. En tiempos de paz, la pesada puerta quedaba abierta de sol a sol, custodiada en todo momento por un destacamento de soldados desarmados en todo momento, como advertencia para quien estará dispuesto a franquearla, que la ciudad acogía a los vinieran en son de paz a intercambiar sus productos, pero, quien tuviera intenciones más aviesas, quedaba así advertido que en la ciudad había gente suficientemente capacitadas como para llevarlos al orden. No obstante, dicha advertencia pasaba a mayores en periodos convulsos en la Comarca, armando a los soldados de la barbacana para no dejar a dudas de que Oñorgol era una plaza fuerte, capaz de defender sus derechos a cualquier precio. Al amanecer y al ocaso de todas las jornadas el Amo de las Llaves acudía a la garita a proceder a la apertura o cierre del portón. El resto de la jornada debía permanecer localizable en la ciudad, o pedir un permiso especial para ausentarse de la misma, y en la puerta cerrada de la garita dejaba como correo a un jovencito que tenía la misión de ir en su busca, siempre que hipotéticamente se requiriese su presencia. He dicho que la llave era única, pero habría que haber derribado la garita a martillazos de perderse, por cualquier motivo, la llave al Amo; pero eso no era del todo cierto, la ciudad debía mostrarse tranquila porque Dardo mantenía en su poder otra copia para… por… si…, en calidad de lugarteniente del Jefe del Ejército (y no olvidemos que era el artífice de todo el artilugio) y de Jefe de Seguridad de la ciudad, título que había instituido Indas nada más llegar al mando. 


     En cuanto a las defensas de la parte de la ciudad que daba al río tampoco las descuidó; pero no lo hizo de cara a la galería, sino de forma solapada, aunque a conciencia. A lo largo de todo el meandro hizo construir varias garitas de vigilancia, en todo momento ocupadas por un soldado de guardia, como complemento al puesto de vigilancia de la colina al otro lado del Orbe, que tradicionalmente había velado por el bienestar de la comunidad. Estos puestos de vigilancia eran obvios y estaban a la vista, lo que no era tan evidente era la zona de exclusión que había dispuesto Dardo al lado del río. No era capricho, era protección para el pobre ciudadano que se le ocurriera la feliz ocurrencia de dar un mal paso en la exclusión, porque corría el riesgo de acabar atravesado por los troncos que ocultaban los agujeros hechos en la tierra. La gracia de esta estratagema residía en que no había señas de su existencia, como una guardia que los custodiase, ni señales de peligro delatoras. En principio se hizo una campaña de concienciación entre la población que no surtió desmesurado efecto hasta que un muchacho aceptó el reto de sus amigos de pasearse por la zona, en la creencia de que podría identificar los huecos y pasearse con impunidad por la zona de exclusión. Al principio lo consiguió, con dificultad, pero al final las dudas fueron tantas que estaba pidiendo auxilio a sus compañeros, que se veían a varios codos de distancia a salvo y que se reían del incauto, hasta que la sonrisa se les heló, cuando en un mal paso pareció que la tierra se lo había tragado inmisericorde. La tragedia se hizo patente cuando Dardo, que era el único que se sabía el camino seguro entre los agujeros, extrajo el cadáver y se lo devolvió a la familia, que nunca entendió esa muerte gratuita y le echó la culpa de la pérdida desde entonces a Dardo. A partir de ahí, ya nadie se lo tomó a broma y el incidente no se volvió a producir. La zona de exclusión siguió haciendo su cometido de preparar una celada a los enemigos de la ciudad, que quisieran sorprender por la espalda a Oñorgol, cruzando el río. 


    M ientras el Jefe de Seguridad se ocupaba de organizar las defensas, Indas hizo una campaña intensa de relaciones públicas por las poblaciones de los alrededores, tomando contacto con los hombres fuertes de dichas plazas. Se invistió con el aval de la limpieza de ladrones de los bosques, pero advirtiendo que dicha poda no impedía que el árbol de la delincuencia en los caminos volviese a crecer y dar sus frutos que perjudicaran el desarrollo de un comercio sin peligro. Para evitarlo, quería proponer una alianza entre las distintas ciudades, mejor dicho, entre los Jefes de las Milicias de las distintas ciudades, a espaldas del poder legítimo de los políticos, por presentarles como pusilánimes que no sabía o no podían imponer su dominio lejos de las murallas de las respectivas ciudades y apoyándose siempre en la gente armada que pudieran pagar. Supo Indas incitar la codicia de esos jefecillos para dar un golpe de autoridad o de estado y crear una liga secreta entre los hombres fuertes, con vistas a que sus hombres les fueran leales a ellos y no a los patricios. Una liga que velase por la seguridad en conjunto de toda la Comarca, en cuya jurisdicción urbana tendrían que pagar un alto canon peculiario los que quisieran comerciar allí. Como mente pensante de la idea y arguyendo que las murallas de Oñorgol, gracias a los desvelos de Dardo eran las más seguras, Indas impuso, con la aquiescencia a regañadientes de algunos, que el dinero recaudado quedase custodiado y a buen recaudo en su ciudad. 


     En definitiva, los comerciantes que antes perdían sus posesiones en la lotería de los caminos a manos de los ladrones, ahora tampoco ganaban mucho más que antes por tener que pagar obligatoriamente el nuevo impuesto oficial, exigido por los que los debían proteger. Eran los mismos perros, pero con distintos collares. Cuando en alguna ocasión los patricios querían defender ante sus propios Jefes del Ejército los intereses de los comerciantes, recibían la pronta respuesta de que no les obligaba nadie a pagar por protección, que eran libres de circular sin que nadie se lo impidiera. A pesar de la respuesta negativa, cuando el primer comerciante quiso circular por los caminos sin esta obligatoria escolta, se halló poco después su cuerpo inerte, con signos de haber sido atacado por los bandidos, que hacía tiempo brillaban por su ausencia. Esta circunstancia no cayó en saco roto, ya que a partir de ese momento nadie osó no pagar el impuesto, por miedo a ser asesinados por bandidos o por soldados vestidos de bandoleros, porque antes de la limpieza de los asaltantes,  los bandidos no se habrían permitido el lujo de matar a su fuente de ingresos. 


     El siguiente paso de Indas fue reunir como anfitrión a todos los Jefes de las ciudades estado en Oñorgol en la segunda luna de Deshielo Solar, llevándolos a su terreno para separarlos, para aislarlos y mover su juicio. Todo se hizo con buenas palabras, convocándoles a una reunión sin un orden de la jornada fijada y con la excusa de celebrar el cumpleaños de Indas con sus hermanos de armas. No escatimó ni en viandas ni en alcohol para atosigar a sus invitados y mermar su capacidad de decisión. A la cena solo estaban convidadas dos personas por ciudad, el Jefe del Ejército y su lugarteniente, que entraban en la sala desarmados, como declaración de intenciones, dejando a sus escoltas acampados en el patio de armas. Por parte de Oñorgol acudió Indas acompañado por Dardo, quien no bebía nunca. Los criados que servían las mesas tenían órdenes tajantes de que las copas no estuvieran vacías ni un instante. Así, a los postres ya los jefes y sus lugartenientes no podían ponerse en pie por la copiosa comida y sus mentes estaban bastante nubladas. Estaban bastante perjudicados cuando Indas, que se había cuidado de no beber en demasía, soltó su impactante propuesta de que todos los Jefes de los Ejércitos de las distintas ciudades le rindiesen pleitesía, como regente de toda la Comarca. En el momento que esta proposición caía como una losa sobre los asistentes, gentes armadas se fueron incorporando a la sala, gracias a la cortesía de Dardo, para ayudar a, los no tan atolondrados, contertulios a tomar la decisión que les comprometiera con Indas, con el fin de ser considerado por todos como el primero entre sus iguales. 


     Los Señores de la Guerra menos importantes fueron rápidamente convencidos de que mantendrían idéntica condición dentro de su ciudad y solo debían aceptar la supremacía de Indas en el resto del territorio como el señor más relevante y digno de ser denominado señor. El resto de los invitados puso el grito en el cielo y mostraron al instante su negativa a la jugada del anfitrión; pero no dejaba de ser una declaración de intenciones que no iban a poder llevar a cabo, por lo menos en esa concreta ocasión, y tuvieron que firmar a regañadientes el documento que se puso en la mesa, si querían mantenerse con vida y volver al seguro de sus ciudades. Quien estuvo más cerca de perder la vida por la espada de Dardo fue Sorochem, el Jefe más poderoso de toda la región, el de la ciudad de Arejam, que se negó repetidas veces a firmar el documento, apelando a su libertad y a que la firma venía de un acto de violencia.  


     Aunque la reunión fue un rotundo éxito sobre el papel, nunca mejor dicho, los Jefes salieron de ella con la sensación de que aquello era el inicio de una época de mayor violencia si cabe, que la anterior, ya que la amenaza exterior ya no era el motivo de las defensas, sino que las disputas empezaron a acendrarse en los antaño enclaves meramente defensivos y los ejércitos de las ciudades empezaron a armarse para disputarse el territorio de sus vecinos. Así, la victoria inicial de Indas se quedó rápidamente en papel mojado, cuando algunos Señores de la Guerra se sintieron a salvo en su comarca y empezaron a desdecirse de lo pactado inicialmente. 


    C ontrariamente a lo que pudiera pensarse, no fue Sorochem quien desoyó las órdenes de Indas, sino que esperó a que el recién nombrado Regente perdiera fuerza contendiendo con otros hasta que llegara el momento idóneo en el que lanzar el hachazo definitivo que borrara la soberbia de Indas de la faz de la tierra. Con lo que no contaba era con que el Regente disponía de un arma letal, Dardo, y con una leyenda que ocultaba esta temeraria apuesta. El representante de Orafla, Guasem, la ciudad estado más alejada de Oñorgol de entre los que acudieron a la reunión, cuando llegó a su destino y ya recuperado de los vapores del alcohol por haber clarificado su mente por la distancia, comenzó a desoír los llamamientos de Indas, amparado por el alejamiento entre las dos poblaciones. Esta postura discordante obligó al necesitado Regente a movilizar su ejército e intimidar por la fuerza a Guasem. Y según se iba acercando, tenía la esperanza puesta en que se aviniera a razones y, antes de llegar, se plegara a todas las exigencias.  


     Nada de eso ocurrió y las huestes de Indas tuvieron que enfrentarse con las de Guasem. En un principio, esta inesperada refriega le vino en mal momento ya que, esperando no entrar en armas, no se había desplazado con él Dardo, que se había quedado en Oñorgol para defender la ciudad ante los más que previsibles movimientos de sus detractores que, previendo la ausencia del gato, se aventurarían como ratones más allá de la ratonera. Esta previsión fue a la postre lo más rentable porque Indas descubrió, sin quererlo, que su tapadera legendaria del juglar que tocaba su instrumento oculto tras las ramas de los árboles, no era suficiente para superar con éxito estas escaramuzas ante gentes que solo habían guerreado hasta entonces solamente para defenderse.  


     Además, contribuyó la buena suerte para fomentar esta leyenda, necesitada de alimento constante, que además debía basarse rápidamente en razones de peso que justificaran tanto aparato escénico. Si el órdago no se traducía pronto en victorias contundentes, el mito hubiera pasado sin pena ni gloria y olvidado con prontitud el nombre de su protagonista. El ejército de Orafla estaba avanzando con parsimonia para encontrarse frescos en la batalla, mientras que el de Oñorgol lo hacía con prisas para llegar cuanto antes y dar la vuelta enseguida, creyendo firmemente que no iban a entrar en combate. Así permanecieron las dos primeras durcas de la mañana hasta que al poco de ser el momento de parar a comer se divisaron los estandartes azules enemigos de Indas. Éstos aceleraron el paso, espoleados por la creencia de que lo avanzado de la mañana les daría ventaja sobre un contrario cansado y lejos de su hogar, a pesar de los desvelos de Guasem que no pudo, o no supo, refrenar el ímpetu de los suyos. Por su parte, los oñorgoleses, ante la premura de la lucha, escogieron de entre los alrededores el mejor lugar de defensa posible a pesar de sentirse cansados por la caminata. También se colocó en su sitio Lockem, el juglar para arengar indirectamente a la tropa. La flor que adornaba en todo momento a Indas, hizo su trabajo, no digo que pusiese en el camino de los orafleños el páramo embarrado tras unas jornadas de lluvia, sino que hizo posible que su ímpetu les nublaba la vista y no les diese tiempo de percatarse del peligro que se cernía bajo sus pies. Así, el ejército se vio enredado en el fango y el oñorgolés se aprovechó de esta evidente rémora para desplegarse alrededor de la marisma, al son de los arpegios del juglar y cazarlos como moscas en una telaraña. Esta situación desfavorable obligó a Guasem a rendir pleitesía a Indas como su señor para no contemplar una segura escabechina con sus fieles hombres. 


     Mientras tanto en Oñorgol, las defensas proyectadas por Dardo pasaron su prueba de fuego y resultaron extremadamente eficaces para la situación concreta de desventaja con que se encontró como responsable de defender la ciudad, con las escasas fuerzas armadas que había cobrado Indas, al macharse con el grueso de la tropa a escarmentar al rebelde Jefe de Orafla; sin contar con que en Arejam había un nido de víboras que estaba esperando la menor oportunidad para actuar. El señor de la Guerra de Arejam, Sorochem, dispuso a sus hombres para entrar en acción nada más enterarse del movimiento de Indas para reprimir la insurrección de Guasem. En dos jornadas se plantó en la puerta de Oñorgol, exigiendo la presencia del Regente para presentarle su sumisión, si este era capaz de mantener su plaza fuerte a salvo. Que si Dardo podía contenerlo, ya quedaría suficientemente demostrado que él, Sorochem, podía supeditarse sin miedo a Indas, por probar que era un hombre superior que velaría por su seguridad, que un ejército tan impresionante como el arejense no podía garantizar. Esta última bravuconada excitó tanto los ánimos de sus hombres que comenzaron un atronador golpeteo de sus bronces con los escudos de piel curtida, al tiempo que gritaban un hurra por su señor y maldecían al Regente. 


     La llegada de esta hueste había levantado un revuelo inaudito entre los habitantes de Oñorgol, alguno de los cuales todavía recordaba los aciagas jornadas de la invasión. Este revuelo se transformó en pánico cuando se revelaron las aviesas intenciones de Sorochem y casi todos renegaron de la otra durca gozosa aclamación de Indas como Regente. Todos menos Dardo y sus hombres de confianza, los que habían entrado con él en los bosques a la caza de bandidos y que se habían convertido con el tiempo en un cuerpo de élite que se encargaba de las misiones más difíciles y que siempre salía con bien por imposible que pareciera la empresa. Y esta vez tampoco parecía que fuera a ser distinto, a juzgar por su actitud de confianza y de fe ciega a su líder que demostraban entre tantos lamentos de desesperanza y de mal fario. 


     Dardo mandó una misiva a Indas nada más enterarse de los movimientos de Sorochem, advirtiéndole de la nueva circunstancia, pero no para apremiarle, sino para que se tomara todo el tiempo necesario para achantar a Guasem, que él mientras mantendría a raya a los otros gallitos, confiando ciegamente en sus propios dispositivos en Oñorgol. Así, se encaramó en lo más alto de las defensas de la ciudad y puso en su sitio al díscolo Sorochem, advirtiéndole que no iba a poner el pie en Oñorgol y que ya tendría tiempo de mostrarle pleitesía a Indas, cuando volviese de su visita a la plaza amiga de Orafla, como el decoro demandaba. Cuando el Jefe arejense salió de su momentáneo estupor, al encontrarse con una respuesta que para nada esperaba, mandó a los suyos desplegarse a lo largo de la muralla para traspasar los muros de la ciudad sin contar con el inconveniente de que Dardo puso en marcha el dispositivo defensivo del foso, provocando el fuego que destruyó la tapa de madera y dejó al descubierto los afilados dientes de los maderos del fondo del foso. Esta simple maniobra desarboló los planes iniciales, porque Sorochem no tenía prevista esta contingencia y el tiempo que pasó, construyendo pasarelas de madera para franquearlo, le sirvió al adalid de Oñorgol para organizar a los ciudadanos que habían recuperado un tanto su ánimo con la idoneidad de los dispositivos de defensa puestos en práctica y disponer de ellos como arqueros, que intimidaron al enemigo de cruzar al otro lado del foso con repetidas aluviones de flechas. 


     Esta acción no impidió del todo que muchos arejenses lo cruzaran, pero lo hacían intermitentemente y no en número suficiente para poder afrontar la segunda barrera, esta más infranqueable si cabe que la anterior, porque, en primer lugar, nunca habían visto desde su base una muralla que subiendo tan alto y, además, con tan poca tierra firme entre la piedra y el foso, para maniobrar con esperanzas de éxito sin ser abatidos desde arriba. No le quedó más remedio, visto lo visto, a Sorochem que replegarse a la posición inicial y optar por una táctica de asedio que no había entrado tampoco en sus planes, porque tampoco le quedaba mucho tiempo para maniobrar, a no ser que Indas fracasase en su empresa allende Oñorgol y no pudiese acudir en ayuda de sus conciudadanos. 


     Pero eso tampoco ocurrió. Nada más conseguir la adhesión de Guasem para su causa, Indas mandó con urgencia una larga misiva al pueblo de Oñorgol, como las que acostumbraba, para pedirle que aguantara hasta su inminente llegada y que desoyesen las melifluas palabras de Sorochem y confiaran en que su idea de crear una Regencia alrededor de su persona y, por ende, de ellos como ciudad capital, les iba a reportar grandes beneficios a todos a largo plazo, incluso los ciudadanos de Arejam que ahora les disputaba con ahínco la supremacía. La dificultad principal no era lo desatado del látigo que tenía por lengua, a la durca de configurar la misiva, sino la dificultad en superar el cerco dispuesto por Sorochem. Para ello contó con el punto de vigilancia, allá arriba en el cerro, que esperaba que no hubiera caído en manos enemigas, amparándose en la barrera natural que constituía el río Orbe. Y, efectivamente, así era, un tercer error de cálculo de Sorochem fue no idear nada para atacar la retaguardia de Oñorgol y así el mensajero encontró el paso franco para vadear el río algunas millas más abajo y presentarse en el puesto de guardia y lanzar desde allí el mensaje de Indas para sus conciudadanos atado a una flecha que limpiamente surcó el cielo, cruzó el cauce del río y cayó limpiamente en la plaza en donde estaba ubicada la “Casa del pueblo”, edificio de gestión administrativa de la urbe que antaño acogiera el Consejo de Ancianos. 


     Para regocijo de todos los oñorgoleses y escarnio de los arejinos, la arenga de Indas la leyó el aedo de la ciudad encaramado en el mismo lugar del muro en el que Dardo diera negativa respuesta jornadas atrás a las intenciones de Sorochem. Entonces, este no se quedó quieto, ahora tampoco lo hizo para contrarrestar el desánimo de los suyos ante lo escuchado, y se recorrió el frente de sus tropas, conminándoles a volver a intentar la entrada a la ciudad. Como no podía ser de otra forma, los suyos arremetieron de nuevo contra las defensas, pero sin el convencimiento que tenían en el anterior intento y volvieron a chocar otra vez contra el inconveniente del foso que, aunque no tuviera el fuego seguía impidiendo el correcto avance, y la solidez de muro. Por lo que volvieron al poco tiempo a retroceder con las orejas gachas y con el consiguiente número de bajas que mermaba un poco más su número, sus fuerzas y, sobre todo, su ánimo. 


     En estas circunstancias transcurrió toda esa jornada y la siguiente, hasta que al amanecer de la tercera jornada sorprendió a los sitiadores una melodía que se oía a lo lejos, entre los árboles de la ribera, al Ocaso del río Orbe. La lógica imponía que con la inminente llegada de Indas y su ejército, Sorochem debía volver sobre sus pasos y hacerse fuerte en Arejam; pero en un acceso de orgullo y de confianza en sus propias fuerzas, decidió contra viento y marea mantener el cerco y encararse con Indas, si fuera necesario dilucidar el más fuerte de la contienda, de una vez por todas. Por cuarta vez, sus previsiones no se ajustaron con la realidad: presupuso que las dos marchas consecutivas que el ejército de Indas tuvo que realizar en tan corto espacio de tiempo, unido al combate que tuvo que tener con las huestes de Guasem, también le habría mermado el número de sus soldados, como a él le había restado potencial militar las bajas provocadas por los fallidos ataques a las murallas de Oñorgol. Por este motivo, aún pensaba que su poderío militar estaba todavía por encima del de Indas. 


     Sin embargo, una concatenación de pequeños factores jugó en su contra y le llevaron a la derrota y al encumbramiento definitivo de Indas como señor absoluto de aquella región. Sí era verdad que las dos caminatas eran más un inconveniente que una ventaja, pero la supuesta batalla en Orafla no había dejado de ser una escaramuza por la buena suerte de Indas y la ciénaga que atrapó al ejército enemigo. Tampoco podía saber que el mandamás de Oñorgol ya estaba al atardecer de la jornada anterior bien cerca de la ciudad y había decidido pasar la noche allí para salir antes de que amaneciera y llegar a la batalla todo lo descansado posible a la primera durca del sol de la mañana.  


     Luego estaba el factor anímico. Los arejinos tenían la moral tocada tras los dos intentos fallidos y ya empezaban a dudar de que su caudillo hubiera acertado en el planteamiento y hubiera decidido mover pieza, cuando las urgencias estaban en el otro bando. Por si fuera poco, el amanecer les recibió con esa letanía que les recordaba que el poder de su adalid era grande, pero tangible, humano, al tiempo que desconocían la verdadera naturaleza del otro líder y que cada vez creían más que le venía del otro inframundo, porque no veían al juglar que la tocaba, porque este acertadamente siempre se ocultaba a la vista de todos. Esta circunstancia planeaba en este bando, mientras que en el de los oñorgoleses la esperanza estaba por las nubes, ya que venían de triunfar y acudían a defender a los suyos y tenían fe absoluta en la clarividencia de su líder y en la leyenda que le acompañaba, que les recodaba en todo momento la música del juglar que los acompañaba. En última instancia, Sorochem tampoco pensó en la idiosincrasia de Dardo, en cuya cabeza no cabía ni la más remota posibilidad de quedarse al margen de los acontecimientos y, mucho menos, a verse relegado a pieza secundaria, en cuanto a la lucha se refería. 


     El entrecruzar de armas de bronce no se hizo esperar y al principio se puso de manifiesto la igualdad teórica de las fuerzas de ambos ejércitos. Pero, poco a poco, la realidad, que es terca, puso las cosas en su sitio y pasó lo que tenía que pasar, que la balanza se inclinó por la intervención de Dardo y su guardia de élite, que eran los más aguerridos y, en definitiva, estaban más frescos aquella mañana de la primera luna de Sol Pleno. 


     Las dos infanterías, frente a frente, se afanaban con pundonor con sus armas de bronce, frente a los escudos de piel curtida que repelían sus golpes. Lo apretado de las filas impedía a los soldados de ambos ejércitos maniobrar los filos con libertad, y los heridos se producían mayormente por caídas ante el ímpetu que en un vaivén sin concierto decantaban los soldados a caballo, que empujaban a sus compañeros para impelerlos contra el enemigo. Unas veces eran los soldados oñorgoleses los que flaqueaban ante las arremetidas de los arejinos y otras al contrario. Los caídos eran inmediatamente pateados por amigos y enemigos y recibían numerosas contusiones y torceduras, los menos, fracturas, que no los iban a llevar al mundo de los muertos, pero que les impedía volver a la lucha para este combate. Así habrían estado maniobrando en un estrecho margen, que poco a poco iba a decantarse al lado de los defensores de la ciudad, durante toda la jornada; de no precipitarse la situación dos durcas después de iniciadas las hostilidades gracias a la entrada en acción de los hombres de Dardo, que, con su líder a la cabeza, salieron de la ciudad por la puerta principal.  


     Este fue el último de los errores de cálculo que llevaron a Sorochem a la derrota en los aledaños de Oñorgol. La llegada de Indas no le puso en alerta sobre la posibilidad de ser cogido en una acción envolvente en vanguardia y en retaguardia al mismo tiempo. Pensó que como el foso le había impedido entrar en la ciudad, este actuaría del mismo modo como obstáculo para la salida de los sitiados. Sin embargo,  estos ya lo tenían previsto, gracias al genio estratégico de Dardo, la necesidad de tener preparado un puente, o cuando menos una pasarela, para cruzar al otro lado. Cuando el ejército de Arejam se giró para enfrentarse al ejército de refresco, no dejaron a nadie a cargo de velar por la retaguardia, por lo que cuando ya nadie lo esperaba, los oñorgoleses atravesaron el foso por sus propios medios y decantaron el plato de la balanza a favor de sus intereses. Entraron por la retaguardia enemiga como si de un desfile se tratara. Con la admiración del enemigo que solo podía vituperar al contrario, ya que su oposición armada era débil, hacia unos hombres realmente entendidos en el arte de la guerra en innumerables enfrentamientos reales contra enemigos igualmente diestros. No eran como ellos, unos campesinos reconvertidos ocasionalmente en soldados que han sido enseñados en la milicia, pero que no entraban en combate casi nunca, y las veces que lo hacían parapetados tras una muralla y no en campo abierto. 


     En un último intento de darle la vuelta a la situación, Sorochem buscó el encuentro directo con Indas, con la intención de matarle y eliminar la cabeza visible del proyecto; y aunque no ganara la batalla, desbarataría la anexión a la que estaba abocado en caso contrario. Sus hombres de apoyo le hicieron una pantalla y un pasillo, en un intento desesperado de que un encuentro directo entre los dos cabecillas finiquitara la batalla y evitara muertes innecesarias. En principio, Indas quiso poner la guinda a unas últimas jornadas en que se le ponía todo de cara, tras un titubeante inicio de su órdago a los gerifaltes militares de las ciudades vecinas. Pero, nada más cruzar su bronce con el de Sorochem, se dio cuenta de que este estaba a la par en destreza, pero que le superaba en fuerza y, tarde o temprano, se lo llevaría por delante. Ya no podía hacer nada más que defenderse todo lo que pudiera, hasta que su sempiterna suerte acudiera a él, una vez más o las circunstancias dictasen su ley. Estaba retrocediendo ante el empuje del arejino, a quien sus hombres cubrían con eficacia de los ataques de los oñorgoleses que intentaban ayudar a su líder. Cuando Sorochem burló la guardia de Indas y le infringió un golpe en el hombro, que le cortó el peto y llegó a hendir la carne, la suerte de este volvió a darse cita con su persona y sobrevoló a todos los protagonistas de la batalla, no por la intervención mágica de la música del juglar, todavía oculto entre los árboles, sino por el titánico esfuerzo de Dardo que consiguió franquear el ejército que lo separaba del duelo y llegó a tiempo para evitar el desastre con el que hace tanto tiempo luchaba. 


     En un último y desesperado intento, Sorochem apeló al honor guerrero de Dardo y le pidió que los dejara acabar el combate y que fuera el juicio de Tarem quien dirimiera la suerte del enfrentamiento con Indas, que le prometía que, una vez que hubiera terminado con él, se retiraría a sus tierras de Arejam y que la situación con respecto a Oñorgol volviera al cauce inicial de mutuo respeto entre las dos ciudades estado en igualdad. La respuesta de Dardo no tuvo lugar porque mantuvo su actitud ofensiva contra el caudillo enemigo, tras la impávida expresión que de siempre le había caracterizado, Sorochem no tuvo más remedio que aceptar su situación de inferioridad y defender su suerte hasta el final frente no a uno, sino a dos contrincantes, con la decidida intención de vender cara su piel. Sin embargo, ni la victoria, ni el inicio del último viaje era el futuro imperfecto en aquella jornada de lucha en el Libro de la Vida. Como siempre, sería Indas quien se aprovecharía de las circunstancias y aparecería como el vencedor último de aquella jornada épica, cuando él había estado a punto de estrellarse contra un muro en su combate directo con Sorochem. Pero, una vez más, el custodio de su suerte conseguiría tornar las lanzas en cañas y salvar su cabeza. 


     Los acontecimientos se sucedieron para encumbrar a Indas hasta las aras doradas del reinado. Aprovechó que Sorochem torciera el tronco para defenderse del ataque de Dardo y descuidar al caído caudillo que, pesar de estar herido, sabía que era su durca, que quedarse en el suelo quejándose de su herida no le serviría de nada. No es que desconfiara de la lealtad de Dardo, pero en sus planes no cabía la posibilidad de que el líder a Arejam fuera vencido por alguien que no fuera él. Por lo que hizo de tripas corazón y se levantó para aprovechar la ocasión y la desatención de su otrora inaccesible adversario propinándole con su espada en la de Sorochem un golpe que lo desarmó. Viéndose perdido el bravo combatiente se paró en el acto en un estado claro, mezcla de estupor y abatimiento, lo cual aprovechó Indas para poner su arma en el cuello del arejino y conminarle: 


     —Ríndete o eres hombre muerto. Solo tienes una posibilidad para contarlo, que me declares fidelidad aquí y ahora, para que sea publica… 


     —Eres un hombre de suerte, Indas… Intentaré estar a la altura de tu hombre de confianza… 


     —La victoria es mía, y únicamente mía… ¡Oídme todos, esa batalla será recordada en la noche de los tiempos gracias a mi genio militar! Dardo solamente seguía órdenes y yo soy su único artífice. Me coronará rey el Sumo Chamán al final de la siguiente luna y el que no esté conmigo, será aniquilado. Mi juglar se encargará de glosar esta jornada de mi triunfo. Será un himno para mi reinado. ¿Estás conmigo o contra mí? 


     —Yo, Sorochem de Arejam, manifiesto que estoy contigo a muerte, mientras lo tengas a tu lado. Te doy mi palabra de honor. 


     La jornada bélica había tenido en vilo a la población de Oñorgol, que no estaban segura del resultado final. Aun cuando habían apoyado ilusionada en todo momento las ínfulas de su Jefe del Ejército, sugestionada por su palabrería y deseosa de beneficiarse directamente con las promesas y parabienes que destilaba la labia de Indas. Ante el barullo de los dos grupos armados, nadie desde la muralla pondría la mano en el fuego para sacar pecho por los suyos, ante el desbarajuste de cuerpos que no dejaban distinguir cuál de las dos facciones llevaba la iniciativa. A los espectadores tampoco les sorprendió la salida de los defensores al mando de Dardo, no porque no creyeran que su ayuda fuese necesaria para la victoria final, ni porque sintieran miedo de quedar desamparados a merced del enemigo. Lo que sí les preocupó fue la interrupción de la batalla, porque no tenían datos suficientes para comprender su motivo, por lo que los gritos de victoria de Indas fueron el inicio de la algarabía de sus habitantes, ávidos de celebrar una victoria, aunque no fuera definitiva, ya que aún habría de celebrarse alguna que otra batalla menor, antes de que se coronase definitivamente Indas como el rey de la región. 


     Pero en esa noche no habría lugar para otras preocupaciones que la fiesta de celebración de la victoria. La fiesta se prolongó hasta altas durcas de la noche, dándose la paradoja de que los vencidos no asistieron a la misma desde el calabozo, sino que su caudillo presidió la mesa junto al vencedor y a su juglar como si hubiera sido un aliado; y sus hombres fueron manutenidos desarmados en grupos, aunque rodeados de gente armada para que no hubiera ninguna sorpresa de última durca.  


     La voz cantante la llevaba siempre Indas, como aglutinador de la independencia de la región, liderada por él mismo, que encendía, cada poco, a la masa con ardientes alegatos que prometían todos los parabienes para sus futuros súbditos; que les advirtió que estaban ante una nueva época en la que la paz y la armonía les iba a propulsar a una prosperidad para todos nunca vista; que les animaba a trabajar todos en consonancia para propagar este mensaje por los cuatro costados de la Comarca. En última instancia, prometía que en dos lunas todas las ciudades estado iban a rendirle pleitesía, como lo acababa de hacer su caro amigo Sorochem después de descubrir, tras encontrarse con él cara a cara que no era inteligente tenerle como enemigo. Y que al finalizar la segunda luna él sería coronado como rey definitivamente. 


     Ante cada argumento sus seguidores aclamaban dando a grito pelado gracias por su, hasta hace cuatro lunas, desconocido gerifalte, y brindaban por él al cargo de las bodegas de la ciudad. Teniendo siempre de fondo, punteando lo que decía el futuro rey, las melodías que interpretaba Lockem, que no hacían otra cosa que relanzar la sensación de júbilo general que los embriagaba. Entre tanta alegría, había dos personas que no participaban de ella. Como era lógico Sorochem. Quien asistía en contra de su gusto a la celebración cuando le hubiera gustado consolar a solas su actuación en todo el asedio de Oñorgol para aprender para posteriores batallas. Era un ser tan perfeccionista que nunca estaba satisfecho del todo de su actuación en cualquier asunto guerrero. Además, no le gustaba el estilo grandilocuente de Indas, pero había aceptado la derrota y su férreo código de honor le obligaba a rendirse ante su vencedor y decidido a sacar del irremediable mal, el mayor partido posible. De este modo, aguantó una durca la alegría de la fiesta que no le correspondía por ser el derrotado y la incontinencia de su señor superior, aunque no comulgara del todo con sus planes; y después se retiró aduciendo que tenía que visitar a sus hombres para asegurarse de que estaban bien atendidos. Una vez transcurrida la celebración y hasta la coronación de Indas Sorochem fue obligado, mientras sus hombres volvían a casa, a permanecer en Oñorgol sin que mediara ninguna orden que se lo impidiera directamente, sino apelando a su honor. Eso sí, se le permitió que le acompañase un setenario de hombres, a modo de guardia personal y de acuerdo a su rango. Él lo llevó con aplomo y lunas más tarde era el mayor convencido de la legitimidad de Indas, más por sus acciones posteriores a la durca de mandar, ya que por sus palabras no prometía mucho su reinado. Arejam y su general Sorochem se convirtieron con el tiempo el principal aliado de la dinastía naciente. 


     La segunda persona que no participó de la celebración fue el propio Dardo, que asistió estoicamente a la autoproclamación de Indas como vencedor del combate de los jefes. Tampoco se le advirtió ninguna mueca, cuando no fue, ni tan siquiera, saludado por el vencedor, ni mucho menos agradecido, ni por su defensa de la ciudad, ni por su salida del recinto en su ayuda, ni por su presencia amenazadora para decantar la pelea. Aunque sus hombres manifestaron, una vez conocida su intención de hacer guardia en la muralla durante el festejo, su intención de velar la defensa de la ciudad junto a su jefe; este les conminó a que disfrutaran de un triunfo que les correspondía a ellos por derecho propio, ya que Indas no hubiera conseguido nada si ellos no hubieran preservado la ciudad de los ataques del ejército arejense para él. Les aseguró que él se encontraría mejor haciendo guardia en la atalaya de la ciudadela y que, junto al Guardián de la Llaves, mantendría abiertas las puertas de la ciudad, y en el caso de un ataque sorpresa podrían cerrar la puerta y dar la llamada de zafarrancho de combate. Algo improbable después de una victoria tan contundente. Así, se quedó allí con la mirada perdida en la lontananza, inmerso en su mundo interior, aunque a buen seguro que sin descuidar la vigía y valorando los pasos más convenientes a dar ahora para meter en cintura a las ciudades díscolas, a pesar de la batalla victoriosa que se estaba celebrando esa noche en el interior de Oñorgol. 


     A la mañana siguiente, a la atalaya se acercó, cuando ya solo quedaban los rescoldos de los más proclives a la fiesta, el mismísimo Indas, al que no pareció haber afectado la borrachera de alegría y departió a solas con Dardo. Una reunión de la que no trascendió nada, tanto si saltaron chispas entre ellos, como si permaneció inalterable su amistad. Aunque no hay que ser muy lista para colegir el acuerdo al que llegaron, cuando al final de ese Cuarto de Luna se volvió a reunir el ejército de Oñorgol para una rápida y exitosa campaña militar de adhesión a la causa. En esta ocasión, salieron a la cabeza de la comitiva, en loor de multitudes, los tres personajes que Lunas atrás entraron asimismo en Oñorgol de forma desapercibida y medio clandestina. Fue Indas el que insistió para que Dardo no se quedara a cargo del resguardo de la ciudad estado, porque el mayor peligro lo consideraba ya remoto después de su victoria sobre los ajerenses, y el ejercito habría de encadenar batallas y largas caminatas que podrían influir en el resultado final de la campaña, por lo que se imponía su liderazgo militar que reforzara la leyenda de Indas y el flautista Lockem. Tampoco ahora Dardo mostró contrariedad con lo sugerido por Indas, aunque tampoco mostrara ningún asomo de satisfacción. Como tampoco tras la vuelta mostró preocupación ante la jugarreta con la que se encontró a su llegada a la ciudad, que había sido el origen de la insistencia en que saliera con el ejército. 


    E n primer lugar, se dirigieron a Arejam a renovar la pleitesía que les había prometido Sorochem, quien permaneció retenido en Oñorgol, esta vez en busca de una renovación por parte de sus conciudadanos. Alertados por los soldados que sí volvieron, no hubo ningún asomo de rebelión dentro de la ciudad, que mostró un apoyo, ahora incondicional, a su magno proyecto. No exigió Indas que se unieran tropas a su misión, así que tras el banquete en su honor y dormir los tres cabecillas dentro de las murallas de Arejam, salieron a primera durca de la mañana en dirección a Otnam, con la esperanza de tener el mismo recibimiento. Aunque si todo hubiera sido tan fácil, Indas no se habría acompañado de un nutrido ejército. Otnam distaba dos jornadas de distancia a pie de Arejam, por lo que el caudillo de Oñorgol, en connivencia con su lugarteniente, forzó la marcha durante la primera para, en la siguiente jornada, encontrarse con las murallas de Otnam alrededor de la durca del almuerzo y aprovechar la tarde para iniciar las hostilidades con el factor sorpresa a su favor, si era menester. 


     Efectivamente, no hubo un caluroso recibimiento, ni banquetes de agasajo, ni homenajes de pleitesía. Los hombres de Dardo, que ya habían reconocido el terreno antes de llegar el grueso de la tropa, se encontraron con que las puertas de la ciudad estaban cerradas a cal y canto, no entraba nadie a comerciar, ni salían hombres para labrar la tierra, ni mujeres a por agua a un riachuelo cercano. Parecía como si la ciudad estuviera deshabitada. Solo un observador atento, tras un largo espacio de tiempo observando, se podría dar cuenta de que en la atalaya más alta y que en el adarve del interior de la improvisada muralla había unos ojos que los observaba a su vez. Así, Indas se enteró nada más llegar de la mala noticia de que en Otnam Ognimod estaban preparados para resistir a su ataque y, por tanto, no estaban dispuestos a aceptarle como rey. El hasta ese momento risueño Indas iba cambiando su semblante según iba recibiendo el parte de la avanzadilla. Al final de su relato, Indas se volvió para pedirle ayuda a Dardo y se extrañó de verlo alejarse por la siniestra en solitario. Más taciturno si cabe, le pidió consejo a Lockem, quien le respondió que poco se podía hacer, que había que prepararse para el asedio y confiar en la superioridad numérica ante un reducido número de defensores con los que podía contar en la localidad y en unos muros no concebidos para resistir asaltos serios.  


     De esta forma y después de recibir el consejo, Indas le ordenó de forma personal que fuera con los hombres de vanguardia a buscar un buen y cercano árbol para representar su parte de la comedia. Al resto le conminó a que se organizaran en grupos para construir escalas de madera con las que escalar el muro y arietes para derrumbarla si era el caso. Cuando todo estaba dispuesto, el ejército se desplegó hasta la explanada que se anteponía a la entrada a Otnam. Los que portaban las escaleras y los arietes iban en retaguardia, ocultos a la vista de los defensores. Cuando todos estaban dispuestos en su sitio, Indas se adelantó a todos y al son de la melodía del juglar que comenzó a tocar nada más verle avanzar al frente, clamó en voz alta y demostrando una campechanería que hasta entonces distaba mucho de llevar dentro de sí: 


     ―Buenas gentes de Otnam, me habían recalcado muchas veces que erais muy hospitalarios con los viajeros. Hacía tiempo que quería venir a visitaros y esperaba una cálida bienvenida, deseando proponeros un negocio de interés para nuestros dos pueblos. 


     Alguien, seguramente Belsetem, su Jefe del Ejército, desde el otro lado de la empalizada le contestó de mala manera: 


     ―No necesitamos de tus tejemanejes, haz lo que quieras, pero no cuentes con nosotros... vive y deja vivir, vuélvete a tu tierra y conviértete en lo que quieras, pero no cuentes con nosotros. 


     ―Por favor, ¡entrad en razón! No tenemos por qué cruzar las armas, Podéis mantener vuestras leyes, solo tenéis que mostrarme pleitesía y yo os defenderé de cualquier enemigo. 


     ―No te preocupes por nosotros, nos la hemos arreglado sin ti muy bien hasta ahora. ¡Sal de nuestras tierras o caiga sobre ti la maldición de Pultem por querer imponeros a la fuerza! 


     ―No me obliguéis a hacer algo que no quiero hacer –empezó a impacientarse Indas–. Haréis lo que yo os diga, porque os conviene. Yo traigo un mensaje de paz, aunque tenga que imponerlo por la fuerza. 


     ―Aquí no necesitamos de tu paz. ¡Márchate! No nos interesa para nada esa paz, nosotros antes de tu llegada no nos metíamos con nadie. ¡Márchate por dónde has venido! 


     Ante esta última negativa, Indas lo vio claro, “si quería la paz, debía preparar la guerra.” Por lo que gritó nuevas diatribas pacíficas a los defensores de Otnam mientras daba con gestos las órdenes a sus hombres de ataque. Los arqueros mandaron una misiva de flechas para apoyar el avance de los andantes con escaleras, que debía colocarlas en la muralla para que escalasen por ellas los soldados. A pesar de la maniobra de despiste, los defensores reaccionaron bien y, apoyados en la solidez del muro, consiguieron repeler el primer ataque, no sin dificultades. Decidió entonces probar la fortaleza de las puertas de Otnam. Los hombres del ariete consiguieron llegar sin dificultad, pero pronto tuvieron que recular ante la lluvia de piedras con las que los recibieron, Indas empezó a dudar, no de la victoria por su irredento optimismo, pero sí de que fuera posible al asalto. No le seducía la idea de un asedio prolongado, por el tiempo que habría de entretenerle y que se retrasarían sus planes basados en la rapidez de acción.  


     Además, le contrariaba grandemente tomar las decisiones en solitario y no entendía dónde se habría metido Dardo y estaba bastante enfadado con él, cuando un rumor proveniente del interior de Otnam le puso en alerta y comprendió la jugada. No dudó ni un ápice y mandó al grueso de las fuerzas atacar otra vez las puertas, pero dejando de lado el ariete. Él mismo encabezó la ofensiva en la ciega creencia de que Dardo la abriría por dentro. La carga tampoco pasó desapercibida para el juglar que intensificó su música para espolear a los suyos. Efectivamente, Dardo se había separado del ejército para inspeccionar detenidamente las defensas. Con su celeridad habitual descubrió el lugar por donde acceder a la ciudad sin ser visto y aprovechando que todos estaban concentrados en repeler al enemigo que llamaba a sus puertas, él pudo entrar y acercarse lo suficiente a la puerta como para librar un rápido combate con las unidades que la custodiaban al pie de las mismas y quitar la tranca que las cerraba, para que entraran sus hombres para acabar con la resistencia de los defensores inferiores en efectivos. Aunque corría el riesgo de que los oñorgoleses no se percatasen de su maniobra, él ya había prevenido que Ascasem, el soldado de mayor edad y su hombre de confianza avisaría a Indas, cosa que no ocurrió porque el caudillo no era atolondrado, ni mucho menos y se percató de la situación. 


     De este modo, la resistencia de los hombres de Otnam fue quebrada y Belsetem se rindió a la evidencia y, sobre todo, a la superioridad militar del contrario. Acto seguido, se entró casa por casa y se desarmó a la población, se dejó una pequeña guarnición a cargo de todo, se mandó a su caudillo a Oñorgol y se obligó a sus soldados a engrosar las filas del ejército de Oñorgol que, a la jornada siguiente, se puso en marcha hacia Orah de Río Nórit. Lo normal sería arrasar con todo, para que no brotase un conato de rebelión en retaguardia, pero como el mensaje de Indas era de paz y con una misiva abierta a los conciudadanos de Otsam de que su Jefe del Ejercito les había mal aconsejado y que sin él les convenía grandemente la paz incondicional que ofrecía Oñorgol; tendría que ser bastante para asegurar la fidelidad de esta plaza. 


    L a siguiente etapa les había de llevar poco tiempo. Primero, porque distaba apenas media jornada de marcha llegar hasta allí y, después, porque Orah era una población sin ningún tipo de parapeto defensivo. Era un puerto franco donde se recibía a todo el mundo y se compartía con el viajero lo poco que se tenía de las cosechas y de sus trabajos como canteros, que de vez en cuando les traía algún ingreso adicional. El hombre más importante del asentamiento ni tan siquiera tenía ejército, solo tenía una especie de guardia personal reclutada entre los menesterosos que de vez en cuando caían por allí y tenían rudimentarias nociones en las armas. Desde el primer momento, se había puesto de parte de Indas porque cualquier protección le vendría bien y porque la existencia en las proximidades de alguien con ínfulas de poder tendría que tener necesariamente encargos para trabajar la piedra. El caudillo de Oñorgol no tenía intención de detenerse en este enclave, pero la inesperada resistencia de Otnam le convenció para hacer noche allí y darle un homenaje a sus hombres con la hospitalidad de Orah, y más cuando su siguiente parada iba a ser en la impertinente Orecinem de Frucatem, su Jefe del ejército, el mayor de los beligerantes con la propuesta, que manifestó desde el primer momento que el reino de Indas se iba a construir por encima de su cadáver. 


     Para cumplir sus planes, debía mostrar una contundencia que no labraría quedándose en la cama esas jornadas tan intensas. Por lo que levantó el asentamiento nada más amanecer y obligó a sus hombres a ir a marchas forzadas para llegar al atardecer a las estribaciones de Orecinem, aún con tiempo suficiente para inspeccionar el terreno. Ya antes de llegar había avistado a los ojeadores de la ciudad que, a buen seguro, anunciarían su llegada, que nunca iba a contar con el factor sorpresa. Es más, cuando se aprestaba a hacer el reconocimiento, vieron llegar una comitiva, que enarbolaba un estandarte blanco en señal de paz, con Frucatem a la cabeza, que les daba la bienvenida. Fue este , en su arrogancia, quien les fue mostrando una a una las defensas que había preparado como recibimiento y las fuerzas con que contaba que estaban perfectamente formados en la puerta de la ciudad como factor de disuasión. Por una vez, Indas no supo que decir para contrarrestar tamaño despliegue de fuerzas. No era cuestión de poderío militar, en el que el líder de Oñorgol contaba con mayor fuerza, sino de estrategia, la posición de la ciudad en una honda vaguada, rodeada de riscos por todas partes, menos por una, en donde se erigió una potente muralla a prueba de asaltos, porque era de fácil defensa ya que se podía concentrar todas las fuerzas de defensa en aquel punto. Además, la pradera que la precedía era de reducidas dimensiones y dificultaba la maniobrabilidad de un ejército por poco numeroso que fuera.  


     Aquí tampoco cabía la añagaza de Dardo en Otsam, debido a que no podía entrar furtivamente y abrir el portón. Solo cabía la posibilidad de un asedio prolongado, que tampoco se lo podía permitir, todo lo cual le tenía tan preocupado que acarició la idea de matar impunemente y por sorpresa a Frucatem, aunque este acto despreciable le acarrease una ignominia difícil de digerir de cara a sus futuros súbditos, cuando de siempre había abogado por un espacio común en el que cabían todos los hombres de buena voluntad. “Sería muy difícil actuar con ese pecado sobre mi espalda, pero ¿qué podía hacer?” 


     —¿Esto es todo lo que tienes para oponernos? —atajó Dardo los pensamientos de Indas— Mañana veremos lo que resistís. ¡Vámonos de aquí, Indas! 


     —¡Tienes razón, Dardo! —le siguió la corriente Indas aunque no tenía ni idea de lo que tramaba— ¡Mañana tenemos trabajo! 


     Acto seguido, volvieron grupas hacia el campamento, que durante la parada militar habían construido sus hombres, ante la atónita mirada de Frucatem que no acertaba a vislumbrar lo que podía haber fallado. Estaba seguro de que había pensado en todas las variantes defensivas, pero la fama de Dardo y, sobre todo, sus palabras, le habían dejado preocupado y pasó mala noche. 


     —Espero que no vayas de farol, Dardo —se sinceró Indas—, no veo ningún punto débil a sus defensas. 


     —Tú prepara tu discurso para cuando se rindan. Por de pronto, pon a tus hombres por la mañana frente a la puerta y deja el resto de mi parte. 


     Tampoco Indas durmió del todo tranquilo, mucho más que Frucatem, porque conocía el paño que cortaba su mano izquierda y estaba seguro de que la balanza se volvería de su lado como efectivamente sucedió. El caudillo desplegó su ejército, como se lo había indicado Dardo, a las puertas de Orecinem y desplegó su habitual parafernalia musical del escondido juglar mientras esperaban el siguiente paso, que tardó en darse, poniendo nerviosos a los soldados de ambos lados del muro. El grupo de Dardo salió por su cuenta mucho antes de amanecer hacia el bosque cercano. Una vez allí, los más profesionales soldados de la Comarca no usaron sus armas del modo convencional, sino que utilizaron los filos para cortar matorrales y los juntaron en grupos, formando cilindros que podían girar sobre sí mismos. Una vez que tuvieron terminado un setenario de ellos, los condujeron, ayudados de sus propios caballos, a lo alto del risco que presidía la pradera, justo en frente de las puertas de Orecinem, eso sí, un poco escorado a la izquierda. Todos estos trabajos fueron hechos fuera de la vista, tanto de los sitiadores, como de los sitiados, que se sorprendieron por igual con el espectáculo que se les tenía reservado como espectadores de primera fila. Vieron volar por encima de sus cabezas el final del mundo, un final de fuego, a la altura del dios Opalem, que los sobrevoló, dejando una estela de humo negro con un doble y contrapuesto significado para cada una de las partes en litigio: a los de adentro la lengua de fuego les trajo la destrucción y la derrota, mientras que a los sitiadores les trajo el alivio de no tener que entrar en batalla. 


     ¿Qué pudo pasar entre tanto? Además del matorral recogieron en el bosque todas las ramas y hojas secas que pudieron encontrar. Arriba del risco metieron todo este material reseco dentro de los rollos de matorral y lo amarraron todo con cuerdas, para que no se saliera al rodar sobre la cima del risco. Aprovechando que su punta tenía una pendiente pronunciada, lanzaron, apoyados en horcajas de madera, a modo de prueba, un primer cilindro, encendido con el fuego de unas antorchas que oportunamente habían prendido en una hoguera preparada a tal efecto por Puellem, el más hábil de todos a la hora de hacer fuego. Por este motivo llevaba siempre encima todo el instrumental, para llevarlo a cabo en menos tiempo que el que empleamos en limpiar convenientemente nuestro caballo: una varilla de madera acabada en punta algo afilada, el arco que hacía que la varilla rodase a gran velocidad, un hueso de la espina dorsal de un animal con el objetivo de realizar presión con la mano en la parte superior de la varilla, un pedazo de madera sobre la que giraría la varilla, con unos cortes en forma de cono y un manojo de fibras vegetales finas y secas. Con movimientos ágiles y precisos colocaba la varilla encajada en la base de madera, para que la fricción de las dos hiciera que la temperatura aumentase de tal modo que quemaba las pequeñas virutas que se generaban. Luego pasaba la cuerda del arco por la varilla, que colocada en la madera de base y siendo girada a toda velocidad, hacia delante y hacia atrás, mientras protegía sus manos con el hueso; para que la fricción de las dos maderas fuera mucho mayor, con lo que en pocos momentos ya tenía la ceniza de las virutas necesarias para encender el fuego. Por último, realizaba un pequeño nido con unas pocas fibras vegetales, en donde colocaba las cenizas en el nido, cerrándolo con mucho cuidado para no quemarse y colocándolo sobre la hoguera, preparada soplando las cenizas de color rojo intenso, que en contacto con las fibras y el aire del soplo, conseguían el milagro del fuego. 


     Este primer proyectil sobrevoló limpiamente la distancia que lo separaba de Orecinem con su carga ignífuga y aterrizó sobre la muralla defensiva, en donde botó y cayó dentro de lo vallado. En principio, no produjo casi ningún daño material, pero sí un revuelo entre las gentes armadas de la población, que nunca se hubieran imaginado que pudieran hollar sus defensas de una manera tan fácil y sencilla. Donde sí causó gran alarma fue entre la población civil de la villa, que comprendieron el peligro que otro de estos artefactos produciría en las cubiertas de sus casas, tanto en la numerosas hechas de paja, como en las privilegiadas con techo de madera; y creció una enorme desesperación por la impotencia que sentían por saberse desprotegidos en este tipo de ataque que les había cogido por sorpresa, cuando antes habían confiado ciegamente en sus soldados. Por último, entre los sitiadores la nueva circunstancia, también sorpresiva para ellos, les rearmó moralmente, de tal manera que reanudaron los gritos de júbilo, con mayor intensidad si cabe, y empezaron a golpear sus escudos con las espadas, al mismo tiempo que el juglar redoblaba la acentuación en su melodía; todo lo cual creó una atmósfera de excitación guerrera cuando vieron volar sobre sus cabezas el resto de cilindros. 


     Dardo siempre estuvo atento al vuelo del primer proyectil y no pudo disimular su satisfacción por el acierto parcial del mismo, ya que no las tenía todas consigo de que pudieran llegar al objetivo, con el peligro evidente de que sus cálculos se quedaran cortos y cayese sobre las tropas de Indas. Sabía que los sucesivos lanzamientos debían de llevar un mayor impulso, para que llegaran un poco más allá y alcanzaran las casas y prendieran los tejados, objetivo último de las andanadas. Reconvino a sus hombres para que empujaran con más fuerza los cilindros para llegar más lejos. Y así ocurrió, los sucesivos lanzamientos tuvieron un mayor impulso inicial y cumplieron perfectamente con las expectativas creadas a su alrededor. Uno tras otro los seis restantes mensajes de fuego fueron enviados hacia Orecinem, como heraldos del dominio incontestable de Indas, y fueron impactando en diferentes, aunque cercanos, puntos de la población, creando un horrible fuego que pronto se expandió por todo el poblado, por la proximidad de una construcciones con otras, típicas de estos lugares, construidos al abrigo de unos promontorios tan constreñidos. Poco a poco la intensidad del fuego fue creciendo impunemente ante la insuficiencia de medios para poder apagar tantos focos a la vez. A todo este revuelo se le unió la presencia del humo, que no podía salir porque al chocar con la pared de la peña, reverberaba y volvía hacia atrás, con el consiguiente perjuicio para los que intentaban sofocar el incendio, porque no distinguían nada entre la humareda y dificultaba la respiración. El caos se hizo dueño de la situación y no pasó ni una durca cuando se impuso la necesidad de abandonar la ciudadela, no importaba lo que les esperara allí fuera, porque quedarse era sinónimo de sacrificio inútil.  


     A Frucatem no le quedó más remedio que aceptar este callejón sin salida, aunque supusiese la derrota, ya que, salir en esas condiciones a pelear, era una masacre segura; porque incluso sus hombres estaban siendo afectados por el fuego y el humo. Solo les pidió un pequeño margen de tiempo para deponer sus armas ante Indas y pactar una rendición incondicional que no conllevara ninguna represalia. Dicho y hecho, el otrora ufano señor de Orecinem salió por la puerta de su ciudad en llamas y arrojó sus armas a los pies de Indas en señal de sometimiento, prometiéndole eterna lealtad si perdonaba a sus conciudadanos por su obcecada oposición, de la que ellos no tenían culpa. 


     El estallido de júbilo que inundó a nuestros hombres no nubló, sin embargo, la mente de Indas, que les ordenó establecer una cadena humana desde el cercano Orbe hasta la pobre Orecinem, que se consumía en llamas para transportar agua mediante cubo, hasta la total extinción del incendio. Mientras se desarrollaba esta acción, el propio Indas y su guardia personal custodiaron al rendido Frucatem, para evitar sorpresas. Así, una jornada de lucha se había convertido en una jornada de confraternización a pesar de que el origen de la catástrofe estaba en la acción decidida de Dardo, que evitó levantar suspicacias con su presencia en el poblado y creyó más oportuno volver al campamento para dar las nuevas de la victoria, sin derramamiento de sangre, y preparar la inmediata salida hacia el nuevo objetivo. 


    A  pesar de hallarse cerca de Oñorgol, Indas no tenía previsto volver a su ciudad si no era para ser recibido en loor de multitudes y desfilar como vencedor final. Por lo que envió unos emisarios a dar nuevas del último jalón conseguido y anunciar su intención de ir al septentrión, hacia la ciudad más importante antes de encontrarse el caminante con la sierra más al septentrión de la Comarca. Efectivamente, una vez atada convenientemente la retaguardia de Orecinem se dirigió hacia la meridional Allicerrom, como antepenúltima etapa en su viaje de afiliación. La ciudad estaba totalmente dedicada a la actividad ganadera, por tratarse de una zona con pocas posibilidades de cultivo, por su orografía demasiado empinada (había unos pocos bancales en terrazas para el cultivo de lo más básico), pero sí para criar animales por la existencia de abundantes pastos a lo largo de toda la Ronda de las Estaciones. 


     El Señor de la Guerra de esta parte de la Comarca tenía fama de avariento y, por lo tanto, de buen negociador. En la reunión de Oñorgol no quiso manifestarse decididamente, ni a favor, ni radicalmente en contra. Se sabía inferior en fuerzas a cualquier otro gerifalte, pero también sabía que el abastecimiento de carne era la principal baza que jugaba a su favor; por lo que dejó que otros se manifestaran hasta ver a cuál mejor carta quedarse, según transcurrieran los acontecimientos. Al final, firmó la declaración que se le imponía para salvar su pellejo, pero se quedó al margen de los movimientos posteriores hasta que se encontró con el ejército de Indas a las puertas de su ciudad. Nada más enterarse de la marcha de Indas hacia sus tierras, Tabarem, se puso en movimiento y fue a su encuentro, montó una lujosa tienda de campaña y asó la mejor res que tenía para agasajar a su honorable visitante. Indas se dejó lisonjear sin la presencia de Dardo y, al terminar el banquete, tomó la palabra: 


     —Gracias, Tabarem, por este agasajo por sorpresa. No tendrías por qué haberte molestado, entre aliados no hacen falta estos gestos. Pero si es inevitable, yo también me siento en la obligación de hacerte un regalo en consonancia… 


     Desenvainó su lujosa espada de bronce, ante un primer momento de sobresalto por parte de Tabarem, que se echó levemente hacia atrás, aunque rápidamente volvió a la confianza, porque el gesto era amistoso. Indas se la ofreció por el mango a Tabarem, continuando su discurso: 


     —…pero antes de eso tienes que probar una cosa. Coge sin miedo mi espada y comprenderás por su peso la importancia de mi misión. Hay veces que personas como yo tienen que dejar de lado todo lo personal y llevar el peso del destino de muchos, que han puesto su confianza en mi persona y, por mi parte, no puedo defraudarles. 


     Tabarem sopesó la espada de Indas y se maravilló de su composición, un bronce muy puro y de su acabado filo. En última instancia, se quedó prendado de su pomo, que representaba la cabeza de un caballo. 


     —Levántate y prueba como corta el aire —le invitó Indas y Tabarem aceptó la invitación—. Yo necesito gente válida como tú para que me ayude a manejar mi espada, en nombre de todos los que me han depositado su confianza. ¿Qué me dices? ¿Te crees capaz de seguirme en esta misión? 


     —Tu ofrecimiento es goloso, esta espada me gusta sobremanera… 


     —Pues, ¡quédatela! Este era mi regalo —le interrumpió Indas. 


     —Pero el ofrecimiento de tus enemigos también es importante. Tendrás que ofrecerme algo más que tu elocuencia o que una espada, por buena que sea, a cambio, para lograr mi adscripción —le respondió Tabarem devolviéndole la espada por el mango. 


     —No te preocupes por la espada, es un regalo, sea cual sea tu decisión. Nada me impide recuperarla de tu cadáver después de arrasar tu aldea. No temas, no vengo en búsqueda de tu sangre, ni de nadie, solo quiero apoyos y necesito el tuyo. 


     —No tengo nada en contra tuya, como le he comunicado antes a ellos. Yo me mantendré neutral mientras dure el conflicto. Si ellos consiguen derrotarte yo seguiré comerciando con todos, con vencedores y con vencidos. Si, por el contrario, el Libro de la Vida dicta que tú seas el ganador, yo me postraré ante tus pies, no antes. Así que sigue tu camino y no debes temer nada de mí, ni de mis hombres. Si deseas guerra, yo me encerraré tras las puertas de mi amada Allicerrom y nos defenderemos hasta que caiga el último de nosotros, mujeres y niños, incluidos, que están preparados para sacrificarse por ella. 


     —Por favor, amigo, yo soy un hombre de paz, nunca desearía que las cosas se torcieran tanto como para llegar a ese punto —le contestó socarronamente Indas—. Estamos aquí para saber tu opinión, nada más. 


     ―No soy un ingenuo, Indas. Que estemos aquí arriba no quiere decir que seamos unos necios. Tu boca se llena de palabras de paz, pero por otro lado preparas la guerra. 


     ―La guerra yo…, contigo… si te he regalado mi espada, como puedes pensar eso. 


     ―Eso y cualquier cosa. Aún recuerdo nuestro último encuentro. Uno de tus soldados me tenía enfilado el cuello con su arma… 


     ―No era por ti –protestó Indas–. No podía amenazar a los otros y dejarte a ti sin amenaza. Además, eso sería tu sentencia de muerte, los otros pensarían que me eras fiel… 


     ―Si realmente vinieras en son de paz, estaría con nosotros tu sombra… 


     ―¿Quién? ¿Lockem? Si está ahí fuera, ¿quieres que te cante algo? ¡Qué entre! 


     ―No me refiero a ese farsante que canta lo que tú quieres oír, o lo que le mandes. Me refiero a tu perro de presa. A saber ¡qué estará preparando ahí fuera para doblegarnos! 


     ―Él solo cumple órdenes. Todo lo que hace se lo dicto previamente –mintió Indas una vez más. 


     ―Pues las noticias que tengo yo no dicen eso, ni mucho menos. Se dice que sin él no conseguirías nada. 


     ―Eso no es cierto, él solo hace lo que yo le mando. Luego, lo que pasa, es que como es tan eficiente, parece que lo hace él solo, pero no es así, sigue mis indicaciones al pie de la letra, todo se lo indico yo, y él lo realiza de manera eficaz. 


     ―Entonces, volvemos al principio. Si vinieras en son de paz, estaría con nosotros tu mandado. A saber qué estará preparando “a tus órdenes” ahí fuera. 


     ―Solamente está preparando la continuación de la marcha para cuando acabe este banquete –acertó a precisar Indas. 


     ―No me fío, no era necesario venir hasta aquí con todo el ejército para recabar mi opinión. 


     ―De la misma forma y cómo te veo bien informado, ya sabrás de mis victorias y de que mi idea se está imponiendo en toda la Comarca. Tu neutralidad es encomiable, pero quizás ahora no sea muy rentable. 


     ―¡Claro que conozco bien tus andanzas! Mis hombres de cada delegación comercial de la ciudad que has visitado, me han tenido puntualmente informado. Por eso, estoy dispuesto a permitir que pases por mis tierras como amigo, aunque no pueda –ironizó– dejar que tomen contacto con mis soldados. 


     ―Lo que sí puedo indicarte –prosiguió Tabarem–, como signo de buena voluntad, es una ruta que solo nosotros conocemos, para que podáis llegar a Odenram, saltando esta sierra que tenemos aquí detrás. Así te ahorras dos jornadas de viaje si tienes que dar toda la vuelta, y les permites a tus hombres llegar más descansados… por no hablar del efecto sorpresa. 


     ―Claro está, tú no me has dicho nada y cuando seas el abastecedor exclusivo del Palacio Real, ya nadie se acordara de estas aciagas jornadas de enfrentamientos sin sentido. Además, ya no quedará nadie que pueda acusarte de nada… 


     —Esta reunión, por lo tanto, no ha tenido lugar −concluyó Tabarem, levantándose de la mesa−. Mi neutralidad está a salvo y si te coronas rey, yo te devolveré la espada en señal de homenaje. 


     Indas tampoco esperó más y se levantó de la reunión, haciendo buscar a Dardo y ordenando levantar el campamento provisional que habían comenzado a organizar mientras el jefe estaba en el banquete. Cuando el ejército estaba a punto de salir, apareció el guía mandado por Tabarem, que les ayudó a cruzar la primera sierra y llegar sin contratiempo al valle más ocasional. Hasta entonces ya había hecho acto de presencia Dardo, que se hizo esperar hasta que comenzaron a acercarse al collado, que coronaba la segunda sierra que debían superar. Sin bajarse del caballo ninguno de los dos, tuvieron una audiencia privada, alejándose un poco de la punta de la comitiva. En esta, Indas puso al corriente a su lugarteniente de la entrevista con el Jefe del Ejército de Allicerrotem y su acuerdo tácito, mientras que Dardo le descubrió a su comandante jefe dos grietas del entramado defensivo de su ciudad que les hubiera facilitado una rápida victoria, aunque el acuerdo era mucho más rápido y menos lesivo para un ejército viajado en demasía y que no tenía el incentivo de la rapiña, por mandato de Indas. 


    U na vez actualizada la información, el grupo de Dardo salió en vanguardia, una vez más, collado abajo con la misión de aprovechar la noche que estaba al caer para eliminar a los posibles vigías que tuviera dispuesto Brotem, el Jefe del Ejército de Odenram, al Amanecer de su ciudad y tomarla por sorpresa, contando con que los defensores mantuvieran el grueso de sus tropas al Ocaso, lugar más previsible para la llegada de los oñorgoleses, por creerse mejor defendidos por la sierra que tenían a su hipotética espalda. Mientras tanto, el grueso del ejército aceleró también la marcha para encontrar un lugar donde refugiarse, para pasar la noche que amenazaba ya con sorprenderles en lo alto de la sierra, con la incomodidad lógica que esto podía acarrear para el descanso, en vistas de la previsible batalla que la jornada siguiente les deparaba. La suerte visitó de nuevo a Indas, que pudo aposentar a sus huestes en la ribera izquierda del río Socadic, en un paraje, al menos curioso, en donde se podía encontrar, junto a la corriente normal del río, una serie de pozas naturales de las que emanaba el agua extremadamente caliente, como si estas aguas manasen desde las profundidades de la tierra, donde vive el dios Pultem junto a los muertos. De este modo, en grupos reducidos los soldados pudieron descansar mejor recogiéndose alternativamente a las aguas ardientes de las pozas y las frías del río, dándoles renovados bríos para la jornada de muerte que les esperaba.  


     Una durca antes del rayar el lucero del alba, un mensajero de Dardo apremiaba a Indas para que se pusiera al frente de la elite de sus hombres a caballo y se reuniese con él, ya que se había desembarazado de los vigías que cuidaban de Odenram y quería hacer un ataque por sorpresa para asaltar la ciudad e intentar capturar a su Jefe del Ejército y forzar la rendición de la urbe por descabezamiento, sin arriesgar demasiadas vidas, si todo salía bien.  


     Con la fe ciega que depositaban de siempre en el criterio de su lugarteniente, cabalgó a la cabecera de sus hombres hasta encontrarse con los de Dardo, dando orden a las tropas de a pie que se pusieran en camino a marchas forzadas, para acudir en su ayuda, en el hipotético caso de que no salieran bien los planes y necesitasen de apoyo, para vencer o, al menos, replegarse. Al final no hubo tal necesidad porque, aunque Dardo no estaba cuando Indas se unió con sus hombres a los suyos, la comitiva no se paró y salieron todos disparados hacia el mismo corazón de Odenrem, en busca por sorpresa del jefe del Ejército, hasta el mismísimo Alcázar de Ceremonias de la fortaleza defensiva que se encaramaba en lo alto del roquedo, bajo el que se alojaba la ciudad estado. Toda esta maniobra sorpresiva estuvo en todo momento orquestada por el mismísimo Dardo, desafiando al sueño, que debía pesarle sobremanera porque hacía jornadas que no descasaba bien. Una vez que se había asegurado que nadie pudiera dar la voz de alarma y alertar de sus planes, mandó el emisario a Indas para confrontar su no numerosa, pero sí rápida fuerza de choque, y aprovechó el resto de la noche para inspeccionar de incógnito las defensas de la ciudad, ayudado de las pocas indicaciones que le había dado el guía mandado por Tabarem para cruzar las dos sierras, que hacía tiempo él e Indas habían visitado en tiempo de paz. 


     Aparte de esto, lo que buscaba Dardo al infiltrarse era asegurarse de conocer el paradero exacto de Brotem y no dar palos de ciego durante el asalto. Efectivamente, la suerte o, mejor dicho, la pericia de su infalible sombra, fue la que permitió a Indas aplicar con éxito la jugada maestra y, cuando los asaltantes a caballo irrumpieron en Odenram, fueron prácticamente teledirigidos por las calles y por la ladera que daba el acceso directo a la ciudadela defensiva, en donde no se esperaba el ataque por ese lado y no se había cerrado convenientemente las puertas, ante la inesperada arremetida de un gigantesco individuo que había aparecido directamente de las sombras del muro y que había propiciado la irrupción de los hombres a caballo en el patio de armas y, casi sin oposición, consiguieron flanquear la segunda puerta que daba acceso a lo que llamamos Alcázar de las Ceremonias. En la que el desesperado Brotem no acertaba a vestir convenientemente sus defensas corporales y sus armas, ante la certeza de su eminente derrota, por la inoperancia directa de sus hombres y la indirecta suya propia, porque él era el encargado último de aquella tremenda metedura de pata.  


     Cuando llegó el grueso del ejército a pie, solo pudo certificar, nada más que se paró enfrente del parapeto, que se había improvisado desde la ciudad estado por no temer por allí un ataque serio; de que la situación estaba controlada a su favor, a la espera tan solo de que las gentes de la misma admitiesen la derrota de los que estaban llamados a defenderlos y conviniesen que el nuevo orden era su futuro próximo, ante la poca previsión de sus gerifaltes.  


    D e nuevo fue preciso controlar la retaguardia antes de marcharse de Odenram, ante la proximidad del nuevo y último objetivo en el periplo exitoso del Regente. De la misma forma, para abonar el último combate, Indas mandó una comitiva en son de paz hacia Arrohalacem para avisarles de su soledad en la contrariedad al poder del Regente, para conminarles a que depusieran sus armas y a que dejaran de poner puertas al campo y de luchar en contra de los nuevos tiempos que encabezaba la opción de Indas.  


     El ejército del Regente rápidamente recorrió la exigua distancia entre las dos últimas etapas, sin saber a ciencia cierta con qué panorama se iban a encontrar. La posición de Arrohalacem era difícil de defender, al igual que Oñorgol, solo el río Orbe cubría las espaldas de la ciudad estado, quedando la defensa ligada al poderío de sus murallas y lo aguerrido de sus defensores. La primera impresión no fue muy halagüeña, ya que no había rastro del setenario de hombres que habían enviado como emisarios. Esta vez fue el propio Indas y su guardia quienes se adelantaron al resto para conminar a Ivetem, jefe del ejército de Arrohalacem, a rendirse, en el peor de los casos, o avenirse a los que les convenía y plegarse a sus deseos de filiación, en el mejor. En principio, nadie respondió al enésimo requerimiento de Indas, llegando a incomodar al caudillo oñorgolés, quién mandó a sus hombres que golpearan su escudo con las espadas. Este último gesto parece que activó a los de adentro, que al poco tiempo dieron pruebas de su presencia, mostrando por encima de las murallas las cabezas cortadas de los emisarios que Indas enviara prendidas en picas. 


     Ante esta evidente provocación, Indas juró venganza ante este acto ruin y poco caballeroso, para lo cual encomendó a Lockem que buscaran un lugar estratégico en donde desplegar su letanía invencible, mandó a sus hombres posicionarse para el asedio y, lo que es más importante, conminó a Dardo para que pusiera en marcha el plan que en la preparación general de la campaña habían previsto tres cuartos de luna atrás. Daba la casualidad de que Indas, Lockem y Dardo habían vivido durante un cuarto de luna en Arrohalacem, antes de instalarse definitivamente en Oñorgol. En esta corta estancia, además de buscar trabajo, se ocuparon, como solían hacer habitualmente, de analizar las defensas de las ciudades por las que pasaban. Se ayudaban de la portentosa memoria de Lockem, que a pesar de no saber leer, acopiaba cualquier dato intranscendente en su cabeza y la recitaba de corrido siempre que lo requerían. Asimismo y antes de hacer público su intención de hacerse rey en la famosa trampa del Alcázar de las Ceremonias de Oñorgol, Dardo ya había enviado a su hombre de confianza de incógnito a calibrar las defensas de cada una de las ciudades con las que tenía que polemizar. De Arrohalacem confirmó que lo que le había contado Lockem todavía estaba vigente en la ciudad aposentada en la desembocadura del río Socadicem, que cruzaba por debajo de las murallas y regaba toda la ciudad hasta desembocar en el mítico Orbe. 


     Mientras los habituales carpinteros de la armada se encaminaron hacia el bosque cercano a preparar los artilugios de guerra que se improvisaban en cada ataque, para evitar la lentitud en los desplazamientos de la tropa en el caso de tener que llevarlos consigo de un lado a otro. Así, al llegar al bosque más cercano, de ellos pareció despegarse un numeroso grupo de hombres para hacer otro tipo de trabajo. Efectivamente, tenían encomendada otra misión. Era el grupo de los acólitos de Dardo, con este a la cabeza, que iban a escurrir el bulto disimuladamente para intervenir, como no podía ser de otra forma, con acierto en la contienda. Una vez fuera de cualquier posibilidad de ser vistos desde la ciudad estado, recorrieron a contracorriente el cauce del río en dirección a un conocido punto, en donde mejor se podía cruzar el río al otro lado. El vado no era apto para cruzar el caudaloso río a caballo, sino que era en donde las dos orillas estaban más próximas y se podía salvar la distancia en el menor tiempo posible, para así evitar los peligrosos remolinos que se formaban en su corriente bajo las aguas que te tragaban casi sin darte tiempo para reaccionar. La fama del Orbe ya se había llevado por delante cuantas balsas habían intentado cruzarlo. El objetivo no era cruzar el río a nado, de nada serviría llegar a la otra orilla si no se hacía con las armas. Estas eran demasiado pesadas e incómodas para pasar indemnes. La solución era llevarlas a salvo encima de una balsa, pero siempre se las llevaban las aguas del Orbe por el peso que soportaban y por la propia corriente, que las arrastraba inexorablemente hacia el fondo de remolinos inmisericordes.  


     Para luchar contra esta fama, Dardo ideó un ingenioso plan, que puso en marcha él mismo, por un lado, para no exponer al peligro a nadie que no fuera él y, por otro, al hacerlo en persona se aseguraba el éxito de la empresa. Para ello, empleó una larga y gruesa soga, que se había llevado de un lado para otro durante toda la campaña militar con este prefijado fin. Se ató un cabo a su cintura, para llevarlo hasta la otra orilla o para recuperar su cuerpo si era imposible rodear el río, y se lo tragaban las aguas. Como esta narración no me dejará mentir, Dardo consiguió, no sin un denodado esfuerzo, su objetivo, que no era otro que atar el cabo, que había de teletransportar por la corriente, a un grueso chopo de la orilla opuesta, mientras que sus hombres hicieron lo propio con el otro cabo. De la misma forma, se había construido una balsa en donde se iba a transportar las armas y los ropajes, ya que los hombres habrían de pasar a nado o, mejor dicho, agarrados a la balsa. Esta iba a estar agarrada en todo momento a una cuerda, que franqueaba el río mediante otra soga, que había de unirlos. Sin embargo, esta precaución no era del todo suficiente para evitar los briosos envites de la corriente que se habría llevado todo por delante, a no ser por la nueva ocurrencia de Dardo. Junto a las dos maromas se llevaron varias vejigas de ternera, que se habían preparado para tal efecto, para ser llenadas de aire soplando por una boquilla. Una vez taponadas las bocas, para que no se saliera el aire, se ataron estas vejigas al fondo de la balsa, para aligerar el peso de la carga y evitar el excesivo roce sobre la superficie del agua, y conseguir vadear el Orbe sin peligro de perder las armas o a algún soldado, como efectivamente ocurrió sin contratiempos. 


     Ya solo quedaba buscar un buen sitio en el que poder descansar durante la noche que se avecinaba, para levantarse pronto y con fuerzas para hacer la misma trayectoria, pero a la inversa, que realizaron la víspera. Para ello, había que aprovechar el desconcierto que provocara en Arrohalacem el asedio de Indas, con quien Dardo había acordado intensificar los ataque a lo largo de toda la muralla, para desviar la atención de los defensores y que descuidaran la retaguardia a orillas del Orbe, para no poner en peligro el paso de Dardo y sus hombres en condiciones de coger a los defensores en dos frentes y multiplicar las opciones de victoria o, al menos, acelerando la consecución del objetivo. A todo ello contribuiría también el descuido de los Arrohalanos que no esperarían un ataque por aquel flanco que ellos creerían bien guarnecido por el Orbe. 


     No obstante, la suerte no viene sola, sino que en muchas ocasiones hay que ayudarla para que se materialice. Dardo aprovechó las sombras de la noche para hacer el trabajo más peligroso, vadear el Orbe él y sus hombres y sus armas, utilizando el mismo medio que había utilizado la jornada anterior. La única diferencia fue que, además de la cuerda, llevó consigo una especie de cuchillo largo o de espada corta, que hubo de necesitar nada más tocar tierra, dentro de la muralla. Naturalmente, toda la maniobra la hizo con todo el silencio posible y nada más asegurar provisionalmente la cuerda, para que la corriente no se la llevara, tuvo que utilizarla para eliminar el único vigía que vigilaba aquella zona. Siempre en silencio, para no despertar a la población que abortara la operación. A continuación, aseguró de nuevo la soga para conducir la bolsa elevada en las vejigas hinchadas con las armas y los hombres. De esta forma, cuando el lucero del alba dio el toque de retreta a la luz de la jornada, el equipo de Dardo ya estaba preparado, debidamente camuflados; una vez que se habían desembarazado de la balsa que surcaba sin timón las aguas, río abajo. 


     Ahora le tocaba el turno a Indas. Lockem en su oculta atalaya comenzó su letanía de ataque, al tiempo que el ejército se dispuso en cuatro grupos distintos, que atacaron la muralla por distintos puntos para crear trabajo y confusión entre los sitiados y dar tiempo a los hombres de Dardo a crear un incendio en la parte septentrional, junto al río. Con la inestimable ayuda de Puellem, que una vez más tuvo a punto un fuego en un abrir y cerrar de ojos, que incrementaría la algarabía y la confusión entre los sitiados, y daría una atmósfera infernal, en la que sus aguerridos hombres llevarían la cara pintada de rojo y negro como si fueran auténticos demonios. 


     Indas, por su parte, había impuesto, más que convenido, con Dardo que la conquista de la ciudad iba a ser sangrienta, para vengar la afrenta de que habían sido objeto. Dardo argumentó que lo que quería vengar era su amor propio, que los hombres que habían sido ejecutados eran soldados que sabían muy bien a lo que iban y el riesgo que corrían; y que dejarse llevar por la venganza, cuando estaba a punto de conseguir el objetivo y convencer a toda la región de que el reinado de paz era su legado, e iba a suponer una mancha difícil de olvidar. Pero, ni por esas. El Jefe de Ejército de Oñorgol espoleó a sus hombres más vivamente que en otras ocasiones, apelando esta vez no a la gloria que los acompañaría el resto de sus vidas, como acostumbraba a argumentar; sino la sed de venganza necesaria en la batalla para vengar a sus compañeros de armas que habían sido ejecutados a sangre fría. 


     Así, el ataque previo del ejército en las murallas de Arrohalacem fue de tal virulencia que desarboló rápidamente las defensas y un nutrido grupo de hombres, con Indas a la cabeza, consiguió superar la alta barrera con las escalas de madera y penetrar en las calles de la ciudad estado para intentar abrir las puertas para que entraran el resto de los hombres. Pero el impulso no lo es todo en la acción militar, hay que secundarlo con un plan perfectamente urdido que multiplique las posibilidades de éxito a tu favor. No era este el caso. Nada más que el grupo de Indas puso el pie en el suelo, se encontró aislado del resto del ejército, que se había quedado afuera y no podía socorrerle. Una vez pasado el estupor de los defensores, por verse superados tan fácilmente, y al darse cuenta de la intención última, se organizaron perfectamente para rechazar el ataque y proceder a aniquilar al enemigo infiltrado en la boca del lobo. El caudillo oñorgolés defendió su honor con las armas que tenía a su disposición y en el momento, el coraje y la agresividad, pero esta no hubiera sido suficiente para salir con bien de esta situación de peligro; a no ser por el comodín que siempre guardaba en la manga. 


     Dardo desequilibró la balanza al dividir las fuerzas de los asediados con el desconcierto que se formó a retaguardia con ayuda del fuego. Ambos flancos tenían un mismo destino, las puertas de Arrohalacem, que había que abrir, sí o sí. La oportuna intervención del lugarteniente permitió que la presión sobre Indas fuera menor y que este tuviera mayor maniobrabilidad, como para poder descolgarse algunos hombres del adarve del muro y sumar otro foco con el que poner en problemas a los defensores y alcanzar alguno de los tres las puertas y permitir la entrada al resto, que una vez que vieron que su Jefe alcanzaba la cima de muro, se concentraron, aun manteniendo cierta atención al resto, en el ataque directo a las puertas, para favorecer su apertura por dentro de cualquiera de sus compañeros y luchar en las calles, donde estaban menos expuestos. Tanta atención sobre el mismo punto consiguió doblegar las fuerzas que querían impedir al enemigo penetrar en su ciudad. No un grupo, ni dos, sino los tres llegaron al tiempo a la plazoleta de entrada a la ciudad, donde permanecían en las picas las cabezas de los siete soldados, hincadas a su vez en el suelo. En cuanto se dio cuenta de esta presencia, se encendió la indignación de Indas, que fue quien al final abrió la puerta, ordenando a los que entraban que se entregaran sin cuartel, ni piedad, que había que arrasar la ciudad. Esta se rindió ante la violencia del ataque, desbordado su ejército por las hordas enemigas y el fuego provocado por estas. En otras condiciones, deponer las armas hubiera bastado para cesar las hostilidades, tanto por los vencidos como por los vencedores; pero, en esta ocasión, Indas no se iba a conformar solamente con la victoria, estaba ávido de cobrarse el crimen sobre sus emisarios con la muerte de los soldados de Arrohalacem.  


     Ahora, tampoco se fio de los sabios consejos de Dardo que le conminaba a mostrarse magnánimo por la victoria definitiva sobre todas las ciudades estado de la Comarca y para fundar su dinastía en unos cimientos libres de sangre. Pero, ni por esas. Indas exigió el martirio de un setenario de soldados de la plaza conquistada por cada uno de los siete soldados de Oñorgol sacrificados. La sentencia se ejecutó al instante y la gloriosa jornada de felicidad se convirtió en una fecha de oprobio, que marcaría el inicio de su reinado. Empecinarse en una venganza, como mal menor, es de necios; pero dejar que esta te domine después del enfrentamiento y una vez que el contrario está postrado de hinojos ante ti, no tiene nombre y no te deja en buen lugar para el futuro en el Libro de la Vida. La sentencia de nuestra tradición, que ha pasado de padres a hijos, y que exige el ojo por ojo y el diente por diente tiene un límite que había sobrepasado el futuro rey. La venganza se había diluido por completo después del quinto setenario de mártires. Durante el sexto empezó a anidar en el ánimo de Indas el remordimiento por algo que no estaba bien. En su fuero interno estaba empezando a crecer el convencimiento de que salir de Arrohalacem dejando un regusto a revancha no iba a beneficiar para nada el proyecto final de unión de todos los habitantes de la Comarca, aglutinados a su alrededor. Desde lo más hondo de su ser, no pudo mantenerse firme en su pecado original, y un reguero de lágrimas peleaban por asomar a sus ojos y no pudo contenerlas, ni tampoco, lo quiso, por lo que detuvo la estéril poda de vidas. Se decidió a restaurar lo mejor posible la herida, pero él no debía encararlo en persona porque era el origen del mal. Debía poner tierra de por medio y dejar, al menos, una jornada para reparar entre todos los daños, mientras él se imponía una especie de penitencia a solas con sus fantasmas, que él sabía que sí los tenía. 


     Para ello, dejó instrucciones a Dardo de que ayudaran a la limpieza o reconstrucción de las edificaciones dañadas por el fuego y que al rayar del segundo amanecer emprendieran el camino de retorno a Oñorgol, llevándose consigo al Jefe del Ejército y a un considerable número de sus hombres como botín de guerra, aunque mostrándoles todo el respeto debido, es decir, sin cadenas ni castigos; para que le rindiesen pleitesía como su señor y sirviesen de testigos de su coronación, que había de celebrarse, como estaba previsto al final de esa Luna, dos Cuartos de Luna más tarde. También dispuso que su lugarteniente mandase al más veloz de sus hombres a llevar a su ciudad las nuevas de su victoria definitiva sobre sus enemigos, para que preparasen un recibimiento, en loor de multitudes, a su caudillo, que se uniría a la cabeza de su ejército cuando estuvieran cerca de Oñorgol. 


    L a noticia de la arribada victoriosa de Indas a la ciudad estado fue acogida con entusiasmo y alivio. Entusiasmo porque, por fin, iba a acabar una empresa guerrera que hasta el momento solo les había acarreado un sinfín de gastos, que solo podían compensar el privilegio de ser la capital del nuevo reino, que catalizaría el comercio de la Comarca. Y alivio porque la sucesiva llegada de los Jefes del Ejército de las ciudades conquistadas iba a llevar a una situación, cuando menos, incómoda, por el elevado número de soldados arrestados, superior al de los soldados previstos para custodiarlos. Para el despliegue, que nunca se había realizado allí, fue necesario limpiar y engalanar toda la ciudad, en donde colocar al ejercito propio y al de los derrotados. Como no había ninguna plaza, lo suficientemente amplia como para albergar a tanta gente que quería saludar a su doctor en el campo de batalla con el estandarte azul de Indas; se dispuso en la pradera frente a las murallas, que unas jornadas atrás había asistido a la batalla con las gentes de Arejam, un catafalco en donde se habría de encaramar el victorioso gerifalte, para proporcionar, a buen seguro, un memorable discurso. No se dejó nada al azar, para cuando se empezó a oír a lo lejos el son de la música de Lockem que anunciaba el inminente regreso del rey, y se recibió a los cansados soldados de la ciudad en el merecido homenaje de gracias por el bien común conseguido para la, ahora sí, capital del reino. 


     Como ya ocurriera en la salida, la llegada de la comitiva estuvo presidida por Lockem, Dardo e Indas, seguido por tres filas de soldados, la de los flancos a caballo y la del centro a pie. Las dos primeras formadas por la caballería de Oñorgol con sus mejores galas y la central por los soldados derrotados de Arrohalacem que, desarmados pero con la cabeza bien alta, marchaban a pie. A continuación, en un solo grupo, la infantería de Indas, convenientemente engalanados para la ocasión, y la cerraba los carros de la impedimenta, que al llegar a la pradera se desviaron hacia las puertas de la ciudad, porque no poseía el suficiente decoro como para engrosar el desfile triunfal. A su vez, en lo alto del estrado esperaban la figura del burgomaestre de Oñorgol, como representante civil de los ciudadanos y una alta y esbelta mujer, bien conocida por los tres jinetes cabeceros, aunque solo esperada su presencia por uno de ellos. Indas, como instigador de su aparición, que no hizo ningún gesto al verla, Lockem se sonrió porque su asistencia auguraba polémica de la que sacar tajada y Dardo le dirigió una de sus habituales miradas gélidas con sus ojos glaucos que daban fe, a poco observado que no fuera, de que no le hacía ni pizca de gracia su reentrada en sus vidas. 


     La música de bienvenida cesó en el momento en que todo el ejército ocupó su puesto. Entonces, tomó la palabra el burgomaestre, que dio las gracias a Indas y sus hombres por proporcionarle a la ciudad una victoria que quedaría grabada en los anales del Libro de la Vida por tiempo inmemorial y que era el augurio de una época florida de paz y prosperidad para todos los oñorgoleses. Una vez terminada su diatriba, llena de lugares comunes, invitó a Indas y a sus dos hombres de confianza para que subieran al estrado, para recoger allí el galardón, bien ganado en la campaña por la Comarca. Nada más salir, tomó la palabra el Jefe del Ejército para glosar las peripecias allende las murallas de Oñorgol, para asegurar su posición de primera ciudad de la región, que tenía en sus manos la misión de liderar a todos al unísono en aras del bien común de las comarcas aledañas. Para ello, era necesario también que los caudillos allí presentes de las ciudades estado amigas, fueran subiendo, para rendirle pleitesía como candidato único a unir todas las comunidades en una sola, antes de ser solemnemente coronado como Rey al final de la presente Luna por el Sumo Chamán de Oñorgol. Y así ocurrió precisamente. 


      Fueron subiendo de uno en uno los distintos Jefes del Ejército que se habían enfrentado con Indas y que después de derrotados habían sido mandados allí como rehenes para, llegado el momento, cumplir públicamente con la pleitesía, como señor suyo, al que rendir obediencia ciega desde ese momento. El primero en hacerlo fue Sorochem, el líder de Arejam que llevaba ya mucho tiempo siendo huésped de la ciudad y ya se había hecho a la idea del papel que le tocaba representar, después ser vencido en buena lid. A continuación, lo hizo Belsetem, el gerifalte de Otnam que ya estaba acostumbrado a convivir con la élite oñorgolesa en su calidad de rehén en una jaula de oro, quien renovó los votos de filiación que ya jurara en el campo de batalla tras la derrota. Luego, le continuaron Guasem de Orafla, Frucatem de Orecinem, Brotem de Odenram y el despiadado Ivetem de Arrohalacem; quienes, con mejor o peor cara, asumieron su sumisa condición actual, a la que no podían ya renunciar. Después del mal trago que los Jefes del Ejército de las ciudades conquistadas protagonizaron, al desnudar su poder y dejarlo en manos de Indas, se tuvo un recuerdo a los adalides de las ciudades amigas que por premuras de tiempo no podían estar allí arriba en el estrado, pero que habían demostrado su adscripción a la tesis de Oñorgol desde el principio. También hubo un recordatorio para el gran olvidado de la campaña bélica, que fue Cantillem, el Jefe del Ejército de Arebrecem, la ciudad más a meriodiocaso de la Comarca, que de siempre había estado aislado, al margen del resto de las ciudades estado. Para reparar este olvido, Indas prometió mandar a esa ciudad una delegación medio guerrera, es decir, mandada por un militar, pero también con una justificación comercial, para lo que también se enviaría a algunos prohombres con intención de crear algunos lazos mercantiles con los que contentarlos y atraerles hacia la causa sin más sobresaltos armados. 


     En última instancia, el futuro rey adelantó que a partir de entonces se iban a organizar los preparativos para que al final de la Luna, como prometiera antes de marchar de campaña, el Sumo Chamán en un acto solemne, ofrendado a la diosa Aentea, protectora de las artes y de los oficios, a quien se iba a dedicar la ciudad en su nuevo rango de capital de un reino; le proclamase, por fin, como Rey legítimo de la Comarca regada por el dios Orbe. De la misma forma, les comunicó una nueva alegre, que contribuiría a cimentar su reinado, no como flor de una jornada, sino como una situación que se alargaría necesariamente en el tiempo. Presentó en sociedad a la mujer que se había mantenido en segundo plano hasta ese momento. Oñorgol no solo tendría un rey, sino que además estaba destinado a tener una reina consorte, llamada Torla para que concibiera un heredero, con lo que Oñorgol se iba a asegurar de una tacada, no un rey, sino una dinastía real. 


     Pero la sorpresa no se quedaba allí, la enigmática Torla era precisamente la hermana de Dardo. Pero este no asistió a esta presentación, porque ya hacía tiempo que había abandonado el estrado, en claro descuerdo con lo que él pensaba que iban a transcurrir los acontecimientos. Parece que allí había una fractura oculta, en la otrora impermeable relación entre los dos adalides de la ciudad. Parece ser que Dardo sí conocía la relación de su hermana con su gran amigo Indas, pero el hecho no parecía del agrado y bendición del callado guerrero por su actitud a partir del desfile triunfal. Dardo no asistió a la fiesta consiguiente al acto, que se desarrolló en las dos jornadas siguientes, abastecida por la carne del rebaño de Tabarem de Allicerrom que, no se sabe cómo, se enteró del final de la guerra y se aprestó a cobrarse su pretérita ayuda. Tampoco se le vio en ningún acto oficial que se celebró hasta la coronación. No desatendió, sin embargo, sus compromisos defensivos con la ciudad. Es más, exacerbó su celo en su cumplimiento, cuando no estaba descansando en un lugar desconocido para todos, menos para su hombre de confianza, ya que pasaba todo el tiempo en la atalaya de la muralla, su lugar favorito de siempre.  


     Nunca le habían gustado estas manifestaciones de cara a la galería, él estaba más cómodo en el campo de entrenamiento o en la muralla cumpliendo sus quehaceres. Y ahora, la nueva situación le satisfacía mucho menos. No estaba preparado para soportar esta interminable retahíla de protocolos que estaba proyectando Indas para dignificar su reinado. Además, estaba el hecho de que no le hacía ni la menor gracia, haber pasado de la noche a la mañana a pertenecer a la familia real, una situación, en primera fila, de la que había huido siempre, como de la rabia. Al contrario, estaba dispuesto a soportar lo mejor posible la situación con la única exigencia de que se le permitiera hacer libremente su trabajo y eximirle siempre que fuera posible de los actos públicos, intrascendentes a su manera de ver. Ese fue su gran error. Aceptar quedarse en un segundo plano en un momento de cambios tan importantes dentro de la ciudad, y no participar en los cargos de gobierno del reino, en un momento en que lo guerrero quedaría en segundo plano y era la durca de la política, no necesariamente leal a los hombres de armas que les había permitido encaramarse allí arriba. 


     La prosperidad económica y, en menor medida, social de los ciudadanos de Oñorgol y de toda la Comarca, que siguió a la coronación de Indas y su posterior y, más que fructuosa, boda real; no fue acompañada de una dignificación del militar que posibilitó todo, sino al contrario, poco a poco, por su incomparecencia pública, la memoria de sus logros militares se fueron olvidando, sobre todo desde posiciones civiles capitaneadas por Lockem, que se fue convirtiendo en calidad de Senescal del reino, en el hombre fuerte de Indas, que, ensimismado en sus logros recientes, fue delegando responsabilidades efectivas de gobierno en el taimado flautista, quien menos se había mojado en las sucesivas batallas. Una posición preeminente en detrimento de Dardo, el verdadero artífice del reinado. No solo se minimizaron sus logros militares, atribuyéndoselos paulatinamente a Indas o, incluso, a Lockem, sino que incluso, se le endosaron al inmaculado baluarte de Oñorgol las zonas más oscuras de la campaña, como la escabechina a sangre fría de Arrohalacem.  


     Es curioso cómo la condición humana olvida enseguida, en los tiempos de paz, todo lo que ensalzaba, durante los de guerra. Cuando está en peligro la colectividad, esta es capaz de mirar hacia otro lado y no solo perdonar, sino justificar lo que haya que hacer, para sobrevivir. El héroe de guerra tiene que adaptarse, después del armisticio, a la nueva situación, ya no hay una justificación incondicional de lo que haga y debe medir sus actos. Su nombre ya no estará en boca de todos, jornada a jornada, y solamente tendrá una opción para permanecer en la memoria de los suyos. Si se queda al margen, poco a poco caerá en el olvido en su retiro dorado y solo podrá recuperar su nombre en otra situación de excepción, si se mantiene en forma y no se ha quedado obsoleto en el arte de la guerra. La opción es vestirse con ropajes extraños a su actividad anterior, y adoptar los de político, para aprovechar el tirón de su popularidad para cambiar de palo y erigirse en líder civil. No fue esto lo que hizo Dardo, lo suyo nunca fue la vida pública, ese era el terreno en el que mejor se desenvolvía Indas y Lockem, la suyo fue siempre la táctica y la práctica militar, no la verdad a medias de los salones de la corte, en donde no se sentía cómodo. 


     Tampoco ayudó la campaña en su contra que el juglar movió entre las sombras, una campaña de publicidad negativa que Indas no se molestó en ningún momento en rebatir o acallar. Se empezó a resaltar la importancia de la música de Lockem como sostenedora de la moral de la tropa, resaltando que el ejército de Oñorgol no había perdido ninguna batalla con su presencia. Se achacaba en el debe de Dardo su ausencia en la victoria contra Orafla, donde sí el juglar había estado, pero no se hacía ninguna referencia a la circunstancia vital de que Dardo había mantenido a raya, al mando de una tropa testimonial, a Sorochem en su intento de conquistar la ciudad en ausencia de Indas y de su ejército. Indas optó por cimentar su reinado en el mundo de la leyenda, en la que cifrar un futuro que renegaba de los hechos verídicos que se olvidaban más rápido, por otro que potenciaba, gracias a la habilidad del juglar de componer relatos épicos, mucho más fáciles de recordar por las gentes. Que, además, servían como una especie de aviso para los que quisiesen desafiar a Oñorgol en un futuro. Así, los cantos compuestos por Lockem daban el protagonismo en la acción a Indas, relegando a Dardo a un papel secundario de lugarteniente bien mandado, que demostraba una habilidad en el manejo de la espada y poco más. Cuando no aparecía en alguna de estas composiciones como un personaje codicioso y bastante envidioso hacia su señor. 


     


    


    


  




  

    

 


       


       


     13. Fuerza de naturaleza incontrolable 
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     “Nace un nuevo día
de llanto, lluvia y tortura,
pero él lo considera parte de su suerte,
no reniega más de haberse equivocado
nadie le obligó a entregarse tanto.” 


       


     Ñu: “Entrega Romántica”, Réquiem, 2002 


       


    P or mucho empeño que le pongamos a las cosas, no siempre ocurren a nuestro gusto y no tenemos más remedio que afrontar lo que nos depare el porvenir sin queja alguna. Hay veces que las cosas ocurren porque sí, sin buscarlas, no porque no lo deseemos, sino porque suceden sin más y no pensamos que eso nos pueda pasar y no hacemos nada, ni para que se cumpla, ni para que no tenga lugar. Solo nos queda dejarnos llevar todo el tiempo que pueda durar, y dar gracias a quien quiera que hubiera permitido que pasase, y disfrutar de ese don. En mi opinión, todo lo que nos ocurre está escrito previamente en el Libro de la Vida y solo nos queda seguir viviendo e ir hacia delante, porque lo que tenga que ser, será 


     Después de hacer lo propio con el batallón negro de Sinjoro y una vez que lo dejó acampado en los alrededores de Arejam, Ursoj se dejó caer como habíamos convenido previamente por el batallón blanco, para ayudarnos a acabar con la resistencia de Arrohalacem. Aplastar las dos ciudades más importantes del reino fuera de Oñorgol, era el objetivo previo, antes de asediar la capital. Ya no nos conformábamos con la conquista, sino que nos interesaba crear en el ánimo de nuestros enemigos una sensación permanente de desasosiego y miedo que les paralizase todo el tiempo que fuera necesario, para quebrar, más si cabe, la poca confianza en poderse librarse de la amenaza fantasma de un ejército en apariencia incontrolable. Si hasta ahora, su presencia solamente era producto de conjeturas y de habladurías, cuentas de viejas para asustar a los niños a la luz de la lumbre, una realidad de la que no se querían hacer eco, por desconocimiento de su verdadera naturaleza; ahora se había materializado. El enemigo estaba a las puertas y allí permanecería, jornada tras jornada, sin moverse ni hacia delante, ni hacia atrás. No se sabía si iba a atacar o si esperaba solo que se le atacase a su vez. En este impás, lo que no sabían los sitiados era que ellos se estaban preparando en la sombra para atacarlos y aniquilarlos de la más contundente y mejor manera posible. 


     Como era de esperar en un ojeador, Ursoj apareció por nuestro campamento sin hacer ruido y cuando lo creyó conveniente. Él ya había inspeccionado las defensas de Arrohalacem por fuera y, seguro que también, por dentro y de incognito. Nos teníamos que reunir para consensuar el ataque específico de cada plaza fuerte, a partir del informe del ojeador. Iba a ser la primera vez que tendría una conversación con él y estaba, por qué no decirlo, nerviosa por dentro. Hasta entonces, siempre que lo había intentado se había convertido en un ejercicio insuficiente y estéril, era como hablar a una pared, que devolvía mis preguntas e intentos con monosílabos. Yo solo podía tener intuiciones sobre cómo era y cómo pensaba por la nimiedad de sus gestos. Pero, ahora, él estaba condenado a hablar conmigo a solas, para contarme la distribución de las tropas y de las defensas de la plaza fuerte. Luego, discutiríamos la mejor forma de atacarlas y desactivarlas para lograr la victoria definitiva. 


     La voz que hasta ahora solamente intuía se mostraba ahora ante mí con su tono aterciopelado, pero recio a la vez, te mecía con su timbre elevado, pero no monótono, y se veía que las palabras fluían de un interior bien amueblado, de una persona que sabía de lo que hablaba, con un aplomo y una seguridad propias de un buen y certero hombre de lucha, que medía sus palabras y que no decía una de más, sin amaneramiento ni florituras. Corrías el peligro, si te dejabas mecer por su voz, de no enterarte de lo que decía porque su relato era medido y no faltaba, ni sobraba, nada. Tras su perorata inicial, él me dejó hablar a mí, con la intención de no monopolizar la conversación como hasta ese momento. Ahora era yo la que contestaba con monosílabos y era en este momento cuando tenía que hacer la conclusión y diseñar la acción a seguir en lo descrito con anterioridad. Me encontraba anímicamente tan nerviosa, como me encontré la primera vez que tuve que hablar en público ante toda la tropa. Su descripción había sido brillante de acuerdo al aura de magnífico guerrero que arrastraba consigo y que nos la había demostrado con creces en varias ocasiones, antes y durante su estancia en El Refugio. Otro factor que contribuía a poner más alto el listón de mi intervención eran los informes que Sinjoro me había mandado, de vez en cuando, sobre la actuación del Renegado, hasta la fecha como ojeador para el batallón negro; en los que se ponía de manifiesto su extremada validez a la hora de desnudar las tácticas defensivas del contrario y diseñar, junto a Sinjoro, la mejor estrategia para vencer exponiendo el menor número posible de soldados.  


     Yo contaba con la ayuda de mis fieles Zirpizem e Irachem como lugartenientes en mi batallón blanco, pero no podía contar con ellos como ojeadores, porque no tenían aptitudes adecuadas para hacerlo, aunque tuvieran otras muchas, por lo que tuve que cargar, sin desearlo lo más mínimo, con Angilo. Por ese motivo, había esperado como agua de Deshielo Solar la llegada de Ursoj. Menos mal que en nuestra parte del cuadro de la ofensiva general las ciudades y, sobre todo, las defensas con las que nos encontrábamos, no supusieron hasta la fecha el más mínimo contratiempo ante nuestra labor destructiva y no tuve que agradecerle nada al desagradable rastreador. Como digo, no habíamos tenido, por nuestra parte, mayores dificultades con la zona del Meridiamanecer que habíamos sojuzgado. Sus habitantes estaban bastante alejados y desencantados del proyecto de Indas, como para cambiarse de bando sin tener que hacer ningún gesto de castigo para obligarlos. Pero con Arrohalacem la situación era más complicada de partida. Era la ciudad más importante al Ocaso del reino y tenía fama tras de sí de belicosa e irreductible, que se había ganado con el tiempo y que había mantenido su independencia antes de la guerra de anexión de Indas, y teníamos que pergeñar un plan perfecto y sin fisuras. 


     A pesar de mis prejuicios, cuando tomé la palabra para proponer el plan, todo vino a mi boca con una claridad tal, que no dudé en ningún momento lo mejor que podíamos hacer en esta caso tan complicado. Y lo mejor fue cuando, al final de mi exposición, Ursoj zanjo la cuestión manifestando que estaba totalmente de acuerdo. Pero no quedó ahí la cosa, cuando por fin pude relajarme por haber acertado en el planteamiento, me propuso revisar consigo la ciudad sitiada: 


     ―Si sabes nadar, podemos entrar esta noche en Arrohalacem y revisar por la mañana sus defensas personalmente. 


     En un principio, me quedé como si fuera mentira lo que oyeron mis oídos, por lo inesperado de la propuesta; pero, rápidamente acepté su invitación. Quedamos para cuando la noche estuviera cerrada. Íbamos a aprovechar que era noche de luna nueva y prometía mayor oscuridad, si cabe, para nuestros propósitos. Él se fue a pesar de mi ofrecimiento de hospitalidad, porque se había comprometido a ir con Rekonem, el ayudante de Sajodem que, desoyendo los consejos de su amo, nos acompañaba formando parte de nuestro batallón blanco, con su magnífica estaca; el único ser de El Refugio con el que había tenido trato continuo Ursoj en su estancia, porque era el que le provisionaba de comida todos las jornadas.  


     Quiero recordaros que después de la derrota a manos de Dardo y de Indas de la ciudad, tomándola por sorpresa por la defensa natural del Orbe, se había extremado la vigilancia armada en ese punto y sabíamos que con nuestra presencia en la puerta principal no descuidaron ese punto, por si acaso. Como tampoco teníamos previsto mandar ningún contingente de tropas por aquel punto, esa noche cerrada era la oportunidad ideal para que dos únicas personas desarmadas pudieran deslizarse entre los soldados furtivamente. Según Ursoj, que había previsto con anterioridad mi respuesta afirmativa, nos esperaba bien oculta la ropa que nos habría de enmascarar durante la visita diurna que teníamos previsto hacer por las calles y por las murallas de Arrohalacem a la luz del sol y a la vista de todos. Como armamento solamente dispondríamos de sendas dagas, para eliminar a cualquier inoportuno testigo que nos topáramos en el camino y que pusiese en peligro la misión, nunca para defendernos y solo en un caso extremo. En caso de ser descubiertos, en el peor de los casos, Irachem tenía ordenado, si no volvíamos a una durca determinada, de atacar a la jornada siguiente esperando que no fuera demasiado tarde para nosotros, teniendo en cuenta la tradición que tenían por aquellos pagos de cortar las cabezas de los huéspedes incómodos. 


    A  la durca convenida, cuando era difícil distinguir los dedos de una mano, salimos los dos a pie de nuestro campamento en dirección a un bosquejo de chopos que había a la izquierda de nuestro asentamiento, que se prolongaba hasta orillas del río Orbe, no muy lejos de la ciudad. Nos desnudamos hasta la parte en que el pudor nos lo permitía y nos sumergimos en las frías aguas del Orbe, para aprovechar su corriente y acercarnos a la parte amurallada de Arrohalacem sin hacer el ruido que alertara a los vigías. Gracias a la oscuridad, lo único que podía delatarnos era el ruido del nado, mucho más si tuviéramos que remontar las aguas, en el que el batir de brazos y pies podría ponerles en sobre aviso. En un principio, habíamos pensado ir sumergidos por debajo de la superficie y respirar ayudados de una caña hueca que sobresaliera, pero tenía el inconveniente de que no controlaríamos dónde saldríamos a la superficie y si habría algún vigilante cerca que se pudiera percatar de nuestra presencia. Por eso mismo había elegido Ursoj esa noche, porque, efectivamente, nosotros podíamos observar desde las aguas, sin ser vistos, a los soldados apostados en la orilla que se arremolinaban alrededor de las fogatas para aplacar el frío de la noche y elegir el mejor sitio en donde emerger de las aguas e iniciar nuestra misión. 


     Parece ser que desde la batalla con Indas, se había iniciado por orden de Dardo la construcción de un muro defensivo cara al río, para protegerse de un posible ataque fluvial, porque si había ocurrido una vez, lógicamente podría acontecer otra vez. Pero, cuando el lugarteniente del Rey despareció y la prosperidad bendijo el Reino, se abandonó esta idea, cuando solo se había levantado algo más de un codo de altura, por creerse ya inmunes a cualquier peligro. Con la amenaza real de Sinjoro se había reiniciado algunas jornadas atrás las obras. Estas fueron precisamente las que nos ayudaron a camuflar nuestra presencia, nada más salir del río, aunque no tuvimos demasiada suerte, porque estuvimos a punto de ser descubiertos por algún soldado que le entró la repentina necesidad de ganarse la soldada y su puso a escrutar la ribera del río. Nos dio el tiempo justo para refugiarnos en la temporal colaña del muro en construcción y ocultarnos muy juntos, fuera de la vista del mirón, que se encontraba por encima de nuestras cabezas en ese preciso momento.  


     Se trataba estrictamente de una situación militar, pero ya fuera por la situación apurada en un momento de gran tensión, ya fuera porque nuestros cuerpos, desnudos por el baño, estaban muy juntos, piel con piel y su brazo rodeándome para acurrucarnos todo lo posible y no ser descubiertos, o ya fuera por mi admiración hacia Ursoj o algo más que todavía no tenía asimilado, mi otrodurca templanza en cualquier situación en lo referente al mundo de hombres, donde quería ocupar un lugar, se había esfumado por completo y él lo notaba, porque estaba temblando por los nervios, como una niña. Aunque más tarde yo lo achaqué a que tenía frío y puse como excusa lo que era evidente, que tenía lo que se llamaba vulgarmente piel de gallina. Al final, no era demasiado importante para ese momento. Cuando el vigía se cansó de su individual exceso de celo, nos dejó vía libre y expedita para salir de nuestro momentáneo refugio y saltamos la colaña y nos perdimos por la bocacalle más cercana, aprovechando la oscuridad reinante, en busca de los ropajes que mi acompañante había ocultado con anterioridad en un pajar abandonado, donde pasamos el resto de la noche. Allí dentro volvimos a nuestros roles previos y nos vestimos de espaldas, esta vez sí, bajo el orden que el decoro nos demandaba e intentamos descansar para afrontar la tensión de la próxima jornada. 


     Con las luces de la mañana salimos de nuestro refugio, una vez recompuesto nuestro disfraz. Cuando Ursoj hacía esa labor de ojeador en solitario solía utilizar el disfraz de anciano, para disimular su considerable altura encorvándose sobre un bastón y disimulando su edad con pintura facial. Mas, en esta ocasión y aprovechando mi presencia femenina, nos transformamos en una mujer patricia y su fornido esclavo, que la seguía, con varios paquetes, fielmente por detrás de sí y en silencio. Yo iba vestida con la túnica protocolaria que en la Comarca portaba toda mujer de alcurnia que se preciara, y Ursoj se puso otra de paño más basto y propio de la gente humilde. En cuanto vi mi ropa, me di cuenta inmediatamente de que la había cogido sin permiso de mi propia tienda, ya que era una de las que yo más usaba, cuando no estábamos inmersos en momentos de lucha, y que yo apreciaba mucho por recordarme que era una mujer de muy buen ver, con lo que supe que la idea de llevarme en esa expedición no había sido impulsiva, sino bien meditada. De esta guisa pasamos buena parte de la mañana examinando de soslayo las defensas, escuchando atentamente las indicaciones de Ursoj en cuanto a número de tropas y armamento disponible en la ciudad estado. Dejamos para la durca de la comida el repaso de la muralla, en previsión de que permanecieran en las calles el menor número posible de viandantes e, incluso, que la guarnición de soldados fuera menor por estar comiendo: 


     ―Fíjate, Tzara, en que siempre el punto débil de cualquier fortificación es su entrada –me señaló cuando finalizábamos la inspección ocular–. Si los de adentro no tuvieran la necesidad de salir de su ciudad, lo mejor sería tapiar las puertas. Si por mí fuera, en estas ciudades instaladas a espaldas de un río o del mar, colocaría la entrada en la orilla y mediante embarcaciones me comunicaría con el exterior. Pondría la barbacana a distancia de la plaza fuerte, para que su pérdida no fuera vital en momentos de asedio como este . 


     ―No sería mala idea, pero los patricios no te dejarían, dependerían entonces de los navegantes. 


     ―Lo que hacen ahora, pero con los Jefes del Ejército –concluyó Ursoj. 


     ―Es ley de vida. 


     Seguimos anotando en nuestras cabezas los puntos fuertes y débiles de la defensa y, acabado el reconocimiento, decidimos volver al pajar, antes de regresar por la noche a nuestro campamento y antes de que nos descubrieran, porque tampoco era común ver a una patricia con su criado por esos pagos tan comprometidos. Al pasar por última vez frente a las puertas de entrada, Ursoj en un arranque de locura, impropio de él, me conminó a que le siguiera. Se adelantó a mí, por vez primera en toda la mañana, y se dirigió a los dos únicos guardias que custodiaban la puerta: 


     ―Quiero poner un queja sobre mi ama, no me respeta… 


     ―A nosotros que nos dices, no puedes renunciar a tu ama… 


     Le respondió uno de ellos con una sonrisa de boca a boca, tanto que no pudo reaccionar cuando Ursoj se le abalanzó y, cogiéndole por la solapa de su casaca, lo volteó sobre su compañero con violencia, cayendo ambos estrepitosamente al suelo. Acto seguido me gritó que les arrebatase las armas para defendernos. En ese momento y a nuestra espalda vimos a alguien que daba la señal de alarma, que nos hizo darnos más prisa, si cabe. Mientras yo me apoderaba de las armas de los dos aturdidos caídos, Ursoj se quitó por encima de la cabeza la túnica y se dispuso a levantar la tranca horizontal que cerraba las dos hojas de la entrada de Arrohalacem con la sola ayuda de sus músculos. 


     ―¡Quítate la túnica, que ralentiza tus movimientos! –me gritó sin apartar la vista en lo que estaba haciendo. 


     ―No lo haré. ¡Has elegido la túnica que más me gustaba! Le tengo mucho aprecio. 


     ―¡Cuando no tengas cabeza sobre tu cuello ya poco importará! 


     Cuando acabó de decir este sarcasmo, desencajó la tranca y, no sin esfuerzo, consiguió alzarla sobre su cabeza y dejarla caer a poco menos de un codo de la puerta, para acto seguido abrir una de sus hojas hasta que hizo tope con la tranca del suelo. Con esto dejó inteligentemente el espacio suficiente para que pudiéramos pasar sin dificultad de uno en uno, pero dificultaba la salida en grupo, para facilitar nuestra posterior huida. ¡Que no resultó tan fácil! Porque, cuando Ursoj se unió a mí, le pasé una de las espadas con el tiempo justo de defendernos del grupo de hombres que habían acudido a la llamada de alarma. Yo me encargué de los dos primeros, mientras que él hizo frente a los otros tres, que llegaron a nuestra altura más rezagados. Gracias a las espadas robadas y a nuestro puñal, pudimos desembarazarnos de nuestros enemigos sin mayores contratiempos. Yo, con más dificultades, aunque eran menos que los de enfrente, por mi cabezonería de no quitarme la túnica que impedía mi libertad de movimientos. 


     ―¡Quítatela, que vienen más soldados, hazme caso o esta no la contamos –me gruño Ursoj. 


     Esta vez decidí que tenía razón y le hice caso. Incliné mi torso hacia delante y cogiéndola a la altura de mis rodillas, me la quité por encima de la cabeza violentamente. Me había cansado de tanta tontería, no iba a perder lo que tanto me había costado conseguir por un absurdo trozo de tela, el cual podría tener a montones después de la victoria. No obstante, para hacerlo tuve que dejar momentáneamente mis armas en el suelo, momento que aprovechó uno de los guardias del principio, de los que me había olvidado por completo, para coger la espada y atacarme. He de dar gracias a Ursoj que llegó a tiempo de repeler su ataque con su cuerpo, pero sin poner evitar que la espada le hiriese fortuitamente en su hombro derecho cuando lo arrastró hasta aplastarle en el muro. Yo, por mi parte, no me quedé parada y le tiré la túnica a la cara al otro guardia caído, cuando empezaba a levantarse del suelo, para, a continuación, mandarle una patada en su cabeza para volverlo a dejar fuera de combate. 


     Llegado a este punto, ya estábamos de más allí, porque acudían demasiados soldados como para hacerles frente nosotros dos solos. Ursoj se dirigió hasta la puerta entreabierta y me arrastró desarmada consigo, tirando de mi muñeca y poniendo pies en polvorosa. Una vez más, me pudo mi lado femenino. No me dejé arrastrar e hice fuerza en sentido contrario hasta llegar a la altura del último caído y arrancarle a la fuerza la maldita túnica, que me la arrebullé bajo el brazo y salí pitando hacia la puerta, donde me esperaba Ursoj, para dejarme pasar, ya que llegaban a nuestra altura los enfurecidos soldados, y decirme: 


     ―Podías haber cogido la espada y no ese trapo. 


     ―Es mía y no voy a dejarla aquí por nada del mundo. Las espadas pueden esperar –le respondí. 


     ―¡Vámonos de aquí! Corre mientras yo los entretengo un poco y luego me uno a ti. 


     Efectivamente, dejando la tranca tan cerca de la puerta, por la abertura no podía pasar más que un hombre a la vez, con lo que la posición era fácilmente defendible. Y así lo hizo Ursoj, que con su espada puso a raya a los arrohalacenses, por lo menos en el primer momento de excitación externa, que no deja pensar con claridad. Como el Renegado, que no se ponía nervioso nunca, sabía que era cuestión de tiempo que los defensores retiraran por dentro la tranca y salieran en tropel; hizo el postrer gesto de empujar mediante una patada al de vanguardia para echarlo encima del resto, arrojarles la espada y darse la vuelta para salir a la carrera en pos de mí, para llegar exhausto, pero, eso sí, sin ningún percance a reseñar al refugio de los nuestros, que ya se habían puesto sobre aviso, porque Irachem llevaba toda la jornada aguardando a algún movimiento nuestro y, al percatarse del revuelo de la puerta, salieron para ayudarnos. De este modo, los pocos soldados que salieron en pos nuestra, pronto recularon hacia su posición, no sin antes lanzarnos tímidamente alguna piedra con las hondas, sin convencimiento, ni acierto. 


     Nada más llegar al campamento ya no pude aguantar la presión y me dio por reírme. Mucho más cuando, al revisar la dichosa túnica, vi que estaba toda desgarrada por el bajo, tanto que levantándola en el aire, podía ver a Ursoj a través del agujero sufrido que, por el contrario, no aparentaba divertirse con la situación y, mucho menos, afligido por la rotura. Iba a llamarle la atención sobre su actitud tensionada, si ya se encontraba fuera de peligro y a salvo en el campamento, cuando me percaté de su herida abierta en el hombro que, aunque ya no manaba sangre, tenía un aspecto feo, que podría empeorar si no se ponía remedio, por lo que le confesé: 


     ―Pero qué tonta soy, yo preocupada por ese trapo y tú herido por mi culpa. ¡Acompáñame a mi tienda para que te la cosa! Y es una orden… ¡qué no nos moleste nadie! 


    U na vez allí, nos quedamos solos de nuevo y saqué una tosca aguja y el hilo para coserle el corte, que no era muy profundo, pero que si no lo curásemos a tiempo, podría convertirse en una herida, pero que muy fea. Era costumbre en la tropa, en ausencia del druida sanador, o cuando las heridas de otros compañeros necesitaban más de sus cuidados, o cuando, como en este caso, el druida era un apegado a la tierra, como el nuestro, y era imposible arrancarle de El Refugio; que fuera tu compañero de jergón quien te cosiera las heridas más leves. El único vino que se derramaba en el ejército de Sinjoro, pues el resto pasaba ineludiblemente por los gaznates de la soldadesca, era el que se utilizaba para limpiar las heridas. Así, ayudados de su fermentación, limpiábamos y curábamos la herida antes de coserla, para que la cicatriz no fuera muy ostentosa. Aun así, los estropicios eran grandes en hombres acostumbrados a empuñar armas, pero estas cicatrices eran muy apreciadas para ligar con las meretrices. Yo tenía mucha mejor maña para el cosido por lo que, en los momentos en que me encontraba en el campamento, eran requeridos mis servicios por la justa fama de que las cicatrices salidas de mis manos eran casi imperceptibles, si no te fijabas mucho. ¡Cómo no iba a hacer lo mismo con mi compañero de aventura! 


     Sin embargo, esta corta raja fue la que más me ha costado restañar en esta vida. Nos encontrábamos de nuevo los dos solos, en contacto piel con piel, y tuve que concentrarme en cada puntada, para estar a la altura de las circunstancias. En esta ocasión, Ursoj hizo menos que al amanecer, ya que detrás de la colaña tan solo me rodeó con su brazo. Ahora mantenía su hierático rictus y su proverbial silencio, mientras yo juntaba los dos lados de su piel con el hilo. Por contra, a mí me latía a velocidad el corazón, y me sudaban las manos sin poder evitarlo, como en las primeras veces de tantas cosas. Tenía que hacer mayor esfuerzo que cuando empuñaba a Glavo y a Scimitar, para no desviar las puntadas, por lo que decidí hacer caso omiso a mis manos y dejarlas que fueran ellas, por sí mismas, quienes hicieran el trabajo solas, porque sabían lo que hacían perfectamente. Tuve que liberar mi cabeza de su trabajo, hablando con Ursoj de cosas banales. 


     ―Solo a ti se te ocurre salir de Arrohalacem por la puerta principal y a plena luz de la jornada. Me ha resultado emocionante, pero podía haber sido perjudicial para la misión. 


     ―No te quejes, que te he ahorrado un nuevo remojón si volvemos por el río. 


     ―Gracias por tu deferencia –ironicé–, pero son gajes de oficio. 


     ―Ahora estamos lejos del río, sin embargo, sigues teniendo carne de gallina. 


     ―No te preocupes por mi piel y, ¡estate quieto! No te muevas –le mentí, que no dejas coserte bien, para que luego no te quejes de mi trabajo. 


     Menos mal que ya estaba acabando y finalmente pude alejarme de él una vez reparada la herida, con lo que conseguí que la serenidad volviera a mi cuerpo. Además, me sentía gozosa por dentro, por notar una complicidad con Ursoj y conseguir que abriera el caparazón donde se ocultaba su personalidad, por lo que no le iba a dejar marcharse sin más, cuando intentó excusarse. 


     ―Si ya está… tengo que marcharme… 


     ―Tú te quedas aquí, es una orden. Cenaremos juntos para discutir nuevamente la estrategia, a la luz de la información de primera mano que hemos recabado. Vete a lavarte y espérame en mi tienda, mientras dispongo afuera. 


     Salí al instante y a la vuelta a mi tienda me metí en la otra estancia, dispuesta a dejar de lado la dura mujer guerrera, líder de batallones y dejar salir, que ya era durca, a la Tzara que había salido huérfana de familia y de patria de Biblos y que había quedado sepultada en mi interior, ante los planes de grandeza de Sinjoro y la revolución de Sajodem. Ya que lo tenía a mi disposición y para mí solita, como había deseado hacía tiempo, le hice esperar largo tiempo para mostrarle la parte sensual de mi personalidad, ayudada de afeites y perfumes, que llevaba largo tiempo sin usar por falta de oportunidades, ya que El Refugio del Señor de la Guerra distaba mucho de ser una corte, a la manera de Oñorgol o de cualquier otro tipo. Tampoco había en mi impedimenta ninguna prenda femenina, aparte de las túnicas y, entre estas, la única que era algo femenina, era precisamente la que Ursoj había llevado a Arrohalacem y que estaba desgarrada por debajo. Ni corta ni perezosa, acabé de rasgarla por el descosido y lo corté todo alrededor, para dejarla homogénea. El estropicio era tal que, al final y una vez que me la había colocado, el borde inferior solo alcanzaba el inicio de mis muslos. Aún con todo, no me importó porque me encontraba cómoda con el resultado final y yo me había propuesto que la cena no fuera de trabajo, sino una oportunidad de dialogar distendidamente con Ursoj; y conocernos mejor y más a fondo sobre temas fuera de lo marcial. 


     Evidentemente, él no dijo nada cuando me vio, pero me di cuenta de que sí prestó atención a cómo me había preparado, aunque lógicamente no hiciera ningún gesto de aprobación o de rechazo de lo que veía. Mientras me estaba preparando trajeron la comida y mi invitado, sabedor de mis intenciones, despachó a los chavales que la habían traído y dispuso todo sin ayuda de nadie. Así, nos pusimos a cenar cuando los últimos rayos de sol fueron hurtados por las montañas circundantes. 


     Hay un viejo dicho del Libro de la Vida que reza que todos nos encontraremos antes o después con la horma de nuestra bota. Yo lo encontré en Ursoj. Cuando era niña podía estar más de una durca escuchando a mi interlocutor sin pronunciar palabra. Luego me decían que tenía una propiedad única, y, lejos de enfadarse, me confesaban que hablar conmigo, mientras los miraba comprensivamente con mis grandes ojos negros, les hacía sincerarse conmigo y conseguía una paz interior reparadora. Eso mismo fue lo que logro Ursoj conmigo aquella noche. Fui yo la que estuve hablando todo el rato, mientras que él asistía a mi discurso sin emitir ningún juicio. Después de nuestra aventura durante la pasada jornada, yo me sinceré con él y desnudé mi espíritu como no lo había hecho nunca. Saqué de dentro de mí todo lo que había estado reprimiendo en mi interior desde niña… mi relación fría con Sinjoro, al que debía mi vida y había posibilitado todo lo que era hasta esa fecha; y mi afectuosa relación con Sajodem, a quien podía considerar como un padre. ¡Mi padre! Llegado a este punto, una lágrima, la primera que soltaba desde el entierro del viejo Ahirom. Y le solté todos los reproches contra mi hermano Itthobaal, que había guardado en lo más hondo de mi corazón. Por vez primera, Ursoj emergió de improviso de dentro de su armadura, de su hermetismo y me abrazó cariñosamente. Yo no pude aguantar más y dejé para el final lo que yo, incluso, me había negado hasta entonces, le abrí mi corazón y le confesé mi amor. Ya liberada, por fin, me atrevía a hacer lo que llevaba reprimiéndome desde hacía lunas, le di un beso con toda la pasión que llevaba encerrada desde la jornada en que llevé la manta a su carromato. ¡Y ocurrió el milagro! Un milagro que, a jornada de hoy, dudo que se hubiera producido, de no ser por las pruebas fehacientes de que dispongo a jornada de hoy. 


     Ya no hubo más palabras entre nosotros y pasó lo que tenía que pasar. Perdóneme fiel lector de este capítulo del Libro de la Vida que extracto, que no cuente, por decoro, ya nada más. Son cosas íntimas que quedarán entre Ursoj y yo. 


    C uando el lucero del alba empezó a rayar en el horizonte, me encontré a solas en mi estancia y en mi tienda. Luego, esta sensación de soledad se extendió a todo el campamento, a pesar de estar muy poblado y en ebullición, cuando me dijeron que el Renegado se había marchado. No obstante, no podía quedarme en inanición porque dirigía todo un batallón que a la jornada siguiente debía conquistar una ciudad fuertemente armada. No me engañé a mi misma porque sabía que Ursoj no iba a cambiar de actitud y seguiría con el plan que habíamos fijado antes de cenar, que contemplaba el inminente ataque a Arrohalacem y su vuelta al interior de la ciudad. No me quedó más remedio que poner pies en el suelo y organizar mi tropa, por lo que convoqué a mis halcones y a los plenipotenciarios para explicarles en la entrada de mi tienda el plan. Para que lo visualizaran bien dibujé en la tierra, ayudada de un palo, el plano de la ciudad que había supervisado la mañana anterior; y sobre el terreno plasmé el plan que acataron todos sin rechistar. 


     Nada más terminar la asamblea, nos subió a todos la moral, más si cabe, la noticia, por medio de un heraldo mandado a tal efecto, de que el batallón negro de Sinjoro había doblegado la resistencia de Orecinecem y se dirigían en este momento hacia Arejam como etapa previa antes de reunirnos todos ante el principal objetivo: Oñorgol. Por mi parte, le prometí, por el mismo medio, que mañana atacaríamos Arrohalacem y que luego pondríamos la proa hacia la capital del reino. Y como el movimiento se demuestra andando, dediqué el resto de la jornada a organizar todo como era mi deber de acuerdo a mi rango para no dejar nada al azar. 


     Los hombres, nada más amanecer, se pusieron sus pinturas de guerra. Yo les dirigí una arenga para encenderles antes de la batalla y el grueso de la infantería se dirigió, con el mayor estruendo posible, a las puertas de la ciudad estado, dirigidos por mí y con el ariete al frente, para castigar la entrada. El plan no era complicado. Mientras atacábamos el frente dos grupos de caballería, diferenciados y ocultos a la vista, dirigidos por mis halcones Zirpizem a Irachem respectivamente, tenían la misión de atacar los flancos de la muralla que colindaban con el río. Para que su ataque fuera más efectivo, tenían que esperar ocultos mientras nosotros iniciamos el ataque en la pradera para que los defensores concentraran sus efectivos en ese punto y efectuar una doble ofensiva a pie y con escalas de madera por sorpresa y con la ayuda de Ursoj desde el interior. 


     Con una andanada de flechas y piedras comenzó la partida de estrategia. Esta pantalla tenía la misión de posibilitar el movimiento lento del carro ariete, con sus pequeñas ruedas por la pradera. A ambos lados iba la infantería, cubriéndose con el escudo hasta que se posicionó debidamente el ariete. Lo calzamos para, inmediatamente, empezar a taladrar la puerta con su incesante vaivén de pájaro carpintero, ajeno a los defensores y sus vanos intentos de contenerlo. Mientras hacía su trabajo y para facilitárselo, los que no se ocupaban de balancearlo o de defenderlo, hostigaban a los de arriba, o colocando escalas en los muros, o lanzando más saetas y piedras con la honda. Los arrohalacenses concentraron sus fuerzas en la muralla exterior, pensando que la ofensiva más fuerte vendría por allí, teniendo en cuenta el incidente de la jornada anterior. Una de las sentencias del Libro de la Vida dice que el hombre tropieza dos veces en la misma piedra y los gerifaltes de esta plaza fuerte volverían a perder la batalla por el mismo sitio, porque desoyeron los consejos de la experiencia y no hicieron a su debido tiempo la muralla en la orilla del río, y por ello, nunca mejor dicho, volvieron a hacer aguas. 


     El segundo movimiento lo hicieron los hombres de Zirpizem que descabalgaron sus monturas y se deslizaron furtivamente por el lado de la muralla a favor de corriente. Acometieron las paredes con sus escaleras. Cuando los de adentro reunieron el número suficiente de soldados para intentar repelerlos, uno de los nuestros lanzó una flecha a lo alto, que cruzó la muralla y la diagonal de la fortificación, para superar a su vez la muralla de enfrente y cruzar al otro lado de la ciudad. Una flecha que había errado premeditadamente para advertir al grupo de Irachem, que estaba ojo avizor, para iniciar, a su vez, el abordaje a la muralla de contracorriente de la misma, como el tercer movimiento de apertura en la estrategia. Una vez superado el efecto sorpresa y en condiciones normales, el ataque podía haberse repelido por los de adentro sin mayores alardes, de no mediar la intervención de Ursoj, que salió de nadie sabe dónde y, esta vez sí, armado con unas armas de hierro, con las que se enfrentó a los defensores de la muralla a favor de corriente, dando tiempo a los hombres de Zirpizem a subir al adarve y finiquitar la defensa. Una vez dentro, fueron haciendo un barrido, ayudados de nuestras armas de hierro, por la colaña en construcción hasta la muralla de contracorriente a ayudar al grupo de Irachem a introducirse de la misma forma en la ciudad y hacer el movimiento envolvente con el grueso del ejército a mi mando, que hostigábamos la entrada con el ariete a punto de conseguirlo. 


     Hay veces que dos trozos de metal se atraen por uno de los lados hasta juntarse y hay que aplicar una fuerza considerable para volverlos a desunir. Pero si les damos la vuelta a ambos no hay manera de que esas dos piezas puedan juntarse y si lo forzamos, al instante, vuelven a separarse irremediablemente. Los dos frentes, como estos hierros de los que les hablo, estaban condenados a juntarse, por ese poder de atracción natural. Los metales de nuestras espadas en esta batalla actuaron como tales, y las dos facciones abrazaron como una tenaza a los soldados y habitantes de Arrohalacem, haciendo valer su aleación, frente al pobre bronce que se quebró en la lucha, como habría de quebrarse la esperanza de la ciudad estado de salir con bien del asedio. Ya solamente quedaba hender la resistencia de Arejam y de Oñorgol para que la obra de Sinjoro, Sajodem y yo misma, se completara. 


     Ahora, cuando escribo estas letras, la experiencia me dicta que, si el equilibrio en la naturaleza es cierto, también se produjo este tras la victoria en Arrohalacem. Tuvo como consecuencia que dos espíritus se repelieron, a partir de aquella jornada, que no supe qué era en esos momentos, quizás cegada yo también por la sed de victoria que nubla el entendimiento del hombre. En la celebración de esa victoria quien no participó de la algarabía fue Ursoj, que simplemente desapareció de la ciudad. La consecuencia de esa actividad con las armas era lo que a él verdaderamente le repelía, e iba claramente en su contra y marcaba su destino, escrito en las páginas del Libro de la Vida. 


     No me olvidé de mis deberes y mandé un heraldo a Sinjoro, para anunciarle nuestra victoria inapelable y aplastante, así como la vital actuación del Renegado, que por vez primera había participado en la batalla. También le declaré mis intenciones, ya pactadas con él de antemano, de que una vez que recompusiéramos el poder militar en la plaza del ejercito fantasma en la nueva ciudad conquistada, convenciéramos a los líderes locales de que lo mejor era pasarse a nuestro bando, ahora que tenían tiempo, porque después de la caída de Indas, quien no estuviese con nosotros, sería represaliado y aniquilado. Que luego nos apostaríamos en Sierra la Zeh, hasta que él aniquilara la resistencia de Arejam y, juntos ambos batallones, asolaríamos Oñorgol. 


     El panorama ante mí era inmejorable. Me había demostrado a mi misma y a mis hombres que era capaz de dirigir con mano férrea y con éxito a un grupo extremadamente belicoso de diablos, y había sido correspondida con una noche de amor. Pero, no las tenía todas conmigo. Había una duda que me asaltaba debido a su ausencia, no porque no se hubiera despedido de mí, sino por no haber tenido ningún gesto de complicidad hacia mi persona, por lo que me ponía en una tesitura incómoda y no dejaba de preguntarme si no era mejor que no hubiera sucedido, para que, luego, ocurriera esto. Aunque la respuesta era siempre la misma: mejor disfrutar del momento, aunque, más tarde, no haya respuesta, que estar siempre suspirando por lo que no fue y tanto se deseaba. Luego, también está la posibilidad de vivir de recuerdos. Si has vivido una experiencia agradable, largo tiempo deseada, y la has aprovechado, instante a instante, y no tienes nada de qué arrepentirte, en el fondo eres más afortunada que la que lo tiene siempre que quiere, pero no lo disfruta por eso mismo, porque lo tiene en abundancia. El mero recuerdo vivo de una experiencia pasada e inolvidable puede suplir esa faceta afectiva con el recuerdo, si en el resto de facetas, se es más afortunado. Al final, lo que importa es conseguir la felicidad, no es una materia cuantificable, que puede dividirse su cantidad en setenarios y septentriones. Lo importante es que, al final de la existencia de uno, haya en el Libro de la Vida más haberes que debes, como si fuera un registro contable, que no haya muchos renuncios en sus hojas, que te dejen la sensación de haber perdido el tiempo y la partida, de no haberte desarrollado plenamente. 


     Por último, están los méritos que hayamos hecho para contraer una gracia. ¿Era yo culpable por haber conseguido algo que deseaba ardientemente? En un principio no. Porque no me pertenecía su corazón. Lo sabía y por eso me sorprendí al conseguirlo por una noche. Por lo que sabía, yo era la causa de sus males. Él había intentado infructuosamente defender sus bienes más preciados y mi exceso de diligencia había descubierto su celo y había arruinado su vida, matando a su esposa Dido y a su hija Azemura. Luego, además, le había derramado una lágrima, le había contado una historia más o menos triste y… ¿todo arreglado? ¿A disfrutar de él? También era cierto que su desgracia hubiera podido venir por otro conducto, en un mundo tan atroz como el que nos ha tocado vivir. La naturaleza nos ha puesto aquí para no mirar atrás en nuestra andadura. Lo que le ha ocurrido a él era una desgracia, eso no puede ocultársele a nadie, pero como tantas otras. Su deber es seguir adelante y empezar de nuevo. Yo, en ese momento, así lo creía, quizás, impelida por la victoria presente y la otra inminente. A jornada de hoy es impensable, con todas las piezas encajadas adecuadamente como un puzle. La cosa sucedió porque tenía que suceder. Fue un chispazo fortuito, un rayo que produce fuego al chocar con un árbol, que estaba predestinado a suceder, pero nada más que un chispazo. Ocurrió y ya está. El mundo se paró en ese instante. Pero no se puede detener para siempre, por lo menos a jornada de hoy. Pero este instante, más o menos duradero, fue eso, algo pasajero, y después todo volvió a ponerse en funcionamiento y siguió su curso, independientemente de ese instante. Fue una hoguera, encendida fortuitamente una noche de tormenta, cuando el rayo se encontró en su camino el árbol, que no dejó rescoldos. Pero, hoy por hoy, nadie puede decir que cuando ha estado encendida, no haya sido un instante maravilloso. 


     


    


    


  




  

    

 


       


       


     14. Alta traición 


       


       


       


       


       


    

      [image: ]

    


     


    


    


  






    

 


     “La reina hacia adelante, la reina hacia atrás 
La reina se ha cansado de esperar 
Un jaque a la traición es una conspiración, 
Y tu cabeza a punto de rodar.” 


       


     Ñu: “No quiero ser rey” Cuatro gatos, 2000 


       


    C uando salí de mi patria era tan pequeña que solo sabía los movimientos del juego en el que se enfrascaban Sinjoro y mi hermano Salnasar las durcas muertas durante su arresto domiciliario tras el asesinato de mi bien amado padre a manos de mi odiado hermanastro Itthobaal. Consistía en un tablero de madera, dividido en celdas alternativamente blancas y negras, sobre el que se posaban en cada cuadro una pieza, de un total de un doble setenario más dos por cada bando, diferenciados a su vez en los dos mismos colores del tablero, el blanco que simboliza la pureza, y el negro, que encarnaba las fuerzas del mal. Por eso, creo que una de las dos cosas por las que me atraía este juego de pequeña consistía en la reproducción de la cosmografía en miniatura del eterno combate entre el bien y el mal, que unas veces, cuando gana el bando de las blancas, nos quedamos un poco a bien con el ser humano; y que, otras, cuando gana el bando de las negras, nos avisa de que tenemos que estar siempre atentos, porque ganar o perder depende de imponderables imposibles de dominar por seres tan débiles como nosotros, los humanos.  


     Como no podía ser de otra forma, el juego representaba la lucha de dos ejércitos enfrentados en igualdad de condiciones, comandados por un Rey, y era imprescindible su supervivencia para el bien común, por lo que había que preservarlo a toda costa. Cada pieza, en principio, tenía un valor distinto, según su importancia en el desarrollo del juego. Con una primera fila de infantería, de un setenario más uno de piezas que tenían el mínimo valor, es decir, la unidad. A estos denominados Peones se les utilizaba, pues, para los fines más pedestres de defensa y solo se podían mover hacia delante. Luego, había sucesivas parejas de Alfiles, Caballos y Torres que ejecutaban movimientos más complicados. Las dos primeras parejas con un valor de tres y la última, la de torres, de cinco, por su importancia en el juego. Por último, había una ficha especial y única en todos los sentidos. Única porque no había otra igual en ese bando, y especial por su versatilidad y libertad de movimientos: la Reina. Esta pieza era la segunda cosa por lo que me cautivó el juego, pero no por esto que acabo de decir, que era muy importante para el juego, sino por su condición femenina en un mundo de hombres. Este es el espejo en el que siempre me había fijado y puedo, a jornada de hoy, afirmar que casi lo he conseguido ser junto a Sinjoro, si, salvando las distancias, lo consideramos como mi rey, el motivo último por el que estábamos todos aquí y ahora. 


     Se había convertido en el juego por antonomasia de mi ciudad natal, que lo había traído, según la tradición, el propio dios Baal por la ruta de las caravanas y lo había donado a su pueblo para que ejercitara el ingenio y los que tenían ínfulas guerreras se desfondaran con este juego. Esta circunstancia asentó la trascendental tendencia de nuestro pueblo al comercio y no a la guerra; a seguir unas reglas y no dejarse llevar por la autarquía, con lo que aseguró la supervivencia, por lo menos, hasta la llegada a mi hermano y su idea de convertirse en rey. Le deseo, cuando escribo todas estas líneas, de todo corazón, no por él, sino por su bien amado pueblo, mis conciudadanos, que hayan mantenido una prosperidad y no hayan caído en manos de la vorágine de las armas, que nunca sabes hasta dónde han de poder llevarte. 


     Por suerte, en su despedida, Salnasar obsequió con su juego personal a Sinjoro, un valioso tablero en madera de boj y las piezas en rico marfil, que él llevó al barco antes de mi llegada, en donde los olvidó por completo. Yo, por mi parte, lo contemplaba a escondidas de vez en cuando con veneración, acariciándolo, pero sin atreverme a abrirlo. No sería hasta que nos encontramos con Sajodem en aquella taberna del puerto cuando, en las largas noches de Nieves blancas y a la lumbre de las teas, Sinjoro sacó el juego, con la excusa de que estaba harto de oír nuestras continuas quejas de aburrimiento. Yo intenté enseñarle a nuestro nuevo amigo la posición de las fichas y los movimientos, pero sin lograr transmitirle la esencia hasta que mi mentor, cansado de mis estériles devaneos, recolocó las piezas en su sitio y nos sumergió en el maravilloso mundo del ajedrez, que así se llamaba en mi tierra el juego y del que ya no nos separamos ni Sajodem, ni yo, siempre que nuestras ocupaciones nos lo permitían. 


     La paz en Oñorgol no había afectado de igual manera a todos sus habitantes. A muchos no les modificó nada su conducta de hace Rondas y Rondas de las Estaciones, es decir, a los agricultores y a los artesanos. Ya, durante la campaña de Indas después de la batalla a las puertas de Oñorgol, habían aprovechado los unos, la coyuntura para cultivar lo de siempre y venderlo en el mercado, y los otros habían conformado con habilidad sus diversos utensilios y los vendían con libertad y a su justo precio. A otros tantos, los comerciantes y patricios, cambiaron únicamente en las relaciones sociales. Ya no tenían solo que avenirse con los de su clase social, sino que, aún, añadieron a la rutina de sus vidas el protocolo de la corte y el oropel y las buenas formas. Por un lado, tuvieron que contribuir a sufragar los gastos de la corte, pero, por otro lado, se beneficiaron de prebendas, al ocupar cargos públicos, y de oportunidades de negocios que la paz de Indas facilitaba con las ciudades asociadas por toda la Comarca. Por último, los que más notaron el cambio fueron la casta militar que, en los primeros tiempos, aprovecharon el tirón de su éxito reciente, pero luego tuvieron que reinventarse y convertirse en parte de los segundos, en patricios con conexiones comerciales, transformarse o marchitarse en una actividad de segundo orden. 


     En esta última tesitura se encontraba Dardo. Rehén de su inveterada aversión al protocolo y las relaciones sociales. Desde su habitual atalaya en lo más alto de la muralla pasaba las jornadas oteando el horizonte en busca de amenazas que nunca habrían de materializarse. En principio, el ejercicio en los entrenamientos le sirvió de bálsamo y entretenimiento. Mas el progresivo desánimo y aburrimiento de sus hombres menos allegados lo convirtieron en una carga y una desmotivación constantes. Tras la Caída de las Nieves que sucedió a la campaña, un periodo que fue duro, no porque climáticamente fuera especialmente desabrido, sino por la falta de actividad real. Dardo comenzó a poner en marcha un plan doble en el que estaba trabajando toda la estación. El primero consistía en institucionar en todos y cada uno de los asentamientos de la Comarca un cuartel, mayor o menor, en el que alojar a las tropas del rey, también más o menos numerosas en relación a su importancia, que habría, no solo defenderlos de ataques, sino también de velar por el cumplimiento de las leyes del reino e impartir justicia y de representar al rey, al margen de la representación política local y de Oñorgol. El segundo proyecto, que podría hacerse en el mismo viaje, consistía en reconstruir y perfeccionar las defensas de las ciudades que habían sido afectadas en la reciente guerra civil. De este modo, se ausentó durante dos lunas por todas y cada una de las ciudades estado y las poblaciones aledañas del reino.  


     Por ejemplo, en Orecinem puso un destacamento en la cumbre frente a sus puertas, con una serie de túneles en los que esconderse y salir por sorpresa en contra de los sitiadores. La última y más larga etapa de su viaje la consagró a Arrohalacem, en donde consideraba que había mayor trabajo por hacer, considerando que las defensas exteriores no eran suficientes por la indefensión del lado que daba al río. Allí habría de iniciarse la construcción de un muro nuevo para defenderse de ataques organizados por el Orbe, como él mismo había realizado en la campaña. 


     Aunque en principio recibió todos los parabienes por parte de Indas cuando se lo contó, Dardo no había pedido permiso a Indas para hacer nada relacionado con la acción militar. Se lo había contado para hacerle partícipe de sus inquietudes, no como un subalterno. El rey, con su proverbial palabrería, le dijo que no escatimara ni esfuerzos ni tiempo para realizarlo, que todo lo que hiciera, bien estaba. Sin embargo, no hizo ningún tipo de anuncio público de su marcha, ni ponderó la importancia de la misión. Al contrario, manifestó que su marcha era por motivos personales, que no tenían nada que ver con la ordenanza del reino, que tenía permiso porque ya no era necesaria su presencia constante, que la seguridad de la Comarca no estaba en peligro y que podían defenderse sin él. Luego fue un poco más lejos, manifestando que el actual Dardo era un impedimento para la paz definitiva, por su constante estado de ánimo rayano en el resquemor y el enfado, y que su presencia podía atraer a grupos belicosos que quisieran probar su fama de aguerrido y violento. Que, en definitiva, su ausencia podía acendrar la paz en la Comarca. 


     La partida de ajedrez había empezado ya. Como es preceptivo, abrieron las blancas, pero con la salvedad de que al jugador de las negras nadie le había avisado de que el juego había empezado. El tiempo que tardase en darse cuenta iba en detrimento suyo y lo abocaba a la derrota. Y esta derrota no iba a quedarse en el tablero, sino que podía acarrear perfectamente la muerte de uno de los jugadores. La febril actividad de Dardo en Arrohalacem para la construcción de la muralla no había hecho más que empezar. Se sentía otra vez como en la bien recordada época en que asumieron la Jefatura del Ejército en Oñorgol y se encargó del reforzamiento de las defensas. Era un trabajo laborioso y duro para que todas las piezas encajaran, después de las dudas iniciales y la desconfianza hacia el extranjero, que había sido vital en la derrota del Sol Pleno pasado. Con la nueva relación entre las ciudades puede que se fueran perdonando las cosas, pero seguro que no se olvidarían sucesos tan graves como aquellos. Sin embargo, Dardo pronto abandonaría la obra y esta debería haber seguido sin él hasta finalizarse, si alguien desde Oñorgol hubiera insistido mínimamente. Todo lo bueno llega al final y cada jornada que pasa nos acerca a este por una u otra causa. A veces, la calma precede a la tempestad y nosotros no nos damos cuenta de su venida y, cuando queremos darnos cuenta, la vorágine nos atrapa inexorablemente. No era este el caso. Este movimiento estaba perfectamente orquestado por el jugador de las blancas, cuando el de las negras no sabía, ni tan siquiera, que estaba jugando y que tenía que mover ficha. 


     Un emisario llegó una noche en silencio, sin avisar y sin levantar sospechas en la ciudad, y conminó a Dardo a que se pusiera inmediatamente en camino porque su hermana reclamaba su presencia a su lado, porque estaba enferma y los médicos habían afirmado que no podían asegurar la vida de la nueva madre. El hermano, que por nada del mundo se perdonaría que le pasara algo a su único familiar en el mundo estando él fuera, se apresuró a ponerse en marcha, nada más enterarse del problema, y sin avisar a nadie de su salida. Solo se enteraron en las caballerizas y como no tomó ninguna precaución y no le dijo nada a nadie sobre la causa de su repentina ida, pensando que una vez pasado el peligro volvería allí, nadie pudo dar razón de esa repentina ausencia, empezando las especulaciones de las que somos muy proclives los humanos. Dardo obligó a sus dos caballos a ir todo lo deprisa que pudieran intercambiándolos a cada poco, y se plantó en Oñorgol sin parar ni siquiera a descansar o comer, ya lo haría cuando viese a su hermana. 


     Puede que no tomara las precauciones adecuadas, tampoco tenía motivos fundados como para desconfiar y se metió de cabeza en la celada porque ya no eran tiempos de guerra en la que se pudiera esperar algo por parte de los enemigos. Ahora, habría que haber supuesto que sus amigos, a los que había sacado del atolladero muchas veces, eran sus enemigos. Le había molestado el silencio e, incluso, la campaña difamatoria contra su persona y que ellos se atribuyeran todo el mérito, porque era una persona que no hacía las cosas por el reconocimiento público. Pero de ahí a que sus amigos del alma le quisieran eliminar del tablero, mediaba un abismo. Así, esa tarde, cuando se presentó en el alcázar, tuvo que hacer su primer movimiento en la partida de ajedrez que le esperaba hacía ya tiempo. Como sus piezas eran las negras, era de esperar que sus primeros movimientos fueran defensivos, así que, cuando se encontró con el numeroso grupo de soldados que lo esperaban al acecho desde que saliera el emisario, él se dio cuenta de inmediato que empezaba una nueva refriega y que, esta vez, él era el rey negro que iba a ser acosado por las piezas blancas; por lo que no opuso resistencia y se dejó apresar, hasta ver el mejor momento para pasar al ataque. Se defendió moviendo un simple peón, dejándose conducir sin decir nada por el Alcázar de Ceremonias.  


     Una vez dentro del recinto, sus avezados ojos estaban siempre atentos, escrutando disimuladamente una salida para realizar su siguiente movimiento por los pasillos por los que lo conducían. Su paciencia tuvo recompensa al llegar a un corredor en el que había una ventana abierta. Por su perfecto conocimiento del lugar inmediatamente supo que la ventana daba a la zona de las trampas camufladas entre lo último construido y las torres de vigilancia en la orilla del río. Por eso era consciente de que tirarse por la ventana no era solución definitiva, ya que los soldados le habrían de seguir y los vigías de las torres no le dejarían llegar al río libremente. No estaba seguro del momento, pero sí sabía que Indas no se iba a conformar con la difamación pública y que intentaría algo más para librarse de él. Pero ahora su mayor preocupación era salvar el pellejo y salir indemne de ese mal trago.  


     Tampoco el propio Dardo se encontraba cómodo en Oñorgol, una ciudad para la cual había dado todo, a pesar de sentirse allí siempre como un forastero y había decidido marcharse después de reforzar las defensas de la Comarca. Le sabía malo tener que hacerlo casi por la puerta de atrás, nunca mejor dicho, y no poder plantarle a la cara al nuevo rey lo que pensaba de sus últimos movimientos y de la ocultación de sus intenciones frente al que había sido algo más que un peón imprescindible. Un peón al que había decidido sacrificar porque no había sitio para otro rey en el tablero de juego. 


     Pero ahora, la siguiente jugada debía consistir en el salto del caballo para sortear las trampas en el terreno que él había diseñado y que conocía de memoria. Confiaba en que sus perseguidores no se atrevieran a seguirle o, al menos, retrasarlos y sacarles bastante ventaja antes de afrontar las dos garitas que separaban el campo de trampas y la orilla del río, objetivo último del jaque que le había dado Indas, pero del que Dardo no quería que se convirtiera en mate. De este modo, de un empujón quitó de en medio a uno de sus captores y se precipitó por la ventana de cabeza. El resto de soldados no alcanzó a hacer nada para impedirlo, menos uno que solo alcanzó a intentar agarrarlo del cuello, consiguiendo únicamente quedarse con el colgante que siempre llevaba Dardo al cuello y que era de mucha importancia por su valor sentimental. Nada más llegar al suelo, que no estaba muy lejos de la ventana, rodó sobre su espalda y se puso a correr en dirección al Orbe, sin darse cuenta de que no llevaba el colgante porque se jugaba la vida. Como un relámpago, su mente calibró que sus posibilidades de sobrevivir pasaban por el punto equidistante de las dos torres y que, aun así, no era seguro el éxito, porque sabía que en una de ellas se encontraba Sigüirbem, un maestro en el manejo de la honda, al que él mismo le había colocado allí y que podía poner fin a su carrera de una certera pedrada. 


     Aunque no le quedaba otra posibilidad que hacerlo o perecer en el intento, no se podía enrocar, ni dar marcha atrás, el peón siempre tenía que avanzar hacia adelante sin otra posibilidad. Cuanto más se acercaba al final del tablero la figura de la torre se iba agrandando y en todo su alto había movimiento y parecían al tanto de la huida, no necesariamente de su sujeto, porque seguro que Sigüirbem no le habría atacado de saber que quien huía era su bien admirado Dardo. Así que tuvo preparada la piedra en la cinta de cuero y, cuando llegó el prófugo, ya estaba dando vueltas sobre su cabeza, dispuesto a descalabrarlo sin mayores miramientos de una pedrada en toda la cabeza. Dardo no tenía miedo del resto de soldados que le mandarían flechas y dardos con poca posibilidad de acertar, pero el zigzagueo de su carrera estaba motivado por la certera puntería del bueno de Sigüirbem, que intentaba evitar esa correndida de un lado a otro. Cuando se encontraba a menos de un setenario de codos de la orilla y, en un último y desesperado intento de escapar ileso, dio un gran salto. Pero nada más despegar ambos pies del suelo, ya sabía que no iba a poder evitar el golpe, ya que sentía dentro de sus oídos el ruido ocasionado por el aire por el que surcaba la piedra en su dirección, y que, a buen seguro, habría de impactarle. Ya solo quedaba intentar minimizar los efectos evitando que consiguiera su objetivo craneal, por lo que Dardo cimbreó su cuerpo en el aire, ocultando la cabeza entre los hombros y expuso al golpe a su hombro izquierdo, que lo recibió en lugar de la anhelada cabeza por el tirador. La suerte ya estaba echada y el cuerpo de Dardo y el guijarro de Sigüirbem cayeron al unísono a las aguas del orbe, quien lo acogió por igual, amistosamente, aunque uno de ellos no iba a tocar fondo. 


     Poco a poco fueron llegando los soldados de la ciudad y los de las torres para buscar el cuerpo del desdichado que, conociendo a Sigüirbem, ya se confundiría su sangre con las aguas del río. En primera instancia, no negó que hubiera acertado en su tiro, fueron los otros los que dieron por supuesto que el acierto había sido de lleno en toda la cabeza, y él no lo desmintió porque no estaba acostumbrado a fallar y todavía se estaba preguntando quién había tenido la habilidad para ocultar la cabeza en el último momento y evitar el mortal impacto. Por eso mismo, ocultó su satisfacción por su fallo al conocer su identidad. Los otros lo interpretaron como consecuencia del tiro, pero en el fondo y por su admiración por Dardo, estaba contento con haber errado, porque nunca había tenido claro el porqué de la animadversión hacia el soldado ejemplar que, él y solo él, los había llevado a la victoria, en su humilde opinión. Había hecho su trabajo, como era su obligación, le había acertado y allí se quedaba todo para él, la suerte de Dardo ya no era de su incumbencia. 


     Dardo, por su parte, recibió el impacto en el hombro izquierdo, con tal fuerza que desequilibró su vuelo y el impacto con la superficie del agua no fue el deseado y cayó desnivelado y perdió el conocimiento por la fuerza del impacto, que este sí, lo recibió en la cabeza. Perdió la consciencia durante algún instante, pero en todo caso, no el suficiente para que fuera atrapado vivo por sus perseguidores, o muerto por ahogamiento. A pesar del dolor y de la desorientación inicial pronto tomó el mando de la situación y buceó todo lo que sus pulmones pudieran aguantar, hasta tomar aire fuera de la vista de nadie. Se volvió a sumergir por debajo del nivel del agua y buceó sin perder el contacto con la orilla hasta sacar la cabeza de nuevo, para luego encomiarse a sus ancestros para cruzar hasta la otra orilla del Orbe, sin que le tragase uno de los remolinos habituales de la corriente y luego perderse para siempre, lejos de esa ingrata ciudad y de esos malagradecidos que se llamaban sus amigos. Solo le apenó no poder despedirse de su hermana y no poder conocer a un futuro sobrino, aunque la carga que llevaba consigo tampoco le dejaba disfrutar de ellos. 


    L a desaparición de Dardo y su caída en desgracia en la memoria de los oñorgoleses fueron todo en uno. Provocados por los cantos de alabanza a Indas y, en menor medida, de Lockem como autor último de los mismos, que lo fueron silenciando poco a poco, y hasta lo hicieron el culpable de que la guerra se alargase en el tiempo. Al final, hasta se difundieron baladas en los que se quitó cualquier mención de su existencia. 


     Quien sí lo echó de menos fue su hermana Torla que, a las pocas jornadas de confirmarse su desaparición, esta vez sí, se empezó a encontrar mal, con males en la tripa, por lo que los chamanes la obligaron a guardar cama y a no acudir a ningún acto oficial durante varias lunas, hasta que el mal se manifestó en figura de un niño. El heredero de Indas había sido concebido al poco de volver de la guerra, cuando todavía no se había celebrado la boda real, para cumplir la ley ancestral no escrita de las mujeres de proporcionar descendencia a los guerreros. De nuevo, pensando en consolidar su dinastía, también le pusieron el nombre de Indas y la familia real pronto presentó a su vástago, cuando Torla se recuperó del parto y pudo reanudar su labor de reina consorte. 


     En su convalecencia, Torla no dejó de preguntar por su hermano a Indas, rogándole que hiciera todo lo posible para conseguir alguna noticia sobre su paradero. Indas, sabedor de su final inducido, pero con las manos atadas por no tener un cuerpo que presentar a su mujer, le daba continuas largas. Según se acercaban las durcas del parto, la insistencia de Torla era mayor porque quería saber algo de Dardo, ante la posibilidad real de su muerte al dar vida al heredero, y quería por tanto a su hermano a su lado. Ya hacía tiempo que Indas había decidido falsificar una carta que, supuestamente, le dirigiera Dardo directamente a Indas, pero con mensaje de despedida para su hermana manifestando su deseo de cambiar de aires ahora que habían pacificado la Comarca para ella y le deseaba toda la felicidad del mundo. Lo único fidedigno de toda la misiva era la afirmación de que se sentía incómodo en ese mundo tan protocolario. Y fue precisamente esa aseveración la que, involuntariamente, calmó a Torla, aunque no entendía que se fuera sin ni siquiera despedirse, pero sí le encajaba ese desafuero interno prototípico de la personalidad de su hermano. 


     De esta forma, Torla pudo afrontar sin otras preocupaciones, fuera de las normales, este trance, el parto de su hijo y vivir para contarlo. Pero este periodo de paz le duró unas cuantas lunas, en las que pudo disfrutar de su maternidad, hasta que hizo un descubrimiento que despertó el fantasma de su hermano. Durante generaciones el escudo de la familia había pasado de generación en generación como una reliquia en forma de colgante doble que se acoplaba luego en una sola pieza. Cuando el primogénito de la familia se iba a casar, él heredaba uno de los colgantes y a su prometida le era otorgado el otro, como parte de la dote y en señal de aceptación como nuevo miembro familiar. De este modo, cuando Dardo tuvo que salir huyendo de represalias por vengar a su padre, su madre, Agresta, le hizo depósito delante de Torla del colgante de su padre difunto, como único don material, porque de los intangibles, como la habilidad guerrera y el saber estar en cualquier situación, andaba sobrado. En la misma ceremonia privada de despedida, Agresta, le dio el suyo a Torla, como los dos únicos herederos vivos de la familia, para que lo custodiase para su hermano. Esta le prometió no hacerlo como albacea, no como propietaria y cuando Dardo la llamase a su lado, ella se lo devolvería con mucho gusto y gratitud por haberle permitido llevarla con emoción y orgullo. Antes de iniciar su marcha entonces, Dardo les prometió a su madre y a su hermana que llevaría el colgante con dedicación y que nunca se separaría de él, bajo ninguna circunstancia o acción, y que tarde o temprano, la reclamaría a su lado para restablecer la unidad de la familia. 


     Este objeto de único valor simbólico fue el que terminó por alejar a los dos miembros del matrimonio real. Si lo hubiera encontrado a tiempo y se lo habría dado como complemento a la carta en nombre de Dardo que había falsificado para engañar a su esposa, la coartada le hubiera quedado perfecta a Indas. Pero no fue así, por el hallazgo fortuito del colgante en el cuello de uno de los soldados, que se lo robó, cuando prendieron sin éxito a Dardo una luna atrás. Desconociendo el incauto el valor de la captura, lo lucía al cuello sin ningún tipo de asomo de culpa hasta que lo advirtió Indas y se lo requisó. Tenerlo en su poder le animó a regalárselo para levantar su ánimo por la pérdida del hermano y como símbolo de su unión matrimonial ratificada con el hijo. Indas también desconocía su significado verdadero, a pesar de habérselo visto a Dardo desde siempre, pero este, celoso de su intimidad en todo momento le había hurtado su significado, incluso a sus dos amigos, por tratarse de un asunto familiar que no era de la incumbencia de nadie ajeno a esta y a pesar que Indas vivía con ellos como si fuera un hijo más. Por lo tanto, quiso regalárselo a su mujer para darle una alegría, con la excusa de que su hermano se lo había dejado olvidado entre sus pertenencias. Sin embargo, erró la estocada porque nada más verlo, Torla se dio cuenta enseguida de que la mentira se había enseñoreado de su relación marital, porque a la vista estaba que pasaba algo raro alrededor de la desaparición de su hermano y que su marido conocía más de lo que aparentaba en relación a su ausencia. 


     En el ánimo de no faltar a la verdad, ya la relación entre Torla e Indas estaba enfriándose, debido a que la chica no reconocía al hombre despreocupado y dicharachero del que se había enamorado, al ser atento y gracioso que le había hecho siempre reír. Ahora se había convertido en un tipo engreído y rehén del protocolo, que desatendía a su mujer para ocuparse de más altas cimas, en aras de una misión superior. Al principio creyó en esa excusa, pero poco a poco le pesó en el ánimo a Torla la sensación de que Indas la usaba como una figura decorativa en su juego de salón: ¡Una reina para un rey! Con el embarazo del heredero, Indas se volcó un poco más en ella, pero la larga convalecencia puso las cosas en su sitio y el cariño del rey volvió a brillar por su ausencia y, poco a poco, pesó en el convencimiento de Torla de que el vástago era el único motivo de su presencia en la corte.  


     El alumbramiento volvió a traer atenciones de Indas hacia la reina, y en este contexto fue cuando el monarca le regaló a su mujer el colgante que pertenecía a su hermano, en gratitud para quien le había concebido un heredero para la dinastía, pero con la débil excusa de que había sido encontrado hace poco entre las cosas que se había dejado Dardo, olvidadas a su marcha. Nada más verlo, a Torla se le aclararon todas sus dudas, si es que albergaba ya alguna en su corazón. La desaparición de su hermano no era voluntaria, sino inducida, lo más seguro, por su marido, porque sabía que Dardo siempre portaba el colgante y que bajo ningún concepto se lo quitaría.  


     Como había sido educada de igual forma que Dardo, no dejó traslucir en su rostro el desasosiego que le invadía, y aceptó el regalo, impostando alegría y decidida a hacer el trabajo para el que había sido educada, mostrándose como la perfecta regente de cara a la galería, pero negándose, no solo a yacer con su legítimo esposo, sino ni tan siquiera tener el mínimo contacto. Por lo que la corte de Oñorgol nunca tuvo la buena nueva de otro vástago de la pareja y estuvo a expensas de la salud del hijo de Indas y de Torla. 


    L a mente siempre activa de Dardo en asuntos de seguridad y pensando que lo buscarían río abajo y nunca hacia arriba, le dictó encarecidamente que esperase a las sombras nocturnas para volver sobre sus pasos, corriente arriba, y sobrepasar las estribaciones de Oñorgol para cruzar de nuevo el Orbe, con las primeras luces de la mañana siguiente a la jornada de su intento insuficiente y frustrado de capturarle. Cuando jornadas atrás había pensado en abandonar la ciudad estado voluntariamente, había previsto cruzar las sierras del meridión de la Comarca e ir a la aventura y sin rumbo fijo, más por desconocimiento, que por un interés en concreto. Durante esa aciaga jornada se ocultó en uno de los bosques que había limpiado hacía ya algunas Rondas de las Estaciones atrás y pudo colegir que le habían dado por muerto y que no lo buscaban. No obstante, su naturaleza desconfiada, que lo había sacado de apuros en incontables ocasiones, no le iba a hacer ahora abandonar sus costumbres recelosas y volvió a esperar en la oscuridad nocturna para dirigirse hacia una sierra en concreto, pero sin ningún tipo de ánimo especial, sino por ser una de las sierras menos pobladas de la Comarca. Allí permanecería todo el tiempo necesario para restañar sus hondas heridas, bastante profundas por la delación de que había sido objeto. Aunque él ya mascaba en su interior un negro resquemor, que hacía tiempo le perseguía, y que no tenía mucho que ver con los últimos acontecimientos. Esto solamente había acendrado ese sentimiento, que le acompañaba de siempre, como una sombra. 


     No se había planteado casi nunca, hasta su llegada a Oñorgol, que el don con las armas que tenía lo desarrollaba en detrimento de sus contrarios. Le valía a él, porque si no era él el que mataba, sería él mismo la víctima del bronce de su rival. Tenía la obligación de defender sus intereses y los de los que le rodeaban sin plantearse el de los demás, era una simple y sencilla cuestión de supervivencia. Pero, poco a poco, le cupo la obligación de defender intereses espurios, que no le satisfacían plenamente, que no eran los suyos, sino los de Indas y los de los prebostes de Oñorgol. Él los ejecutaba por ese prurito de ser un hombre insuperable en la batalla, por el deseo de hacer el trabajo bien hecho, pero desde el asedio a Arrohalacem y el furor de Indas, tras la derrota del enemigo, para vengar la ejecución de sus soldados, Dardo pensaba cada vez más que su habilidad, más que un don, era una maldición, que le había caído en suerte y que le perseguiría fuera adonde fuera, que, en definitiva, era una circunstancia que él no había buscado, pero que era su jornada a jornada y que, como una mancha en la piel, le acompañaría adonde fuera, sin remisión. 


     Luego, estaba la actitud de Indas. En principio, la cachaza que mostraba al adjudicarse la autoría principal de todas las acciones no le preocupaba, al contrario, no le atraían la jarana que sus victorias traían consigo y le hacía, hasta cierto punto, gracia esa actitud ególatra, porque a él no le gustaba ese papel. Pero, cuando ese defecto se convirtió en una obsesión en el futuro rey, ya era todo alegría y seducción cuando la resolución era favorable, pero que ahora una sombra sobrevolaba su ánimo, cuando las cosas no salían como él quería y se mostraba como un ser irascible y violento, cuya furia la podía pagar quien estuviera a su lado. 


     Tampoco le gustaba a Dardo que le hubiera ocultado sus planes con respecto a su hermana. No le importa antaño que Indas le hiciera numerosas carantoñas a Torla, una niña mucho más joven que ellos, que eran de la misma edad, porque era algo que el dicharachero Indas se las hacía a cualquier ser que llamara su atención por llevar faldas. Luego, Torla sufriría un asalto por tres conocidos que la dejaron postrada en cama y sin hablar durante lunas, en donde Indas se portó muy bien con ella. Pero de ahí a enamorarse hogaño con ella y hacerla su reina a sus espaldas tras Rondas de las Estaciones en que ambos, con Lockem, estuvieron lejos de su lander natal, mediaba un abismo. En principio, no era de su incumbencia que atesoraba el corazón de su hermana, con respecto a su amigo. Y si tenía que emparentar con él, había otras cosas mucho peores en este mundo. Aunque estimaba que algún atisbo de culpa había en esta acción orquestada en la sombra por el líder de Oñorgol, mucho más cuando lo que quería era fundar una dinastía y se lo ocultara a su lugarteniente, cuando su relación era buena, antes de salir de campaña militar. Que a la vuelta lo hubiera hecho, tenía un pase, porque su alejamiento ya era patente, pero que se lo ocultara a él e, incluso, a Torla, quien tampoco se lo comunicó a Dardo, porque suponía que Indas lo tendría al corriente, en todo momento, de su relación; eso no le había cuadrado en ninguna de las incontables ocasiones en que había pensado sobre el asunto. Esa idea recurrente que le concomía las entrañas, ahora que se había tranquilizado la cosa guerrera y que no tenía que pergeñar estrategias o asedios, no acertaba a comprender qué había cambiado en su relación con Indas, qué plan se traía entre manos que no se lo pudiera comentar… antes no le preocupaban los planes del rey, básicamente eran funciones de Indas porque no le afectaban directamente; pero ahora era distinto, ya que él era el principal perjudicado, y a las pruebas se remitía. Se llevaba consigo al exilio la doble pena de la desconfianza y de la delación. 


     Por último, se llevó consigo la ingratitud de los mandamases que él tanto había defendido con sus acciones que, en puridad, pertenecían al terreno de los trabajos sucios, que todos estaban de acuerdo que había que hacerlos obligatoriamente por el bien común, pero que pocos estaban dispuestos a realizarlos por la falsa moral de que había que mancharse las manos de sangre. Alguien tenía que hacerlo y ese era el papel de Dardo en muchos casos desde su irrupción en Oñorgol. Cuando la cuestión era, si no de vida o muerte, al menos, peliaguda, porque la ciudad estaba permanentemente en peligro y al albur de las circunstancias, a sus conciudadanos no les importaba el papel sucio que desempeñaba Dardo a la perfección por su habilidad, eficacia y, sobre todo, discreción. Pero, cuando el brillo de Oñorgol relucía por encima del resto de las ciudades de la Comarca y las espadas podían descansar porque ya no eran necesarias para la jornada a jornada, las familias importantes le dieron la espalda a quien les había llevado hasta allí, porque, quizás, les recordaba todo lo malo que había que hacer hasta conseguirlo, y su presencia entre ellos no les era agradable, porque tampoco se había dejado domesticar, como el caballo más inquieto y salvaje que necesitaba innumerables sesiones hasta que pudiera ser montado. Si, como había hecho perfectamente Indas renegando de su pasado y dando brillo a su nueva situación con una corte abierta a los placeres y al desarrollo comercial, Dardo hubiera cambiado de actitud y hubiera hecho algo por dulcificar su imagen, producto de una época que los prebostes de la ciudad querían olvidar, ya que su presencia les recordaba lo innombrables que había realizado en su nombre. 


     Sin embargo, no le guardaba rencor al pueblo de Oñorgol, en general. Éstos bastante tenían con vivir y trabajar para subsistir en el mundo que les había tocado sufrir. El olvido paulatino de su trabajo era culpa directa de Indas, como instigador, y del senescal Lockem, como ejecutor. Los cantos de gesta pergeñados por el juglar, bajo el beneplácito del rey, poco a poco, fueron desfigurando su participación en la historia reciente de la capital del Orbe y, sobre todo, el cambio en el papel de Dardo en el asunto de Arrohalacem del que, en principio, no tenía ninguna culpa, pero que, al final, arrostró con la culpa en detrimento de Indas. Una vuelta al pasado que alimentó de pesadillas los sueños de algún niño de Oñorgol, que dio pábulo a la acusación del cantar trágico, que se extendió por toda la Comarca y eclipsó su trabajo anterior y lo convirtió, más si cabe, en un ser del pasado, una rémora en el recuerdo, a la vez que un incómodo inconveniente para el futuro, que si desaparecía, no le añoraría nadie que no estuviera relacionado con las armas. 


     Con estas y otras heridas morales, más complicadas de curar que las producidas por el bronce, se perdió Dardo en las estribaciones de dicha sierra, para sustraer su memoria del recuerdo de todos durante muchísimas noches, pero noches de niebla cerrada hasta que el Libro de la Vida lo recatara del olvido en otra misión no menos desagradable que la que había protagonizado en Oñorgol. 


     Si hubiéramos preguntado a los dos jugadores de la partida en el tablero de ajedrez de la vida cuál fue su resultado final, ambos hubieran coincidido en manifestar que las blancas se habían llevado la victoria. El jugador blanco, porque consideraba que el rey negro había muerto en las aguas del Orbe y lo depositaría lejos de allí en cualquier orilla ignota. Y el negro porque pensaba que su relación con Oñorgol había terminado para siempre y que era mejor acatar las consecuencias e intentar empezar de nuevo en otro sitio. Que la partida ya no era de su incumbencia y que otro ocuparía su lugar al otro lado del tablero. Pero yo, que soy un juez imparcial, creo que ambos se equivocan. Las partidas de ajedrez de la vida no son únicas, sino que se suceden en el tiempo, y si una puerta se abre, otra se cierra. La partida, a la luz de los datos que tengo quedó en tablas, es decir, aunque las fichas blancas superaban en número al rey negro, que se había quedado solo y por la impericia del jugador blanco lo había ahogado y no podía mover ficha, lo que no quiere decir que la partida fuera de Indas. Porque el único juez que es infalible es el tiempo, que está escrito en las páginas del Libro de la Vida, muy a pesar nuestro y de nuestros esfuerzos. 


     


    


    


  




  

    

 


      


      


     15. El eremita 
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     “Su última voluntad pidió cambiar el papel
Te dejo yo el hechizo y ahora soy tu ley
Cedió su inmortalidad a cambio de poder
Yo soy el perseguidor y ahora eres tú el brujo” 


       


     Ñu: “Condenado a vivir”. El mensaje del mago, 1987 


       


    E l ataque a Oñorgol era inminente. Mientras el Batallón Blanco se posicionaba en las estribaciones de la sierra de la Zeh al mando de mis lugartenientes Zirpizem e Irachem en espera de mi llegada, yo acudí a lomos de mi fiel Koroĉiela al encuentro del Batallón Negro, que hacía lo propio en las de la sierra de Olliblacnom. Habían llegado al atardecer, pero ya no necesariamente en silencio. Aun así y mientras el grueso de la tropa instalaba el consabido campamento, algunos hombres y yo inspeccionamos los alrededores para cerciorarnos de que ningún pastor de las localidades vecinas, ya no tanto diera la voz de alarma de nuestra presencia, como que previniese a los soldados de Indas, sino porque no le fuera con el cuento sobre el número de la tropa o de nuestro armamento. Nada más comenzar esta labor preventiva advertimos que en una cueva del risco un tanto distanciado del campamento, salía una hilera de humo blanco. Descabalgamos nuestras monturas y las dejamos al cuidado de dos de los hombres, y los otros cuatro y yo nos acercamos por separado y debidamente desplegados al risco. Mi sorpresa fue que al pie del risco comenzaba una tosca escalera labrada por manos humanas, que subían hasta el saliente del que procedía el humo. Esta circunstancia relajó mi celo y subí por la escalera con menos cautela de la debida, pero con una sensación de paz desconocida para mí hacía ya mucho tiempo y solo conseguida en las últimas lunas la noche en que yací con Ursoj. 


     Todavía no alcanzaba a divisar nada por encima del saliente cuando una voz, elevada aunque pausada a la vez, me interpeló en mi propia lengua, que hacía tiempo que no escuchaba: 


     ―Sube sin miedo, mujer, que esperaremos juntos a tus compañeros al mor de la lumbre, que ya empieza a refrescar. 


     Al superar el saliente pude ver la silueta de mi interlocutor y no me sorprendió encontrarme con la figura de un druida eremita, ataviado con su túnica gris marengo, que estaba trajinando en su marmita. 


     ―Puedes bajar tus armas, Tzaratustra, de mí no esperes ningún peligro… –prosiguió— o prefieres que te llame Tzara, como todo el mundo. 


     Ahora sí que me quedé de piedra. Ya tenía conocimiento de los poderes adivinatorios de estos hombres de paz, pero nunca habría sospechado que pudiera conocer tantas intimidades porque, que yo recordara, no lo había visto en mi vida. 


     ―Está bien, mi señor –le respondí también en mi lengua–. Tampoco tiene que temer nada de nuestra parte. 


     Le respondí al tiempo que envainaba mis espadas y dejaba que mis hombres se acercaban por los dos lados y se quedaban en cuclillas, en formación de descanso, a una señal mía. 


     ―No me hables de usted, por favor. Ya sé que tú eres de fiar, pero no puedo decir lo mismo de tu jefe. ¡Qué descortesía la mía! Yo sé tu nombre, pero tú desconoces el mío. Me llamo Panorem y como ya te habrás dado cuenta, soy el druida de esta sierra. Toma algo conmigo antes de que os acompañe ante él. 


     Era curioso que yo, una aguerrida mujer soldado, no supiera nada de este ser que acababa de conocer y que él tuviera conocimiento de cosas que Sinjoro se había preocupado muy mucho de mantener en el anonimato. Se estaban cumpliendo a rajatabla todo lo que yo sabía de estos seres sagrados, la aureola que les rodeaba, lo cual los convertía prácticamente en intocables. 


     El rato que pasé con él, me retrotrajo a mi infancia, cuando comía tranquilamente con mi padre, sin ningún tipo de temor y sin mantener una guardia constante. Por ese motivo, al rato despedí a los hombres para que siguieran el reconocimiento y que se llevaran a Koroĉiela, que yo regresaría andando con el druida. El único momento de desasosiego fue cuando, al tocar mi mano para pasarme el plato, el tiempo se suspendió levemente. Con su contacto un estremecimiento recorrió por mi cuerpo como una descarga, al término del cual me espetó unas enigmáticas palabras que más tarde comprendería: 


     ―Toma este reconstituyente, que lo vais –arrastró la ese final como intentando resaltar el “vais”– a necesitar para intentar superar el sólido muro.  


     En aquel instante, pensé que el vais se refería a mí y a Sinjoro y que el muro era la próxima batalla y la premonición era favorable a nuestros deseos. Pero, cuando durcas más tarde me desperté por la noche con esa máxima en la cabeza y con una nauseas que casi no podía aguantar, ya no estaba tan segura de conocer su significado. No obstante, como mi naturaleza no era en ningún modo pusilánime, no le di mayor importancia esa noche al arcano, ya que tenía otras preocupaciones planeando el asalto. Luego, la conversación siguió otros derroteros cuando afirmé: 


     ―Tenía entendido que en esta sierra hacía tiempo que no vivía un druida. ¿De dónde ha salido usted? Si puedo preguntarle… 


     ―¡Claro hija! Has de saber que entre nosotros, los druidas, no nos disputamos las moradas. Cada uno tiene conexión espiritual con las plantas y con los animales de los alrededores… 


     ―Pero, ¿nunca ha sucedido tal cosa? –le interrumpí sorprendida por esa fidelidad en un mundo en que prevalecía la mentira y la delación. 


     ―Aunque alguno de nosotros le negaría el saludo y otros abogarían por expulsarle de la congregación, eso no sería necesario por las fuerzas telúricas del entorno, que le rechazarían a su vez y no podría sentar sus reales aquí ni en ningún sitio que no le perteneciese. 


     ―Ya entiendo la situación. Pues, entonces, ¿dónde ha estado todo este tiempo? —me resistía a tutearle porque estaba admirada por conocerle. 


     ―Es una historia complicada de contar y difícil de entender. Pero creo que tu aura está preparada para escucharla y que, más tarde, la comprenderás en toda su amplitud y profundidad.  


     Mientras lo estaba diciendo me puso la mano en el vientre y yo no me sentí en ningún momento atacada, sino todo lo contrario. 


     ―Estoy impaciente por escucharla. 


     ―Pues bien –comenzó sin prisas y sin titubear en ningún momento–, hace unas cuantas Rondas de las Estaciones me encontraba haciendo mis quehaceres habituales, cuando recibí la visita de un caminante que arrastraba, sin tener conciencia real de ello, un pesado resquemor, fruto de un turbio pasado que le había despojado de una conciencia real entre lo que se suponía el bien y el mal, que confundía en su interior. Yo recibí, como te estoy recibiendo hoy a ti, a este luchador sin par, aunque iba desarmado y sin ropa visible, ya que mi experiencia me dictaba que mi visitante era uno de ellos y no uno cualquiera. Y, sin preguntarle, él me contó su historia con pelos y señales. Al final de su relato lleno de episodios de dolor y muerte difíciles de digerir, ya no le quedaba dentro ninguna duda de que debía arrastrar de por vida la negra culpa ganada en el combate, que tarde o temprano llega a todos los que os dedicáis a la guerra, cuando sentís vuestras manos manchadas de sangre inocente. Yo ya sabía que mi primera respuesta no le iba a servir de ningún consuelo, “Tanto en este mundo, como en el conjunto de mundos posibles, el bien y el mal siempre están equilibrados.” En su ánimo no había ningún resquicio para el perdón. No se sabe por qué razonamiento, se había convencido de que debía cargar con esa culpa, como una especie de penitencia que nadie le había pedido explícitamente que expiara. Ya sabía yo que, en ese momento, cualquier otra cosa que dijera no iba a calar en su ánimo. Entonces, “por qué insistir más, si el que tenía que hablar era él, yo no era el problema, este afloraría a su debido tiempo, cuando estuviera preparado.” 


     ―Y, ¿qué hizo usted entonces? 


     ―Lo único que podía hacer, seguir con la vida normal. Aproveché la época de la Ronda de las Estaciones en que estábamos, el Sol Pleno, en que no había ninguna faena en el campo, ni en el bosque a la vista, por lo que me decidí por ampliar mi cueva con ese recoveco que ves al fondo, algo que hacía tiempo que tenía pensado hacer y que, como ya sabes, siempre dejamos para un momento más oportuno. Lo de menos era la actividad, no podía tenerlo dándole vueltas a su pena, tenía que realizar ejercicio constante para socavar la piedra físicamente y, sobre todo, profundizar la resistencia a aceptar su situación. Era digno de ver a ese coloso sacando escombro, manejándose con el pico, como lo había realizado otrodurca con la espada. Cada jornada avanzaba el hueco, al tiempo que se ablandaba su entereza y se mostraba más locuaz con cualquier tema y dejaba traslucir cosas más íntimas. Yo, al principio, cuando salían estas cosas de su mundo interior hacía lo mejor que sé hacer: escuchar. Así me contó que por las noches acudían a su sueño los fantasmas de sus víctimas que, según contaba, se le aparecían reclamándole su vida segada por su mano. Que muchas mañanas aparecía empapado en sudor tras combatir con ellos toda la noche o se despertaba sobresaltado porque llevaba largo tiempo soñando que caía al vacío durante durcas y durcas. Yo en los temas banales me mostraba todo lo jovial que me conoces, pero cuando la conversación derivaba a sus turbios asuntos le escuchaba con atención e iba punteando su confesión con palabras de comprensión, pero sin tomar partido. Era necesario que purgase su culpa verbalizando su pesar, lo que yo dijera no era relevante todavía, hasta que ya estuviera listo anímicamente para relativizar la verdad. En su estadio de culpa no cabía la redención, ya que él había sido consciente, de siempre, que en su oficio de las armas esas muertes eran inevitables, lo que no podía soportar era que otros que no tenían las manos tan manchadas de sangre como él, por demostrar mayor habilidad con las armas, se aprovecharan de la coyuntura y se lavaran las manos y le echaran toda la culpa. Los que habían sido sus compañeros de armas no solo lo repudiaron, sino que también levantaron falsos testimonios sobre su persona y poco más que pasaron a la posteridad ante los suyos como peones en manos de un ser maligno, que les obligaba a hacerlo contra su voluntad y con ingentes esfuerzos, una influencia presentada como si de una maldición se tratase. 


     ―Pues, vaya amistades que se echó el pobre hombre. 


     ―Eso no es lo peor. Lo peor es que caló en su fuero interno una mezcla de desamparo y desesperación que fue acompañando a su espíritu hasta hacerle creer que su habilidad en la batallas, más que un don, era una maldición que le perseguía desde el primer momento. Una maldición que se llevó por delante a su padre cuando, junto a él siendo muy joven, defendió una causa justa frente a un poderoso Señor de la Guerra rival, que no cejó hasta llevarse por delante a su progenitor. Una trampa de la que salió ileso por casualidad. Una afrenta de la que se vengaría poco después de los traicioneros seguidores y también de su auspiciador. Una maldición que ahora crecía, que le había seguido después en su peregrinar por el mundo, tras salir de su comarca natal huyendo de posibles represalias. En su actual postración solo tenía en cuenta lo negativo que había realizado, aunque obligado por las circunstancias de su oficio, y no veía, o no quería ver, lo positivo y el bien que proporcionaba en los de su cuerda con su quehacer habitual. No había forma de hacerle entender que no había ningún mal, que no trajese aparejado un bien, ni un bien que no tuviera a alguien que le perjudicase de alguna forma. Una maldición, en definitiva, que le había conducido hasta mí, de la que me avisaba que cuidara porque, tarde o temprano, esta maldición tendría que afectarme de algún modo y que, incluso, hasta peligraba mi vida. 


     ―Y, ¿qué hizo usted para solucionarlo, mi señor? 


     ―Como siempre, más vale una acción que mil palabras. A mí me gusta hablar como el que más, tú eres, hija mía, testigo de ello, pero durcas de palabras de poco servirían si el interlocutor no está por la labor de cambiar por sí mismo y mucho más con personalidades tan recias como las de este individuo. Entonces, le propuse un cambio: él sería a partir de ahora el perseguidor, al tiempo que yo fuera el perseguido. Es decir, me ofrecía a que yo llevara sobre mis espaldas la maldición, mientras que él sería el brujo. Esa misma mirada que tú tienes ahora se le quedó entonces. No entendió mi propuesta, en un principio, pero, poco a poco, fue dándose cuenta de que mi idea era muy apropiada para él, pero no alcanzaba a entender cómo podía hacerlo. Yo le atajé que eso corría de mi cuenta, que él no se preocupase por ello, que ya era tarde y que había que irse a dormir, porque solo quedaban pequeños detalles para terminar con su trabajo en mi oquedad, que por el momento solamente tenía que aceptar de corazón la propuesta. Él no dudó en transmitirme su aquiescencia al trato y nos fuimos a dormir. Yo no necesitaba nada más que eso. La pelota estaba en mi tejado. El amanecer de esa jornada sería soleado para mi huésped, mientras que su maldición se quedaría conmigo. Él sería el portador del bien, mientras que yo soportaría el mal, así, el equilibrio se mantendría. No volvería a cruzar palabra con mi invitado, que se despertó fuera de la cueva y se encontró con la puerta tapiada con una enorme piedra que su poderosa fisonomía no pudo menear ni un ápice. A pesar de que se desgañitó llamándome a gritos, yo no pude escucharle porque dentro de la cueva había bajado la temperatura de mi cuerpo y ralentizado el latido del corazón para afrontar un periodo de hibernación que me había impuesto para cumplir mi palabra, a imagen y semejanza de los osos y demás animales que desaparecen durante las Nieves Blancas y se desperezan con los rayos del sol en el Deshielo Solar, volviendo a la vida milagrosamente.  


     ―Los caminos del Libro de la vida son inescrutables –afirmé. 


     ―¡Es cierto! –continuó Panorem– Para evitar caer víctima del maleficio que debía cargar para que mi huésped pudiera iniciar una nueva vida regida por las directrices del bien, tuve que enterrar literalmente el mal, aunque tuviese que enterrarme también yo mismo. Mientras él se liberaba de su sombra de culpa y se iba para conjugar su renacida buena suerte y rehacer su vida en otro lugar, yo en mi nueva situación de ensoñación comencé a manejarme con el negro visitante que quería enseñorearse en mi interior. Todo esas Nieves Blancas me estuve debatiendo con este mal y al final del mismo no tuve más remedio que buscar ayuda. Tenía que buscar una fuerza de la naturaleza diez veces superior a mis fuerzas, que no mantuviera ningún resabio, que no representase ni el bien ni el mal, y que pudiera acoger mi espíritu adormecido, mientras mi cuerpo aletargado para que pudiera mantenerse vivo esperaba, hasta ahora, dentro de mi cueva. Ya que debía permanecer, no se sabe cuántas Rondas de las Estaciones en hibernación corpórea, qué mejor que escoger para albergar mi espíritu un animal que hiciera lo propio, pero que representase la naturaleza en estado puro, convertido en una de las resistencias más ingobernables de nuestro mundo. De este modo, antes del Deshielo Solar ocupé el lugar de un osezno joven que había visto rondar por mi sierra junto a su madre y a sus hermanos de camada, que sabía que pronto habría de emigrar a tierras más altas, allá hacia el meridiamanecer… 


     Dijo esto último señalando con el dedo hacia el monte más alto de nuestra Comarca, mientras dentro de mí corrió un escalofrío al oír hablar de un oso, “¿sería casualidad esta elección por parte de Panorem? ¿Tendría alguna relación su visitante con alguien de mi entorno? O, ¿solo sería una corriente de aire que afectara a mi organismo?” No obstante, no tuve tiempo de reflexionar, si quería seguir el hilo del relato del druida, que habría de escuchar con atención porque estaba contando peculiaridades que se escapaban a la lógica y que eran difíciles de entender. 


     ―…por lo que debía poseerlo mientras estuviera hibernando y no pudiera resistirse lo suficiente para evitar la traslación. No pienses que hacer eso fuera una ventaja para mí, no iba a disponer de un cuerpo super poderoso que podría controlar a mi antojo, ni mucho menos. Si mi cuerpo iba a permanecer bajo mínimos vitales durante un tiempo infinito, sin tasa alguna y, aunque de forma muy lenta, seguiría envejeciendo y si el equilibrio pactado con el visitante no se rompía, lo más seguro que mi cuerpo no esperase a mi espíritu y ya no pudieran juntarse en esta vida. Pero no tenía tiempo para preocuparme de algo que ya estaba escrito en el Libro de la Vida y tenía que prepararme para que mi espíritu se alojase en el donante, que no habría de darse cuenta nunca de mi presencia en su interior, pero que me era necesario por su fortaleza para cumplir mi misión con éxito y domar el mal y permitir a mi amigo iniciar una nueva vida en paz y armonía con el mundo. 


     ―A ver si lo entiendo –le interpelé–. ¡Estaba Usted dispuesto a sacrificar incluso su vida por un perfecto desconocido! 


     ―¡Desconocido! No diría tanto. Mi juramento me obliga a ayudar a los demás y a preservar el equilibrio de la naturaleza. Para mí, no era un castigo, sino un premio que justificaba mi supuesto sacrificio. 


     ―Y, ¿qué se supone que ha sucedido para liberarse de ese juramento? 


     ―Por desgracia –prosiguió Panorem–, en el momento en que en la vida del visitante vuelve a enseñorearse la violencia o el mal, como lo quieras llamar, se ha de volver a romper el equilibrio y el pacto deja de tener sentido. Así, yo permanecí en la mayor inconsciencia, protegido por la fortaleza de mi donante, mientras que allí fuera, el desconocido conviviera con el bien. No me enteraba de nada que ocurriera fuera de mi huésped, el oso se limitaba a crecer y a formarse hasta convertirse en uno de los ejemplares más soberbios que nunca hayan pisado estas tierras, ajeno a su presencia interior y ejerciendo su labor de equilibrio en la naturaleza. Solo en una ocasión me desperté y, por un instante, de mi postración psíquica, cuando el amigo oso se encontró por casualidad durante una apoteósica tormenta con un hombre que era también portador del mal. Reflexionando después de mi despertar definitivo, he llegado a colegir que el mero hecho de un contacto, por otro lado, muy natural y muy habitual, con la figura humana no era suficiente, por muy malvado que fuera, para despertarme del letargo, a no ser que ese humano, que, sin embargo, consiguió escapar, que no así su caballo, de las garras de mi donante osuno al caerse por un agujero; tuviera una directa relación con el desconocido a quien yo ayudara… 


     No podía ser casual, me sorprendí. Esta parte del relato coincidía ciento por ciento con el encuentro que tuvo Sinjoro con un enorme oso en Adrapaz Ebac, cuando se encontró la entrada de El Refugio, “tenía que ser el mismo caso, era evidente; ¿era, entonces, el Señor de la guerra un portador del mal, como quiere hacerlo pasar Panorem? ¿Quién sería el desconocido del pacto que intuitivamente se me hacía alguien tan cercano?” 


     ―…no sé si la posible muerte del otro portador del mal me hubiera despertado –continuó reflexionando el druida–, pero lo cierto es que, después de ese incidente, seguí aletargado durante varias Rondas de las Estaciones más, hasta que se desató una corriente maléfica que, con toda seguridad, arrasó la vida de bondad que se había construido mi desconocido huésped, rompiendo el equilibrio entre el bien el mal que habíamos preservado durante todo este tiempo que permanecí ajeno al mundo de los hombres. Ya no debía atesorar el mal con la ayuda del oso, porque este había vuelto a presidir la existencia de mi correlato humano, pero incrementándose el maleficio que traía la primera vez que tomamos contacto, haciéndolo después de su periodo de beneficencia, un ser torturado, que albergaba en su interior, con mayor intensidad que cuando pactamos, tanto odio y sed de venganza que habría de conmover a la totalidad de la Comarca y cuyo desenlace vais a dirimir en la batalla próxima. Así que he retomado mi vida de ermitaño, volviendo a mi cuerpo y retomar las costumbres de antaño porque el equilibrio ha de resolverse hogaño sin apenas intervención mía. Por lo que cambiemos de tema. 


    D espués del refrigerio, Panorem apagó el fuego y recogió todos sus enseres en el fondo de la cueva que habitaba en unas baldas también labradas en la piedra para tal efecto; como si no fuera a volver más adelante. Luego, recogió un sombrero de ala ancha del mismo color gris merengo de la túnica y se lo caló en la cabeza al tiempo que corría una enorme piedra sin aparente esfuerzo que bloqueaba por completo la cueva, y a continuación me urgía: 


     ―Tras el hombre –dijo en tono majestuoso– solo permanecerá la naturaleza y no quedará rastro de nuestro paso. La ley natural exige que debemos dejar todo como lo encontramos… Nos vamos cuando quieras –concluyó esta vez con ironía.  


     Parpadeé como saliendo de una especie de hipnosis y acto seguido me acerqué a la entrada de la gruta para comprobar que la losa que la cerraba descansaba sobre un carril en pendiente que podría haber ayudado en su cierre, pero que imposibilitaría que más tarde la pudiera abrir él, en apariencia pequeño y enclenque anciano. Pero como ya había asistido a las increíbles actuaciones de este druida, no me preocupé en demasía cuando no vi rastro de ningún carril y volví a pie acompañada de Panorem al campamento en amena conversación. 


     Al principio, iba describiendo pormenorizadamente el paisaje que nos rodeaba y los animales que lo habitaban, haciendo hincapié en el valor simbólico de cada animal y de cada planta, separando de una parte los que tenían connotaciones positivas de los que se les atribuía tradicionalmente los más negros presagios. Así, sin darme cuenta, Panorem fue deslizando la conversación hacia nuestra misión… 


     ―… de este modo, cada animal y cada planta de este entorno, o de cualquiera otro, ostenta su lugar en la naturaleza, ha sido creado para un fin, ya sea bueno o malo –iba diciendo el druida–, pero el hombre… ¿qué lugar ocupa en esta perfección? En la noche de los tiempos, cuando el hombre iba deambulando de un lado a otro por el mundo, comiendo los frutos que recogía de la tierra y cazando los animales que necesitaba para alimentarse o para vestirse, formaba parte de esta perfección natural, porque aprovechaba lo que nadie iba a disfrutar, cogía los frutos que ningún otro animal iba a paladear, ayudaba a controlar el número de animales de una especie cuando cazaba, como cualquier otro depredador… pero, ahora, ¿por qué el hombre se ha separado de la ley natural y le ha dado por asentarse en un lugar?... ¿Por qué arranca el bosque y allana el paisaje para sembrar una sola variedad?... ¿Por qué modifica el medio natural que ha tardado tantas Ronda de las Estaciones en crearse?... ¿Por qué manifiesta ese deseo en acaparar posesiones y no duda en aniquilar a su semejante que osa disputárselas?... ¿Por qué, en definitiva, quiere crear su propio orden de las cosas a espaldas de la naturaleza, que hasta entonces le había dado todo sin rechistar a cambio de nada?... 


     Tras un momento de pausa tensa, en la que había conseguido atenazar mi garganta con esa diatriba prosiguió, esta vez, haciéndome directamente la pregunta: 


     ―¿Qué espera el sinjoro conseguir con la conquista de Oñorgol? ¿Crees tú, amiga mía, que se conformará con eso… o es solo el principio de mayores conquistas? 


     ―Pues, nunca lo había pensado… supongo que riquezas y poder… No lo he hablado con él, ¿quién sabe lo que ronda dentro de su cabeza? 


     ―Da igual, su destino, tanto como el tuyo, como el mío, como el de todos ya está escrito… ahora no importa. Lo que a mí me preocupa en este momento es lo que piensas tú al respecto, no el resultado de lo ya anotado en el Libro de la Vida. 


     Esa pregunta a bocajarro hacia mí fue lo que más me descompuso. Lunas atrás le habría contestado sin dudar, pero ahora tras mi comunión con Ursoj, lo que antes era claro, ahora estaba escrito al revés o incluso sus letras entremezcladas entre sí. Esta experiencia había sacado del fondo de mi espíritu una serie de emociones que había olvidado desde niña, se habían instalado en mi cerebro y asomaban repetidamente en mis sueños… ya no soñaba con batallas y grandes conquistas, sino que cada noche, ineludiblemente, asistía en mis sueños a una escena hogareña en la que me encontraba junto a Ursoj y a su hija, en la cabaña donde los vi por primera vez, riendo los tres, sentados a la mesa, ante la cena… En un momento dado, me levantaba de la mesa y me dirigía hacia un barreño lleno de agua, en el que ante mi estupor, no veía reflejada mi cara, sino el rostro de su desaparecida mujer… en ese instante me despertaba entre sudores. 


     De nuevo este encantador de la palabra me liberó de dar una respuesta en voz alta, porque quizás Panorem sabía la respuesta mejor que yo, al anunciarme la inminente llegada al campamento, antes incluso de divisarlo: 


     ―No te preocupes, chiquilla, no urge la respuesta. Ya me darás la contestación cuando estés preparada. Ahora piensa en lo que vas a decir a tu sinjoro. 


     Era curioso, que Panorem siempre que se refería a Sinjoro, lo utilizaba como nombre común, nunca como propio. Era el único hombre que lo llamaba así, el único, junto a Ursoj y a Sajodem que no le temían. Parecía como si el druida, que no manifestaba en sus facciones ninguna edad, pero que parecía que había vivido todo tipo de experiencias, lo considerase como un jefe más, por muy supremo que denotara su nombre, de los muchos que había visto hasta entonces y al que le sucederían otros muchos por mor de una ley no escrita. Sin embargo, Ursoj utilizaba el nombre de Sinjoro como un nombre propio más, nunca como un apelativo que denotara ningún cargo, ni ningún tipo de ascendencia sobre él, al contrario que el resto de los hombres, ya fueran amigos o enemigos que utilizaba el nombre con reverencia, por no decir con miedo, de acuerdo al rol que habían labrado alrededor de su persona con sus actos decididos y sangrientos. Por último, estaba Sajodem, el hombre de la carreta, quien en su búsqueda de la revolución trataba a Sinjoro, a quien conocía desde siempre, como a su hermano de correrías, como un instrumento para la consecución de la misma. 


     ―Has tardado mucho, Tzara, tus hombres ya hace tiempo que han regresado sin ninguna novedad, solo la que tú me aportas: un druida. 


     Sinjoro nos recibió en tono jocoso, poco habitual en él. 


     ―No le echéis la culpa a esta joven amazona –le respondió con calma Panorem– le ha entretenido la cháchara de este viejo hablador. Ya tenía ganas de encontrarme con este renombrado señor de la guerra. 


     ―A mí no me engatusas con tu arte dialéctico, druida, ya he tratado en muchas ocasiones con figuras como la tuya y ya no me impresionáis. 


     ―No era mi intención, gran sinjoro, señor de un poderoso ejército presto a la lucha. Hace tiempo que no deseo impresionar a nadie –prosiguió Panorem con fina ironía, pero con aplomo. 


     Ahora sí que quedó impresionado Sinjoro por esta intervención. Estuvo un instante sopesando el aspecto enjuto del druida y el alcance de sus palabras para volver a la carga: 


     ―La suerte está echada, ya no importa lo que creas saber. Dentro de dos noches todo lo que sepas carecerá de valor. Hasta entonces permanecerás con nosotros en calidad de invitado, acompañado en todo momento por dos guardias para que no te hagas daño. Y para que veas que respeto tu sabiduría, solicitaré tus servicios apelando a la tradición, aunque ya sepa la respuesta: una victoria inapelable. 


     ―Tienes razón gran guerrero, de acuerdo a una ley no escrita que no puedo conculcar, no me puedo negar mis servicios a nadie, aunque no me guste dicha persona. Tendrás tu respuesta: “El destino del señor de los aires siempre será reinar sobre el acantilado.” 


     Esta respuesta enigmática satisfizo sobremanera a Sinjoro, porque creyó que con ‘señor de los aires’ se refería al águila de su estandarte y que con el acantilado se refería al Reino de Oñorgol, sobre el que reinaría. Ya se disponía a volverse para encargarse de los preparativos de la batalla, cuando Panorem le interpeló de nuevo: 


     ―¿Dónde está tu perro, gran sinjoro? 


     ―¿Para qué te lo voy a decir, si ya lo sabes, viejo –le respondió sardónicamente? 


     ―No me refiero a la sabandija de Angilo, que estará apostado en cualquier cueva, sino al perro del renegado del que te ayudas… –le dejó caer el sabio. 


     A Sinjoro se le mudó el gesto imperceptiblemente, pero se aguantó el furor que le embargaba y se fue a sus quehaceres. Yo por mi parte, para atenuar el menosprecio de los dos soldados guardianes, invité al druida a alojarse en mi tienda de campaña, para así también devolver su hospitalidad. Como si conociese mis pensamientos, el anciano me dijo que no le importunaban los dos soldados, que no representaban ningún tipo de freno para mi libertad; que le invitara a pasar la noche en mi tienda solo si realmente albergaba ese deseo en el corazón, que él se acomodaría en cualquier rincón del campamento. 


     ―No me importa en modo alguno, Panorem, te alojaría en mis aposentos en cualquier circunstancia. Solo quisiera saber de qué conoces tú al renegado –concluí antes de abrir el faldón de mi tienda y permitirle la entrada en la misma. Le cedí mi escaño para sentarse y servirnos una comida que no tocó en ningún momento. 


     ―Ese al que llamas Ursoj, es un viejo conocido, pero permíteme que no cuente nada sobre él, que el mismo no te haya contado. El equilibrio del mundo reside en respetar lo que se desconoce y no tratar de encontrar atajos. Estoy muy cansado y mañana será una vertiginosa jornada que no te querrás perder… deja descansar a un viejo como yo… –y acto seguido se quedó dormido en el mismo escaño y no pude invitarle a tomar mi cama, que yo sí utilicé hasta el inicio del nuevo amanecer. 


     La incipiente claridad de la nueva jornada despertó mis sentidos y pude contemplar desde mi lecho a Panorem trajinando por la tienda como si fuera un chiquillo, mirando con curiosidad los objetos que la contenían. El druida se paró especialmente observando el brillo de mis espadas, por lo que decidí advertirle que ya estaba despierta con una pregunta irónica: 


     ―¿No sabía que a los druidas les atrajesen el fulgor de las armas? 


     ―No es eso, querida –me contestó sosteniendo en su mano izquierda la espada Glavo–, has de saber que yo conocí a Hefestem, el herrero que forjó esta magnífica arma. Yo le ayudé a elegir el carbono que en su fundición la convirtió en indestructible, gracias al conjuro que invoqué al verterlo en el molde. Yo sabía por entonces que este caro encargo no iba a permanecer en la férrea mano de tu padre por mucho tiempo, sabía que estaba destinada a una mano mucho más dúctil como la tuya. Nadie puede dominar en su totalidad un conjuro, siempre depende un tanto de los arcanos que ni yo puedo prever. Yo solo soy un cronista, un simple medio de fuerzas superiores a lo humano. 


     ―¡Conociste a mi padre, Panorem! ¿Por qué no me lo has dicho antes? No tengo ocasión de conocer a gente que lo haya conocido. Cuéntame todo lo que sepas sobre él, por favor mi señor… soy todo oídos. Si lo llego a saber nos hubiéramos pasado toda la noche hablando de él… 


     ―No tenemos tiempo, mi pequeña, ya vienen a buscarnos… solo te diré que Ahirom, tu padre, era una buena persona y fue un buen regente, aunque no supiera educar convenientemente a todos sus hijos… 


     El viejo eremita de nuevo supo sorprenderme, porque cuando ya iba a suplicarle de nuevo, fuimos convocados por los dos soldados a la presencia de Sinjoro. Solo pude rogarle que no contase nada sobre su conocimiento de Ursoj, ni de mi padre, a nadie, salvo a mí. Ante esta última súplica Panorem cerró la conversación, mientras salimos de mi tienda: 


     ―No te preocupes, si no te lo cuento a ti, menos se lo contaré a nadie más… mis labios están sellados. De todas formas, cuando esto termine, nos encontraremos de nuevo y te contaré todo lo que quieras saber… ya no tendrá importancia…. 


     ―Veo Tzara que no te separas del viejo. No te creas todas sus patrañas. Algunas cosas son verdad, pero la mayoría son invenciones para impresionar a incautos –nos recibió Sinjoro con sarcasmo. 


     ―No te preocupes Sinjoro, que Panorem no es de esos. Solo se trata de un viejo afable y comprensible que no se mete en las cosas que no le incumben –le respondí en defensa del druida. 


     ―Yo no he conocido a ningún eremita que no se haya inmiscuido en las cosas ajenas, eso no existe. Por eso te pido, amable Panorem, que te alejes de nuestro concilio, que no te interesa nada lo que vamos a hablar. Tiene que venir en cualquier momento mi explorador y no quiero que te encuentres entre nosotros cuando llegue. 


     ―No te preocupes que no permanezco mucho tiempo en donde no se me quiere, que yo me marcho por donde he venido –respondió el druida con un brillo en los ojos que no gustó nada a Sinjoro. 


     Y dicho y hecho, el eremita se fue por detrás de una tienda de nuestra derecha, seguido de sus dos guardianes a cuatro pasos de distancia. Pero para cuando doblaron por donde había salido el druida, este había desaparecido como absorbido por el viento. Por más que pusimos el campamento patas arriba y que salieran varias cuadrillas de soldados en su busca, no lo volvimos a ver. La búsqueda cesó por la importancia de los preparativos y los soldados custodios libraron de la ira de Sinjoro por la necesidad de todos los hombres disponibles en esas importantes circunstancias. Además, la llegada de Ursoj impuso otros condicionantes, ya que la información que pudiera aportar era vital para la consecución de los objetivos. 


     La reunión en la tienda de Sinjoro comenzó tensa por la reciente desaparición del druida, de quien Ursoj no dijo, ni dio ningún tipo de señal de que lo conociera. El primer tema que se abordó fue la posibilidad de abortar, o cuando menos retrasar la lucha hasta encontrar al eremita. No se iba a llegar a ninguna decisión de no mediar la intervención de Ursoj, que en este tipo de decisiones sobre estrategia nunca opinaba, pero que en esta ocasión apelando a la información que traía, a la idoneidad del momento del ataque, que ningún triste eremita podía evitar por muy poderoso que fuera. Todos rieron la última afirmación, seguros de la victoria, aunque yo no lo tenía tan claro y los ojos de Ursoj parecía que desmentían lo dicho. Además, el tema lo zanjó Sinjoro afirmando, con la arrogancia que en los últimos tiempos le acompañaba, más si cabe, que a buen seguro que el cobarde druida, ante la inminencia de la victoria, estaba poniendo tierra de por medio. 


     A continuación, el emisario del otro grupo apostado en la sierra la Zeh, mi halcón blanco de confianza, Sarastem, confirmó que, por su parte, todos los hombres y toda la maquinaria de guerra estaban a punto y que en el momento señalado se pondrían en marcha. Por último, Ursoj proyectó en el mapa de la mesa central los planes del asalto en un rudimentario plano de Oñorgol: 


     ―La fuerza de Indas reside en una mentira, repetida tantas veces que las personas se lo creen y están dispuestos a dar su vida por él. La canción del juglar no es más que otra arenga que el líder dirige a los hombres para insuflarles el valor que necesitan para la batalla. Recuerda Sinjoro –prosiguió Ursoj– que también tu fuerza reside en otra mentira, la del temor que tienen tus enemigos a lo desconocido. La lucha en campo abierto de mañana es consecuencia del conocimiento que tienen ellos de tus fuerzas, menores, en inferioridad numérica, por lo que debes hacerles creer que tu gran baza es sacar ventaja de apelar al miedo acumulado, sumado a tu leyenda, sobre todo el que infunde la masacre después de la derrota. Por ello, todos tus hombres deben acentuar sus pinturas de guerra con tonos negros y rojos y tomar la apariencia más pavorosa que puedan. Ellos no saben que tenemos el arma secreta de nuestras armas de hierro, frente a las suyas de bronce, y nos interesa el enfrentamiento directo, porque en un asedio a la ciudad la ventaja del hierro se diluye. Para cuando empiece la confrontación a campo abierto y para minimizar la moral del enemigo, yo le indicaré a Angilo el lugar donde se esconde el juglar para que lo elimine. Entonces, cuando los soldados enemigos duden de la victoria, nuestros soldados deberán gritar como demonios y redoblar la carga, para que huyan despavoridos y en desorden para causar el mayor número de bajas en su huida hacia la ciudad. Mientras esto ocurre, yo inutilizaré todos los sistemas de cierre, tanto de la muralla exterior como la del Palacio de Ceremonias para que no haya ningún lugar en donde hacerse fuerte y el linaje de Indas I acabará antes de haber empezado. 


     Todos estuvieron de acuerdo con la idoneidad del plan, tantas veces ejecutado, que no por rutinario menos eficaz, por lo que cada jefe de sección fue a prepararse para la marcha hacia Oñorgol. En definitiva, nos quedamos solos Sinjoro, Ursoj y yo. Tras un instante de silencio el Señor de la Guerra quiso zanjar la reunión con una sentencia un tanto petulante. 


     ―Al final me has servido bien, Renegado. Ya te lo dije Tzara que nunca puedes subestimar el valor de un hombre. Si te hubiera hecho caso matándolo, quizá nunca hubiéramos llegado hasta aquí. Después de esta victoria volverás a ser dueño de tu destino, aunque este sea intentar matarme. 


     ―¿Quién le ha dicho, Sinjoro, –le contestó enigmáticamente– que no haya podido hacerlo hasta ahora? 


     ―No voy a negar que yo tendría muchas dificultades para controlarte. Has demostrado ser muy ducho en la lucha, Renegado. Pero también te hubieras marchado de este mundo conmigo. 


     ―Por si acaso nunca te has separado hasta ahora de tu guardia de confianza –atajó Ursoj–, de tus halcones. Ahora no importa, pido tu permiso para partir hacia Oñorgol. 


     ―Puedes irte, Renegado, hay que acabar las cosas –le concedió Sinjoro y ante un gesto mío de zozobra continuó diciendo– y tú Tzara vete a despedirte que ya hace tiempo que tramáis algo juntos. 


     Cuando salimos, sentí a Ursoj más nervioso que cuando dormimos juntos, ya fuera achacado al combate de la jornada siguiente, a la presencia de Panorem, o a que no habíamos hablado desde aquella noche de pasión. En mi fuero interno no quería admitir que mi deseo por Ursoj le incomodaba. Era consciente de que él se vio obligado en nuestra noche de amor, que de alguna manera yo le obligué. Mis sueños repetidos son la prueba de que entre nosotros siempre habría un áurea rubia que no nos permitirá una comunión total. Tenía que dejarlo marchar de nuevo sin presionarlo, por lo que reprimí mi primera intención de echarme en sus brazos y solo alcancé a acariciar su rizado pelo y desearle suerte en su misión, a lo que él me respondió con el mismo laconismo de siempre, aunque en cierto momento pareció como que quería decirme algo, pero, en definitiva, se alejó del campamento a todo el galope que le permitía su montura… A jornada de hoy me arrepiento de no habernos abrazado, de no poder guardar un agradable recuerdo de esta despedida. 


     


    


    


  




  

    

 


      


      


     16. La batalla de Oñorgol 
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     “La muerte cabalga, y ella es la reina
tu sangre pintando una bandera,
haciendo historia, país sin fronteras,
pactos oscuros, y tú no te enteras” 


       


     Ñu: “Batalla (Amarga Victoria)”, Cuatro gatos, 2000 


       


    L a mañana comenzó bastante fría y estaba presidida por una densa niebla que servía para los propósitos de los sublevados y que sentaba las dudas en los sitiados, de no mediar el seguro de la profecía del juglar que les protegía hasta la fecha en todas las batallas. Los dos batallones de nuestro ejército ya se habían puesto en marcha y estaba previsto encontrarse en el lugar fijado previamente, antes de la segunda durca, después del amanecer. Teniendo en cuenta que las espaldas de la ciudad estaban protegidas por el mítico Orbe y por allí no se podía atacar, nos concentramos en la disposición adecuada en la amplia pradera que daba entrada a Oñorgol. Esta se había limpiado de árboles con el tiempo, por razones lógicas de vigilancia, pero luego sería el espacio que se utilizaba también para actos multitudinarios, ya que no había un lugar tan amplio dentro de las murallas.  


     Mientras Indas colocó a su ejército, mucho más numeroso, con la clásica disposición en abanico, con la infantería delante, detrás de estos los arqueros y, mucho más atrás junto a él, la caballería. Sinjoro los dispuso como él y Sajodem habían planeado hace ya tiempo, y que habíamos ensayado por separado los dos batallones, el blanco y el negro, en las batallas a pequeña escala de la campaña. Ahora, nos fundiríamos ambos batallones, además del septentrión de hombres que habían decidido pasarse a nuestro bando, para constituir un ejército bastante numeroso para enfrentarnos a las huestes de Indas. Al final disponíamos de algo más tres septentriones de soldados de infantería, además del tradicional septentrión de caballería, porque no dejamos a ninguno de los soldados asimilados que fuera sobre una montura, ya que no confiábamos del todo en ellos. Aun así, el enemigo contaba en la lid con algo más de tres hombres, por cada dos de los nuestros. Pero nosotros contábamos, a pesar de la inferioridad, con la sorpresa de nuestra arma secreta. Para que esta surtiera efecto, tendríamos que llegar al cuerpo a cuerpo, para lo cual nuestro ejército se disponía formando tres cuerpos: las dos alas y el centro. La diferencia estribaba en la colocación de nuestras tropas en cinco órdenes, con los plenilunios separados por anchos espacios. Delante se colocaban los plenilunios de infantería para el choque, formidablemente armados con sus espadas, picas y mazas de hierro para cuando se diera la voz de zafarrancho de combate. A retaguardia, la caballería con sus arcos de boj montados. Ahora sí, la táctica era sencilla, estos últimos debían avanzar al galope por entre los espacios que quedaban entre las unidades más adelantadas, disparando la consiguiente lluvia de flechas para facilitar el movimiento de la infantería que buscaba la confrontación directa con el grueso de las tropas de Indas. Todo lo presidía el Señor de la Guerra montado en su imponente carro, nuevo y brillante por el sol, que se paseaba impertérrito por toda la retaguardia arengando a la tropa, prometiéndoles victorias y riquezas. 


     Pero, llegar hasta allí después de conquistar las dos ciudades estado en importancia, después de Oñorgol, no fue fácil. Después de que les llegara la noticia de la caída de Arejam en manos del batallón negro de Sinjoro y que Arrohalacem hiciera lo propio bajando la bandera y las armas, admitiendo su derrota, ante mi batallón blanco; Indas tomó una decisión radical, a la desesperada. Ya que no podía acabar con nosotros vía armada, nos mataría o, al menos, nos retrasaría lo suficiente para ganar tiempo y organizar un ejército lo más numeroso posible, con la vana intención de ganarnos por el número. Así ordenó el éxodo de los habitantes de la Comarca que mediaba entre estas dos ciudades y la capital y que quemasen todas las cosechas a su paso, que tirasen al suelo y espachurraran todos los frutos silvestres que encontraran a su paso. Con esta táctica de tierra quemada logró su doble objetivo. Consiguió que nos demorásemos en llegar a Oñorgol porque no disponíamos por el camino de nada que se pudiera comer. Incluso la caza, por los fuegos y el trajín de personas, parecía que se había puesto de acuerdo con el enemigo y brillaba por su ausencia. Sin embargo, solo consiguió retrasar lo inevitable. No íbamos a ponernos nerviosos ahora que estábamos a punto de conseguir lo que llevábamos maquinando hacía ya tiempo. Indas dejó para un mañana, lo que se podía haber hecho mucho antes. Eso sí, hay que reconocerlo, nos supuso un gran inconveniente, ya que tuvieron que retroceder los encargados de la impedimenta, escoltados por soldados por lo que pudiera suceder, a los territorios previamente conquistados y reclamar los víveres necesarios. Una vez pasado el susto inicial, por el temor a que la vuelta de gente armada fuera para pasarlos a todos a cuchillo por alguna falta que hubieran cometido sin saberlo, el inconveniente de volver a tener que alimentarnos, después de haberlo hecho cuando los conquistamos, solamente les supuso un contratiempo y una dificultad más a añadir a la situación de guerra que padecían por culpa de los dos Señores de la Guerra en disputa desde hacía tiempo. Muchos ya ni se acordaban de las Rondas de la Estaciones de paz y prosperidad con Indas, y solo querían que se terminase, con quien quisiera el Libro de la Vida que se llevase la victoria final, para volver a cierta tranquilidad. Porque eran de la opinión de que les daba lo mismo ser mordidos por un perro, que por una perra. 


     De la misma forma, Indas consiguió tiempo para perfeccionar el reacondicionamiento guerrero de su ejército, anquilosado por la inactividad y preparar la defensa de la ciudad. Su ejército era, a buen seguro, más numeroso en número que el del enemigo, pero la guerra psicológica estaba ganada de antemano por Sinjoro, que sabía muy bien lo que se hacía, mientras que el Rey no tenía a su lado a quien había llevado sobre sus hombros toda la compaña de conquista, cuando unificó la Comarca bajo su yugo. Ni tan siquiera tenía a su favor la leyenda, porque él era el principal sabedor de que esa falacia solamente era un reclamo para las gentes más simples, que quedaba muy bien en los cantares épicos. Pero que a la durca de la verdad era un placebo que incitaba a la acción guerrera, pero, luego, a la hora de luchar servía para poco. Por el contrario, él mismo sí había dado pábulo a la leyenda del ejército fantasma, y, aunque en su fuero interno sabía que era otra conseja de viejas, no sabía, a la postre casi nada, de la amenaza a la que se enfrentaba.  


     Así fue delegando paulatinamente el poder en Lockem, aún más si cabe, y pasaba las durcas muertas pensando en el ejército demoníaco. Mientras Indas se preocupaba de la seguridad de la Comarca, este se ocupaba de la seguridad de su bolsillo. Había establecido un sistema de cobro automático de una parte mínima de todas las transacciones que se hacían en la ciudad, no solo allí, sino en toda la Comarca. El senescal hablaba siempre en nombre de su Rey, a la durca de cobrar estos impuestos abusivos y glosaba castillos en el aire de todas las infraestructuras que se iban a acometer en la capital y en el resto de reino, pero, luego, las pocas obras que se realizaban eran hechas a costa del peculio personal de Indas, mientras todo el dinero de los impuestos se los embolsaba Lockem, que iba aumentando su fortuna personal en detrimento de su señor y amigo. Aunque para amigos como éstos, prefiero codearme con los enemigos, que con ellos no hay dobleces ni engaños. 


     La mentira más repetida del Senescal era la construcción del muro en el río en Arrohalacem. Indas, cuando desapareció Dardo, prometió ir a ver las obras y ratificar su construcción después de desaparecer su máximo valedor. Pero, Lockem siempre encontraba alguna excusa para retrasar el viaje y había mandado paralizar la obra, aunque de vez en cuando le exigía a su señor un pago para continuarla. A sabiendas de que eso no se produciría y él se embolsaría tan ricamente el dinero y a otra cosa. Cuando aparecimos nosotros, ya no se habló más de la eterna obra e Indas la incluyó en su maqueta como una más de las defensas de Arrohalacem como si estuviera verdaderamente construida y Lockem ya no se atrevió a exigirle más dinero, como si él también la diese por finiquitada. 


     Para mejor controlar la amenaza fantasma, Indas acondicionó una amplia habitación para instalar en ella una maqueta de grandes dimensiones de la Comarca y allí había ocupado todo su tiempo desde la aparición del demonio de las tinieblas, enfrascado en el número de tropas que necesitaba para defender cada población ante los hipotéticos asaltos armados. Y, continuamente, estaba trasladando de un sitio a otro del tablado unos soldados de madera, que representaban sus huestes. Esta obsesión le había surgido porque desde la desaparición de Dardo se veía incapaz de controlar adecuadamente todo para cumplir sus ideas de grandeza, porque siempre había delegado en este los asuntos militares y de impedimenta, y ahora se veía en la obligación de cubrir esta falta y pensaba que todos estaban atentos al resultado, minimizando sus logros y exagerando sus yerros. Se incrementó mucho más su obcecación con nuestra aparición en escena. Se acendró dentro de él mucho más el sentimiento de culpa con la llegada de las primeras noticias del ejército fantasma y, sobre todo, después de la emboscada del cañón del Agueri, con lo que multiplicó por dos los soldaditos de madera. Junto a los iniciales, empezó colocar otros de color rojo, que indicaban nuestros sucesivos ataques, como queriendo determinar un patrón lógico a los asaltos e intentar determinar cuál sería el punto que íbamos a atacar para anticiparse y mandar tropas. Luego, cuando les venía la notica de otro ataque en una población diametralmente opuesta a la que había predicho, volvía a la habitación de marras y vuelta a empezar con sus infructuosos devaneos mentales. Indas no podía colegir, que en cuanto yo, como ojeadora, me encontraba con un número de tropas superior al normal, me olía el asado que estaba cocinado el rey y hacíamos una ofensiva lejos de allí. 


     Su preocupación se convirtió en obsesión y, luego, esta se trasformó a su vez en paroxismo. Con el inicio de la campaña en el Deshielo Solar las sucesivas noticias, que llegaban en oleadas, le produjeron una crisis nerviosa constante. Ahora no se conformaba con poner soldaditos en rojo representándonos, sino que empezó a pintar del mismo color toda la superficie de la maqueta. Cada jornada, acudía a la habitación con la desagradable misión de pintar un poco de superficie más, hasta que esta ocupó más lugar que la no pintada. En otro arrebato, pintó lo que simbólicamente le quedaba de reino de color negro, hasta que la caída de Arrohalacem y de Arejam le dejó solamente a su cargo una única ciudad estado, como cuando se le nombró Jefe del ejército de Oñorgol en sustitución de un Dejeguem, traicionado por él. En uno de estos arranques y con el juicio enajenado transitoriamente, pidió a los guardias de la puerta que buscaran de inmediato a Dardo, que tenían que conquistar toda la Comarca. Menos mal que estos soldados no estaban trastornados como su rey y, pasado un tiempo prudencial en el que recabaron la información de quién era ese sujeto, le dijeron que su lugarteniente estaba en paradero desconocido en misión de reconocimiento y que le harían pasar nada más que hiciera aparición por la ciudad. Parece ser que esta respuesta lo calmó un tiempo, hasta que, mirando y mirando la poca superficie negra que le quedaba, se le ocurrió la táctica de tierra quemada y dio la orden ejecutarla de inmediato, a pesar de la reticencia de sus subordinados por creerla otra de sus enajenaciones.  


     En este contexto de guerra Lockem también se encontró a gusto, porque vio las inmensas posibilidades de hacer negocio que le brindaba su cargo de Senescal en estas revueltas circunstancias. Además, él contaba con un plan alternativo para salir del paso en las mejores condiciones de las que estaba en ese momento, si el proyecto de Indas terminaba por derrumbarse como un castillo de naipes, como tenía visos de suceder cuanto más avanzaban las jornadas de batalla. Por eso mismo, no le importaban las proposiciones del Rey. Y él, en su posición digna de buen Senescal, no contradecía ninguna orden de su señor, como si para él fueran las más idóneas. Por eso, aceptó de buen grado la tierra quemada, ya que, para él, el paciente trabajo de la tierra no era dios de su devoción, porque se contraía mucho esfuerzo para tan poco rendimiento. Él necesitaba de otras fuentes de ingreso más productivas y, finalmente, los campos se volverían a cultivar la siguiente Ronda de las Estaciones, por lo que si la gente pasaba hambre, cuando estaba en juego la vida con la guerra, no lo iban a tener tan en cuenta lo de no tener para comer. Cuando él, al fin y a la postre, no pasaría hambre porque tenía las espaldas bien cubiertas y eso era un problema de pobres, no de la mayor fortuna del Reino. 


     El problema de Indas, además de no estar bien aconsejado, era su suficiencia. Siempre había tenido claras las ideas en su cabeza y las había sabido verter en forma de palabras, regalando lo oídos de sus interlocutores y convenciéndoles de lo imposible, si era menester. Esta cualidad es muy válida en los que están empezando que tienen que hacerse un hueco, pero, una vez que te has convertido en Rey, valdrás tanto como las voces autorizadas que te aconsejen en tu complicada labor. Si te has dejado convencer más por las dobles intenciones de víboras que te rodean, que por los consejos de la callada lechuza, al final, solo conseguirás malvivir en un pozo ponzoñoso, rodeado de las víboras que vivirán a tu costa, y no gozarás del aire libre que llena el espíritu de buenas ideas, y las demás lechuzas se alejarán de ti por miedo a tus malos consejeros. Y así, llegado el momento de la verdad, no hubo ninguna lechuza que le aconsejara parapetarse en las murallas de Oñorgol y hacerse fuerte allí, y sí estuvo la víbora mayor, si no para animarle, sí para dejarle actuar libre y ciegamente, que no le reconvino cuando el rey de Oñorgol, Indas I, decidió acudir, como el rey que se esperaba, a la confrontación directa, como se había hecho toda la vida, de un ejército contra otro ejército y que la decisión de Tarem inclinase la balanza hacia quien tuviera que salir victorioso. 


    E n este estado de las cosas, el bajo y otrodurca fuerte rey Indas estaba perdiendo músculo, no podemos decir que peso, y se estaba ajando por las continuas preocupaciones que se ponían encima de sus hombros. No había transcurrido ni una Ronda de las Estaciones desde que atrajera con engaños a Dardo, sin que se maldijese a sí mismo por haberlo hecho, ya que con él había sido todo siempre más sencillo y satisfactorio y ahora se le requería para cualquier detalle, por nimio que fuera y eso era agotador. Ya solo contaba con el flautista, que le facilitó la vida diciéndole lo que quería oír y vivió, a partir de ahí, en la burbuja que se había fabricado en su habitación del pánico. Mientras que disminuía la vitalidad del Rey, el bello Lockem iba cogiendo, cada vez más lustre y sus facciones se iban haciendo tan marcadas, con el paso del tiempo, que costaba mucho esfuerzo mantenerle la mirada por lo asqueroso y seboso que parecía. Sin embargo, no era conveniente llevarle la contraria, en ningún caso, si no querías que, por arte de magia, aparecieran en tus posesiones o negocios un grupo de facinerosos con la misión de destrozar lo tuyo. Todo el mundo sabía quién los mandaba, pero nadie podía demostrarlo, ni tan siquiera denunciarlo, so pena de cometer delito de lesa majestad, porque así se las gastaba el avariento y mezquino juglar. 


    D e esta forma y después de esta digresión, cuando nuestros heraldos, en este caso los irredentos Tornamem y Roterem, que fueron mandados allí para evitar que una posible represalia nos privase de dos soldados de valor, fueron a la puerta de la ciudad con una bandera blanca a exigir una rendición sin condiciones de Oñorgol; Indas les contestó que de claudicación nada, que les esperaba a la mañana siguiente en la pradera que daba acceso a la ciudad y que allí se enfrentarían para dirimir, de una vez por todas, sus cuitas, y que si Aentea, la diosa de las artes y de los oficios, protectora de Oñorgol, les ayudase en este trance, les borraría de la faz de la tierra, mucho más teniendo de su parte la leyenda del invicto juglar. Los dos heraldos, que sin el apoyo del vino que les daba valor y les desinhibía, eran dos timoratos que creían en todos los dioses. Aunque Nidiosionem, divinidad de la bebida y de la vegetación, fuera su preferido y a él se encomendaban cada vez que entraban en la taberna. Así, cuando le fueron con el cuento a Sinjoro, llenos de miedo por las posibles represalias que Aentea pudiera tomar contra ellos, por la duda por si la leyenda iba a ser efectiva y, sobre todo, por la reacción del Señor de la Guerra tras la contestación de Indas; se llevaron una sorpresa mayúscula cuando el Jefe Supremo acogió la nueva con inusitada alegría e, incluso, les invitó a beber por las albricias que le habían comunicado. Cuando de siempre Sinjoro les había perseguido por su afición desmesurada por la bebida, les abroncaba cuando los veía sin hacer nada y apegados a la botella o les castigaba duramente después de los estragos de una noche de borrachera. “Es más tonto de lo que suponía, los arrollaremos con nuestros hierros”, fue lo que acertó a decir Sinjoro cuando supo la respuesta, y durante toda la tarde nos encerramos con los halcones blancos y negros y demás plenipotenciarios para planear el combate, sin la rémora del asedio. 


     Como consecuencia lógica en tiempos de paz, se descuidaron las defensas. Pero se podrían haber recuperado en los momentos de zozobra, mucho más cuando empezaron las incursiones del ejército fantasma, y de forma inexcusable con el inicio de la campaña de conquista por parte nuestra. No las había despreciado, pero lo que sí hizo Indas fue desentenderse de ellas con la débil excusa de que esa labor siempre había sido exclusiva de Dardo, cuando ni remotamente había pensado en desembarazarse de él, y que si lo hacía tan bien, no merecía la pena importunarle. Como digo, después de su muerte, tampoco se preocupó de ellas, por la bonanza económica, que había traído los negocios, no las batallas; e hizo oídos sordos, además, a las indicaciones de sus sucesivos Jefes del Ejército quienes desistían al poco tiempo de insistir y renunciaban a su cargo, hasta que el Senescal malmetió en el ánimo del Rey para poner a uno de su cuerda, que le ayudase más a él en la recaudación, que a Indas y a la ciudad en su protección. 


     Indas se acordó del foso al otro lado de la muralla y de su intrincada utilización que le explicó Dardo en su jornada, pero a la que él no prestó atención, porque le aburrían soberanamente estas cuestiones. Pero pronto desistió de utilizarlo porque si iba a enfrentarse al ejército de las tinieblas en campo abierto no podía tener a sus espaldas una barrera que los acorralase frente al enemigo. Luego estaba la puerta, que seguía en perfecto estado de revista, como la había dejado Dardo, pero ya no había lugar para el Amo de las Llaves, un cargo del que se apropió Lockem para cobrar él mismo la minuta, por lo que el cuarto del dispositivo de apertura siempre estaba abierto jornada y noche y, con el tiempo, el juglar perdió la noción de dónde se encontraba la llave por innecesaria, mientras que la otra se la había llevado consigo Dardo a la tumba.  


     Por último, las torres de defensa siguieron con su cometido, aunque se destinó a ello un número menor de hombres. Por su acertada intervención en la huida de Dardo, el bueno de Sigüirbem, fue ascendido a responsable de la defensa septentrional, al pie del río Orbe. Muy lejos de llenarle de alegría el cargo, maldijo su ascenso por haberlo conseguido a costa de alguien, al que no podía llamar amigo, porque Dardo no era proclive a eso, pero sí al que admiraba por sus éxitos y por su decencia a la hora de afrontarlos. Y eso que sabía que, si Dardo estaba muerto, era por las aguas del río, no por su tiro, que había impactado en el blanco, pero no lo suficiente como para matarlo al instante. Por último, la zona de exclusión entre las garitas del norte y el Palacio de las Ceremonias había sido inutilizada en parte, rellenando algunos de los huecos creando un pasillo de exclusión para comunicar ambos lados sin el peligro de que te tragase la tierra en cualquier instante. Además, se utilizaba dicho pasillo para acceder a un embarcadero, que comunicaba las dos orillas del Orbe con una barca que cruzaba agarrada permanentemente a una cuerda, que hacía a la vez de elemento de seguridad y de guía; y que se podía cortar en caso de peligro y volver incomunicar ambas márgenes. En el resto de agujeros de la zona de exclusión la vegetación había tomado su boca, oculta a la vista, y se habían camuflado mejor que nunca. Indas lo había dejado así, otra vez por desidia y por creerlo innecesario por el cariz que habían tomado las cosas durante las jornadas más felices de su reinado. 


    C omo ya he comentado, la mañana de la Batalla comenzó bastante fría y estaba presidida por una densa niebla que, cuando se disipó, dejó ver el panorama, siempre aterrador de dos ejércitos frente a frente, dispuestos a cruzar sus armas para dirimir quién ganaba y quién perdía en esa jornada de lucha inmisericorde y a muerte. Allí se encontraban, junto a la muralla, el más numeroso ejército de Indas, con su estandarte azul ondeando inocentemente al viento.  


     Digo inocente porque los estandartes son testimoniales, no deciden nada en una lucha. Solo sirven en el hipotético caso de que alguien, ajeno a la lucha, fuera testigo de la batalla y pudiera localizar al Jefe del Ejército. Así, más que ventajas, solamente atraían a los inconvenientes. Al lado de Indas siempre tenía que ir su portaestandarte, quien no tenía que perderlo a toda costa, ya que era un objeto muy deseado por los soldados del ejército enemigo, por una cuestión simbólica y psicológica: la creencia de que la batalla se decantaría irremediablemente en la facción que lo arrebatase a la otra. Debía defenderlo con su vida y si el portaestandarte caía en combate, el que estuviera al lado debía recogerlo del suelo, antes de que lo hiciera el enemigo, o arrebatárselo si había llegado tarde, y asumir sus funciones. Por lo tanto, la primera y principal regla consistía en que se debía preservar por encima de todo a su jefe y el estandarte, que serían los que los iba a llevar a la victoria final. 


     Si la defensa del estandarte era simbólica y psicológica para la suerte de la batalla, lo era mucho más la presencia del juglar entre las ramas ignotas de un árbol de los alrededores. Por ello, el ánimo de los soldados de Indas estaba menos excitado, ahora que se aproximaba la hora del combate. No tanto el del resto del ejército, que casi había sido obligado a estar allí, porque no tenían ninguna relación con la soldadesca y habían sido reclutados para la batalla por el mero hecho de saber empuñar un arma, con el fin de apabullar por el número, más que por la calidad. Como digo, los soldados fiaban su suerte a la acción mágica de la música, que les había conferido hasta la fecha la imbatibilidad. Confiaba en que iba a ser más fuerte que el desconocimiento de un ejército fantasma, ahora que ya no era tal, sino que podían ver, un poco más allá, que sus rivales eran de carne y hueso, a pesar de que diera miedo mirarlos por las pinturas de guerra que llevaban y por su fama de sanguinarios después de la batalla. 


     Por esta variedad en la procedencia las huestes de Indas y por falta de instrucción en conjunto de las mismas, las fuerzas que presentaba el Rey no se asemejaban a las de un ejército convencional y, dentro de un orden que imponían los jefes de sección, muchas de las veces a golpe de látigo, la formación de combate de los hombres de Oñorgol dejaba mucho que desear y daba la impresión de que no había ideas claras, por no decir ninguna idea, y que lo fiaban todo a que la superioridad numérica fuera suficiente para darles la victoria. 


     Por el contrario, enfrente estaban las milicias de Sinjoro en perfecta formación de revista. Era un ejército menor en número, pero entre sus filas se respiraba un orden lógico y una formación uniforme y bien estructurada, en donde todos sabían lo que tenían que hacer. En cierta forma, el bando de Indas le recordaba a él y a su ejército, quienes habrían de encontrar la debacle y la derrota en la Pradera de Aromaz, Rondas de las Estaciones atrás, por eso mismo, porque era demasiado pronto y no estaban todavía preparados para combatir a un enemigo mucho más organizado y más acostumbrado a luchar juntos. El Señor de la Guerra estaba seguro del trabajo e instrucción previos de sus hombres, que aún sin contar con el arma secreta, serían capaces de doblegar a su enemigo. Pero, tampoco era cuestión de subestimar al enemigo y despreciar la ventaja. Aunque ya no hubiera que ocultar nada, porque se encontraban en el lugar que hacía tanto tiempo había deseado y no iba a dejar que nada se lo impidiera; no quiso abandonar, como le aconsejó el Renegado, la costumbre de pintarse de rojo la cara, para mantener su leyenda de ejército surgido del infierno y hacer sentir al enemigo que su tiempo había pasado y que ya era durca de hacerse las cosas de otro modo, que el mundo que conocían había cambiado para siempre. Él no necesitaba estandarte, porque no sentía en peligro su integridad física y era lo suficientemente alto como para que todos los hombres de su ejército lo reconocieran al instante, no tanto para defenderlo, como para hacerle sitio, porque sabían a ciencia cierta, que cuando el Señor de la Guerra entraba en combate, no conocía ni a su padre y había que dejarle hueco y poner tierra de por medio, porque cuando blandía su hacha bifaz, no hacía distingos entre amigos y enemigos, y segaba las cabezas de todos los que encontraba a su paso, como la guadaña corta la mies. Por otro lado, no renunciaba a su estandarte, de color negro, pero lo dejaba clavado en el suelo, en un lugar elevado de retaguardia, para que todos lo vieran. Pero, ¡ay de quien se le ocurriera tocarlo! 


     Las hostilidades no comenzaron a toque de flauta, como era de prever, sino que la iniciativa la tomamos nosotros ya que estábamos más ansiosos por entrar en combate que ellos. Nosotros por estar seguros de que el arma secreta nos llevaría a la victoria, mientras ellos, aun contando con su flautista, no estaban seguros de su suerte y no habían hecho planes para la siguiente mañana. Tenían orden nuestros hombres de continuar con la costumbre de empezar gritando la jerigonza de rigor, para atemorizar al enemigo, junto a su cara pintada, pero con la salvedad de que les habíamos conminado a guardar silencio, nada más iniciarse las notas del juglar, para que el enemigo se diera cuenta de que su leyenda victoriosa había terminado y que no tenían remedio que ser derrotados, ya que su suerte estaba echada. 


     Los soldados de infantería se pusieron en marcha a grito pelado y avanzaron al paso golpeando sus escudos con las armas creando un ruido ensordecedor. Al poco de iniciar nuestro movimiento de avance, el flautista comenzó con mucho garbo su melodía, con la loable intención de arengar a los suyos para que combatieran con ardor al enemigo que había puesto en jaque a su ciudad y a los suyos. Sin embargo, no consiguió dar muchos arpegios, porque su armonía se cortó de raíz, al mismo tiempo que Angilo le cortaba la garganta. ¡La leyenda de Lockem había llegado a su fin. Nada más ocurrir esto, Sinjoro acercó el carro a donde estábamos nosotros para transmitir las siguientes órdenes, que transmitió a través de Patamem, por medio de una bandera que manejaba desde el montículo en donde nos encontrábamos, y que, a continuación, transmitieron oralmente los plenipotenciarios a sus hombres. Estos cesaron al unísono sus cantos guerreros y los soldados oñorgoleses tuvieron que iniciar su marcha en un silencio sepulcral y huérfanos, para siempre, de la leyenda que los llevara a la victoria innumerables veces. Marcharon al desastre sin el convencimiento de antaño, a pesar de la arenga que un Indas desmoralizado improvisó sin el ardor y el convencimiento habituales, convencidos todos de su derrota inminente, mucho más cuando empezaron a caer las flechas que les mandaba nuestra caballería, que se movía incesantemente entre los plenilunios. 


     Lo que no llegaron a saber nunca muchos soldados de Oñorgol fue que el muerto no era el Senescal, sino un doble mandado por el propio Lockem para ser la víctima propiciatoria. Al resto, cuando se enteraron, ya no les importó lo más mínimo que la traición viniera precisamente de quien les había de proteger. Mandó a otro traidor de su misma calaña a matar su leyenda, porque no llegaba a entender Lockem que sí murió verdaderamente en ese árbol. Porque la razón de su existencia fue mantener viva la llama del reino por medio de su música, que era ese destino, moralmente sagrado, el que le había permitido alcanzar ese rango, no su mayor o menor valía como gobernante, ya que había demostrado, al fin y a la postre, que era nula por sus acciones posteriores cuando, eliminado Dardo y autoexcluido Indas, le dejaron el campo libre. En definitiva, se encontraba en el lugar y el momento adecuado para aprovecharse del trabajo de sus dos compañeros de viaje. 


     Con la llovizna de flechas volvieron los cánticos intimidatorios, y la infantería dejó de ir al paso y aceleró sus movimientos en busca del contrario. Mientras que este , por su parte, no es que fuera para atrás, pero tampoco mantenía un paso decidido hacia la disputa. Detrás de ellos sus arqueros hacían lo propio, pero con menos decisión y puntería que sus homónimos fantasmas, ya que sus flechas, o no llegaban, o eran escupidas por los escudos. Tampoco importaban en demasía las bajas por las flechas enemigas, porque estas se produjeron entre los hombres reclutados, cuando no obligados a combatir, por la Comarca durante la campaña, que habían colocado estratégicamente en primera fila, para que fueran ellos los que sufrieran la andanada de flechas, ya que eran del todo prescindibles. A pesar de la arenga de Indas y, por qué no decirlo, de los latigazos de los capataces, poco a poco fue instalándose por las líneas de los oñorgoleses un miedo cerval, que se manifestó en una doble situación, según se encontrasen las filas más apretadas del interior o en los flancos. Los primeros, encajonados por sus compañeros, que no les dejaban espacio para maniobrar, se juntaban tanto como si el estar hombro con hombro les protegiese de ser alcanzado por una flecha, como si se tratara el compañero de una coraza, o por eso mismo. Así, eran mucho más vulnerables a las flechas de los nuestros. Mientras que los segundos, por tener más espacio y considerar este como una posible vía de escape ante el desastre inminente y, así, evitar la granizada de flechas, empezaron a separarse y a buscar refugio, por lo que iban rompiendo la formación y, por lo tanto, les hizo más vulnerables a la carga de los lanceros.  


     La suerte estaba echada y cuando los lanceros llegaron a la altura del enemigo, el ejército de Oñorgol, en principio más numeroso, estaba visiblemente debilitado y tan desmoralizado como para no poder presentar la adecuada batalla para poder tener éxito al final de ella. Antes de cruzarse las infanterías, parte de la caballería que circulaba veloz y certeramente con sus dardos por las avenidas, entre los plenilunios, descabalgaron y cambiando sus arcos cortos y manejables por los más pesados y desoladores, con los que soltaron una granizada de dardos con punta de hierro que atravesaban los escudos de cuero y las armaduras de unos enemigos terriblemente asustados y tan desmoralizados que, si se les hubiera dado la oportunidad, se habrían rendido allí mismo, ajusticiando a sus caudillos si era necesario. Pero habíamos venido a catar su sangre y no hubiéramos tenido clemencia, ni por asomo, queríamos mandar un mensaje de dominación a toda la Comarca y que quedara claro que con el nuevo Señor de la Guerra no se podía jugar. Tenían la orden directa, además, de buscar en la medida de lo posible a los jefes intermedios enemigos para crear mayor revuelo y desconsuelo y descerebrar el enemigo para que no supiera qué hacer y cómo actuar ante tamaña carnicería.  


     Lo que les dio la puntilla fueron sus paupérrimas espadas de bronce. El ímpetu de nuestra infantería, en cuanto tomó contacto con el enemigo, se exacerbó hasta el paroxismo por una lujuria de tajos y de estocadas que iban arrugando el frente enemigo, a la vez que les daba a los nuestros más fuerza y ganas de machacar al rival, que nadie podía parar. El daño causado por las flechas pudo ser suficiente para que el enemigo se retirara, pero tampoco le dimos tiempo a hacerlo por este deseo de reducirlo a cenizas, que les había inculcado Sinjoro desde la primera jornada. Un rival que, en cuanto se cruzó con nuestros hierros, rápidamente demostró que su futuro estaba negro y que debía dejar el paso a materiales más fuertes y adecuados para la guerra. Una nueva, había llegado para quedarse y relegar al bronce para los regalos bonitos y lujosos, pero para las cuestiones guerreras e, incluso, de la vida diaria, como nos había demostrado Fajedem en El Refugio una y otra vez; el hierro era el futuro y quien lo dominara, dominaría el mundo. El papel de nuestra infantería fue dejar bien claro, a todo el que pudiera oír el relato de la batalla en boca de los supervivientes, que el arma secreta era un argumento de peso para no hacernos frente. 


     Poco pudo hacer Indas para combatir la realidad que se mostraba a sus ojos y el, en su tiempo, resolutivo Rey no supo contrarrestar el medido plan del enemigo. Además, fue rehén de su propia leyenda. En las largas jornadas que pasaba encerrado en la habitación de la maqueta fue macerando en su cabeza la creencia de que la batalla de esa jornada había sido una especie de prueba que le habían puesto Aentea, la protectora de la ciudad, para demostrar su valía en tiempos de cólera y llegó a creerse punto por punto que iba a llevarse la victoria para demostrar que estaba a la altura que se esperaba de él. Por lo que aceptó el reto de luchar cuerpo a cuerpo con el ejército de las tinieblas, cuando podía haber defendido mejor su suerte al abrigo de la murallas de Oñorgol. Así, en cuanto cesó la letanía de Lockem en la madre de todas las batallas que había disputado, ya no le quedó más que un vacío interior, se quedó seco, como una fuente en un Sol Pleno sin lluvias, y solo acertó a decir su arenga, por tratarse de un hábito que tenía dominando. Pero sus hombres se dieron cuenta, asimismo, de su vacío, porque las palabras eran las habituales, eran las mismas de siempre, pero no había detrás ese pálpito, ese espíritu, que siempre había puesto el Rey a la hora de hablarles y les había sonado ahora falso y hueco, y les había dejado, al igual que la falta de la canción del flautista, sin argumentos para contrarrestar a un enemigo que tenía las cosas muy claras y así las ponía en juego. Mientras que ellos recibían de sus mandos unas órdenes contradictorias y vacías de sentido que les daban ganas de desaparecer de allí y les lastraba para presentar batalla convenientemente. 


     Según se iban desarrollando los acontecimientos y ante el convencimiento de que no iban a ganar en esa jornada, todos esperaban la orden de retirada por parte de Indas, para buscar el refugio de la muralla y tener alguna posibilidad. Pero, ninguno se atrevía a ejecutarla sin permiso, porque, en el fondo, las huestes de Indas en la mayoría de los casos, eran fieles a sus mandos y por nada del mundo se hubieran atrevido a desobedecerlos. Ellos eran demasiado fieles para un Jefe del Ejército al que le había sobrepasado los acontecimientos, y si mantenían como podían las filas, era por no desilusionar a los civiles, que dentro de la ciudad esperaban que les protegiesen como era una costumbre inveterada. Indas no mandó orden de retirada cuando la lluvia de flechas enemiga se vio que era mucho más certera y hacía más estragos que la suya. Tampoco mandó orden de retirada cuando vio a algunos de los hombres que abandonaba la formación y huía abandonando al resto a su suerte. Sostuvo su empecinamiento y no mandó orden de retirada cuando las flechas de hierro diezmaron a sus capataces. No supo reaccionar y no mandó orden de retirada cuando la infantería fantasma esquilmó a la suya propia como si se tratase de un tronco en la corriente del río. Solo fue, cuando una flecha le voló el yelmo y le hizo un arañazo en la sien derecha, cuando reaccionó y dio la orden que todos en su hueste esperaban como agua de Deshielo Solar, de replegarse a las murallas y parapetarse tras la puerta.  


     Así, se produjo una atropellada desbandada de soldados sin rumbo fijo, como cuando pisas la entrada de un hormiguero y salen todas despavoridas y en todas las direcciones, contrariamente a como lo hacen cuando están trabajando y mantienen perfectamente la fila. Esto era así mucho más en la infantería, porque mareados por el ruido de los metales entrechocando entre sí, por el jadeo de los soldados en la lucha, por el calor que empezaba a apretar según iba avanzando la mañana y por el cambio constante de posición en la refriega según iban desarrollándose los acontecimientos; no alcanzaban a colegir perfectamente hacia dónde debían huir y fueron la gran mayoría de ellos masacrados por el enemigo, que tenía mucho más claras las cosas porque iban ganando. Mejor suerte corrió la caballería de Indas, que casi no había participado en la lucha y que pudo orientarse mejor. No obstante, tampoco pudo librarse del acoso.  


     Nuestros hombres se encontraban en el momento que más gozo les producía, el hostigamiento del enemigo en desbandada. Los jinetes, de su respectivo setenario, perseguían a uno o, a lo sumo tres, de los enemigos y los acorralaban o los dirigían hacia partes ciegas, sin retorno, para acabar con ellos. En esta ocasión, había que evitar que enfilaran la puerta y los dirigían hacia la muralla, en donde los rodeaban en corro y los finiquitaban. También utilizaban las picas, con el lado del gancho, con el fin de descabalgarlos. Uno de los nuestros se le acercaba por detrás al galope y, tirando del gancho hacia atrás, los derribaban y un segundo hombre los remataba en el suelo, ayudándose del hacha o con la pica, en esta ocasión, utilizando la punta para atravesar los cuerpos de los desdichados soldados, a los que nos les dejaban, ni tan siquiera, rezar sus oraciones antes de abandonar el mundo de los vivos. Viendo Sinjoro el cariz favorable de la lucha, decidió dejar el inservible carro, para subirse de nuevo a Babucem y entrar con todos los honores por las calles de Oñorgol, un deseo largamente soñado y que ahora se iba a hacer realidad. 


     Para eso sí que estuvo despierto el Rey, para ser de los primeros en cruzar la puerta de Oñorgol y ponerse a salvo. Con la intención de subirse al adarve del muro y cuando fuera menester por la proximidad del enemigo a la muralla, a pesar de que por ello condenase a muerte a todos los suyos que quedaran fuera, mandar cortar la cuerda que hiciera cerrarse herméticamente la ciudad estado y cerrar convenientemente el paso del enemigo. Pero como las malas noticias llegan siempre juntas y a tropel, le comunicaron a un, ahora sí, desolado por completo rey, que la puerta del cuarto desde donde se manipulaba la puerta estaba cerrada con llave y no se podía cortar la cuerda. La empecinada verdad se mostró una vez más ante un Indas, que se convenció de una vez por todas, por si le quedaba algún atisbo de esperanza, de que todo estaba en su contra y de que no iba a ganar esa vez la batalla y se estaba desmoronando su sueño. Ya no había tiempo de buscar un ariete e intentar derribar la puerta del cuarto sin que el enemigo entrara mientras tanto, por lo que volvió en silencio a su caballo y se alejó de allí sin mediar palabra, ni dar ninguna orden. 


     Los soldados de Oñorgol que iban a franquear la puerta de la muralla después de la huida creyendo que con eso estarían a salvo, iban contemplando horrorizados y viendo cómo se les caía el mundo encima, otra vez, como la pesada hoja no iba a caer para alejarles del peligro, al menos un instante, y poder reorganizar la defensa de la ciudad, a salvo tras los gruesos muros. Además, allí dentro, volvieron a verse huérfanos de mando, porque no había allí nadie que les esperase con las ideas claras. Por lo que unos optaron por bajar los brazos y se rindieron dejando su suerte vital al albur de sus enemigos, mientras que otros hicieron lo más normal en estos casos, buscar un refugio donde esperar a que escampase el temporal. Desde sus escondrijos debieron de escuchar, más tarde, una llamada del ejército enemigo a unirse a ellos; pero siempre les quedaba la duda de si este llamamiento era cierto o solo era una llamada para que, cuando salieran de su escondite, ser pasados a cuchillo. 


     Ajeno a la suerte de los suyos, el rey Indas iba lentamente por el callejón que separaba la muralla de los primeros edificios y calles de la ciudad, cuando paró en seco su lento caminar una sombra que surgió de la nada y que encabritó a su montura, dando con sus huesos en el suelo. Se levantó con parsimonia, como si no quisiera vivir y con la intención de defenderse como un autómata, empuñando su espada con poco convencimiento. Cuando reconoció a la sombra que le había hecho caer, volvió en un fugaz instante a su idílica juventud, y recuperó la sonrisa y con ello la locuaz habla y la chispa que siempre le había caracterizado, para decirle con una disimulada alegría: 


     ―¡Hombre, Dardo! ¡Cuánto tiempo sin verte! 


     


    


    


  




  

    

 


      


      


     17. Las cartas bocarriba 
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     “No espero más 
Maricón mendigo de poder prestado 
Yo no soy tu amigo ni soy tu soldado 
Yo no soy un Títere ni soy tu aliado 
Yo no soy el pueblo y no soy tu esclavo” 


       


     Ñu: “Títeres”, Títeres, 2003 


       


    M i añorado padre, Ahirom de Biblos, me contó en su jornada una fábula que me gustó mucho y de la que tengo un vivo recuerdo, por la gracia que me hizo en ese momento, que tanto añoro, porque sé que ya no volverán jamás y que tengo que guardar en la memoria, ya que son los únicos recuerdos que tengo de mi patria y de mi infancia. Parece ser que, en la noche de los tiempos, había un escorpión que se había cansado de la vida que tenía a un lado de un río caudaloso y quiso descubrir qué había en la otra orilla. Pero no hallaba el modo de cruzarlo por sus propios medios y decidió pedir ayuda. El calculador escorpión era consciente de su mala fama, pero incansable al desaliento, intentó proponérselo a sus vecinos animales. A muchos de ellos no les pudo, ni tan siquiera, hacerles la pregunta, porque nada más verle aparecer huían despavoridos, avisados inmemorialmente del inveterado peligro que anidaba en su aguijón. Los animales más grandes, con duras pezuñas que lo podía pisar y remostar en cualquier momento y siempre que quisieran, le escuchaban pacientemente, para al final declinar su proposición argumentando que no ganaban nada y que ya conocían lo que había al otro lado y que no merecía la pena el esfuerzo. 


     En estas se encontraba el peligroso animal, cuando se encontró con el orondo sapo que, por lo menos, no salió corriendo, digo saltando, a las primeras de cambio. Aunque, no nos dejemos engañar, además de ser un poco simple, el sapo tampoco huyó de allí porque le molestaba, en gran manera, las prisas y los movimientos bruscos. Por lo que se dijo a sí mismo “por qué no escuchaba lo que le fuera a proponer el escorpión, que hasta la fecha no conocía a ningún animal que se hubiera muerto por escuchar”. Por su parte, el artero escorpión estaba muy nervioso, porque estaba más cerca que nunca de conseguir el objetivo tan anhelado, y no sabía cómo empezar, por lo que solamente acertó a decirle al sapo: 


     ―Deseo atravesar el río, pero no estoy preparado para nadar. Por favor, hermano sapo, llévame a la otra orilla sobre tu espalda. 


     Al principio, el sapo que era un animal que como el falso escorpión tenía mala fama, en este caso, no por su veneno mortal, sino por su pis, que te producía desagradables sarpullidos y llagas; estuvo tentado de aceptar la proposición para sentirse necesario para alguien, pero, al instante, recobró la cordura y le dijo entre reproches con su recia voz: 


     ―¡Que te lleve sobre mi espalda! ¡Ni pensarlo! ¡Todos te conocemos lo suficiente como para saber que si estoy cerca de ti, me inocularás un veneno letal y moriré. 


     ―No digas estupideces –abundó el taimado escorpión, que esta vez se veía cerca de conseguir lo que se había propuesto, por lo que decidió alegrar los oídos del sapo–. Ten por seguro que no te picaré. Yo sé que tú nadas mucho mejor que la petulante rana, tú eres el único que me puede llevar a la otra orilla. Además, si así lo hago, tú te hundirías en las aguas y yo, que no sé nadar, perecería ahogado contigo. 


     ―Tiene lógica, eso que me dices –titubeó el sapo, al que todavía retumbaban en sus oídos las amables palabras del pícaro escorpión, comparándolo con la esbelta rana–. Pero no me fío de ti. 


     ―Cómo puedes decir eso, querido sapo, si tú me ayudas, yo le contaré a todos tu hazaña y todos querrán ser amigos de este espejo de bondad. 


     ―¡De verdad! Si es así, súbete a mi espalda que, para cuando te quieras dar cuenta ya estamos allí y ya puedes contar a todos la ayuda que te he proporcionado. 


     Ni corto ni perezoso, el pillo escorpión se subió a la grupa del sapo, extasiado por la idea de conseguir lo que tanto había anhelado. Y juntos empezaron a vadear el río. Estaba el desvergonzado escorpión tan emocionado, que a mitad de la corriente, no pudo más que clavarle el aguijón a su montura. Esta sintió un dolor agudo y percibió como el veneno se extendía por todo su cuerpo. Empezaron, poco a poco, a fallarle las fuerzas, hasta que su vista se nubló. Antes de hundirse irremediablemente en las profundidades del río, alcanzó a gritarle al ladino escorpión: 


     ―¡Lo sabía! Pero, ¿por qué lo has hecho? 


     Y este , regodeándose en el éxtasis que le producía la situación por encima del hecho evidente de que iban a morir los dos, le respondió todo ufano: 


     ―No puedo evitarlo. Es mi naturaleza. 


       


     ―¡Hombre, Dardo! ¡Cuánto tiempo sin verte! Debí imaginármelo por la estratagema del portón, era una de tus preferidas. No cambias a pesar del tiempo transcurrido. Al principio no le di importancia, por lo que no cambiamos la cerradura. Deberíamos haberlo hecho, al no encontrar la llave cuando desapareciste.  


     —Desaparecer es un eufemismo, como los que siempre te han gustado usar, Indas. No aprendiste nada de seguridad… 


     —Ese era tu mundo, el que tuve que erradicar. El mío está basado en la confianza. 


     —Dirás en la mentira. 


     ―La frontera entre la verdad y la mentira es muy delgada. Y nadie tiene la última palabra sobre eso –concluyó. 


     ―¡Ya no tienes nada que perder Indas! ¡Lo has perdido todo! No te escudes en la palabra como haces siempre, ya solo puedes ofrecer tu vida y he venido en su busca. 


     ―No pretenderás que me defienda con esta mierda de espada. No durará un envite. Luego vas por ahí pregonando esa falsa equidad que tanto enarbolas… 


     ―¡Tú sí que no cambiarás nunca! Como ya esperaba tus evasivas, te he traído esto… —arrojándole a continuación a sus pies la falcata que le había arrebatado a uno de los nuestros muerto. Indas se apresuró a tirar la suya, a recogerla del suelo y a examinarla concienzudamente. 


     ―No es tan bonita como las nuestras de bronce, pero he de reconocer que las vuestras son mucho más flexibles, pero duras a la vez. En el fondo eso es lo que se espera de un arma, la belleza aquí sobra y no sirve de nada. 


     ―No estamos aquí para discutir sobre espadas –le apremió Ursoj–. Ahora estamos a solas. ¡Defiéndete! ¡Hoy acabará aquí tu reinado! 


     ―Si te refieres a Lockem, lo suyo fue por casualidad… solo seguimos a partir de ahí la senda marcada. 


     ―Si no hubiera sido yo quien ideó la ilusión, ahora te pediría que me dijeras qué vas a hacer sin la presencia del juglar cobarde. El libro de la vida es infinito, pero las páginas destinadas a cada ser son las justas. Dime Indas, ¿has llegado ya a tu última página? Apréstate a defender tu vida. 


     ―Veo que no has cambiado nada, Dardo, sigues siendo el mismo asesino de siempre, la mano negra de tu amo –le respondió. 


     ―Está equivocado Indas. Sinjoro no tiene nada que ver con esto. Esta disputa es entre tú y yo. Te seguirá en tu viaje, para él también se le acabó el protagonismo en el Libro de la Vida. El hombre que conociste murió con tu traición, en cierta forma, conseguiste tu propósito, pero esa muerte dio paso a la vida de la venganza, en la que el Señor de la Guerra que amenaza tu reino es el medio, no el fin, que eres solamente tú. 


     ―¿Por qué crees que vas a resultar ganador, no conoces mi evolución en todos estos años? 


     ―Ese es otro farol como el del juglar. Tu fuerza residía en el engaño, no en tú valía, aunque ese cobarde no está muerto, porque hace tiempo que no cumplía ya con su misión, sino que mandaba a la batalla a otro en su lugar, por si acaso eras derrotado. Ni él mismo se fiaba del ardid del que formabas parte. Y tú no te enterabas de tu papel de reyezuelo con ínfulas de divinidad, y sin su épica no eres nada, solo un vulgar hombre armado. 


     Durante su largo duelo, primero, en el adarve y, después, en la calle inmediatamente posterior, rayana con las primeras casas; nadie les había importunado. Ora, porque los de Oñorgol bastante tenían con retroceder y poner su vida a salvo del acoso de los soldados del ejército fantasma; ora, porque nuestros soldados, creían que el Renegado estaba ayudándoles a deshacerse del Rey. 


     ―No, viejo amigo, ya sé que nunca podré derrotarte en la lucha. Me refiero a mi cambio como persona, solo quiero algo de paz y prosperidad para nuestro pueblo. ¡Es eso mucho pedir! Por favor, ¡qué pensaría tu madre de todo esto! ¡No le gustaría nada que mataras a tu hermano! 


     ―¡Tú no eres mi hermano! Mi madre era buena con todo el mundo, solo te acogió como si fueras un hijo más, cuando los tuyos murieron en la epidemia; y nos crio a los dos al mismo tiempo y te proporcionó un futuro… sin embargo, lo hubiera hecho con cualquiera. 


     ―Estás resentido porque me prefería a mí –le espetó Indas. 


     ―No te prefería a ti, solo que odiaba el mundo que yo representaba. El mundo de mi padre, el dominio del arte de la guerra que me enseñó; y, sobre todo, odiaba el código de honor que llevó a mi padre a la muerte. En cierta forma, los dos erais iguales, todo lo que hacíais, lo hacíais costase lo que costase. Tú, tan solo, le hacías gracia con esa labia que te concedieron los dioses, y cuando te metías en líos y yo te sacaba de ellos, ella te protegía, porque sabía que eras débil y que yo siempre te salvaría, aunque luego me echara a mí la bronca, como si me culpara de todo. 


     ―Entonces hazlo por Torla –volvió a intentarlo Indas–. ¡No irás a matar al esposo de tu hermana!  


     ―Mi hermana se apenará al principio, pero pronto se dará cuenta de que está mejor sin ti. Esa circunstancia no aplacará mi venganza. Ella también es víctima, como su madre, de tu hechizo. No la puedo culpar de casarse contigo después de lo que le ocurrió en nuestra aldea con Elkbergem. Pero, traerla aquí para luego hacerme desaparecer, dejándola en un lugar tan alejado de nuestra tierra tan desamparada como cuando la dejamos en nuestro lánder. 


     ―Tienes envidia de mi suerte, de que eligiera unirse a mí. Yo era el único que me preocupé de proteger su honor y no de vengarla como tú, yo le di un futuro inmejorable. 


     ―Un futuro que empezaba eliminando a su hermano. 


     ―Tú eras un símbolo de un pasado de represión y debías ser eliminado. No podía asentar mi dinastía sobre unas cenizas de sangre y fuego, debías ser el sacrificado para aplacar a los dioses. Mi penitencia era, en un principio, crear con tu hermana una dinastía, pero con el tiempo se convirtió en mi consejera, en el timón de mis actos en bien de la comunidad a la que represento. Y, por último, es la madre de tu sobrino. ¡No serás capaz de matar al padre de tu sobrino! O sí, ¿renegado? 


     ―Mi hermana y tu hijo Indas son también unas víctimas, solo te sirve para crear un mundo a tu medida, en el que no cabe nadie más que tú, y solo tú. 


     ―Me ayudarás a acabar con Sinjoro y restituiré tu nombre –cambió de tercio Indas, con un ojo puesto en la espada de Ursoj y otro en el abismo sobre el que guardaba el equilibrio. 


     ―Ya hemos quedado que el Dardo que conociste ha muerto definitivamente. Para salvar lo poco que me queda, tiene que morir todo lo que representó, y eso te incluye a ti y a Sinjoro.  


     Dardo podía haber acabado con Indas con un solo embate, pero estaba alargando su victoria para sondearle y, sin que el rey se diese cuenta, le estaba llevando en su combate hacia la zona de la muralla más próxima a la entrada de Oñorgol. Hacía tiempo que había decidido colaborar con Sinjoro para satisfacer la venganza contra ambos y contra Lockem en esta señalada jornada, pero los acontecimientos acaecidos entre medias habían sembrado muchas dudas sobre ello. Todo se había complicado desde las largas estancias en soledad bajo la carreta, en donde todo era muy sencillo, ayudando al Señor de la Guerra para llegar a Indas y a Lockem y desembarazarse de los tres a un tiempo. 


     ―Pues, ¡mátame de una vez, no alargues mi agonía! –le suplicó Indas–. Reúneme con Lockem… pero, luego, cuida de Torla y de mi hijo, que ellos no tienen ninguna culpa, no dejes que se los lleve por delante esta marea de desorden y violencia. 


     ―No te enteras de nada, Indas… Llevas una temporada que te engaña hasta el más pintado. Lockem está vivito y coleando, a quien han matado es a un pobre desgraciado que ocupaba su lugar hace tiempo, para convencer a todos de que con el final de la leyenda, la única salvación para la Comarca son él mismo y el lugarteniente de Sinjoro, Angilo, cuando acabe la traición a su jefe. Aquí y ahora, todos quieren eliminarte y colocarse en tu lugar. 


     ―Entonces, tú, ¿qué ganas con ello? Pase lo que pase, tú también pierdes. 


     ―Yo perdí la partida aquella tarde cuando me esperaban tus hombres. Dardo murió entonces y yo no soy tampoco Ursoj. Cae sobre mí una maldición que me persigue, haga lo que haga. Cuando acabe esto, yo desapareceré para siempre. Te dejaré con vida, con la condición de que me jures por tus padres, masacrados en aquella aciaga jornada, que abdicarás en tu hijo cuando cumpla los dos setenarios de Rondas de las Estaciones. Si me lo prometes, te solucionaré este embrollo mientras haya tiempo. 


     ―Te lo juro por mis padres naturales y por los de adopción, Agresta y Törlem. No lo hagas por mí, si quieres, ayuda a su hija, y tu hermana, Torla y a tu sobrino. Te lo recompensaré. 


     ―No necesito de tus lujos. No te esfuerces ahora, me vale con tu promesa. 


     Acto seguido, lo empujó hacia dentro de cuarto de manejo del timón de apertura de la puerta de Oñorgol y lo encerró allí, para que no intentase nada, una vez verse libre de su acoso, o se escapara. Durante su combate de esgrima, Dardo lo había estado dirigiendo hasta este punto desde que decidió no matarlo. No llevaba encima la llave cuando le condujeron preso, pero como era la única llave, aparte de la del Amo de las Llaves que Lockem había extraviado, él siempre la había guardado en un lugar seguro y, mientras estuvo de ojeador en Oñorgol, la recuperó de su escondrijo, donde esperaba en el sueño de los justos, porque, una vez que desapareció, ya no se tomaron tantas precauciones y no se cerraba la puerta con llave y, por consiguiente, nadie la buscó.  


     A partir de allí, una vez cerrada la herida de Indas, solo le quedaba ocuparse de Sinjoro y de los pequeños detalles de Lockem y Angilo. La cuestión se había complicado sobremanera, la idea original era que Indas muriera en la refriega y luego combatiría a muerte con el Señor de la Guerra, aún a riesgo de perder él también la vida, un detalle que no le importaba, si veía cumplida su venganza con los dos hombres de los cuatro, que habían destrozado su mundo. Uno ya estaba muerto por su mano hacía ya tanto tiempo, por lo que tuvo que salir precipitadamente en su jornada de su tierra. La segunda herida ya estaba cicatrizando en la garita de la puerta principal. Y los otros dos que quedaban acabarían su participación en el Libro de la Vida en la batalla de Oñorgol. Si él también moría en el intento, era un detalle sin importancia, porque tres veces perdida la felicidad ya eran suficientes, y él había perdido las ganas de vivir y se mantenía en pie solamente por cumplimentar su venganza. Sin mayor dilación, se dirigió hacia la atalaya para dar la voz de alarma a la población de Oñorgol para que se refugiaran en el Alcázar de las Ceremonias, el único baluarte al que no había manipulado las defensas, con la intención de organizar allí la defensa final contra las huestes del ejército infernal y preservar la integridad de Torla y de su sobrino Indas. 


    S injoro no había dudado en ningún instante de su victoria final, pero estuvo, podríamos decir, intranquilo hasta que en el hostigamiento del ejército de Indas, replegándose con sus estandartes azules caídos al interior de Oñorgol, vio que la pesada puerta de madera no se cerraba a su paso y que su ejército tenía vía libre para entrar del mismo modo, para completar la conquista de toda la Comarca y acabar con el efímero reinado de Indas. Asediar una ciudad de la envergadura de la capital, no era tarea fácil y la intervención del Renegado para inutilizar la puerta, como quiera que lo hubiera realizado, por lo que esa topera en la defensa, era su oportunidad de poner en juego una vez más el poder de su arma secreta: el hierro. Tras el hostigamiento con flechas de la caballería y una vez iniciada la lucha cuerpo a cuerpo, enseguida quedó claro en la pradera que el bronce no podía contener al hierro de ninguna de las maneras, que al tercer envite se rompía y dejaba indefenso ofensivamente al enemigo que solo tenía, por poco tiempo también, el escudo para contenerlos. 


     Así, la única opción de Indas, que era en la que tenía que haberse enrocado desde el principio, hubiera sido la de encerrarse tras las murallas y defender su destino con su ayuda. Pero, el peso de la púrpura de su manto real le obligaba a ser fiel a su leyenda y plantarle cara al ejército fantasma. Esta vez la música del flautista se quebró nada más iniciarse el combate. La flauta perdió frente a la llama. Lo que no puede ser, no puede ser y, además, es imposible. Si no tomas la decisión correcta al principio, luego no puedes volver atrás y retomarlo. Y, luego está la imposibilidad de tomar esa opción, porque esta está descartada ya. Antes era válida, pero pasado el momento se torna inviable. Esto mismo le había ocurrido a Indas. Ya no podía parapetarse en la muralla, porque la peor de sus pesadillas, que se le venía constantemente en sus sueños desde la aparición del ejército de las tinieblas, se había hecho realidad y le había hecho enfrentarse a su nueva realidad, que esta guerra no la iba a ganar de no mediar un milagro. Solamente le quedaba dilucidar en qué condiciones se iba a encontrar tras su final. 


     Pero en este aterrador panorama se hizo un hueco el sol, mandándoles desde lo alto del cielo al resto de los soldados de la ciudad que desearan vender cara su piel y defender su vida, la de los suyos también y el honor de la ciudad, un rayo de sol. Desde lo más alto de las defensas de la ciudad volvió a emerger una cara amiga, no conocida por los más jóvenes y olvidada por muchos de los más viejos, que les hizo renacer de sus cenizas. Como si no hubiera pasado el tiempo entre medias, el busto de Dardo emergió por última vez en la atalaya en que pasaba antaño las durcas, y conminó a los soldados y a los ciudadanos de Oñorgol que aún tuvieran valor para defender a los suyos, a hacerse fuertes en el Alcázar de las Ceremonias. Los soldados más viejos del lugar no elevaron un hurra a los cielos, porque el horno no estaba para asados y la integridad de la ciudad estaba en juego, pero animaron al resto o empujaron a los más reacios y reticentes a hacer lo que se les había mandado, con el argumento de peso de que el verdadero artífice del reino no era el flautista, sino Dardo. En su cargo de Senescal del Reino, Lockem solo se había preocupado de llenarse los bolsillos y enriquecerse a costa de un Indas que había delegado todas sus funciones en su mano y solo se preocupaba de aparecer en los actos oficiales y perdía todo su tiempo en la habitación de la maqueta en lo más escondido del palacio. 


     Ahora bien, nada de esto importaba ya, porque no era el momento de las palabras, sino que tenían que hablar ahora las espadas, en este instante de zozobra y cuando la ciudad estaba destinada a un apocalipsis de inestimables proporciones, emergía de nuevo y con el silencio como bandera, como siempre, la figura de Dardo, su sempiterno salvador. Ya solo quedaba en pie uno del triunvirato de caminantes que entraron en su momento en una ciudad cualquiera y la elevaron a capital del reino de toda la Comarca. Lockem supuestamente muerto al inicio del combate, e Indas, derrotado claramente por su enemigo y perseguido hasta dentro de la ciudad, sin mostrar capacidad de reacción. Cuando todo parecía irremediablemente perdido, una nueva vieja esperanza vino del cielo. Del cielo no, pero casi. La noticia de la vuelta de Dardo corrió como el fuego en la paja por las doloridas calles de Oñorgol y los despavoridos soldados de la capital tuvieron un objetivo al cual dirigirse y un líder de verdad a quien seguir. Hasta algún viejo que había sido apartado de la lucha a causa de la edad, con la nueva meta, dejó atrás los achaques y cogió cualquier cosa que pudiera servirle como arma y salió para aportar su granito de arena. Ya no servía escudarse en la edad, cuando estaba en juego el viaje para ver a Pultem. 


    E l llamamiento de Dardo no fue una orden susurrada de boca a oído, sino que fue lanzada a los cuatro vientos para que todo soldado o habitante de Oñorgol la oyese y actuara en consecuencia. Claro está que, si estos la oyeron, los nuestros también. Sinjoro nunca participaba del hostigamiento a los soldados enemigos que huían. En esta ocasión tampoco fue una excepción. Seguro de su entrada en Oñorgol se tomó su tiempo para dirigirse a las puertas, cuando el grueso de sus hombres enfilaba ya las calles de la ciudad, ya solamente era cuestión de tiempo que cayera en sus manos y acabar con los presumibles focos de resistencia. Indas sería apresado o muerto tarde o temprano, y su efímera dinastía acabaría hoy. Tampoco le importaba mucho que los desesperados oñorgoleses intentaran hacerse fuertes en el Alcázar de las Ceremonias, porque así se ahorraba la tediosa práctica de ir puerta por puerta para acabar con los que se ocultaban en las casas. Además, contaban con que el Renegado se sacara un nuevo ardid de la manga, como el de la puerta principal de la ciudad estado, para dejar paso franco a sus hombres en el último bastión del rey. 


     Una vez concluida la batalla en la pradera y con el enemigo en franca retirada, ya no tenía sentido la diferenciación de los dos batallones. Así, mientras nuestros hombres, guardando únicamente la disposición en setenarios, se encargaban de limpiar, primero, de enemigos el descampado y, después, las calles de la ciudad; nos juntamos a Sinjoro los dos halcones negros, Patamem y Mabilem, y yo, siendo los últimos en cruzar sus puertas con cierta parsimonia. Fue entonces cuando emergió Dardo en la atalaya y arengó a los oñorgoleses. Los dos halcones mostraron sorpresa y rabia al mismo tiempo, yo en cierta forma, sentí una euforia dentro de mí, que me ocupé de esconder, mientras que Sinjoro mostraba su proverbial indiferencia.  


     En cierto modo, el Señor de la Guerra lo prefería así. Sabía que el Renegado era una inestable trampa que había sujetado hasta ahora, en espera de que surgiese su verdadera naturaleza y se revelase contra él. La nueva incidencia en el destino no hacía más que complicar y enriquecer el panorama, haciéndolo más interesante, porque el placer por conseguir algo era mucho mayor de acuerdo a la dificultad de la empresa. Sabía que, tarde o temprano, tendría que enfrentarse a él y, a partir de ahora ya no le hacía falta su concurso, ya había logrado su objetivo y estaba preparado para el encuentro desde la primera jornada y parecer ser que el Renegado, ahora también. Además, ya no le importaba tanto perder la baza del renegado porque todavía contaba con los tejemanejes de Angilo, que en algún punto de la ciudad estado estaría jugando sus cartas y podría contribuir a desbaratar la estrategia del último bastión por defender. En primera instancia, mandó a los soldados que se habían desplegado en la puerta de Oñorgol para custodiar la entrada y salida de la plaza conquistada, que le arrojaran flechas. Pero, como esto no surtió ningún efecto porque Ursoj se deslizó felizmente de la atalaya y se descolgó del muro perdiéndose por las callejuelas aledañas, acto seguido, Mabilem pidió permiso a Sinjoro para acabar con el Renegado. Pareció dudar, pero, finalmente, aceptó la propuesta con un leve cabeceo arriba y abajo, al tiempo que dijo:  


     ―Parece que el lobo se ha quitado, por fin, la piel de cordero. Ya sabemos algo más del Renegado, ¡Qué callado se lo tenía! 


     Mabilem se la tenía jurada a Ursoj por no sé qué motivo, ya que nunca quiso confesármelo. Apremió a seis de los hombres de la puerta a que le siguieran, para dar caza al fugado del redil, y se pusieron en marcha a caballo en pos del renacido Dardo que iba a pie. Sinjoro, Patamem y yo seguimos por la calle principal en busca del Alcázar de las Ceremonias, en donde habría de representarse el último acto de esta trayectoria que estaba inmersa en los últimos estertores de confrontación y sangre. 


    M ientras todo esto transcurría a la vista, la delación, que nunca descansa ni en los momentos más decisivos y épicos, estaba maquinando a la sombra. Las dos figuras secundarias de esta jornada decisiva para la Comarca, estaban decididos a dar un paso al frente y quitarse para siempre la careta. No podría decir desde cuando estos dos intrigantes tomaron contacto por primera vez. Es verdad que el Senescal de Oñorgol estaban más atado a sus obligaciones, por lo que lo más probable es que fuera Angilo quien diera el primer paso. Sinjoro, seguro de su fidelidad y sumisión, siempre le había concedido libertad de movimientos, que este había administrado a su antojo y sin necesidad de rendirle ni cuentas ni, por lo visto, lealtad. En alguno de sus periodos de prospección lejos de El Refugio contactaría con el Senescal y la necesidad de ambos hizo el resto.  


     Lo más seguro es que el juglar de Indas ya hubiera pensado poner en escena a un doble, que solo tenía que saber tocar la melodía de ataque, porque al estar fuera de la vista de todos no tenía ni que parecérsele. Primero, podría haberlo hecho pensando en razones de seguridad, para no ponerse él en peligro en las escasas escaramuzas que tuvo que lidiar Indas durante su reinado, porque muchos, creyéndose la leyenda, fiaban la derrota del todopoderoso Indas en la eliminación del juglar. Por lo que todos los contrincantes buscaban desesperadamente la localización de Lockem para abatirlo, con la esperanza de que todos los soldados del ejército real se rindieran al perder este seguro. Pero, poco a poco, fue creciendo en su interior una necesidad de ser alguien más importante. Y dada su importancia, en ningún caso debería ir escondiéndose, por muy legendaria que fuese la acción que tenía que representar. Entonces por qué ir en persona, si siempre estaba oculto a la vista y si lo de menos era la calidad musical, en la que un doble no le llegaba ni a la suela de su bota. En última instancia, sería Angilo quien le convenciera definitivamente para llevar a cabo la idea y buscar la oportunidad de dejar de ser el segundo en importancia tras la figura de Indas y, por qué no, ser su sucesor una vez eliminada la doble molesta presencia del rey y del Señor de la Guerra en sus planes. 


     Angilo estaba jugando sus cartas con maestría y, hasta la fecha, le estaba saliendo todo a pedir de boca. Siempre había contado con su soledad e independencia de movimientos, sin la pesada losa de tener que rendir cuentas a nadie que no fuera Sinjoro, que le había posibilitado pergeñar y realizar unos planes ajenos a los del resto. Pensaba pescar en río revuelto y completar pormenorizada y sutilmente un plan y vengarse de los tres que le había quitado el amor y la estima de su jefe. En primer lugar, quitar de en medio a ese Renegado que había puesto patas arriba su mundo, hasta ahora perfectamente ordenado y tranquilo, en el que el Jefe Supremo depositaba en él, y solo en él, toda su confianza para llevar a cabo las misiones más sucias, que realizaba con precisión, llena de encomio, y fuera de miradas que no entendieran nunca que hay cosas en este mundo que hay que hacer sin que te tiemble el pulso, por muy contrarias que fueran a esa hipócrita moral de que lo que hay que preservar es la vida, mientras que no tienen reparos en matar animales para comérselos a continuación. 


     Cuando pensaba eso, pensaba en mí. Yo representaba en la conciencia de Sinjoro todos los reparos morales que a veces le impedían ir más allá. Además, yo no había mostrado nunca aprensión para criticar que lo utilizará, aun estando delante. Yo representaba el papel del purista en la guerra. La que preconizaba que en una batalla lo único que había que demostrar era el perfecto manejo de las armas y que las muertes se producirían en buena lid, cuando uno de los esgrimidores fuera superado por el otro. Que las batallas se decidían por la supremacía en el manejo del arte de la guerra. Y que las trampas de estrategia formaban parte del juego, ya que la inteligencia, más que la destreza, eran las que te harían sobrevivir en caso de igualdad de fuerzas, o te harán conseguir la victoria mucho antes y, así, ahorrar el número de bajas y el esfuerzo.  


     Yo siempre había criticado delante de Sinjoro la guerra psicológica que este aplicaba en alguna ocasión. Eso, en mi opinión, no tenía cabida en la consideración de arte, que eso era, lisa y llanamente, exterminio del enemigo, y aquí era en donde entraba en juego Angilo. En un principio, yo pensaba cándidamente que los hombres que abandonaban El Refugio lo hacían libremente, pero cuando me enteré de que no era así, ni mucho menos, sino que eran sorprendidos por la sombra de Sinjoro y asesinados impunemente, ya no tuve ninguna duda ni reparo en abominar de este desalmado hombrecillo y, si no desearle la muerte, sí querer que desapareciera para siempre. Nunca lo había visto luchar cara a cara, siempre utilizaba la añagaza y la trampa para enfrentarse al enemigo, como la vez que me atacó después de la batalla de la Pradera de Aromaz y que pude reprimir. Esta espina, que se le había quedado clavada desde entonces en su ánimo, estaba dispuesto a sacarse ahora que íbamos a conseguir muestro objetivo.  


     Hasta ahora no había intentado nada en contra mía, pero esa circunstancia había cambiado, llegados a este punto, porque del tercero que quería vengarse Angilo era del mismísimo Sinjoro, al que no perdonó la afrenta de la razio, cómo le maltrató y que encima se llevara toda la culpa de su fracaso. Era la durca de que el perro apaleado mordiera, en venganza, la mano de su amo. Tras su pacto con Lockem, también pagaría el Señor de la Guerra con la muerte la deslealtad hacia su fiel súcubo, que no mereció tal castigo por culpa del entrometido Renegado y de la sabionda Tzara. Más que una vinculación de jefe a subordinado, parecía una relación amorosa en la que Angilo deseaba la muerte de su amado para vengar su infidelidad. No le interesaba quien pudiera reinar después de la madre de todas las guerras. No le preocupaba quién protegiese a los pusilánimes súbditos de Oñorgol después de la guerra. Solamente le preocupaba su futuro. Éste pasaba por la muerte de su señor y la venganza sobre mí y sobre Ursoj. La suerte de Indas y su lucha no le preocupaba lo más mínimo, si era necesario hasta lo mataría él mismo. 


     Había aprovechado Angilo su libertad de acción para indagar la situación real del poder de Oñorgol. Había deambulado por sus calles disfrazado de pordiosero y sus rasgos faciales tan marcados y el color de la piel le servían como coartada perfecta para andar por las calles y que los oñorgoleses hablasen entre ellos sin tapujos, estando él delante. Así se enteró de la queja constante ante un Indas, que en el ánimo de sus súbditos había delegado todo el poder en su Senescal. Que estaban gobernados por un arribista, que solo quería enriquecerse, mientras que su regente por derecho, estaba obsesionado con el ejército fantasma y no se ocupaba de lo que se tenía que ocupar. Lo cual, en sí, no era ni bueno ni malo, porque se ocupaba de defender sus intereses. Lo que verdaderamente le echaban en cara era que hubiera delegado el poder en alguien como Lockem, que había acaparado el mando y los cargos, siempre que estos reportaran dinero, y que se había aliado con la casta administrativa para sobrevolar con poder omnívoro y con mano firme, que hubiera hastiado a la población. 


     Llegado el momento, Angilo se puso en contacto con Lockem, por considerar que el Senescal podía ser un buen vehículo para llevar a cabo sus planes, con la intención de utilizarlo, a su vez, y una vez conseguido estos, eliminarlos y erigirse él mismo como el nuevo rey. Tantos momentos de soledad a la intemperie, el apaleamiento físico sufrido a lo largo de su miserable vida y la repugnancia moral que producía en todos los que le conocían o simplemente tomaban contacto con él; le sorbieron el seso de tal manera, que había ido creciendo en su débil cabeza el conocimiento de que tanto sufrimiento era una suerte de destino que el Libro de la vida le tenía reservado, como una serie de pruebas que cumplir satisfactoriamente para lograr erigirse por encima de todos los que le habían hecho sufrir a lo largo de su vida. De este modo, llegó a pensar muchas veces que le coronaban rey de Oñorgol y que se casaba con la desconsolada viuda del rey muerto a sus pies y entre los vítores de un pueblo que lo adoraban como su salvador. 


     Claro está, no podía presentarse de buenas a primera pidiendo una entrevista, o mandar una carta solicitando a Lockem una audiencia privada. Me imagino que su primer encuentro delator se produciría en el terreno que mejor conocía Angilo, las sombras de la noche. Con su acostumbrada habilidad sortearía cuantos guardias disponía Lockem para velar su sueño y se coló furtivamente en la habitación donde vivía por una ventana, y se acercaría al lecho como una serpiente y le colocaría su cuchillo en la garganta al desprevenido flautista que se despertaría por el frío del metal en su cuello y sintiendo las rodillas del intruso en su pecho. Al principio, se le vendría a la mente una de las oraciones que rezaban los que iban a morir apelando a los dioses de los muertos, Pultem. Luego, no le tranquilizaría oír entre susurros que si daba la voz de alarma, moriría allí mismo con el cuello desgarrado y su corazón cabalgaría veloz dentro de su pecho. Poco a poco, iría recuperando la compostura porque no le quedaría más remedio al estar a merced del desconocido que no se le distinguía bien por la oscuridad, propia de la noche, que ocultarían más, si cabe, su fisonomía por el negro de su piel. Ya al final, le tranquilizarían las palabras del emisario que hablaba en el mismo lenguaje y le proponía aprovechar la confusión en que se había sumido el reino con la aparición del ejército del infierno, en los términos que manejarían estos dos adalides de la delación, que se aprovecharían del trabajo de los demás en beneficio propio, cual míseros y repugnante parásitos pegados a la piel, para erigirse, cuando todos se matan entre sí, en la solución redentora, pero redención solamente para dos personas. 


     A cualquiera de estas dos mentes enfermas se le podía ocurrir la añagaza de sustituir a Lockem por un doble, para que se ocultase en su lugar entre los árboles, para interpretar la magnífica melodía que hacía imbatible al ejército de Indas. Para ello, buscaron a un joven, no tanto parecido al detalle al Senescal porque iba a permanecer oculto a la vista, como buen intérprete de la letanía que interpretaba Lockem para sugestionar a la tropa propia y ajena. ¿Cómo le convencería para suplantar la identidad del Senescal? ¿Cómo le regalarían los oídos asegurándole que la integridad de este padre de la patria era necesario preservar, porque si no el reino solo bajo la égida de Indas no podría seguir en pie? ¿Cómo no se le caería la cara de vergüenza a Angilo para engañar a un pobre diablo, al que él mismo tendría la misión de ejecutar a sangre fría? Esta sería la fechoría más sencilla de cuantas ejecutó el súcubo de Sinjoro a lo largo de su despreciable vida de asesinatos a traición y con alevosía. El muchacho, ufano por la sagrada misión que se le había recomendado, tocaba la pieza con más ritmo e ilusión que el maleado juglar, que despreciaba su parte de la leyenda, por creer estar llamado a más altas cotas. Incluso se alegraría de ver aparecer a Angilo, en vez de un enemigo, desconociendo que este personaje lo había puesto allí para asesinarlo impunemente y hacer tambalearse el ánimo de los soldados de Oñorgol. 


     En tan crucial batalla, la más importante y decisiva era la que había de poner a prueba su leyenda. ¡Cuán empedrada de estas víctimas está el camino de la victoria! El sonido de las fanfarrias no nos deja escuchar el lamento de los inocentes que son llevados a la guerra con falsas promesas. ¡Qué fácil es segar estas vidas sin dar nada a cambio! Víctimas inocentes de sueños de grandeza que no ocultan la miseria de nuestro oficio, para que alguien pueda vencer, hay otro u otros que tienen que perder. Y cuando a todos estos horrores, ya de por sí trágicos, le unes la traición y el ataque por la espalda y cobardemente, el sinsentido nos tiene que hacer dudar de nuestra condición humana. O renegar de ella porque pocos animales de este mundo, como ya he reseñado antes en este relato, tienen tanta fijación por acabar con los de su especie como nosotros. Esto es así porque el único depredador del hombre es el propio hombre. 


     Las entrevistas entre los dos conspiradores se sucedieron tanto que fueron bajando la precauciones para ocultar sus encuentros, que cuando Ursoj empezó a rondar Oñorgol para preparar el asalto final, se encontró con Angilo, sin que este se diera cuenta, y le siguió hasta uno de esos encuentros y, luego, ató cabos, que no era tan difícil, porque nunca había confiado en él y, mucho menos, cuando se juntaba con otro traicionero como Lockem. De la misma forma, a Ursoj le pareció ver, durante un efímero segundo y en otro lugar de la ciudad, una figura gris que le resultó familiar, pero, como no podía estar seguro de que fuera él y tenía otras cosas en que pensar, se olvidó de este segundo incidente. 


     Lo primero que hicieron fue una campaña de reconciliación del pueblo con Lockem. Para ello, reactivaron a los voceros que hacía ya tiempo que no utilizaban, desde la campaña contra Dardo. Cuando empezaron a llegar las primeras noticias de la campaña del ejército de las tinieblas, se recuperó en los nuevos romances el lenguaje de unión entre todos contra un enemigo común, la protección paternal hacia el pueblo por parte de sus gobernantes. No culpaban en estos cantos a Indas, aduciendo que el peso de la púrpura del manto y del poder del cetro era pesado, pero que tenía, para esta labor, la ayuda de Lockem, que con su música exorcizaría y alejaría los malos espíritus de la Comarca y que, gracias a su concurso, pronto el peligro sería un mal sueño. 


    C on la altura de la atalaya, las flechas perdían precisión y velocidad y Ursoj las esquivaba fácilmente, pero no podía quedarse allí por mucho tiempo, con el peligro de quedarse atrapado y a merced de sus captores. La decisión era fácil de tomar. Se deslizó por la escala de madera que se usaba para encaramarse en lo alto, pero sin utilizar los peldaños, sino dejándose caer sujetándose los pies y manos en los travesaños verticales. Luego, recorrió una corta distancia por encima del adarve del muro, hasta que llegó el momento de descolgarse de este y perderse entre las callejuelas colindantes al muro. Aunque su intención no era perderse precisamente. Todavía había tiempo antes de que el repliegue se completase adecuadamente, y le picaba la curiosidad de quien le habría de perseguir, porque a buen seguro que Sinjoro mandaría gente en su búsqueda, después de ordenar la andanada de flechas. Su satisfacción fue máxima cuando vio que del setenario de hombres que fueron en su busca, su seteno era el jefe de entrenamientos, Mabilem. Los vio acercarse desde su nueva atalaya, en uno de los tejados de Oñorgol, al que se había encaramado. 


     Los siete caballistas llegaron a la altura de la casa con una mezcla de presteza, pero al mismo tiempo de desconfianza, porque en cualquier momento podía pasar de cazadores a cazados. Sabían cómo se las gastaba el Renegado. Protegido en lo alto por un secadero, cuando estaba pasando el último jinete, apareció de súbito y se echó encima de él, derribándolo al suelo y quedando él montado en una cabalgadura prestada. Acto seguido, con la propia pica del caído lo remató, cuando este acertaba a levantarse. Sus compañeros no pudieron socorrerle en ningún momento, porque bastante tenían con preparar su defensa. Uno de ellos acertó a lanzarle su pica desde lejos, pero Ursoj, sujetando con firmeza su falcata, hizo de pantalla lo suficiente para que le sobrepasase la pica por encima del hombro. Al mismo tiempo, espoleo al caballo que había hurtado hasta llegar a la altura del que le lanzó la pica y, sin darle tiempo a desenfundar su espada, le atravesó con la suya, conjugando esta acción al asestarle con el pie a otro de los hombres, para derribarlo de su montura y la encabritó para que lo patease con los cascos. No se detuvo ahora tampoco, y picó a su caballo hacia los dos siguientes soldados que se le acercaban. Y cuando llegó a su altura, tiró violentamente de su montura hacia atrás y hacia uno de los lados, obligando a su bestia a torcer el cuello y caerse sobre su costado, cuando se encontraba al pie de los caballos de sus dos siguientes oponentes, a quienes no les dio tiempo a saltar sobre el caballo de Ursoj y se derrumbaron hacia delante arrastrando al suelo, por encima de sus cabezas, a sus jinetes. La gracia residía en que Ursoj, con su movimiento, lograba quedarse en pie, por lo que pudo rematar a los dos caballistas. Ya solo quedaban Mabilem y el otro soldado, que arremetía sobre él con la pica en ristre, con la aviesa intención de atravesarle con ella. Ursoj acertó a protegerse con el cuerpo inerte del último que había ejecutado, que fue el objeto que interceptó la lanza, mientras que el solitario Renegado se abalanzó por un lado del caballo hasta el ensartador y lo descabalgó tirando de su pie hacia arriba. Despidió al caballo con una recia palmada en la grupa, para hacerse sitio y ajusticiar al sexto soldado. 


     Mientras todo esto sucedía, Mabilem permaneció quieto en todo momento estudiando los movimientos del que estaba esquilmando a sus hombres. Había decidido que el Renegado era asunto exclusivamente suyo. Ya tenía el beneplácito de Sinjoro para acabar con él y tenían cuentas pendientes entre ellos dos, pero solo uno de ellos habría de terminar la jornada con vida. No le importó la muerte de sus compañeros cuando se bajó de su montura y desenfundó su espada, dispuesto a luchar mano a mano contra el Renegado. Éste se estaba recuperando del esfuerzo realizado, medio inclinado por la cintura, apoyando su falcata en el suelo para sujetarse. 


     ―Ya no queda nadie entre tú y yo –le dijo el adiestrador–, veremos de qué te sirve la fama en este trance. ¡En guardia! 


     ―Pues, ¡qué sea lo que tenga que ser! ¡Vamos al lío! 


     En un principio, las fuerzas parecían igualadas con el primer intercambio de ataque y respuestas de los dos rivales encarnizados. Ursoj con la falcata en su brazo izquierdo y la daga en el derecho, y Mabilem con una espada recta de grandes proporciones en su mano derecha y el escudo encinchado en el otro brazo. El adiestrador prefería esta arma por permitirle utilizar su considerable fuerza, que en principio le hizo llevar la iniciativa en el ataque, ya que, además, con el escudo mantenía a raya a su rival, utilizándolo a modo de ariete. Hasta que en uno de los desenganches, consiguió arañar el pómulo izquierdo de Ursoj con su espada. 


     ―¿No pensarías que esto iba a ser tan fácil? –le retó. 


     ―Esto no es como empieza. 


     Le contestó Ursoj, y acto seguido, manteniendo la mirada con un brillo especial, cogió con el dedo índice de su mano derecha la poca sangre que le salía de la no restañada herida, y se la llevó a la boca retadoramente y sonriendo, a continuación, mientras rotaba los hombros, de arriba abajo y de fuera hacia dentro, un movimiento que cerró moviendo la cabeza una vez a derecha y a izquierda, como queriendo sacarla del cuello. Esto le dio ánimos para realizar un ataque compuesto que Mabilem no supo contrarrestar y solo pudo retroceder unos pasos, que Ursoj cerró con una finta y dándole a su contrincante un tajo bastante profundo en el muslo derecho: 


     ―¡Color verde, heridas importantes!  


     Ironizó el Renegado. Por ser un punto sin retorno, Mabilem no paró ni un instante, para no darle tiempo al tocado para impedirle moverse con soltura. Así, quiso olvidarse de su muslo y redobló su acción ofensiva, moviendo la recia espada de izquierda a derecha y viceversa, buscando, además, el cuerpo del Renegado con su escudo. Sin embargo, la suerte estaba echada y la habilidad de Dardo se vio al instante que era superior a la fuerza imprimida por su antagonista. En otro intercambio de golpes el resultado fue el mismo, y cuando se desengancharon para tomar aire, el uno, y medir el alcance de su nueva herida, el otro; el resultado fue el mismo que antes. 


     —¡Color amarillo, heridas que producen la muerte lenta!  


     Abundó el Renegado en recuerdo de la pasada clase magistral. Efectivamente, Mabilem se dio cuenta de inmediato desde el suelo, como buen instructor que era, que estaba prácticamente muerto por el calor que sentía en su bajo vientre y la humedad que mojaba su mano de izquierda al querer taponar infructuosamente su nueva laceración. Ya solo le quedaba la opción de no irse solo al otro mundo, por lo que sacó fuerzas de flaqueza, se levantó, y se desembarazó de su escudo para coger la espada con las dos manos y dirigirle un mandoble desesperado a su enemigo. Pero solo pudo rasgar el aire, porque con una nueva finta a la izquierda, Ursoj esquivó el golpe y le descargó un último tocado con la falcata en plena garganta atravesándosela: 


     ―¡Color rojo, muerte instantánea! 


     Sentenció Ursoj ante el cuerpo inerte de la parte contraria, sin mirarlo, ya que mantenía la mirada en el adarve cercano. Allí acertó a ver a lo lejos y solo durante el instante que media entre meter y sacar aire de nuestros pulmones, a una figura que le miraba, que vestía la túnica gris marengo de los druidas grises, pero al que no pudo identificar a ciencia cierta por llevar puesta la capucha y desaparecer tan de improviso como vino. Esta presencia le indujo a recapacitar en que no estaba satisfecho con lo realizado, ya que no disfrutaba y podría asegurar que lo sintió profundamente en su espíritu. Ya la satisfacción del trabajo bien cumplido no existía. Desde su encuentro con precisamente un druida gris, Panorem, se había dado cuenta de que lo que costaba formar a la naturaleza muchas lunas, lo podía segar en un solo instante con su espada. Y se le revolvía dentro algo que le producía mayor desasosiego que antes. Él no sabía rezar, pero cuando se alejó de allí, abandonando el cuerpo inerte de Mabilem, rezó de corazón por su espíritu en su viaje al más allá. Pero no tenía tiempo para detenerse y tener contemplaciones con lo ya realizado. El engranaje estaba en marcha y nada podría trabarlo. Había contribuido a alimentar al monstruo para realizar su venganza en Indas y Sinjoro, al mismo tiempo, y se había formado un gran torbellino, y había que terminar lo que había empezado, y que involucraba a tanta gente. Aunque se encontraba entre la espada y la pared, tenía que defender unos intereses que no eran los suyos. Antes lo hubiera hecho sin pensar, por el mero hecho de salir airoso de una aventura, por ese vértigo que le producía la confrontación armada, ese prurito por ser el mejor. Pero, ahora, después de no haber podido salvar lo que más quería en el mundo, a su amada Dido y a la niña de sus ojos, Azemura, mientras que lo había hecho con muchas personas sin pedir, ni conseguir nada a cambio. Ahora tenía ante sí una nueva oportunidad de luchar por sí mismo y por los únicos de su sangre que le quedaban. 


     Se impuso como castigo, de ahí en adelante, como le recomendaba Panorem, “el agua pasada no mueve molino”, rescatar a su hermana y a su sobrino de este trance, lo cual conllevaba la eliminación de Sinjoro, no tanto por él, como por lo que significaba para un futuro incierto, al albur de su egocentrismo y de su desequilibrio. Para luchar con este gigante habría que aprovechar su irascibilidad para que bajase la guardia, y su furor le llevara a cometer errores que repercutiesen en su contra. Para ello, se agenció la escarapela que siempre portaba Mabilem para resaltar su rango a la vista de todos, con la intención de provocar la ira del Señor de la Guerra y aprovechar cualquier descuido. Además, ellos eran muchos y él solamente uno. Necesitaba un importante golpe de timón para poder enfrentarse en solitario con Sinjoro, si quería tener alguna oportunidad de acabar con él. No obstante, ése había sido su juego desde el principio, porque tampoco importaba mucho si moría en el intento, ya que desde el asalto de Orah era un cadáver en vida. Y como recordó Sajodem en su jornada, no es conveniente acorralar al enemigo y no dejarle una posibilidad de escapatoria, porque será un animal acorralado, como Ursoj, que lo hacía más peligroso. Así estaba el Renegado. Había probado la sangre y no había vuelta atrás: ¡venganza o muerte! 


    E ntonces, ¿qué papel jugaba ahora yo, tras mi alegría inicial después de ver a Ursoj, convertido en el Dardo del que tanto se hablaba en los mentideros de la Comarca? Aunque Lockem e Indas ocultaran su nombre de la memoria de sus conciudadanos, no todos lo olvidaron. Alguien, que lo sufrió en primera persona, me lo contó. Un viejo Brotem, el antiguo Jefe del Ejército de Odenram, entrado ya en Rondas de las Estaciones, había sufrido la humillación por parte de la táctica de Dardo de entrar en la ciudad estado enemistada por las bravas, aprovechando la parte menos defendida y entrar, como campesino por su casa, hasta el Alcázar de las Ceremonias y pillarle todavía sin vestir sus armas y obligarle a rendirse sin presentar batalla. Esta acción deshonrosa para un hombre de armas se tradujo en una obsesión, motivada a medias por el odio y por la admiración hacia este . Se unió a esto que tuvo que delegar el poder de la ciudad en los gobernadores de Indas, por lo que no le quedó más remedio que dedicarse a administrar sus posesiones. Como disponía entonces de mucho tiempo libre, lo dedicó a recabar toda la información sobre Dardo que pudo, para que no quedara fuera de la memoria colectiva su importancia primordial en la unificación de la Comarca. Así se sentía mejor, pensando que su desgracia venía de alguien importante. No de un rey que se estaba dejando avasallar por el enemigo, por muy fantasma que fuera. Brotem no estuvo nunca a favor del reino unificado, aunque se dejó hacer, sin rechistar, porque había perdido en combate. De la misma forma, cuando nosotros llegamos y sustituimos el poder de Indas en Odenram, fue el primero en renegar del rey y abrazar nuestra causa, si con ello mantenía sus posesiones. Resulta que el olvidado héroe del reino de Oñorgol era nuestro desconocido, rebautizado por mí como Ursoj. Toda esa información era muy importante, pero no era suficiente para llenar todos los huecos. ¿Cómo el forjador del reino de Indas perdió el favor de su rey? Y, ¿cómo apareció en una aldea de los confines de la Comarca casado y con una hija, sin que nadie atara cabos? 


     Toda esta información ahora no servía de nada, porque estaba en juego la madre de todas las batallas. Como en un juego de cartas o de estrategia, cuando se acerca el final de la partida de los contendientes y uno de ellos saca una carta importante que tenía guardada desde el principio, e intenta cambiar el sentido de la partida. Aunque no siempre se consigue. ¿Iba a ser suficiente el paso de un bando a otro para desequilibrar la contienda en nuestra cuenta? Eso todavía estaba por ver, no creía que eso fuera posible como habían transcurrido los acontecimientos. A lo sumo podría alargar el asedio del Alcázar de las Ceremonias, aunque como ya había demostrado desde que lo conocía, con Ursoj, o Dardo, o como quiera que se llame, no se podía asegurar nada. Su única oportunidad sería la de acabar antes con Sinjoro y producir una desbandada de los nuestros y, aun así, evitar la derrota seguía siendo imposible, porque entre los nuestros, los halcones negros y Angilo, querrían vengar la muerte de su jefe. Y el resto, después de lo trabajado hasta ahora no se conformarían con eso y acabarían la obra, aunque solo fuera para dedicarse a la rapiña y huir después de allí con algo de valor que mereciera la pena. 


     Sea como fuere, quedó en mi ánimo una serie de certezas y de vacilaciones, según se viera la botella medio llena o medio vacía. Me debatía, por un lado, entre la certeza de que se había puesto de manifiesto la intención de Ursoj a la durca de ayudar a Sinjoro para controlar su acción contra Oñorgol y la incertidumbre de que había llegado tan lejos, porque de alguna forma también querría ajustar cuentas con Indas. Por otro lado, ¿qué significaría yo misma para él, si podía más en mi haber una noche de amor, que él debe de haber propiciado su captura y la ejecución de Dido y Azemura? ¿Se iba a contentar solamente con la muerte de Sinjoro o me la tenía jurada y era yo también un objetivo para eliminar? Además, ¿por qué tendría que tener aprecio de un hombre y no de otros que habíamos abatido a lo largo de mi marcha de Biblos? Acaso algún hombre tenía más derechos, por muy bueno que hubiera resultado empuñando un arma para librarse de la muerte, fuera de su habilidad. ¿Quién dictaba quién había de morir y quién debía sobrevivir? Una vez que había sido derrotado, por supuesto, después de haber jugado sus cartas, porque no olvidemos que se había llevado en Orah también a dos de nuestros hombres. Si luchas y ganas, decides quién vive o muere, pero si pierdes, estás a merced de tu contrincante, que puede hacer lo que quiera con tu vida. Él por su parte, tampoco había manifestado en ninguna ocasión su deseo de que le dejáramos vivir. Esa cantinela la escuchábamos cada dos por tres, las súplicas para que les dejáramos con vida eran el pan nuestro de cada jornada y en cada asalto. Pero, Ursoj nunca había pronunciado estas palabras y, a buen seguro que él hubiera deseado morir hace tiempo. Eso lo hacía, entonces, más peligroso como mantenía Sajodem. Ahora el Renegado debería hacer honor a su nombre y podía estar en condiciones para acabar la aventura de Sinjoro. ¿Qué pasaría si no llegara a enfrentarse al Jefe Supremo, y sí se enfrentara conmigo? Que yo supiera, era la única que lo había derrotado en buena lid en el combate y, tal vez, quisiera resarcirse por ello. Hasta ahora no lo había pensado, porque estábamos en el mismo bando o, al menos, el objetivo era el mismo, Indas. De quien por cierto, habíamos perdido la pista desde que se replegara a las murallas con el estandarte azul entre las piernas y no había dado señales de vida desde que Ursoj se significara de lado de Oñorgol, que no de Indas, por lo que podía suponerse que lo había eliminado. Pero, entonces, ¿por qué se ponía del lado de la ciudad, habría allí alguien que le importase tanto como para actuar de forma tan variable, cuando hasta ese momento había tenido tan claras las cosas? Justo en ese momento até cabos e hice un gesto, mientras nos acercábamos al Alcázar de las Ceremonias por las callejuelas de Ursoj, que hasta Sinjoro se dio cuenta, aunque no dijera nada porque no había tiempo para explicaciones con tanto en juego.  


     Brotem me dijo de pasada que Indas se casó con la hermana de Dardo y que a este no le había hecho ninguna gracia. Hasta que no identifiqué a su Dardo con mi Ursoj, no caí en la cuenta de que, aunque el Renegado odiase al rey por ningunearle, su siguiente jugada solo podía tener un objetivo, salvar a su hermana y al heredero, que era su sobrino. ¿Cómo podría yo luchar contra Ursoj, aparte de los sentimientos que albergaba en mi corazón por él, si estaba luchando por su familia? Y eso que Ursoj no sabía la intención de Sinjoro de asesinar a sangre fría al heredero, su sobrino, y de obligar a desposarse con él a la reina, su hermana, o también la mataría. ¡Qué no haría entonces! ¿Cómo podría yo luchar contra Ursoj, aparte de la noche de amor que disfruté con él, si estaba luchando por algo que yo deseaba tener, aunque hasta ese momento no lo sabía ni yo misma? ¡Ahora entendía mis sueños recurrentes, como me había advertido Panorem! Yo había sido una niña sin madre desde muy pequeña, con un padre asesinado por su propio hijo, mi hermano, con unos hermanos enfrentados a muerte, que había sido criada por un gigante, siempre malhumorado y por un guerrero que añoraba su patria perdida; una mujer que solo había conocido una vida de esfuerzo, lucha y muerte. ¿Cómo podría yo luchar contra Ursoj, aparte de los pensamientos hacia su persona que todas durcas de la mañana albergaba en mi cabeza, si él representaba lo que, en ese instante sí que deseaba para mí? En ese mismo momento, una nausea peleaba por salir de mi interior, que notó incluso mi amada Koroĉiela, que estaba íntimamente conectada conmigo. Esta pulsión repentina me hizo desequilibrarme y mi fiel Irachem, que cabalgaba a mi lado en calidad de guardia personal, sujetó a mi yegua, que se mostró inquieta por lo que me sucedía: 


     ―Mi señora Tzara, está otra vez ensimismada, como en la jornada de la razio de la Caída de las Hojas. ¿Hay algo que esté mal, que os preocupe tanto? 


     ―No te preocupes Irachem, no sé por qué me dejo llevar por mis pensamientos en estos momentos. En cuanto lleguemos al Alcázar de las Ceremonias todo estará en su sitio. 


     No me lo creía ni yo misma. Solamente estaba rezando al dios Baal, yo que no era para nada religiosa, para que no tuviera que enfrentarme a Ursoj por nada del mundo y, por qué no, que lo preservara de todo mal. 


     ―Date prisa, Tzara, que tenemos que llegar lo antes posible al Alcázar de las Ceremonias, para comprobar si el Renegado ha abierto por dentro la puerta secreta que, si es así, la victoria es nuestra –tronó Sinjoro. 


     ―¡No lo espere, ni en sueños! Después de lo de la atalaya, él no te lo va a poner fácil –le respondí. 


     ―Esté abierta o no la cancela, es cuestión de tiempo que nos sonría la victoria, gracias a Bofem. Ya ajustaré cuentas con el Renegado, hasta aquí llegaba nuestro pacto. A partir de ahora, si lo encuentro acabaré con él de una vez por todas. 


    I nterrumpió nuestra conversación la mole del Alcázar, ya que se divisaba al fondo la torre anhelada. Solamente faltaba franquear alguna calle más para llegar a la plaza pública que la precedía. Hasta ese momento no había interrumpido nuestro cabalgar ningún enemigo desde las casas, como nos ocurría generalmente cuando tomábamos por la fuerza cualquier plaza, en un último intento de evitar lo inevitable y salvar sus pobres propiedades o la vida, lo cual generaba en todas las ocasiones más violencia. Parece ser que, por la falta de soldados muertos en el combate o abatidos en su huida, todo el mundo que pudiera empuñar un arma o cualquier tipo de instrumento que pudieran utilizar como tal, se había concentrado en el Alcázar para defender a los viejos inválidos, mujeres y niños, como último gesto desesperado, o como un rayo de esperanza por el llamamiento de Dardo, dando por supuesto que los hubieran puesto al corriente los más viejos del lugar de quién era ese, quien osaba oponerse al invasor, cuando ni el mismísimo rey lo había conseguido. 


     Una vez allí, esperamos una intensa media durca hasta que se concentraron todos los soldados en la plaza. Con un rápido vistazo, Sinjoro pudo comprobar que sus fuerzas seguían más o menos intactas, solo le apenó sinceramente que no se hubiera reunido con ellos Mabilem. No era de los que aconsejaban a los más válidos lo que tenían que hacer, pero no debía de haberle dejado ir tras el Renegado, aunque él también tuviera sus cuitas personales con el traidor ojeador. Le echaría de menos, pero ahora sus preocupaciones eran otras. Yo debía organizar el ataque al Alcázar de las Ceremonias, que había hecho las funciones de Palacio Real de Indas, mientras él y un grupo de élite buscaban la salida secreta, para ver hasta qué punto le había llegado la fidelidad al Renegado.  


     Cuando me quedé sola, revisé a quién de los míos, que preciaba, habían conseguido salir con bien hasta ahora. Mis seis halcones estaban a mi alrededor en sus caballos y estaban ordenando a los hombres, poniéndolos en su sitio y diciéndoles cómo íbamos a realizar el ataque. También pude observar cómo estaban con vida Tornamem y Roterem que, como siempre, intentaban escurrir el bulto en una de las bocacalles de la plaza, precisamente una en la que, en una de sus esquinas, había una taberna, lógicamente abandonada, pero con su género a la vista. Querían hacer ver que estaban allí para dar la voz de alarma si venía, cosa improbable a todas luces, gente armada, pero lo hacían por su alergia a las confrontaciones armadas y, si se ponían feas las cosas, ser los primeros en huir; o, si se ganaba, ser los primeros en iniciar la rapiña, dando debida cuenta en los pellejos de vino, el mayor tesoro para ellos. No era la primera vez que los dos artesanos antibelicistas se llevaban en las incursiones armadas como botín el vino, despreciando los otros bienes materiales codiciados por sus compañeros y se lo bebían a escombro en El Refugio. Luego estaba el criado de Sajodem, que seguía con su cachiporra amiga. Rekonem era una figura atípica en nuestro ejército, ya que era el único que no llevaba ninguna arma de hierro y, a fuer de ser sinceros, no la necesitaba lo más mínimo, porque con su tranca de olivo y un escudo había cumplido con creces, al principio de la ofensiva final, su parte en la infantería del batallón negro, sin que yo supiera que se había escapado. En cuanto me enteré de eso le obligué, por lo menos, a pasarse a nuestro batallón, ya que era del todo imposible convencerlo de que se volviese a El Refugio, y, además, le obligué a seguirme a todas partes, con la intención de poderlo proteger. Como no había un caballo que pudiera soportar su peso, lo hacía siguiéndome, moviendo su generoso cuerpo, no sin dificultades, para seguirme a pie a todos los sitios. Por último, vi como el setenario del valiosísimo Babakarem, quien me hiciera sudar la gota gorda con una espada de madera en el campo de entrenamiento, pero que luego se significó como el más fiel y resolutivo de mi batallón; estaba organizando a los soldados de la Comarca reclutados en los ataques previos a la ofensiva final de Oñorgol, para agenciarnos un ariete de circunstancias para que percutiesen las puertas de la barbacana del Palacio.  


     Tras la pertinente lluvia de flechas, Babakarem mandó a los soldados de la Comarca a sacudir las puertas de la barbacana del Palacio con el improvisado ariete. Así, los sitiados estaban lo suficiente ocupados para que no se apercibiesen de que Sinjoro, los cinco halcones negros que le quedaban y varios hombres más, habían aprovechado la coyuntura para rodear la muralla frontal hasta colocarse a la altura de donde el Renegado les había dicho que se encontraba el postigo oculto. Claro está, Ursoj no había realizado esto, ni por asomo. Lo que no contaba, y Sinjoro sí, era con la intervención de Angilo, o sí, eso nunca lo sabré, conociéndolos y sabiendo a jornada de hoy lo que pasó. 


     Sea como fuere, y en contra de mis previsiones, parece ser que la puerta fue abierta desde dentro y asomó por ella Angilo, reclamando la atención de Sinjoro y de los suyos para que se acercaran. Pero no estaba solo, también se encontraba a su lado la voluminosa presencia de Lockem, que había sellado su pacto con Angilo, cumpliendo su parte, la de alejar de los alrededores a los soldados, para que el terreno quedase expedito para la incursión enemiga, aunque esta se tuviera que hacer a pie, porque por esa abertura de la muralla solamente entraba una persona a la vez y a duras penas. Primero entró Patamem para cuidar que no les hubieran preparado una trampa y les esperase dentro gente armada, que se aprovechasen de la estrechez de la oquedad para matarnos impunemente. Luego le siguió el Jefe Supremo, mientras Patamem sujetaba la puerta, que, en cuanto vio a Lockem, preguntó: 


     ―¿Con quién tenemos el gusto? 


     ―Me llamo Lockem, hasta esta jornada era el Senescal de Oñorgol, pero me pongo, ahora, a su disposición Jefe Supremo. 


     ―¡Vaya, las ratas abandonan el barco, cuando este se hunde…! 


     No hubo respuesta por parte del traidor, ya que estas fueron las últimas palabras que oyera en su vida, porque cuando se iba a introducir un tercer asaltante, se oyó un sordo silbido que se diluyó en el aire, cuando la piedra que lo producía impactó en plena cara del juglar que, sin esperarlo, ni tenerlo planeado, tuvo que abandonar el mundo de los vivos antes de tiempo y sin poderse llevar al otro mundo tanto dinero como el que había amasado en vida… serán cosas del destino, yo no me meto. Al mismo tiempo, un cuerpo cayó desde lo alto y cerró la puerta de golpe, no dejando entrar a nadie más. La sombra pertenecía, como no podía ser de otra manera, a Ursoj, que no había dejado por nada del mundo, que la batalla se decantase por aquella brecha y a traición, cuando había tanto en juego para todos. No podía permitir que, si los civiles estaban defendiendo su suerte de frente, los militares les asaltaban a traición. Aprovechado la sorpresa, también atacó con ímpetu a Patamem, que se defendió como pudo, en primera instancia, pero que no pudo, al final, aguantar las tarascadas del Renegado y probó fatalmente el filo de hierro de su falcata. 


     ―Has tomado muchas precauciones para enfrentarte a mí –le dijo Sinjoro a Ursoj con evidente enfado–. Si me lo hubieras dicho antes, te habría concedido el deseo mucho antes… 


     ―Si eres un hombre de palabra, como yo, tú fuiste quien selló nuestro pacto, no yo… Ya nos encontramos dentro de Oñorgol y llegado el momento de enfrentarnos, la pregunta es ahora, ¿quién de los dos saldrá de aquí? 


     La suerte está siempre del lado de quien se lo trabaja. Mientras nosotros pensábamos que Ursoj estaba reconociendo la ciudad, para facilitar nuestro ataque, como el Dardo que era, el mismo que había diseñado las mejoras de las defensas de la ciudad, estaba averiguando cosas para, cuando entrásemos en sus murallas, poder llevar a cabo convenientemente su venganza. Una de estas cosas era saber quién de los soldados que habían estado a sus órdenes, seguían en Oñorgol y en qué estado se encontraba su antigua gente de confianza. Dardo se alegró de que uno de los que se mantenía al pie de los arietes fuera Sigüirbem, el hábil hondista que le alcanzara con una pedrada en su precipitada huida de Oñorgol Ronda de las Estaciones atrás, aunque no le guardaba ningún tipo de rencor por aquello.  


     Como responsable de las defensas del río, a Sigüirbem no le permitieron partirse el bronce con nuestro ejército y tuvo que permanecer en la retaguardia, mordiéndose las uñas hasta los muñones, porque se le había alejado de la acción por un hipotético ataque por el Orbe. En ese malvivir estaba cuando se le apareció Dardo, como si hubiera renacido de las aguas para convidarle a que pasara a la acción. Efectivamente, después de desembarazarse de Mabilem, Dardo se aprestó a acercarse al Alcázar de las Ceremonias, saltó del adarve al muro defensivo, se descolgó hasta el corredor que los separaba del Palacio y rodeó este, entrando por la misma ventana por la que se arrojase tiempo atrás; pero, en esta ocasión, con la misión inversa, la de ascender. Para ello, una noche había disimulado en el dintel superior una escala de cuerda, enrollada sobre sí misma, de la que colgaba una cuerda muy fina que descendía hasta el pie de la ventana, al exterior, para tirar de ella y posibilitar que se desenrollara la escala. A Baal gracias, nadie se percató de su existencia y Dardo pudo subir por ella y entrar en Palacio. Allí organizó con presteza los exiguos efectivos con los que contaba y obligó a las mujeres y a los niños a abandonarlo, saliendo por la parte trasera para que huyeran por el corredor habilitado, para evitar los fosos, para que los pasaran a la otra orilla por medio de la barca del embarcadero. Y todo esto antes de que el enemigo franquease la primera defensa, el muro del Alcázar, que él intentaría retrasarlo el mayor tiempo posible. También preguntó por la reina, su hermana Torla, y por el heredero, su sobrino Indas, pero no supieron darle noticia de ellos. Consiguió arrancar de algún responsable que los buscarían y que los pondrían a salvo, en cuanto los encontrasen, para que Dardo se fuera. 


     La primera andanada de refugiados fue comandada por Dardo, para entrar en contacto con Sigüirbem y pedirle ayuda en su destierro de las torres del septentrión. Él aceptó de inmediato, para poder entrar en acción e irse con el recién aparecido, no sin antes organizar conjuntamente la evacuación: niños, mujeres y viejos, en este orden; y advertir que, en cuanto el peligro de la llegada del enemigo fuera inminente, debía de cortar la soga que los umbilicaba con la otra orilla sin demora y dejando a su suerte a los que quedaran en el embarcadero, fuera quienes fueran, para preservar al menos la vida de los que hubieran cruzado ya al otro lado, porque los demonios de Sinjoro habían dado repetidas muestras de que no se casaban con nadie y pasaban a cuchillo a todo el mundo. Solamente, tenían que priorizar la salvación de dos personas, por encima de todos, para preservar a la familia real, es decir, a Torla e Indas; que debían pasar a la otra orilla nada más llegar.  


     Una vez realizada la anagnórisis por parte de Dardo, reclutó a Sigüirbem para abortar la sangría de la puerta secreta. Se apostaron en sus respectivos puestos, sin saber a ciencia cierta, quién les abriría y, mucho más, cuando había soldados custodiándola. Al hondista le hirvió la sangre al ver que quien despidió a los soldados fue quien debía de haber muerto al inicio de la batalla de la pradera, cuando cesó la música de la flauta, algo que intuyó al instante y que luego le confirmaría uno de los emisarios que enviaba regularmente para conocer el transcurso de la batalla. Así, cuando lo vio, vivito y coleando, preparando la celada, supo inmediatamente que Lockem sería su blanco, que él tenía que vengar la muerte de soldados inocentes que creían en su magia, que podían perdonarle el abuso de poder y el latrocino, pero que clamarían desde el infierno su nombre, y el del propio Sigüirbem, si no les vengaba. Lo que sí le penó al hondista fue que se le escapara el otro individuo que no conocía, pero que tenía que estar también en el ajo. Angilo, nada más ver caer sucesivamente a Lockem, muerto, y a Ursoj sobre Patamem, dispuesto a la lucha, supo que estaba allí de más y se alejó como pudo, evitando exponerse en la trayectoria de donde creía que había venido la piedra. Ya no le importó abandonar a su suerte a su jefe, porque ya se ocuparía del ganador del duelo, estimando que tendría mermadas sus fuerzas tras el combate con el otro coloso. Lo importante era mantener la cabeza intacta y en su sitio, ya habría ocasión mejor, no había nada perdido todavía, solo habían quitado de en medio un peso muerto, el del Senescal, que habría que eliminar, tarde o temprano. 


     Ahora sí. Antes de comenzar su lucha a vida o muerte con Sinjoro volvió a ver a la figura gris de antes, a lo lejos. En esta ocasión, lo reconoció al instante porque ya no llevaba la capucha puesta, aunque en su fuero interno intuyera, las dos veces anteriores que le pareció verlo, su identidad. Allí estaba su menudo cuerpo mirándole fijamente con una cara de apoyo y comprensión, sin ningún asomo de reproche. Desde su estancia en la sierra de Olliblacnom y cuando tenía que pelear obligatoriamente, siempre se imaginaba la cara de Panorem mirándole con cara de desaprobación, como si no le gustara que utilizara la violencia, como si eso fuera un fantasma del pasado que debía desterrar. Pero, ahora, que estaba allí delante, sus temores no se habían cumplido y, mucho más, cuando oyó una voz conocida dentro de su interior, la del druida, que le decía: “No podemos contravenir las páginas del Libro de la Vida. Cuando no hay más remedio, hay que utilizar para el bien las armas que la naturaleza nos ha conferido. No podemos contravenir la Ley Natural.” No necesitó Dardo nada más. Ya había exorcizado todos sus demonios internos y pudo centrar sus cinco sentidos en la lucha más importante de su vida, la que habría de darle sentido por fin. Ya nada más tenía valor, era la durca de centrarse en Sinjoro para contrarrestarlo definitivamente. Era el momento oportuno y no lo dudó ni un instante. 


     Sinjoro se quedó como si también hubiera oído la voz de Panorem en su cabeza, que le dijo las mismas palabras. Él también supo que lo único que importaba en ese instante era su confrontación con el Renegado y se puso manos a la obra y no lo dudó un instante. 


    A unque hasta ahora no había llevado nunca escudo, para la madre de todas las batallas el Señor de la Guerra había llevado todo el tiempo uno sobre Babucem, sin utilizarlo hasta ese momento. Antes de entrar por la oquedad se lo colocó en la espalda, llevando también al cinto en su vaina la téne, y empuñando su temible hacha bifaz. Decidió utilizar, en primera instancia esta última, con la intención de mantener al Renegado a raya, no dejándole entrar en su guardia, e intentar cansarlo lo más posible, antes de rematarlo con la espada. Así, le hizo moverse de un lado para otro, evitando cualquiera de los filos del bifaz y gastando mucha energía para seguir intacto. Ursoj fue esquivando los envites de Sinjoro como pudo, ora fintando a derecha o izquierda, ora saltando o agachándose por encima o por debajo de la hoja, ora retrocediendo, ora parando el golpe con la acción conjunta de la falcata y la daga o parapetándose en algo duro, ora aprovechar el muro como trampolín para darse la vuelta en el aire catapultado por sus piernas; unas acciones decisivas para permitirle esquivar, en todo momento, las aviesas intenciones del Señor de la Guerra de mandarlo al otro mundo con la cabeza u otra parte del cuerpo abiertas. Lo que no pudo hacer, en ningún momento y eso que lo intentó, fue acercarse lo suficiente como para contraatacar. Se contentó con ello de momento, y dejó de intentar entrar en su guardia y decidió, a su vez, hacer moverse al gigante, para que perdiese fuelle. No le importó, lo más mínimo que su antagonista creyera que estaba huyendo, que no le vendría mal para que le diera tiempo a centrarse en el lugar en el que se encontraban y pensar en algo que le ayudase a desembarazarse del hacha bifaz que le impedía atacarle con ciertas garantías de éxito. 


     El recio metal se mellaba cuando chocaba con la piedra de los muros y su gigantesco contrincante manejaba el hacha con las dos manos como si se tratase de un palo grueso. No podía mantener durante mucho tiempo, solamente defendiéndose, porque a cualquier despiste o cualquier paso en falso podría ser fatal. La única solución era la madera, si el arma no podía destruirse, al menos, se encajaría en la madera y le podía obligar a soltarla. La solución estaba clara, había que dejarse acorralar contra una puerta, de las que daban acceso al interior del Palacio. Pensado y hecho. Ursoj se paró en frente de la primera que vio y se paró como si estuviese buscando aire, pero esperándolo para que no sospechara. La cuestión era demorarse lo suficiente para que, una vez iniciado el golpe por parte de Sinjoro, le diera tiempo a esquivarlo. Para ello, había que estar concentrado y tenso para no dejar nada a la suerte. Llegado el preciso momento en que los músculos del Jefe Supremo iniciaron el movimiento, casi en horizontal, dirigido a su pecho, Ursoj templó los nervios en operación tan arriesgada y consiguió agacharse lo suficiente y en el momento más preciso, para que el filo sobrevolara su hombro, rozándolo y alojándose, a continuación, en la madera, que acogió el metal del hacha, como una madre acoge a su hijo en su regazo. Pero Ursoj no se contentó con ese logro, sino que había que ratificarlo y había que moverse presto para que no le diera tiempo al Señor de la Guerra a desenclavarla. Se incorporó de inmediato y con su falcata dio un golpe a la parte del mango más cercana a la base de la parte metálica del hacha, que consiguió partirlo, y, sin mediar ningún instante después del golpe, se encaró con Sinjoro e intentó darle de revés con su espada, pero el avezado conquistador repelió el contraataque del Renegado con el mango, casi intacto, que le quedaba entre sus manos, como si se tratase de una pica o como una espada que sobresaliera por los dos lados, manejándola desde el centro de la vara; con lo que pudo mantener a raya las embestidas de Ursoj, hasta que lo repelió violentamente, poniendo su hombro derecho en el pecho y obligándole a retroceder dos o tres pasos, el tiempo justo para darle tiempo a desenvainar su espada, no menos temible que su hacha, e imponer una tregua que vino muy bien a ambos contendientes para tomar aire, después de tamaño esfuerzo. 


     Ese momento de reposo fue aprovechado por Sinjoro para descolgar su escudo y calzarlo con sus cinchas a su antebrazo izquierdo, mientras blandía en la derecha la espada recta. Fue cuando Ursoj se dio cuenta, por vez primera, que el escudo del Jefe Supremo no era un escudo convencional. Al armazón y la plancha de cuero reforzado, que abrigaba a su poseedor de los golpes de la espada del antagonista, Fajedem le había añadido a todo su alrededor una faja de hierro, acabada por fuera en un filo cortante, que se podía utilizar, poniéndola en horizontal, como un arma ofensiva, usando el canto como el filo de un hacha. 


     Parecía que en todo momento llevaba Sinjoro la voz cantante, primero con el hacha y después con el escudo. Otra vez activos en la refriega ambos contendientes, intercambiaron sucesivos ataques y contraataques, que en ningún caso conseguían su objetivo. El Jefe Supremo, lastradas un ápice sus estocadas por el peso de su téne, frente a la más manejable falcata de Ursoj, lo contrarrestaba con la capacidad defensiva que le permitía su escudo y la amenaza que este era, a su vez, para su enemigo como arma ofensiva. Porque a cada ataque del Renegado, el Señor de la Guerra le obligaba a retroceder unos pasos o, incluso, a saltar con agilidad hacia atrás, para evitar el contraataque que presentaba, después de usarlo como defensa, girando su brazo y colocando el escudo horizontalmente para estirar el brazo buscando la carne con el filo del borde, todo al unísono. Esta posibilidad obligaba a Ursoj a no combinar su ataque de la falcata con la daga, porque tenía que estar pendiente del repliegue ante la amenaza del escudo. De la misma forma, al no tener ninguna protección, el defensor de Oñorgol estaba obligado a driblar las estocadas de la téne del conquistador de Oñorgol, que no eran muy ágiles, pero que, si impactaban en él abiertamente, acabarían con el combate. Solo se permitía la licencia, en momentos de máxima necesidad, de parar el golpe de Sinjoro cruzando sus dos hierros y buscando el contacto con la base de la téne y, eso sí, cuando el movimiento estaba empezando, cuando el brazo estaba en lo más alto y todavía no había iniciado el descenso, que sería imparable y letal. Para ello, tenía que meterse dentro de la guardia del Jefe Supremo y, acto seguido, salir de ella para evitar el contraataque con el escudo.  


     Parecía que las fuerzas de los dos contendientes eran parejas y que podrían estar peleando hasta el final del mundo y saldría victorioso el que las mantuviera más tiempo que el otro, porque ninguno quería fallar y solo el agotamiento le podría dar su oportunidad al otro de ganar. Pero Ursoj tenía en mente un plan alternativo que había pergeñado, pensando siempre en esta confrontación y en este lugar determinado del Alcázar de las Ceremonias. La cuestión era si iba a darle tiempo a ejecutarlo. Tenía que estar siempre en movimiento, no solo alrededor del Jefe Supremo, sino en una dirección determinada. Quien tenía más prisa que su contrario de acabar con la pelea era Ursoj, porque su facción estaba en inferioridad y en cualquier momento las fuerzas demoníacas podían tomar el Palacio al asalto y a él solamente le quedaría la venganza sobre el Señor de la Guerra. Pero perdería a su hermana y a su sobrino, un lujo que no podía permitirse. Sinjoro, por su parte, sabía que tenía que defenderse porque tenía la posición de fuerza, él era el campeón y el Renegado era el aspirante que tenía que arriesgar para ganar puntos. Poco a poco, sin que se diera cuenta Sinjoro, Ursoj tenía cierta querencia a estar avanzando alrededor del Palacio, hasta llegar a la parte del muro que daba a la zona de exclusión, en la parte que desaparecía la muralla externa del Alcázar que hacía de barbacana y ahora quedaba como defensa la orilla del río. Allí, en la zona de exclusión tenía depositada Ursoj todas sus esperanzas de salir con bien de su empresa. 


    Y o por mi parte, estaba atacando la puerta principal del Alcázar de las Ceremonias, esperando un poco y sin poner toda la carne en el asador, a que el grupo de Sinjoro las abriera desde dentro y les permitiese no solo entrar en el corredor, sino también en el mismísimo Palacio, gracias a la intervención del traidor. Cuando pasó un tiempo prudencial, empecé a dudar que eso se hiciera realidad y me alegré, en mi fuero interno, porque tendría la culpa alguien, que muy bien conocía, que no había abierto la puerta secreta, como apostaba Sinjoro. No me quedaba mucho ánimo para cumplir la misión, porque ya me había cansado de tanta muerte y destrucción, que la victoria era prácticamente nuestra, porque, sin el apoyo de un ejército, la resistencia de Oñorgol era mínima y con solo mantener el asedio podíamos conseguir nuestro objetivo.  


     Me retraía un poco la perspectiva de tener que justificarme ante Sinjoro, por no llevar las cosas hasta el final como me había exigido, pero el noble arte de la guerra había quedado sepultado en la derrota de la pradera a las afueras de las muralla, lo de ahora era como matar a unos cachorros recién nacidos, que no iban a oponer ninguna resistencia. Ya no era cuestión de luchar contra soldados que perseguían el mismo fin que tú, sino que luchábamos contra las gentes del pueblo, con civiles, que se sentían acorralados y que iban a defender su suerte hasta la muerte. Ya no era cuestión de lo que afirmaba Sajodem, ya no eran soldados peligrosos, que morirían matando, por no tener una salida; sino de gentes que no sabían luchar y que confundían defender su ciudad, cosa lógica en el punto que estábamos, con sacrificarse por algo que no podrían evitar: ser masacrados sin un motivo y sin una lógica. No solo defendían su ciudad, sino, lo que es más gravoso, defendían lo que les importaba mucho más inclusive, su familia. No estaba dispuesta a permitir que los hombres a mi cargo atentasen contra los civiles, no les detendría por los pocos soldados que nos pudieran hacer frente, pero no les dejaría que matasen a ningún inocente que defendía a su familia, si fuera preciso, yo misma les defendería por envidiar lo que poseían y de lo que carecía. 


     Por si esto fuera poco, además, el estómago me estaba jugando malas pasadas, desde que entramos en la ciudad estado, ya que me daba continuas rayadas y mantenía una sensación de que iba a devolver en cualquier momento. Ya no estaba cómoda ni moral, ni físicamente. Ya no me preocupaba la suerte de la batalla, lo que me había movido todas estas lunas, sino que mi malestar también estaba motivado porque no sabía la suerte de la persona que más quería en el mundo, no sabía la suerte que había corrido. Lejos de tranquilizarme, la noticia de que Sinjoro había entrado solo en compañía de Patamem por la puerta secreta de la muralla, antes de que alguien la cerrara; me alarmó más, si cabe, porque ese alguien solo podía ser él, y ahora mismo podrían estar peleando allí dentro la obligación con la devoción. Saqué fuerzas de flaqueza y, seguida de mis fieles Irachem y Zirpizem, me acerqué a los que manejaban el ariete. Le pedí a mi fiel Babakarem que los suyos intensificarán la presión sobre la puerta de entrada, a pesar de los esfuerzos denodados que hacían los de arriba para que no nos acercáramos, a pesar de las continuas flechas que les arrojábamos. Él lideró a los que portaban el ariete y volvieron a golpear con saña la testaruda puerta. 


     Este esfuerzo suplementario consiguió doblegar la resistencia de las recias puertas de la barbacana, que ya no pudieron contener nuestro ímpetu y nos precipitamos al corredor que separaba la primera muralla del edificio principal, que hacía las veces de Palacio Real, aunque ya no hubiera en su interior nadie que respondiera a este nombre. Reuní a la mayor parte de los caballistas para entrar por el hueco realizado, esperando que hubiera mucha respuesta armada por los de adentro, como última posibilidad de detener nuestro ataque y defender el corazón de su reino, para que todavía pudiera seguir latiendo en espera del milagro que tanta falta les hacía. Sin embargo, no había nadie ni tampoco se divisaban defensores en las ventanas de Palacio, como si estuviera vacío, solo se veía, detrás nuestro, a los defensores de la barbacana, que levantaban los brazos, desde el adarve en que estaban encaramados, como muestra de rendición. “¡No podía ser! ¿Dónde estaban los que defendían a sus familias? ¿No se habrían inmolado y nos esperaban sus cadáveres en el interior del Palacio Real? ¿Qué había sido de la reina y del heredero? ¿Habría sido en vano todo el esfuerzo de su hermano y tío?” pensé, como una posibilidad del todo aterradora. 


     Antes de hacer nada por intentar entrar en el Palacio, dejé a mis halcones gemelos Agerrem y Agarrem al mando de un tercio de los nuestros, por si alguien daba dentro señales de vida, y el resto nos separamos en dos grupos para rodear la torre. Dejé a todos bien claro que, si veían luchar al Jefe Supremo y a Dardo cuerpo a cuerpo, nadie interviniese, porque así lo había mandado él, que solamente le ayudasen cuando fuera evidentemente muy inferior en número. Los dos halcones negros y Sarastem, al que mandé para que los controlase un poco, se dirigieron al Ocaso. Yo, por mi parte, me dirigí hacia el Amanecer con Irachem y Zirpizem, y la compañía de Rekonem que iba a rebufo a pie con su sempiterno garrote; con la esperanza de encontrarnos al otro lado y tener entre todos una idea más clara de la situación allí dentro, y decidir qué hacer. 


     Cuando llegamos allí, supimos al instante lo que pasaba. Por un lado nos encontramos al jefe y a mi amor, Sinjoro y Dardo, combatiendo frente a frente; y por el otro, con una riada de gente variopinta que se dirigía al embarcadero. Parecer ser que, Sigüirbem, después de descubrir la traición de Lockem, desconfiaba de que el Palacio fuera un lugar seguro por la posibilidad de que fuera un nido de víboras lleno de deslealtades y trampas, y se convirtiera en una encerrona; por lo que se decidió dar por perdida la ciudad e intentar huir por el río a la otra orilla, el mayor número posible de personas, por lo menos con la reina y el heredero, hasta ver cómo transcurrían los acontecimientos. Así, Sigüirbem estaba dirigiendo la operación y sus soldados dispuestos a defender a los inocentes con sus endebles bronces, cuando llegamos. Esta visión desgarradora, de un montón de gente apiñada en la dársena, esperando impacientemente turno para salir de esa ratonera, pero sin la seguridad real de que les diera tiempo a conseguirlo y salir indemnes, me quitaron las ganas, por si me quedaban algunas, de colaborar en esta sangría, y decidí hacer lo que fuera, para que no acabase en una tragedia. Cuando vieron a Sinjoro y a Dardo pelear, la histeria se disparó como una flecha por creer que el ejército fantasma estaba cerca y, muchos de los que no encontraban acomodo en la barca, se empezaron a tirar al río, queriendo ser remolcados por esta, con lo que consiguieron que avanzara más lenta y se ralentizara la evacuación. También lo vi a él. Casi lo había olvidado por completo, pero como el piar de pájaros que siempre está presente cuando avanzamos por el campo, allí estaba Panorem, con su túnica gris, apaciguando los ánimos en la dársena y ordenando la prioridad en la evacuación. A pesar de tratarse de momentos de mucha zozobra y de gran peligro, el druida era tan venerado y obedecido como de costumbre y conseguía ser obedecido al instante y sin rechistar. Tampoco nadie le pudo dar noticias al druida del paradero de Torla e Indas hijo, pero a este no le importó, como si supiera dónde estaban. 


     Entonces y cuando llegó el otro grupo por la otra parte de la torre, me hice oír entre tanta algarabía, conteniendo a mis hombres como pude: 


     ―¡Bajad todos las armas! Hasta aquí ha llegado la guerra en Oñorgol. Dejemos que ellos dos diriman su duelo y luego hablaremos de las condiciones del armisticio. Quien contravenga las órdenes se las verá conmigo. 


     Parece que tuvo efecto la advertencia, porque los nuestros se pararon en seco expectantes, yo creo que lo hicieron porque en ese momento les interesaba más la pelea entre Ursoj y Sinjoro, con la que habían fantaseado mucho tiempo, sin atreverse a apostar por ella por miedo a que, si se enterase el Jefe Supremo, se enfadara. Eran conscientes, además, de que Oñorgol estaba a sus pies y ya podrían ir en busca de su botín en el momento en que Sinjoro acabase con el Renegado. No tanto por la posibilidad real de que lo hiciera, ya que estaban muy parejos, a tenor de la que veían, sino porque no concebían su mundo sin Sinjoro. Por el contrario, los oñorgoleses siguieron a lo suyo. Estaban muy agradecidos a Dardo, después de cómo se habían puesto las cosas, por la posibilidad que les había concedido para escapar a una muerte segura, y no se quedarían parados a ver el resultado final del desafío y seguían con su evacuación, ya un poco más calmados. 


    E l gran combate estaba en su apogeo en cuanto dejaron atrás el muro de la barbacana y entre ellos solo quedaba el palacio y el Orbe como una extensa palestra, en la que terminar de una vez por todas. Por si no estaba convencido, la llegada a ese punto cargó en sus hombros una nueva obligación, la de eliminar al Señor de la Guerra, o, cuando menos, aunque no pudiera con él, retrasar a él y a su ejército para que los civiles, que intentaban huir, lo pudieran hacer, con la esperanza de que entre ellos estuvieran su hermana Torla y su sobrino Indas, aunque no los reconociera por allí.  


     Para ello debía esperar, porque seguía su interminable intercambio de ataques y contraataques y tenía que seguir intentando llevarlo hasta la zona de exclusión, sin que Sinjoro se percatase de ello. Por eso, no intentaba empujarlo hacia allí, sino atraerlo. Estaba retrocediendo él, paso a paso, manteniendo a su espalda los huecos camuflados, para que el Jefe Supremo creyera que estaba ganando y que a él solo le quedaba la posibilidad de retroceder para evitarlo, cuando en condiciones normales él lo hubiera hecho girar las veces que hicieran falta para que calase en el ánimo de su contrincante que no era inferior y que mantenía la posición igual que él. Parece que lo estaba consiguiendo, porque Sinjoro, a pesar de que su enemigo era con el que más oposición había encontrado, estaba exultante y convencido de que cuando acabara con el Renegado ya tendría todo conseguido y que, en cierta forma, había sido más fácil de lo que pensaba en un principio. Que podría ser coronado como rey gracias al dios Bofem, y en detrimento de una Aentea que también tendría que acatar órdenes. Que la discordia y el caos que había traído a Oñorgol le iban a permitir gobernar la Comarca y a sus súbditos. Que, después de disfrutar un poco con su logro, seguiría llevando la discordia y el caos a más territorios e, incluso, llegaría con ellos a llamar a las puertas de Aromaz y acabar con el trabajo que no pudo hacer antaño. Que, en definitiva, esa maldición no era tan mala, porque era el acicate que necesitaba para cumplir todos sus sueños y, hasta el momento, solamente afectaba a los que se encontraba a su paso y a él le había venido bien. Alguna vez, había pensado que el Renegado podía ser una persona parca en palabras, pero no alcanzaba a comprender qué significaba eso de hablar con el pensamiento. Por lo que no podía ser él quién hablaba, porque si se había convertido en una pieza importante para sus intereses, ya era hora de eliminarlo, ya que había ido creciendo su ascendente dentro de los suyos, y ya era hora de demostrar quién mandaba sin que hubiera ninguna duda, y ya era hora de hacer saber al mundo que el gran Sinjoro no iba a detenerse y que el Señor de la Guerra había venido para quedarse, a pesar de lo que dijeran los augures de su maldición. 


     Con lo que no contaba el Señor de la Guerra era con que la tierra le fallara a sus pies. En una hábil maniobra, Dardo se había colocado peligrosamente con la bocana de una de esas toperas a su espalda. Entonces, esquivó uno de los golpes de la téne de Sinjoro y buscó su cuerpo, apoyando el suyo en el escudo y forzar el giro, para que fuera el Jefe Supremo quien ocupase su lugar y, con un esfuerzo último, hacerle retroceder un paso, para que le engullese la boca del agujero, y empujarle lo suficiente para no ser arrastrado con él. Aunque la maniobra sonrió a Dardo, podíamos decir que la victoria no consiguió sonreír a ninguno de los dos. Estaban tan igualados que la confrontación, podríamos decir que había quedado en tablas, como ocurría en el ajedrez cuando se pactaban, porque no había una ventaja clara. Solo había influido el conocimiento del terreno de Dardo, sobre la superioridad del ejército de Sinjoro. La habilidad de ambos había quedado a la vista de todos igualada, y así lo contarían los romances. 


     Todo el mundo abrió sus ojos como platos, al ver que la tierra se tragaba al Señor de la Guerra. Yo suspiré aliviada cuando quedó en pie Ursoj, por mi querencia, y todos nuestros soldados, a pesar de haber asistido a un combate para recordar, se quedaron helados porque, aunque conocían la valía del Renegado, no habían esperado este desenlace. Hubo una tímida ovación entre los oñorgoleses, que esperaban salir del embarcadero, pero pronto se dieron cuenta de que solo había muerto el jefe y que su ejército estaba intacto y podían tomar represalias, a pesar de lo que yo había dicho.  


     No obstante, no había acabado la controversia del todo. Sinjoro se había agarrado a la vida con su propia mano. Al notar que perdía el pie, un sexto sentido le hizo soltar la téne y agarrarse a una recia aulaga que asomaba en el borde del agujero para no precipitarse al vacío. Al ver con el rabillo del ojo las puntiagudas estacas que le atravesaría su cuerpo sin ninguna conmiseración, se desembarazó del escudo de su brazo izquierdo y comprobó que con este tampoco alcanzaba el borde. Al que menos podía esperar que asomase fue al Renegado. Éste, como si de un amigo se tratase, se había tumbado en el suelo y asomaba el torso por el borde y le ofreció el brazo izquierdo al caído. Sinjoro, sin pensárselo, le dio también la mano izquierda que le quedaba libre y quedó suspendido en el aire. 


     ―Muy bien Renegado, ya has demostrado que puedes vencerme –aún en la derrota Sinjoro se mostraba altivo y superior–. Ahora súbeme y hablemos. 


     ―Me parece que, ni tú, ni yo, somos muy habladores –le respondió Dardo. 


     ―Hablar no hace daño a nadie, intentémoslo. 


     ―A mí no me importa hablar, pero qué será de esos pobres diablos… 


     Cuando el Renegado levantó la vista para calibrar lo que hacían los civiles de la dársena y cómo reaccionaban los nuestros ante lo que había contemplado, se sobresaltó por primera vez, por lo que había visto. Como si hubiera ascendido un peldaño más como ser humano, utilizó su mente para gritarme sin palabras: 


     ―¡Cuidado Tzara! ¡A tu espalda! 


     Lo oí claramente en mi cabeza y me di la vuelta con presteza para ver cómo Angilo se abalanzaba sobre mí, con intenciones claras de matarme. En mi fuero interno sabía que no me daba el tiempo a reaccionar, y no podría sacar ninguna de mis armas de sus vainas, pero se interpuso entre nosotros un voluminoso cuerpo que se llevó la peor parte de la estocada de Angilo, dándome tiempo a preparar la guardia para mandar al mundo de los muertos definitivamente al despreciable rastreador, que había matado impunemente al bueno de Rekonem, que se había sacrificado por mí. Había cometido el error de envainar las armas y de bajarme de Koroĉiela, que rápidamente se alejó a comer hierba, ahora que no había jaleo de armas. Mi descuido lo había pagado un amigo, que se encontraba en el suelo sufriendo solo los estertores de la muerte, porque yo no podía acompañarle en este trágico viaje. 


     ―Te has librado por poco, puta traidora. Pero, tu suerte está echada. 


     ―Aquí el único traidor eres tú, siempre a la sombra del árbol que más cubre. ¡Prepárate a morir! –le respondí con lágrimas en los ojos por Rekonem, pero con la tranquilidad y el arranque necesarios para desempatar de nuestra antigua confrontación. 


     ―¡No corras tanto! Si me matas nunca sabrás el paradero de la reina y del heredero –me amenazó en otra vuelta de tuerca a sus malas artes. 


     ―Eso tampoco te ayudará, defiéndete…  


     A pesar de que no me gustaba lo que había oído no estaba dispuesta a hacer caso a ninguno de sus manejos y estaba convencida de acabar con él una vez por todas. Ya había llovido mucho desde aquella vez y yo era mucho mejor luchando. Además, él ya no contaba con el factor sorpresa, que era lo que le convertía en peligroso, gracias a la intervención de Rekonem, que había confirmado la sospecha de Sajodem y había muerto en combate, pagando con su vida para salvar la mía sin pensarlo, por la amistad que nos unía. Ya veríamos luego en dónde pararían Torla e Indas hijo, porque, si le hacíamos caso, podíamos encontrarnos con la sorpresa de que los dos pobres estuvieran ya muertos. Ahora, lo que había que hacer era acabar con él. A pesar de que no me había encontrado bien durante toda la mañana por los mareos y las ganas de vomitar, las reprimí porque ahora mismo lo importante era que Angilo abandonase el mundo de los vivos por la vía rápida. Le mandé sucesivos reveses con la Glavo y la Scimitar para hacerle retroceder. Luego, di un paso atrás para dejarle respirar y permitirle contraatacarme con su falcata, lo que aproveché para girar mi cintura hacia la derecha y dejar pasar el filo de su arma, al tiempo que flexionaba mi rodilla derecha y le golpeaba en el estómago. Angilo encajó el golpe y levantó el torso para proseguir la lucha, porque el golpe no era muy duro y pensaba que la pelea iba a durar. Pero no era así, ya que allí acabó todo. Porque se encontró con los dos filos de mis espadas, que cruzadas entre sí ceñían su cuello y los estaban sajando por ambos lados. Contemplé un instante su rictus de sorpresa, pero me preocupé poco de él, y enfundé las espadas para agacharme al cuerpo inerte de Rekonem, para agradecerle la segunda oportunidad que me brindaba. Mientras yo acunaba su cadáver, llegó a nuestra altura Panorem que se fue hasta Angilo, que todavía conservaba un hilo de vida para interrogarle: 


     ―¿Dónde están Tora e Indas? No te lleves tu secreto a la muerte y consolaré a tu espíritu durante su viaje al más allá. 


     ―No te lo diré, vete al infierno viejo hipócrita –acertó a decir el protervo Angilo–, que se pudran en esa mazmorra, nunca los encontrarás. 


     No le perturbó lo más mínimo esa respuesta, al bueno de Panorem, que, sin perder la sonrisa, puso su mano en la frente de Angilo, como si pudiera comunicarse con su mente, al tiempo que pronunciaba en voz alta: 


     ―Gracias por decírmelo, Angilo, ¡descansa en paz! 


     Acto seguido, fue en busca de Sigüirbem, al que le susurró algo al oído, que lo puso en marcha, inmediatamente, en dirección al Palacio. 


     Mientras duró este impase, mantuvieron Sinjoro y Dardo la misma puesta en abismo: 


     ―Tu vida ha estado marcada por la ayuda a los demás –abundó Sinjoro para salvar su pellejo–. ¿Cuándo vas a cambiar? Tú estás conectado conmigo, somos iguales, te lo he dicho siempre. 


     ―Las cosas no son tan fáciles como tú dices. He visto lo que nunca podrías imaginar, los cuatro jinetes del Cataclismo, cabalgando casi al lado de mi ventana. El frío, el fuego, el hambre de los sin casa, familias rotas o exiliadas, y lo veo tan cerca que yo también quiero hacer la guerra. Quiero la victoria de la razón, no quiero ser mártir de ningún ideal. Solo quiero alguna imagen para no olvidar que la perpetua condena del débil continúa, antes y después de la época ancestral. 


     ―Yo también he sufrido tanto o más, pero, óyeme, tú no vales para mandar, eres bueno, aunque siempre tienes que seguir el dictado de otro, reconócelo. 


     ― Yo no soy tu amigo, ni soy tu soldado. Yo no soy un títere, ni soy tu aliado. Yo no soy el pueblo y no soy tu esclavo. Si te ayudo es porque no puedo dejar morir a alguien impunemente, aunque seas tú, Sinjoro. 


     ―Entonces, ¡ízame! No te demores. 


     ―Pero, la pregunta es… ¿qué harás luego?  


     ―Te prometo que si sabes mi verdadero nombre, me iré de aquí y no volverás a verme nunca. Si no lo sabes, nos repartiremos reino: Indas hijo como rey y yo como su Senescal. 


     Ursoj no lo dudó un instante y me preguntó directamente con su mente, y yo oí su pregunta claramente en el interior de mi cabeza: “¿Cómo se conocía en su tierra al Señor de la Guerra?” Yo tampoco lo dudé, ya no me unía ningún lazo con mi mentor y no podía, ni quería, tenerlo cerca, por lo que grité: “Mousonias.” Dardo se lo repitió a Sinjoro, mientras empezaba a incorporarse para izarlo.  


     Fue entonces cuando Mousonias entendió, por fin, su maldición, el hombre callado no era el Renegado, que también, sino que se refería a sí mismo. Y supo, en ese instante, que tenía que acabar con ella definitivamente. Estaba escrito en el Libro de la Vida y tenía que cumplir con lo escrito. Así, cuando Dardo estaba con una rodilla en el suelo y la otra flexionada, levantándose para izar a Mousonias del hoyo, este sacó de improviso una daga que llevaba oculta en su antebrazo derecho, bajo el guante, que se accionaba con un ingenioso artilugio, al estirar el brazo. Esta daga se alojó en el bajo vientre de Dardo, un poco escorada a la izquierda, que no pudo hacer nada porque, al ser zurdo, tenía el brazo izquierdo agarrando la mano izquierda de Mousonias y dejaba al descubierto su flanco izquierdo fatalmente. Al sentir el filo del hierro entrando en sus entrañas y en un acto reflejo, el bueno de Ursoj soltó el brazo del escorpión que había intentado salvar, y este se precipitó al vacío, cayendo sobre las estacas que lo ensartaron mortalmente en tres puntos de su cuerpo. Quien había vencido en combate singular al gran lobo y al fiero león, no había podido, en última instancia, con el oso. Así, en el último impulso de vida que le quedaba y con una sonrisa de felicidad que suavizó por fin su gesto, gritó mentalmente a Panorem, a Ursoj y a mí, una sentencia, que nadie más oyó: 


     ―No puedo evitarlo. Es mi naturaleza. 


     


    


    


  




  

    

 


      


       


     18. El nuevo amanecer 
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     “Ha habido días que parecen dobles,
Ha habido noches que no empieza a amanecer, pero.” 


       


     Ñu: “Solo Por Ti”, Títeres, 2003 


       


     “Tú eres lo más dulce
de la semilla
que yo plantaría junto a mí.” 


       


     Ñu: “Sacrificio”, Réquiem, 2002 


       


    Y a ha pasado una Ronda de las Estaciones desde la Batalla de Oñorgol y mi herida ya está curada gracias a los cuidados de Nessa y Torla, que se han convertido en mis confidentes y amigas; de Panorem, que me ha restituido las fuerzas; pero sobre todo de alguien que hace poco ha llamado a la entrada de mi tienda para quedarse conmigo para siempre. La pérdida ha sido grande, pero menos mal que, por lo menos, pude despedirme de Ursoj y acompañarle hasta el último momento en su último viaje. Todo fue tan rápido que nadie se enteró. El aguijón de Mousonias se mostró certero y su presa empezó a sentir cómo empezaron, poco a poco, a fallarle las fuerzas hasta que su vista se nubló… y ambos se ahogaron. O Parafraseando a Mabilem: “¡Color amarillo, heridas que producen la muerte lenta! Todos vimos cómo Ursoj…, me niego a llamarle Dardo, porque esa parte de la historia nunca ha ido conmigo, yo prefiero solamente recordar lo que vivimos juntos cuando era el Renegado. Perdón, como iba diciendo…vimos cómo Ursoj soltaba a Mousonias sin razón aparente, después de un largo diálogo con el Señor de la Guerra, suspendido en el aire, para, luego, levantarse como si nada, eso sí, con la mano izquierda apoyada en su cuerpo por encima de su cadera, como gesto de cansancio.  


     Nadie se movió, ni rechistó, cuando Panorem manifestó en voz alta que, una vez muerto el Jefe Supremo, la guerra había terminado y que no había ganadores, ni vencidos. Que los soldados del ejército demoníaco tendrían su botín y que los ciudadanos de Oñorgol no tenían que seguir huyendo y que mantendrían su ciudad y sus vidas. Me sorprendí grandemente cuando vi a los halcones negros que no hicieron ni mención de desobedecer la orden, por lo que mandé a Irachem a dar las nuevas a los sitiadores y a los sitiados del Palacio. Ursoj se mantuvo impertérrito en pie esperando a que nos reuniéramos con él Panorem y yo. Éste mantenía una seriedad impropia en él, siempre tan jovial y bromista, que yo achaqué a la importancia de los acontecimientos que acabábamos de vivir. No transcurrió mucho tiempo cuando vimos a lo lejos aparecer a Sigüirbem, con Torla e Indas hijo, a los que había conseguido liberar del cautiverio que les había sometido Angilo. Parece ser que esta liberación era lo que estaba esperando Ursoj, y cuando se produjo se quitó un peso de encima y se derrumbó en los brazos de Panorem que sabía lo que iba a ocurrir.  


     Entonces fue cuando me di cuenta de que entre sus dedos manaba una considerable cantidad de sangre, lo que hizo que se me cayera el mundo encima y hasta sufriera la mayor de las náuseas que había sentido hasta ahora. Sin embargo, no podía dejarme vencer cuando era mi amado Ursoj el que se postraba moribundo ante mí. Le abracé con todo el amor que tenía dentro de mi cuerpo y, como hiciera hace poco con Rekonem, le acuné en mi regazo, ambos caídos en el suelo. Tampoco mis lágrimas consiguieron nada para salvar su vida y fue él, incluso, quien me tuvo que consolar para que le dejase ir. Cuando expiró su vida, yo me negué a dejar de abrazarlo, aunque sentí en mi interior como que se introducía una presencia extraña que me llenó de paz y ya no tuve ningún malestar más. Antes de su muerte, no le quería dejar ir, no quería entender cómo el Libro de la Vida me hacía, primero, tocar el cielo, para luego arrebatármelo, sin tan ni siquiera poder decírselo, ni saber qué sentía él por mí. Sin él la vida no merecería ser vivida, y mi mundo se había quedado vacío, estaba dispuesta a irme con él si hiciera falta. Solamente las presencias de Torla, que me abrazó a su vez, y las manos recias del menudo druida fueron las que me convencieron de que le dejara ir en paz y que mi durca no había llegado. Panorem, además, tuvo que jurarme y perjurarme que se había ido conjurando su maleficio, que el bien y el mal estaban nivelados con la muerte de ambos, irremediablemente unidas desde el inicio de los tiempos, que tenía que mantener viva su llama, para que su esfuerzo tuviera sentido, y que debía organizar la jornada después y tutelar el cambio, porque era el único de los actores de este drama que me mantenía en pie y se lo debía, de una forma u otra a todos, porque de una manera u otra todos habían tenido que desempeñar en este drama el papel que se le había asignado por el Libro de la Vida. Gracias a la paz interior que me impuso una presencia extraña en cuerpo y espíritu, conseguí sobrellevar mi pena y organizar esas jornadas de después. 


     Y así fue. En las jornadas que siguieron a la batalla nadie puso mala cara y acataron lo que yo designaba. Quien menos razones tenía para estar contento era Indas, que podía haberse desentendido de su juramento a Dardo, del que nadie tenía conocimiento, pero creo que, con la batalla perdida, se quitó de encima el peso, que últimamente le había hecho perder la razón y juró solemnemente ante el altar de Aentea, como había quedado con Dardo, que velaría, como Regente, la formación específica de su hijo Indas como rey y que abdicaría en él, nada más cumplir el segundo setenario de Rondas de las Estaciones.  


     El problema de más difícil solución se arregló por sí mismo. Los soldados del ejército de las tinieblas se llevaron lo que se les prometió, con la condición de que abandonasen la Comarca para siempre. Se les permitió llevarse sus armas de hierro y se les recompensó con una generosa cantidad de objetos preciosos y dinero, que fueron pagados con el peculio personal del difunto Lockem, que en su latrocinio durante todas estas Rondas de la Estaciones fue suficiente para contentar a todos, porque como ya he contado en esta historia, nadie puede abandonar el mundo de los vivos con sus tesoros en vida. Así la fortuna que les había robado y que en ningún caso recuperarían fue la que permitió a los habitantes de Oñorgol no perder nada más y que no tuvieran que poner sus bienes para pagarles, y todos contentos. Todos sus esfuerzos debían concentrarse en reconstruir la ciudad y toda la Comarca, que había sufrido por la guerra numerosos daños, e intentar restablecer de nuevo el comercio que insuflara otra vez la vida a su reino. Las gentes de la Comarca que se había unido a nuestro ejército también se marcharon, en este caso, porque pensaban que no podían regresar a sus casas por haberse cambiado de bando, y eso que muchos de ellos fueron obligados a ello. Pero, como la traición era una de los pecados que no se olvidaban fácilmente, muchos decidieron buscar fortuna, ahora que disponían de unas armas especiales y algo de dinero para empezar de nuevo. Se dio el caso curioso, de que los hombres que habíamos dejado custodiando las ciudades estado, en cuanto supieron el desenlace de la batalla y no estando presentes en la capital, huyeron de allí sin nada por miedo a las represalias, una vez que el Señor de la Guerra no estaba presente. 


     De lo que yo no me pude encargar de ninguna de las maneras fue de organizar el funeral de mi amado y de mi jefe. Panorem nos convenció a todos de que los dos titanes estaban unidos irremediablemente en la muerte, como lo había estado en la vida y que tenían que ser tratados como iguales a la hora de preparar la pira funeraria. De todo se encargó Indas, para lo cual dispuso en la plaza que daba al Alcázar de las Ceremonias dos piras de igual grosor y altura, en cuya cúspide descansaban los cuerpos inertes de Mousonias y Dardo, para realizar el último acto de su presencia corpórea en este mundo, cuando sus espíritus ya habían cruzado al más allá. Los altares que presidían cada pira en honor de los difuntos, estaban dedicados a Bofem y Aentea respectivamente, porque era necesario, después de que uno haya abandonado el mundo de los vivos, respetar sus creencias, aun distintas, como si fueran las tuyas propias, porque nadie en este mundo está en posesión de la verdad absoluta, sino solamente de la suya, y ¡nunca se sabe! 


     Una vez arregladas las disposiciones y cuando las aguas habían vuelto a su lugar, me despedí para siempre de Oñorgol, a pesar de la insistencia de Torla para que me quedara, porque quería que nos conociéramos más. No es que no me disgustara la posibilidad de ser amigas, sino porque quería volver a donde todo había sido puro entre Ursoj y yo. Decidí que mi lugar era El Refugio, donde me esperaba mi mentor, el bueno de Sajodem, y que yo no pertenecía, ni debía nada, a Oñorgol y a la Comarca. Panorem, por su parte, me prometió que en cuanto solucionara algunas cuentas pendientes que tenía por allí, se reuniría conmigo en El Refugio y que sería claro y sincero conmigo, porque me contaría cuanto quisiera saber, que yo desconocía. Cuando dijo esto, surgió dentro de mí la necesidad de poner negro sobre blanco toda esta historia, para que me sirviera de desahogo de las cicatrices que llevaba conmigo. Y así lo hice. Solamente le dio tiempo a contarme las cosas que habéis leído, quedando el relato de su pasado conjunto para un futuro, que luego por desgracia no se dio. 


     Una vez allí, nos encontramos con un poblado fantasma, ya que solamente permanecían las meretrices, que no habíamos dejado que nos acompañaran en la campaña definitiva, todo lo contrario que a las legítimas que fueron con nosotros y después de la batalla se fueron con sus hombres. Los tres canteros de Orah, que no tenían a donde ir, Fajedem, que seguía ilusionado como un niño experimentando nuevas piezas con el hierro para los usos más peregrinos; y Torquemem, el Sumo Chamán del templo de Bofem, que seguía cuidándolo y dando las vueltas pertinentes al durcador, como si la cosa no fuera con él.  


     En mi viaje solo fui acompañada por los inútiles Tornamem y Roterem que no hubieran sabido qué hacer con tanto dinero y a los que tuve que encadenar para llevarlos conmigo, después de estar desaparecidos, durante dos jornadas, por la cogorza que habían cogido en la taberna, que custodiaron antes de asaltar la barbacana del Alcázar de las Ceremonias. Despedí a mis halcones y les deseé buena suerte por ahí y que los dioses los acompañase con bien. A quien tuve más problemas para que me dejara, fue a mi fiel Babakarem, que se negaba a abandonarme, solo una oferta de última hora de Sigüirbem, que había sido ascendido a Jefe del Ejército del reino por sus servicios a Oñorgol, de que se quedase con él como consejero áulico le hizo recapacitar y dejarme marchar sola, con la promesa de que si necesitaba de sus servicios de armas de ahora en adelante, que no dudase en llamarle. Yo no tuve que mentirle, porque no tenía la intención en embarcarme en más peleas, quería retirarme de ese oficio, ahora que estaba a tiempo y no tenía manchadas de sangre mis manos. 


     La noticia de la muerte de Rekonem cayó como un jarro de agua sobre Nessa, que no se la esperaba y se sentía culpable de que se hubiera ido a guerrear por su culpa. Con la desaparición de los hombres y sobre todo del criado de Sajodem, Nessa había perdido todo su interés por su oficio y había decidido abandonar El Refugio antes de que llegaran los hombres. Solamente la retuvo, a última durca, la noticia de la derrota de Sinjoro y decidió quedarse hasta ver cómo quedaban las cosas. Por su parte, Sajodem esperaba la noticia de la muerte de su ahijado, ya que no lo trataba como a un criado, porque en el fondo se sentía obligado a cuidar de él; y la aceptó como una más, sin mayor importancia. Después de saludarme y hablar conmigo de cómo quedaban las fuerzas en la Comarca, Sajodem se fue a sus aposentos e hizo lo que hacía tiempo que no realizaba, ya que en El Refugio no había probado ninguna copa. Bebió en honor de Rekonem hasta emborracharse y caer al suelo como un fardo. Cuando despertó de su borrachera se comportó como si no hubiera pasado nada y me pidió detalles concretos de la batalla. 


     Nadie mejor que nosotras conoce nuestro cuerpo y, aunque fuera una neófita en ello, supe, a la segunda falta, que ya nada iba a ser igual dentro de mí. Me lo confirmó Panorem nada más llegar y sin preguntárselo. Me confirmó que sabía que estaba embarazada, ya desde la primera vez que nos vimos en su cueva, por eso posó su mano dos veces en mi vientre, y que el padre era mi añorado Ursoj; pero me avisó a continuación que mi embarazo no iba a ser fácil, que tenía que guardar cama y descansar durante las próximas lunas si quería verle la cara. El druida le pidió a Nessa que retrasase su partida hasta que llegase Torla, que iba a venir pronto a ayudarme, porque en Oñorgol no la retenía gran cosa, ya que la muerte de su hermano le había separado definitivamente de Indas, si es que hubiera sido posible una reconciliación siguiendo vivo, y no le retenía nada allí, por lo menos hasta que se produjera la coronación de su hijo. Nessa así lo hizo y me pidió perdón, entre lágrimas, por su actitud conmigo y con el pobre Renegado. Vi la sinceridad en sus ojos y nos hicimos amigas a partir de entonces y se quedó conmigo, porque ya he dicho que teníamos algunas afinidades, que no habíamos aprovechado con anterioridad en nuestra relación, pero que siempre había tiempo de recuperar el tiempo perdido, sobre todo cuando los hombres, que nos habían separado, ya no estaban presentes. Así, el ánimo de Nessa y la experiencia de Torla asistieron a mi embarazo y al posterior parto, no sin muchas dificultades, de un robusto niño, al que le puse el nombre de su padre. No su nombre verdadero, que me lo confió Torla, pero que yo no voy a revelar, en memoria de Dido y de Azemura, que murieron por guardar el secreto; sino por el calificativo por el que yo lo conocía, Ursoj. 


     Si mi cuerpo estaba bien atendido por mis amigas, mi mente también, por Panorem. El menudo druida me puso al corriente de algunos detalles de la historia que yo no sabía y que le dieron todo el sentido, ayudándome a darle el enfoque que acabáis de leer. Menos sobre él, me respondió a todas las preguntas que le hice y fue muy reveladora la relación que tuvieron Mousonias y Ursoj desde que nacieron. Ahí radicaba la clave de nuestra historia: una de las paradojas tan caras al Libro de la Vida les había unido, de por vida, a los dos epígonos de mi espíritu, cuyas huellas encajaban perfectamente la del uno en el otro y viceversa, ya que la maldición que les perseguía no era distinta, sino era una sola y afectaba a los dos, que habían nacido en la misma jornada, rompiendo el equilibrio entre el bien y el mal de sus diferentes tierras de nacimiento, y que habían estado condenados a vagar toda su vida, propagando su maldición sin darse cuenta, hasta el momento de su muerte, que tendría que producirse necesariamente por la mano del otro, para que la fuerza, desequilibrada por su nacimiento, volviera a la probidad. 


     Esta capital revelación no cambió para nada mi soledad, pero sí, por lo menos, me consoló el pensar que, donde quiera que estuviera los dos malditos, habían conseguido pasar al más allá conjurando lo que les había arrastrado a abandonar el mundo de los vivos de forma tan trágica y traumática. Aunque no hubiera conocido la historia de Mousonias desde su nacimiento, en la lejana Lacedemonia, no le guardaba ningún tipo de rencor por su actuación pasada en la Comarca, porque en cierta forma comprendía que, de siempre, le habían inculcado a fuego que la única forma de sobrevivir era haciéndose valer ante los demás, por muy feo que fuera lo que tuviera que hacer; y el doriaqueo solo hacía lo que sabía hacer, sin ninguna cortapisa moral, que nos lastra al hombre en la mayor parte de las ocasiones. En cuanto a mi amor por Ursoj, Panorem acabó por darme la clave para seguir viviendo, además de lo obvio de cuidar al hijo que estaba al nacer, ya que predijo que, con todas las salvedades que quisiéramos ponerle, mi hijo era una prolongación de su padre; quién si no podía estar de forma física conmigo, de alguna forma estaba en espíritu a través de la semilla que había hecho germinar en mi seno. No lo entendía del todo, hasta llegué a pensar que lo que me quería decir el druida era que Ursoj se había reencarnado en su hijo; pero nada más verle la cara, después de nacer, supe que daba igual todo, que mi vida volvía a tener sentido y que lo daría todo por él. 


     Tampoco tuve mucho tiempo para recapacitar, porque Panorem nos avisó que al final de la luna tendríamos que estar fuera, necesariamente de El Refugio, porque las fuerzas telúricas de la sierra se lo iban a engullir literalmente. En un principio, no le hicimos mucho caso, porque siempre estaba bromeando, pero cuando me fijé más detenidamente en su rostro, vi la determinación en sus ojos y me acordé de que sus designios eran difíciles de entender, pero acertados. Cuando se lo conté a Sajodem, este puso en marcha un plan que hacía mucho tiempo que tenía en mente, y que siempre dejaba aparcado, al que Nessa y yo nos unimos con agrado. Teníamos algo más de un cuarto de luna para salir, para siempre, de El Refugio. Tampoco podíamos dejar a las prostitutas allí, abandonadas a su suerte, por lo que en colaboración con Torla le dimos una solución y un futuro. La reina regente se volvió con estas a Oñorgol, con la promesa de todas ellas de que no ejercerían el oficio más viejo del mundo. Pero, tampoco era cuestión de dejarlas sin un medio de vida, por lo que la hermana de Dardo quería fundar en Oñorgol un templo a imagen y semejanza de las Taresas de Aromaz, dejando de lado la salvedad de que ninguna de sus futuras integrantes era virgen, pero ese requisito no era del todo necesario, si lo hacían con decisión y con dedicación por entero a la diosa Aentea, a la que se consagraría el Templo, con Torla como Taresa Mayor, en cuanto su hijo fuera coronado rey definitivamente. Antes de separarnos, Torla desenganchó de su cuello el colgante doble, símbolo de su familia, para que yo hiciera de albacea del mismo en nombre de mi hijo, hasta que su sobrino eligiera esposa y pudiera volver a desunirse. 


     De la misma forma, se iría con ellos Fajedem el herrero, que en vistas de la popularidad que el hierro había adquirido en la Comarca y que solo él conocía el secreto de su forja, quería montar una factoría en la capital y hacerse rico, como le prometiera Sinjoro, para así cumplir la promesa, aunque después de muerto, de que lo cubriría de oro por sus servicios. Por último, del alucinado de Torquemem se encargó Panorem. A pesar de su evidente locura, el druida lo escrutó y vio en él algunas cualidades ocultas al resto, y se puso como penitencia reconvertirlo, a su vez, en el druida gris de la sierra en la que se encontraba El Refugio. Panorem sondeó las fuerzas telúricas de dicha serranía, que estaba desocupada desde que llegó el Jefe Supremo, y creyó que el chamán se podría adaptar muy bien a la sierra, por lo que se puso manos a la obra. Tampoco este se lo puso excesivamente difícil. En un principio, se quedó alelado cuando se enteró de la muerte del Señor de la Guerra, como diciéndose a sí mismo qué sería de él entonces y de su dios Bofem, pero, cuando le contó Panorem su idea, le puso el desmedido entusiasmo que le ponía a todas las cosas que realizaba y consiguió, antes de marcharnos, la confianza de la sierra a la que habría de servir. 


     Ya no quedaba ningún detalle por pulir en El Refugio, y nada más salir nuestro grupo de allí, en calidad de última partida y en la fecha señalada, la tierra empezó a temblar a nuestros pies. Pudimos mantenernos en pie a duras penas y percibimos en el mismo momento y a nuestras espaldas, a lo lejos, un ensordecedor crujido, como de tierra desprendiéndose, llegando a tapar la entrada que acabábamos de dejar atrás una durca antes y no dejando rastro del lugar que había sido nuestro hogar. Tanta fue la cantidad de tierra que se corrió, que dudo que nadie pueda entrar nunca en El Refugio, por mucho que pueda cavar en la tierra en profundidad. Este fenómeno que nos había sacudido, nos dijo Panorem que se llamaba terremoto, cuando se despidió para siempre de nosotros, llevándose consigo a los canteros para ayudarles a empezar de nuevo en algún lugar. Aunque decir para siempre, parecía que era mucho decir, porque nos llevaría en su ánimo y estaba seguro de que nos encontraríamos con él más adelante, incluso en otra vida posterior. Conociendo al druida, yo pondría la mano en el fuego por esa posibilidad, pero entonces era el momento de ponerse en marcha. 


     Este epílogo lo estoy acabando de escribir en las estribaciones de Aromaz, a donde hemos llegado un cansado grupo de cinco personas, en busca de una sexta. Salimos en dos carretas, en esta ocasión de los vivos, no de los muertos, llevando con nosotros lo justo para empezar en otro lugar, dejando en el refugio las riquezas amasadas gracias a la sangre de inocentes y de no tan inocentes, pero una riquezas a las que no teníamos derecho, porque, en cierta forma, éramos también unos perdedores, no los ganadores de una importante batalla. Evidentemente, con un niño pequeño a mi cargo, yo no podía montar, por lo que mi fiel Koroĉiela tuvo que ir atada todo el viaje detrás de mi carro. Pero no pudimos hacer lo mismo con Babucem, que, con la falta de su amo después de la batalla, no permitió a nadie que lo montara, por lo que tuvimos que dejarlo en libertad en la sierra de Olliblacnom para que lo controlara un poco Panorem y dejarle que escribiera su propia página en el Libro de la Vida.  


     Antes de abandonar definitivamente las tierras de la Comarca, nos pasamos por casa de Aragua y Baregem, quien había muerto recientemente, para mostrarle a mi hijo. Aunque invité a la mujer a acompañarnos en el viaje, la mujer declinó la oferta con la excusa de que adónde iba ella con su edad, que nosotros éramos aún jóvenes y teníamos la vida por delante. Al final me confesó que toda su vida le había sido fiel a Baregem, con el que había convivido desde siempre, y no quería dejar solo a su marido, para así cuidar su tumba y, porque si no, nadie lo iba a hacer en su lugar. Y que iba a consagrar lo poco que le quedaba de vida a honrar su memoria, aunque tuviera que morir a solas. 


     Lo que nos movía era hacer el amor y no la guerra, aunque a dos, que yo me sé, les mueve más el vino, ya que vaciaron la bodega del Jabalí Soñado y se llevaron los odres, ocultos entre las tiendas que utilizábamos para pasar la noche, en las carretas que ellos mismos conducían. El hombre de la carreta no puso ningún reparo en volver a repetir su viaje en sentido contrario, porque esta vez no era un penado que echaba de menos la revolución, sino un rejuvenecido enamorado que iba en busca de lo que más quería en el mundo, Golma. Al final, la revolución es una forma de vida, se trata de no conformarse con lo que tienes y luchar siempre por mejorar, aunque no siempre se consiga. Ya he dicho antes que lo importante en la vida es el camino, no llegar. La revolución siempre estará por hacer, eso es lo que nos hace progresar como seres humanos y diferenciarnos de los animales. 


     La idea era que Nessa, la única que no había estado nunca en Aromaz y que, por tanto, no podía ser reconocida, fuera la que debía localizarla, si aún estaba viva, y contactar con el antiguo amor de Sajodem, la Taresa Mayor. Para ello, Nessa contaba con su poder de convencimiento y el apoyo de la bolsa de dinero, que en su jornada le diera Golma a Sajodem para que pudiera sobrevivir, con la esperanza remota de que la mujer la reconociera y fuera a nuestro encuentro. Si no se diera tal circunstancia, Sajodem prometió en broma, montar un ejército y entrar en la ciudad a saco, aunque sí estaba convencido de que, si ella no venía, él entraría de todos modos a buscarla. Pero no hubo necesidad, porque Golma estaba esperando a su espíritu del agua, como agua de Deshielo Solar. Anhelaba de todo corazón esta llamada y se hubiera ido con el primero que se lo propusiera, con la esperanza, nunca perdida, de reunirse, de nuevo, con su ladrón de Aromaz, que le robara el corazón hacía tantas Rondas de las Estaciones. 


     Lo que deseábamos era abandonar Aromaz, por tratarse del emblema del mundo que queríamos abandonar, ya que nos había producido innumerables pesares, y eso a pesar de que fuéramos unos buenos ejemplares de roble. Alguien le había contado a Sajodem de niño, la existencia de una tierra ignota allá a lo lejos, al septentrión de Aromaz, pasado un macizo montañoso, y que bañada por un mar bravío y siempre en movimiento, en el que podíamos empezar una nueva vida todos juntos. Como nadie tenía un plan mejor, todos estuvimos de acuerdo y decidimos ponernos en movimiento en su busca, porque peor no nos podía ir y, al menos, estábamos en buena compañía y armonía. Además, como explicó el bueno de Tornamem, que nunca decía nada, ya que siempre estaba de acuerdo con lo que decía Roterem: “Alguien me contó que leyó en el Libro de la vida que, por muy negra que esté la noche, siempre amanece”. “Que no es poco” sentenció Tornamem. Vale. 
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     Próximamente en e-book: RENEGADO. El manantial de la doncella 
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     Argumento: Antes de los trágicos acontecimientos acaecidos en Oñorgol, tres desconocidos caminantes salieron de su tierra natal obligados por una serie de sucesos que no cuentan nunca. ¿De dónde vinieron? ¿Qué sucedió allí para que no cuenten nada? Estamos al final de la Edad de Bronce en la aldea de Vängem en la isla de Gotland, en donde Törlem es el Consejero áulico del conde Olssem, el Señor de la Guerra de uno de los lánder, bajo el amparo del rey de la isla, Regnarem. Está casado con una mujer de recio carácter llamada Agresta y tiene dos hijos, el primogénito al que todos llaman Dardo, y Torla. Ahijarán a Indas, un refugiado por una epidemia de fiebres que asolaron dicho lánder. El tercero en discordia será Lockem, un chico extremamente guapo, músico, poeta y poco amante de las peleas. Los tres se harán uña y carne cuando primero Dardo y luego Indas le ayudan pegándose con los agresores comandados por el hijo de Olssem, Elkbergem. 


     El centro de la vida de la aldea es la Era de los entrenamientos, en donde se cruzan apuestas de las que se beneficia el conde. Este es el origen del distanciamiento entre Olssem y Törlem, mezclado con una violación y con una cadena de venganzas que nos serán relatados descarnadamente de primera mano por los protagonistas y testigos directos. En una supuesta encuesta a la que les obligada un Consejo de Ancianos demasiado mediatizado por el conde Olssem ante la Asamblea de vecinos de Vängem. 


     RENEGADO. La revolución callada 
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     Argumento: Dos candidatos a Señores de la guerra se disputan a muerte el control de Alaclem de río Orbe. Llevan tiempo en un punto muerto hasta la llegada de un caminante, un formidable guerrero que oculta su mítico nombre, Sajodem de Aromaz, quien puede ser el que desnivele la balanza a un lado u otro, si cualquiera de los dos consigue contratarlo como guardaespaldas. No cuentan con el férreo código de honor que maneja Sanjurem, como se hace llamar, ni tampoco con la ayuda y el consejo de su confidente Mamdem, el tabernero del pueblo, que se la tiene jurada a los dos infames gerifaltes que han roto la convivencia en el pueblo. 


     Tercera entrega de la serie Renegado, ambientada en los albores de la Edad de Hierro, en la que asistimos a continuas intrigas, traiciones, combates a espada y cínicos diálogos con muy mala leche. 
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     Biografía: Aitor Hernández Eguíluz (Villamediana de Iregua, 1966). Doctor en Filología Hispánica por la Universidad de Zaragoza y profesor de Secundaria en Lengua Castellana y Literatura en Logroño. Ante todo, me considero un homo narratibus por mi amor a partes iguales por el cine y por la literatura, que intento conjugar en mis novelas.  


     Criado en el mundo de los cineclubs e historiador cinematográfico: he publicado artículos en distintas revistas cinematográficas, soy investigador asociado del I.E.R. y he publicado mi Tesis doctoral,  Testimonios en huecograbado. El cine de la II República en su prensa especializada, Valencia, Archivos de la Filmoteca 2008. 


     Lector compulsivo, conductor y participante en diversos Clubs de Lectura en La Rioja, sobre todo de Literatura Infantil y Juvenil. Es mi tercera novela. Estoy inmerso en mi cuarto trabajo ambientado en mi Villamediana natal durante la República, la Guerra Civil y la Dictadura. 


     También Publico un blog titulado Literatura y Cine en la URL http://aitorh66.blogspot.com en el que ahora estoy creando por entregas Una Historia del Cine para niños de 0 a 99 años. 
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     También puedes decorar tu Biblioteca Personal física con los libros en papel: 
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     Primero fue El oso. Un ejército fantasma, liderado por la joven Tzara y el descomunal Sinjoro, asola el reino de Oñorgol y amenaza una paz largamente batallada por el rey Indas. La única esperanza es un formidable adversario preso con un trágico pasado que puede despertar el oso aletargado que lleva dentro. 


     Entrelíneas Editores, 2016 
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     A continuación, fue El manantial de la doncella. ¿Qué harías tú si el hijo de tu jefe viola a tu hija y la deja abandonada para que muera? El Señor de la guerra de Vänge no quiere satisfacer la sed de justicia de su Consejero Áulico y tendrá que lidiar con todo el clan Törl que clama venganza. 


     Entrelíneas Editores, 2019 
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         Ahora, llega La revolución callada.  
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     Puntos de venta Renegado. La revolución callada, Ediciones Renegado SoLo, 2020 


       


     LOGROÑO: Librería Cerezo, Librerías Santos Ochoa. 


     HARO: Librería Copisol. 


       


     Venta de El oso y de El manantial de la doncella y de La revolución callada bajo demanda a esta dirección de correo electrónico: aitorh66@gmail.com 


       


     Tarifas:  


       


     Individualmente: Oso o Manantial = 20 €, Revolución = 13 €  


     Paquetes: (1) Oso + Manantial = 36 €; (2) Oso + Revolución = 30 €; (3) Manantial + Revolución = 30 €. 


     Trilogía completa: 45 € 


       


     Si es posible entrega en mano... en el caso de que sea del todo inviable, gastos de envío a medias. 


       


     Todos los libros bajo demanda con firma del autor individualizada. 
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